









	
 Home

	 Add Document
	 Sign In
	 Create An Account














[image: PDFKUL.COM]






































	
 Viewer

	
 Transcript













1



2



Sinopsis ubo un tiempo en que un ángel y un demonio se enamoraron e imaginaron un mundo diferente. Pero no era el mundo en que vivían. Una historia dividida entre dos mundos. El nuestro, el de ellos. Una chica y dos pasados. El humano y el quimérico. Una guerra y dos ejércitos Ángeles contra demonios. Un don y dos deseos. Paz y venganza. Pero una única historia de amor. Un amor capaz de cambiarlo todo.
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El presente documento tiene como finalidad impulsar la lectura hacia aquellas regiones de habla hispana en las cuales son escasas o nulas las publicaciones, cabe destacar que dicho documento fue elaborado sin fines de lucro, así que se le agradece a todas las colaboradoras que aportaron su esfuerzo, dedicación y admiración para con el libro original para sacar adelante este proyecto.
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Para Jim, inmensamente
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1 raga, principios de mayo. El cielo aparecía pesado y gris sobre los tejados de cuento de hadas y todo el mundo permanecía atento. Incluso se habían asignado satélites para vigilar el puente de Carlos, por si los… visitantes… regresaban. Ya habían sucedido antes cosas extrañas en esta ciudad, pero no tanto. Al menos, no desde que existía el vídeo para demostrarlas. O para explotarlas. —Por favor, dime que tienes ganas de hacer pipí. —¿Qué? No. No tengo ganas. Ni me lo preguntes siquiera. —Oh, vamos. Lo haría yo misma si pudiera, pero no puedo. Soy una chica. —Lo sé. La vida es muy injusta. Pero no voy a mear encima del ex novio de Karou por ti. —¿Cómo? No iba a pedirte eso —con su tono más moderado, Zuzana se explicó—. Solo quería que mearas dentro de un globo para poder tirárselo. —Vaya —Mik fingió considerar la propuesta durante aproximadamente un segundo y medio—. No. Zuzana resolló. —Está bien. Pero sabes que se lo merece. El objetivo se encontraba tres metros por delante de ellos con un equipo de reporteros internacionales, ofreciendo una entrevista. No era la primera. Ni siquiera la décima. Zuzana había perdido la cuenta. Lo que convertía esta en algo especialmente irritante era que se estaba desarrollando en los escalones de acceso al edificio del apartamento de Karou, que ya había
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recibido suficiente atención de la policía y varias agencias de seguridad para que la dirección no apareciera en los noticiarios de todo el mundo. Kaz estaba muy ocupado forjándose un nombre como ex novio de «la chica del puente», como llamaban a Karou tras el extraordinario revuelo que había provocado que los ojos del mundo entero se fijaran en Praga. —Ángeles —musitó la periodista, una mujer joven y atractiva, vestida con ese estilo modelo de catálogo combinado con sicario tan habitual en las reporteras de televisión—. ¿Sabías algo de todo esto? Kaz se rio. Previendo su reacción, Zuzana simuló una carcajada justo al mismo tiempo que la de él. —¿A qué te refieres, a que los ángeles realmente existan o a que mi novia no se lleve bien con ellos? —Ex novia —siseó Zuzana. —A ambas cosas, supongo —rio la reportera. —No, no sabía nada —admitió Kaz—. Aunque Karou siempre estaba rodeada de misterios. —¿Como cuáles? —Bueno, era tan reservada que no te lo creerías. Quiero decir que ni siquiera sé su nacionalidad, o su apellido, si es que tiene alguno. —¿Y eso no te fastidiaba? —No, era guay. ¿Una chica guapa y misteriosa? Llevaba un cuchillo en una bota y era capaz de hablar un montón de idiomas, y siempre estaba dibujando monstruos en su… Zuzana gritó: —¡Cuéntale cómo te lanzó por la ventana! Kaz trató de ignorarla, pero la reportera la había escuchado. —¿Es eso cierto? ¿Te hizo daño? —Bueno, no fue la mejor experiencia que he vivido —entrada de risa encantadora—. Pero no me hizo daño. Supongo que fue culpa mía. La
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asusté. No era mi intención, pero se había metido en algún tipo de pelea y estaba nerviosa. Iba totalmente cubierta de sangre y descalza sobre la nieve. —¡Qué horror! ¿Te contó lo que le había sucedido? De nuevo, Zuzana gritó: —¡No, porque estaba demasiado ocupada lanzándolo por la ventana! —En realidad, fue una puerta —dijo Kaz, acribillando a Zuzana con la mirada, y señaló la puerta de cristal que había tras él—. Esa puerta. —¿Justamente esta? —la reportera estaba encantada. Alargó el brazo y la tocó como si significara algo, como si el cristal reemplazado de la puerta que había quedado hecha añicos por el cuerpo de un actorzuelo arrojado por los aires fuera una especie de símbolo relevante para el mundo. —¿Por favor? —Zuzana suplicó a Mik—. Está justo debajo del balcón — tenía las llaves del piso de Karou, lo que había resultado útil para hacer desaparecer de allí los cuadernos de bocetos de su amiga antes de que los investigadores pudieran ponerles las manos encima. Karou había querido que ella viviera en él, pero de momento, y gracias a Kaz, aquello era un verdadero circo—. Mira —recalcó Zuzana—. Es una caída directa hasta su cabeza. Y podrías hacerlo: te has bebido todo ese té… —No. La reportera se inclinó hacia Kaz con aire de complicidad. —Entonces… ¿dónde está ahora? —¿Habla en serio? —masculló Zuzana—. Como si él lo supiera. ¿Cree que no se lo ha dicho a los últimos veinticinco reporteros porque estaba reservando ese estupendo secreto para ella? En los escalones, Kaz se encogió de hombros. —Todos lo vimos. Se fue volando —sacudió la cabeza como si no pudiera creerlo y miró directamente a la cámara. Era más guapo de lo que merecía. Kaz despertó en Zuzana el deseo de que la belleza pudiera ser revocada por mal comportamiento—. Se fue volando —repitió Kaz con los ojos muy abiertos y asombro fingido. Interpretaba aquellas entrevistas como una obra de teatro: el mismo espectáculo una y otra vez, y solo ligeras
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improvisaciones dependiendo de las preguntas. Se estaba convirtiendo en algo realmente cansino. —¿Y no tienes ni idea de adónde podría haber ido? —No. Siempre andaba de acá para allá, desaparecía durante días. Nunca decía dónde iba pero, cuando volvía, estaba siempre agotada. —¿Crees que regresará esta vez? —Eso espero —otra mirada enternecedora hacia el objetivo de la cámara—. La echo de menos, ya sabes. Zuzana gimió como si sintiera dolor. —Ohhhh, haz que se calleeee. Pero Kaz no se calló. Dirigiéndose de nuevo hacia la reportera, añadió: —Lo único positivo es que puedo utilizar esos sentimientos en mi trabajo. La nostalgia, el asombro. Añaden matices a la interpretación. En otras palabras: Hemos hablado suficiente sobre Karou, pasemos a mí. La reportera se dejó llevar. —Así que eres actor —dijo con un arrullo, y Zuzana no pudo soportarlo más. —Voy a subir —le dijo a Mik—. Puedes seguir conservando el té en tu vejiga. Lo haré yo. —Zuze, qué vas a… —empezó a decir Mik, pero Zuzana ya se estaba alejando a grandes zancadas. La siguió. Cuando, tres minutos después, un globo color rosa cayó desde lo alto para aterrizar directamente en la cabeza de Kazimir, este quedó en deuda de gratitud con Mik, ya que lo que le empapó no fue «té de vejiga». Se trataba de perfume, el contenido de varios frascos, mezclado con bicarbonato para convertirlo en una pasta estupendamente pegajosa. Le embadurnó el pelo y le escoció en los ojos, y la expresión de su rostro resultó inmejorable. Aunque la entrevista no era en directo, Zuzana pudo verla porque la cadena decidió emitir aquella parte. Una y otra vez.
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Fue una victoria, aunque vacía, porque cuando Zuzana marcó el número de Karou —más o menos el intento 86.400—, saltó directamente el buzón de voz, y supo que estaba apagado. Su mejor amiga se había esfumado, probablemente hacia otro mundo, y ni siquiera la repetición de las imágenes de un Kaz jadeante y cubierto de pasta de colonia y trozos de globo rosa podían compensarlo. El pipí, sin embargo, sí lo habría hecho.
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2 l cielo sobre Uzbekistán, esa misma noche. El portal era una hendidura en el aire. El viento se deslizaba a través de él en ambas direcciones, siseando como si respirara entre dientes, y allí donde los bordes ondeaban, el cielo de un mundo dejaba a la vista el del otro. Akiva contempló la interacción de estrellas a lo largo de la grieta, preparándose para atravesarla. Desde el más allá, la luz trémula de las estrellas de Eretz se tornaba visible/invisible, visible/invisible, igual que él. Habría guardias al otro lado, y no sabía si dejarse ver. ¿Qué le esperaba en su propio mundo? Si su hermano y su hermana lo habían delatado como traidor, los guardias lo prenderían nada más verlo —o lo intentarían—. Akiva no quería creer que Hazael y Liraz pudieran haberlo abandonado, pero sus últimas miradas permanecían frescas en su memoria: la furia de Liraz por su traición, la repugnancia callada de Hazael. No podía arriesgarse a que lo atraparan. Lo obsesionaba otra mirada, una más cortante y reciente que las de sus hermanos. La de Karou. Dos días atrás, lo había abandonado en Marruecos lanzándole una mirada tan terrible que casi habría preferido que lo hubiera matado. Su profunda pena no había sido lo peor de todo. Fue su esperanza, aquella esperanza desafiante y fuera de lugar de que lo que le había contado no podía ser cierto, cuando él sabía con absoluta desesperación que sí lo era. Las quimeras habían sido destruidas. Su familia estaba muerta. Gracias a él.
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La desdicha lo carcomía. Lo iba devorando a mordiscos y notaba cada uno de ellos —a cada instante el desgarro de unos dientes, la amargura que lo comía por dentro, la certeza de lo que había hecho lo oprimía como una pesadilla de la que fuera imposible despertar—. En ese momento, Karou podría estar hundida hasta los tobillos en las cenizas de su pueblo, sola en las negras ruinas de Loramendi —o peor aún, podría estar con esa cosa, con Razgut, que la habría llevado de vuelta a Eretz—, y ¿qué sería de ella? Tenía que haberlos seguido. Karou no lo entendía. El mundo al que iba a regresar no era el de sus recuerdos. Allí no encontraría ayuda ni consuelo —solo ceniza y ángeles—. Las antiguas Tierras Libres estaban llenas de patrullas seráficas, y las únicas quimeras supervivientes iban encadenadas en dirección al norte, delante de los látigos de los tratantes de esclavos. La verían —¿cómo iba a pasar desapercibida con su pelo lapislázuli y su vuelo deslizante y sin alas?—. La matarían o la capturarían. Akiva debía encontrarla antes de que otro lo hiciera. Razgut había asegurado que conocía un portal y, teniendo en cuenta lo que era —uno de los Caídos—, probablemente fuera cierto. Akiva había tratado sin éxito de seguirles el rastro y, finalmente, no le había quedado otra opción que regresar y poner rumbo hacia el portal que él mismo había redescubierto: frente al que se encontraba ahora. Durante el tiempo que había desperdiciado volando sobre océanos y montañas, podría haber sucedido cualquier cosa. Se decidió por la invisibilidad. El precio a pagar era fácil de obtener. La magia no era gratis; costaba dolor, y la antigua herida de Akiva abastecía dolor en abundancia. No le suponía ningún esfuerzo acumularlo y cambiarlo por la magia que necesitaba para desaparecer de la vista. Luego, se dirigió a su casa. Los cambios en el paisaje fueron sutiles. Las montañas de aquí se parecían mucho a las montañas de allí, aunque en el mundo de los humanos había visto las luces de Samarkanda brillando a lo lejos. Aquí no había ninguna ciudad, solo una atalaya sobre una cima, un par de guardias seráficos caminando arriba y abajo tras el parapeto y, en el cielo, el verdadero rasgo distintivo de Eretz: dos lunas, una resplandeciente y la otra fantasma, apenas visible.
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Nitid, la hermana brillante, era la diosa quimérica de casi todo —excepto de los asesinos y los amantes secretos—. Esos quedaban para Ellai. Ellai. Akiva se puso tenso al verla. Te conozco, ángel, podría haberle susurrado, pues ¿no había vivido durante un mes en su templo, no había bebido de su arroyo sagrado, e incluso sangrado en él cuando el Lobo Blanco casi lo mató? La diosa de los asesinos ha probado mi sangre, pensó Akiva, y se preguntó si le habría gustado y querría más. Ayúdame a encontrar a Karou a salvo y recibirás hasta la última gota. Voló hacia el suroeste, arrastrado por el miedo como si fuera un anzuelo, más rápido cuando el sol se levantó y el temor se transformó en pánico a llegar demasiado tarde. Demasiado tarde y… ¿qué? ¿Encontrarla muerta? Revivió una y otra vez la ejecución de Madrigal: el golpe sordo de su cabeza al caer y el repiqueteo de los cuernos que evitaron que rodara fuera del cadalso. Y en su imaginación dejó de aparecer Madrigal y surgió Karou, la misma alma en un cuerpo diferente, esta vez sin cuernos que detuvieran su cabeza, solo el improbable tropiezo de la seda azul de su pelo. Y aunque ahora sus ojos fueran negros en vez de marrones, se apagarían de igual modo, adquirirían la mirada fija de los muertos y desaparecerían. Otra vez. De nuevo y para siempre, porque ya no había ningún Brimstone que la resucitara. A partir de ahora, la muerte significaba muerte. Si no lo consiguiera… Si no la encontrara… Y por fin apareció delante de él: los escombros de lo que fuera Loramendi, la ciudad fortaleza de las quimeras. Torres derruidas, almenas desmoronadas, huesos calcinados, todo convertido en un campo de cenizas en movimiento. Incluso las barras de hierro que antaño la cubrían estaban arrancadas, como destrozadas por manos de dioses. Akiva sintió que se atragantaba con su propio corazón. Sobrevoló las ruinas, oteando en busca de un destello azul en aquella vastedad gris y negra que era su propia y monstruosa victoria, pero no encontró nada. Karou no estaba allí. Buscó todo el día y el siguiente, en Loramendi y más allá, preguntándose furioso dónde podía haber ido y tratando de que su duda no se
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transformara en qué podría haberle sucedido. Pero a medida que pasaban las horas, las posibilidades se tornaban cada vez más oscuras, y sus miedos se transformaban en pesadillas inspiradas en todos los horrores que había presenciado y cometido. Las imágenes lo asaltaban. Una y otra vez se presionó los ojos con las palmas de las manos para borrarlas. Karou no. Ella tenía que estar viva. Akiva era simplemente incapaz de enfrentarse a la idea de encontrarla de cualquier otro modo.
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3 e: Zuzana  Asunto: Señorita Silencio Radiofónico Para: Karou 



Bueno, señorita Silencio Radiofónico, supongo que te has marchado y que no has recibido mis IMPORTANTÍSIMAS MISIVAS. Estarás en OTRO MUNDO. Siempre supe que eras una tía rara, pero nunca me imaginé esto. ¿Dónde estás y qué haces? Ni te imaginas cómo me corroe por dentro no saberlo. ¿Cómo es? ¿Con quién estás? (¿Con Akiva? ¿Porfi?). Y lo más importante, ¿hay chocolate? Imagino que no tendrán Wi-Fi y que no estarás tan cerca como para regresar y hacerme una visita; espero que sea así, porque como descubra que has estado callejeando por ahí y todavía no hayas venido a verme, podría hacer algo dramático. Podría tratar de…, ya sabes, eso que hace la gente cuando los ojos se le humedecen y, qué estúpida, ¿cómo se dice? ¿Llorar? O NO. Tal vez podría DARTE UN PUÑETAZO y confiar en que no me lo devuelvas gracias a mi entrañable pequeñez. Sería como golpear a un niño. (O a un tejón). Da igual. Por aquí todo va bien. Bombardeé con colonia a Kaz y salió en televisión. Estoy publicando tus cuadernos de bocetos con mi nombre y he subalquilado tu piso a unos piratas. Piratas con olor a sudor. Me he unido a una secta de culto a los ángeles y asisto cada día a círculos de oración y también CORRO para ponerme en forma y que mi modelito para el



20



apocalipsis que, por supuesto, llevo siempre conmigo POR SI ACASO, me quede estupendo. Veamos, ¿qué más? Por razones obvias, en la ciudad hay más muchedumbre que nunca y mi misantropía no conoce límites. Rezumo odio cual calor dibujado con líneas onduladas en un cómic. El espectáculo de la marioneta da bastante dinero, pero empieza a aburrirme, por no mencionar que desgasto zapatillas de ballet como si se fuera a acabar el mundo —aunque si los del culto a los ángeles tienen razón, se va a acabar—. (¡Sí!) Mik es maravilloso. He estado un poco deprimida últimamente (ejem) y ¿sabes lo que hizo para animarme? Bueno, le conté una historia de infancia, cuando gasté todas mis entradas para las atracciones del Carnaval tratando de ganar en el baile de las tartas porque quería, de verdad, comerme una tarta entera yo sola —pero no gané, y luego descubrí que podía haberme comprado una tarta y además haber tenido entradas de sobra para montarme en las atracciones y fue el peor día de mi vida—. Bueno, ¡pues me organizó mi propio baile de las tartas! Con números en el suelo y música y SEIS TARTAS ENTERAS, y después de ganarlas TODAS, las llevamos al parque y estuvimos unas cinco horas pasándonos trocitos el uno al otro con unos tenedores de esos superlargos. Fue el mejor día de mi vida. Hasta el día que regreses. Te quiero, y espero que estés a salvo y feliz y que dondequiera que te encuentres, alguien (¿Akiva?) esté organizando bailes de tartas para ti también, o lo que quiera que esos abrasadores ángeles hagan por sus chicas. Zuze
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aya. Qué sorpresa.



Era Hazael. Liraz se encontraba a su lado. Akiva había estado esperándolos. Era muy tarde y estaba en la zona de entrenamiento detrás del cuartel del cabo Armasin, la antigua plaza fuerte quimérica a la que su regimiento había sido destinado al término de la guerra. Estaba practicando un kata ritual, pero bajó las espadas y se volvió hacia ellos, a la espera de su reacción. A su regreso, no le habían dado el alto. Los guardias lo habían saludado con el habitual respeto y los ojos muy abiertos —para ellos era el Terror de las Bestias, el Príncipe de los Bastardos, un héroe, y eso no había cambiado—, así que daba la impresión de que Hazael y Liraz no lo habían denunciado al comandante, o tal vez la noticia simplemente no hubiera trascendido entre los soldados rasos. Podría haber sido más cauteloso y no haber aparecido sin más, sin saber la recepción que le aguardaba, pero se sentía confuso después de lo que había encontrado en las cuevas de los kirin. —¿Debería sentirme herida en mis sentimientos por que no haya venido a buscarnos? —preguntó Liraz a Hazael. Estaba apoyada contra la pared, con los brazos cruzados. —¿Sentimientos? —respondió Hazael entrecerrando los ojos—. ¿Tú? —Tengo algunos sentimientos —respondió ella—. Pero ninguno estúpido, como el remordimiento —fulminó a Akiva con la mirada—. O el amor. Amor. Aquello que Akiva notaba roto en su interior se revolvió y rechinó.
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Demasiado tarde. Había llegado demasiado tarde. —¿Estás diciendo que no me quieres? —preguntó Hazael a Liraz—. Porque yo te quiero. Eso creo —hizo una pausa para reflexionar—. Oh. No. Olvídalo. Se trata de miedo. —De eso tampoco tengo —masculló Liraz. Akiva ignoraba si la afirmación de su hermana era cierta; lo dudaba, aunque tal vez Liraz sintiera menos miedo que la mayoría y lo ocultara mejor. Incluso de niña había sido feroz, la primera en saltar al cuadrilátero sin importar quién fuera el contrincante. Conocía a Liraz y a Hazael desde siempre. Nacieron el mismo mes en el harén del emperador, y los tres habían sido entregados juntos a los Ilegítimos —la legión bastarda de Joram, engendrada cada noche en sus encuentros amorosos— y criados para convertirse en armas del reino. Los tres habían sido armas leales, luchando hombro con hombro en innumerables batallas hasta que la vida de Akiva cambió… y la de sus hermanos no. Y había vuelto a cambiar de nuevo. ¿Qué había sucedido, y cuándo? Solo habían transcurrido unos días desde lo sucedido en Marruecos, desde aquella mirada. No era posible. ¿Qué había sucedido? Akiva estaba aturdido; sentía como si lo envolvieran varias capas de aire. Las voces casi no lo alcanzaban —las oía, pero a lo lejos, y tenía la extraña sensación de no encontrarse totalmente presente—. Con el kata había tratado de centrarse, de alcanzar el sirithar, el estado de calma en el que los dioses estrella actuaban a través del guerrero, pero no había sido el ejercicio adecuado. Estaba calmado. De una manera poco natural. Hazael y Liraz lo observaban de forma extraña. Intercambiaron una mirada. Akiva se obligó a hablar. —Os habría comunicado que había regresado —dijo—, pero estaba seguro de que ya lo sabríais. —Yo estaba al corriente —se disculpó vagamente Hazael. Él sabía todo lo que sucedía. Con su actitud despreocupada y su sonrisa perezosa, parecía carecer de ambición, por lo que no resultaba amenazante. La gente
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hablaba con él; era un espía natural, afable y sin egoísmo, con una astucia profunda y que pasaba totalmente desapercibida. Liraz también era astuta, aunque todo lo contrario a inofensiva. Una belleza de hielo con la mirada fulminante y el pelo rubio recogido hacia atrás en trenzas prietas, una docena de tensas líneas que a sus hermanos siempre les habían parecido dolorosas; a Hazael le gustaba burlarse de ella diciendo que podía utilizarlas como diezmo de dolor. Sus dedos, tamborileando incansables sobre sus antebrazos, estaban tan cubiertos de líneas tatuadas que, desde lejos, parecían totalmente negros. Una noche que estaban de broma y quizás algo borrachos, algunos soldados del regimiento habían votado a quién preferirían no tener por enemigo, y la vencedora por unanimidad había sido Liraz. Y ahí estaban, los compañeros más cercanos de Akiva, su familia. ¿Qué significaba esa mirada que compartían? Desde su extraño estado de ausencia, podría haber sido el destino de otro soldado el que estuviera en el aire. ¿Qué pensaban hacer? Les había mentido, les había ocultado secretos durante años, se había esfumado sin dar explicación alguna y, luego, en el puente de Praga, había elegido en su contra. Nunca olvidaría el terror de aquel momento, de pie entre ellos y Karou, teniendo que escoger —daba igual que no hubiera sido una verdadera elección, sino la ilusión de haber elegido—. Aún era incapaz de imaginar cómo podrían perdonarlo. Di algo, se instó a sí mismo. Pero ¿qué? ¿Por qué había regresado siquiera? No sabía qué más hacer. Ellos dos eran su gente, incluso después de todo lo sucedido. Akiva habló: —No sé qué decir. No sé cómo haceros entender… Liraz lo interrumpió. —Nunca comprenderé lo que hiciste. Su voz sonó tan fría como una puñalada, y en ella Akiva escuchó o intuyó algo que Liraz no había dicho en ese momento, pero sí en otra ocasión. «Amante de una bestia». Le dolió.
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—No, tú no podrías, ¿no es así? En algún momento, Akiva tal vez hubiera sentido vergüenza por enamorarse de Madrigal. Ahora aquella vergüenza era lo único que lo avergonzaba. Amarla había sido el único acto puro de su vida. —¿Porque no sientes amor? —preguntó él—. La intocable Liraz. Esto ni siquiera es vida, sino ser lo que él quiere que seamos. Soldados a los que solo hay que dar cuerda. El rostro de Liraz mostraba incredulidad, estaba lleno de furia. —¿Quieres darme clases sobre sentimientos, señor Bastardo? Gracias, pero no. He visto lo bien que te ha ido a ti. Akiva sintió que la indignación lo abandonaba; había sido como una leve chispa de vida dentro del cascarón en el que se había convertido. Lo que su hermana decía era cierto. Solo había que ver lo que el amor había hecho con él. Dejó caer los hombros y las espadas arañaron el suelo. Y cuando su hermana sacó una alabarda del estante de armas y siseó «nithilam», apenas pudo mostrar sorpresa. Hazael desenvainó su enorme espada y lanzó una mirada a Akiva que, al igual que su voz antes, transmitía una vaga disculpa. Entonces, lo atacaron. Nithilam era lo contrario a sirithar. El caos cuando todo estaba perdido. El frenesí sin dioses para matar en vez de morir en el fragor de la batalla. Era informe, burdo y brutal, y fue como los hermanos de Akiva se abalanzaron sobre él. Alzó las espadas para bloquear los ataques, e independientemente de donde se encontrara antes, aturdido y a la deriva, ahora estaba allí, así de simple, y el choque del acero contra el acero no sonó en absoluto amortiguado. Había entrenado con Hazael y Liraz mil veces, pero esto era diferente. Desde el primer contacto notó el peso de sus arremetidas —todo fuerza y sin errores—. Seguramente no se trataba de un verdadero ataque. ¿O sí? Hazael blandía su gran espada con ambas manos, así que, aunque sus estocadas carecían de la velocidad y la agilidad de las de Akiva, iban cargadas de una impresionante fuerza.
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Liraz, que mantenía su espada envainada a la cadera, solo podía haber escogido la alabarda por el morboso placer de su peso, y aunque era delgada y resoplaba para ponerla en movimiento, el resultado fue la imagen mortífera y borrosa de un mango de madera de dos metros rematado por un hacha de doble hoja y un extremo afilado tan largo como la mitad del brazo de Akiva. Tuvo que levantar el vuelo inmediatamente para esquivarla, emboscar los pies contra una garita y retroceder rápido para ganar algo de espacio, pero Hazael estaba allí para recibirlo, y Akiva bloqueó una embestida que sacudió todo su esqueleto y lo empujó de nuevo hacia el suelo. Aterrizó en cuclillas y se encontró con la alabarda. Se lanzó hacia un lado mientras el hacha caía con violencia y hacía saltar parte del terreno donde antes estaba él. Tuvo que girar para desviar la espada de Hazael y esta vez lo logró, retorciéndose al tiempo que rechazaba el golpe, de modo que la fuerza de la embestida se deslizó por su propia espada y se perdió — energía entregada al aire—. Y así continuaron. Y continuaron. El tiempo se detuvo en el torbellino del nithilam y Akiva se convirtió en una criatura guiada por el instinto en medio del torbellino de espadas. Le llegaban embestidas sin parar, y él las bloqueaba y las esquivaba, pero sin responder; no había tiempo ni oportunidad para ello. Sus hermanos lo golpeaban a la par, así que siempre había un arma aproximándose, y cuando veía una oportunidad —cuando durante un instante se abría en el ataque un hueco hacia la garganta de Hazael o la corva de Liraz— la dejaba pasar. Hicieran lo que hicieran, nunca les causaría daño. Hazael lanzó un rugido gutural y descargó un golpe tan potente sobre la espada derecha de Akiva que parecía provenir de un toro centauro, arrancándosela del puño y lanzándola por los aires dando vueltas. La violencia de la arremetida provocó un estallido de dolor en la vieja herida de su hombro, y retrocedió de un salto, pero no fue lo suficientemente rápido como para esquivar la embestida por el suelo de Liraz con su alabarda, que le barrió los pies. Cayó de espaldas, con las alas extendidas.
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Su segunda espada se deslizó tras la primera y Liraz se abalanzó sobre él, con el arma levantada para asestar el golpe final. Liraz se detuvo. Medio segundo que pareció un eón surgiendo del caos de nithilam, tiempo suficiente para que Akiva pensara que realmente iba a matarlo… y luego que no. Y entonces, Liraz descargó la alabarda. Le arrebató todo el aire de los pulmones y el arma empezó a caer hacia él, sin posibilidad de detenerla —el mango era demasiado largo; Liraz no podría interrumpir su caída aunque quisiera—. Akiva cerró los ojos. Lo escuchó, lo sintió: el rápido movimiento del aire, el estremecedor impacto. Su fuerza, pero… no su mordedura. El instante pasó y Akiva abrió los ojos. La hoja del hacha estaba incrustada en el suelo, junto a su mejilla, y Liraz estaba ya alejándose. Permaneció tumbado, contemplando las estrellas y respirando, y mientras el aire entraba y salía de su cuerpo, lo invadió la certeza de que estaba vivo. No fue una especie de sorpresa pasajera, ni gratitud momentánea por haberse librado de un hachazo en la cara. Bueno, eso también, pero lo que sintió fue más grande, más intenso. Fue la comprensión —y la carga— de que, al contrario de los muchos que habían muerto por su culpa, él conservaba la vida, y la vida no era un estado por defecto —no estoy muerto, por lo tanto debo de estar vivo—, sino un medio. Para la acción, para el esfuerzo. Mientras tuviera vida, él, que la merecía tan poco, la utilizaría, la esgrimiría y haría todo lo que pudiera en su nombre… aunque no fuera suficiente, nunca lo sería. Y aunque Karou jamás lo supiera. Hazael apareció ante sus ojos. El sudor perlaba su frente. Tenía la cara enrojecida, pero su expresión era afable. —Estás cómodo ahí, ¿verdad? —Podría quedarme dormido —respondió Akiva, y sintió que era cierto. —Deberías recordar que para eso tienes una litera. —¿De verdad? —hizo una pausa—. ¿Aún?



27



—El que ha sido bastardo será siempre bastardo —contestó Hazael, lo que era una manera de decir que no había forma de dejar de pertenecer a los Ilegítimos. El emperador los engendraba para un propósito y ellos servían hasta que morían. De cualquier manera, eso no significaba que sus hermanos tuvieran que perdonarlo. Akiva echó un vistazo a Liraz. Hazael siguió su mirada y dijo: —¿Un soldado al que se da cuerda? ¿De verdad? —sacudió la cabeza y, a la manera que tenía de insultar, sin rencor, añadió—: Vaya idiota. —No lo dije en serio. —Lo sé —así de simple. Lo sabía. Hazael nunca hacía aspavientos—. Si pensara lo contrario, no estarías aquí —el mango de la alabarda había quedado inclinado sobre el cuerpo de Akiva. Hazael lo agarró, arrancó el hacha del suelo y la colocó recta. Akiva se incorporó. —Escucha. En el puente… —comenzó, pero no supo qué decir. ¿Cómo se piden disculpas por una traición? Hazael no lo obligó a buscar las palabras a tientas. Con su voz benévola y perezosa, dijo: —En el puente protegiste a una muchacha —se encogió de hombros—. ¿Quieres saber algo? Es un alivio comprender por fin lo que te ocurrió —se refería a lo sucedido dieciocho años atrás, cuando Akiva había desaparecido durante un mes y había reaparecido distinto—. Solíamos hablar de ello —señaló con un gesto a Liraz. Ella estaba ordenando las armas en el estante, sin prestarles atención o simulando que no lo hacía—. Solíamos hacernos preguntas, pero lo dejamos hace mucho tiempo. Así eres ahora, y no puedo decir que te prefiera a como eras, pero eres mi hermano. ¿No es así, Lir? Liraz no respondió, pero cuando Hazael le lanzó la alabarda, la atrapó sin vacilar. Hazael le tendió la mano a Akiva. ¿Eso es todo?, se preguntó Akiva. Estaba agarrotado y maltrecho, y cuando su hermano tiró de él para ponerlo en pie, el dolor volvió a desgarrar su hombro, pero aún parecía demasiado sencillo.
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—Deberías habernos hablado de ella —dijo Hazael—. Hace años. —Quise hacerlo. —Lo sé. Akiva sacudió la cabeza; casi podría haber sonreído, de no ser por todo lo demás. —Tú lo sabes todo, ¿no es así? —Te conozco —Hazael tampoco sonreía—. Y sé que ha vuelto a suceder algo. Esta vez, sin embargo, nos lo contarás. —Basta de secretos —esto vino de Liraz, que seguía a cierta distancia, seria y feroz. —No esperábamos que volvieras —continuó Hazael—. La última vez que te vimos, estabas… ocupado. Si Hazael fue vago, Liraz se mostró rotunda. —¿Dónde está la muchacha? —preguntó. Akiva no lo había dicho aún en voz alta. Contárselo a ellos lo convertiría en realidad; la palabra se aferró a su garganta, pero él la obligó a salir. —Muerta —respondió—. Está muerta.
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5 e: Zuzana  Asunto: Holaaaaaaaaa Para: Karou 



HOLA. Hola hola hola hola hola hola.
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¿Hola? Caramba, lo he conseguido. He logrado que un hola suene abstracto y extraño. Ahora parece una runa extraterrestre, algo que un astronauta encuentra grabado sobre una roca de la Luna y le hace exclamar: «¡Una extraña palabra lunar! ¡Tengo que llevármela a la Tierra como regalo para mi hijo sordo!». Y luego —por supuesto— esa cosa incuba piratas del espacio voladores que aniquilan a la humanidad en menos de tres días, dejando vivo DE ALGÚN MODO solo al astronauta para que pueda aparecer en la escena final, llorando de rodillas sobre las ruinas de la civilización y gritando al cielo: «¡Era solo holaaaaaa!». Oh. Vaya. Todo ha regresado a la normalidad. No más catástrofes extraterrestres. Astronauta, te eximo de destruir la Tierra. ERES BIENVENIDO. Lección: no traigas regalos de sitios extraños. (Olvídalo. Hazlo). Otra cosa: responde para demostrar la continuidad de tu vida o sufrirás las consecuencias. Zuze



6 abía un lugar aparte de Loramendi, explicó Akiva a Hazael y a Liraz, al que pensó que Karou podría haber ido. Realmente no había esperado encontrarla allí; para entonces, se había convencido de que Karou había traspasado de nuevo el portal para regresar a su vida —arte, amigos y cafés con ataúdes haciendo las veces de mesas—, dejando atrás aquel mundo devastado. Bueno, casi se había convencido, pero algo lo arrastró hacia el norte. —Creo que siempre te encontraría —le había dicho hacía solo unos días, minutos antes de que rompieran el hueso de la suerte—. Sin importar lo escondida que estuvieras. Pero no se había referido a… No así. En los montes Adelfas, las cumbres heladas que durante siglos habían servido de baluarte entre el Imperio y las Tierras Libres, se encontraban las cuevas de los kirin. Era allí donde Madrigal había vivido de niña, y donde una tarde ya muy lejana había regresado entre rayos de luz diamantina para descubrir que su tribu había sido masacrada y apresada por los ángeles mientras ella jugaba lejos. El puñado de pieles de sílfide que llevaba sujeto en su pequeño puño había caído en el umbral y el viento las había barrido hacia el interior. El tiempo las habría transformado de seda a papel, de translúcidas a azules, y luego finalmente en polvo; cuando Akiva entró en las cuevas, otras pieles de sílfide cubrían el suelo. Sin embargo, no percibió un solo destello, ni un aleteo de las criaturas a las que pertenecían, ni de ningún otro ser vivo.
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Había estado allí otra vez, y aunque habían transcurrido muchos años y sus recuerdos estaban dominados por el dolor, tuvo la impresión de que nada había cambiado. Aquel entramado de estancias y senderos tallados que se internaba hacia las profundidades de la roca con absoluta suavidad era en parte naturaleza, en parte arte, y contaba con ingeniosos canales labrados por todas partes que actuaban como flautas de viento y llenaban hasta las cámaras más remotas con una música etérea. Quedaban algunas reliquias solitarias de los kirin: alfombrillas tejidas, capas en perchas, sillas aún tiradas donde habían quedado durante el caos de los últimos momentos de la tribu. Sobre una mesa, a la vista, Akiva encontró el recipiente. Parecía un farol, estaba hecho con plata batida oscura y sabía lo que era. Había visto suficientes durante la guerra: los soldados quiméricos los llevaban en unos largos báculos curvados. Madrigal sujetaba uno cuando la vio por primera vez en el campo de batalla de Bullfinch, aunque en aquel momento no supiera de qué se trataba, ni qué estaba haciendo ella con aquello. Ni que se trataba del gran secreto del enemigo y la clave de su perdición. Era un turíbulo —un recipiente para recoger las almas de los muertos y conservarlas hasta su resurrección— y no parecía llevar demasiado tiempo sobre la mesa. Había polvo debajo de él, pero no sobre él. Alguien lo había colocado allí recientemente; Akiva ignoraba quién, y por qué. Todo lo relacionado con su existencia parecía un misterio, excepto una cosa. Sujeto al recipiente con un hilo plateado había un pequeño cuadrado de papel sobre el que había escrita una palabra. Era una palabra quimérica, y en aquellas circunstancias la burla más cruel que Akiva pudiera imaginar, ya que significaba esperanza y supuso el final de la suya, pues era también un nombre. Era Karou.
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7 e: Zuzana  Asunto: Por favor, no Para: Karou 



Oh, Dios mío. Estás muerta, ¿verdad?
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8 ese era el nuevo infierno de Akiva: que hubiera cambiado todo y al mismo tiempo nada. Estaba de vuelta en Eretz, no muerto ni encarcelado, y seguía siendo un soldado de los Ilegítimos y un héroe de la guerra contra las quimeras: el célebre Terror de las Bestias. Era absurdo que se encontrara de nuevo en su antigua vida como si fuera la misma criatura que antes de que una muchacha de pelo azul se cruzara con él en una estrecha calle de otro mundo. No lo era. Ignoraba qué tipo de ser era ahora. La venganza que lo había sostenido todos aquellos años había desaparecido, y en su lugar quedaba una extensión de ceniza tan vasta como Loramendi: dolor y vergüenza, ese infortunio persistente y, en los extremos, una sensación indeterminada de… algo imperioso. De propósito. Pero ¿qué propósito? Nunca había hecho planes para cuando llegara este momento. «La paz», eso era lo que se estaba festejando en el Imperio, pero Akiva solo podía pensar en ella como en un período posterior. En su mente, el final había sido siempre la caída de Loramendi y vengarse de los monstruos cuyas salvajes ovaciones habían acompañado la muerte de Madrigal. Apenas había pensado en lo que vendría después. Seguramente había asumido que estaría muerto, como muchos otros soldados, pero ahora comprendía que la muerte resultaría algo demasiado sencillo. Vive en el mundo que has creado, pensaba al levantarse cada mañana. No mereces descansar.
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El período posterior era horrible. Cada día se veía forzado a dar testimonio de ello: caravanas de esclavos trasladándose de un lado a otro, armazones quemados de templos derruidos y profanados, aldeas arrasadas y tabernas abandonadas, persistentes columnas de humo elevándose en la distancia. Akiva había puesto todo aquello en marcha, pero aunque su deseo de venganza hacía tiempo que había desaparecido, el del emperador no. Las Tierras Libres habían sido aplastadas —un logro facilitado por el lamentable hecho de que innumerables miles de quimeras habían huido a Loramendi en busca de seguridad, solo para arder vivos en su caída— y había comenzado la expansión del Imperio. La populosa zona septentrional de los territorios quiméricos era únicamente la cima de un gran continente salvaje, y aunque el grueso de los ejércitos de Joram había regresado a casa, había patrullas que seguían adelante, avanzando como la sombra de la muerte cada vez más al sur, arrasando aldeas, incendiando campos, esclavizando, dejando tras de sí cadáveres. Todo aquello podría ser obra del emperador, pero Akiva lo había hecho posible, y lo observaba con mirada sombría, preguntándose cuánto había visto Karou antes de morir, y cuán profundo había llegado a ser su odio. Si estuviera viva, pensó, sería incapaz de mirarla de nuevo a los ojos. Si estuviera viva. Su alma seguía allí, pero gracias a Akiva, el resucitador estaba muerto. En uno de sus momentos de mayor desolación, la ironía lo empujó a reír y fue incapaz de parar; sus carcajadas, antes de reducirse finalmente a sollozos, estaban tan alejadas de la alegría que podrían haberse considerado el reverso forzado de la risa —como un alma vuelta del revés para revelar su lado más crudo—. Cuando sucedió aquello estaba en las cuevas de los kirin, y nadie lo escuchó. Había vuelto para recuperar el turíbulo, que había dejado escondido allí. Tras un día de viaje, se sentó junto al recipiente y trató de imaginar que era Karou, pero al reposar la mano sobre la plata helada, no sintió nada, y lo inundó un vacío tan profundo que se permitió tener la esperanza de que dentro no encontraría el alma de Karou —no podía ser—. Si fuera la suya, lo sentiría; lo sabría. Así que atravesó de nuevo el portal hacia el mundo de los humanos, realizó todo el viaje hasta Praga, donde
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miró a través de la ventana de Karou como ya había hecho otra vez, y vio… dos figuras durmiendo, entrelazadas. Su esperanza fue como una ráfaga de aire helado —que duele—, e igual de afilados y repentinos fueron sus celos. En un instante sintió calor y frío, y cerró los puños con tanta fuerza que le ardieron. Un estallido de adrenalina recorrió su cuerpo y lo dejó temblando, pero no era ella. No era ella, y durante el fugaz destello de un instante, sintió alivio. Seguido de una aplastante desilusión y aversión hacia sí mismo por la reacción que había tenido. Esperó a que los amigos de Karou se despertaran. Porque eran ellos: el músico y la muchachita cuyos ojos competían en ferocidad con los de Liraz. Los vigiló durante todo el día, esperando que Karou apareciera en cada esquina, pero no fue así. Ella no estaba allí, y hubo un momento en el que su amiga permaneció inmóvil largo rato, escudriñando a la multitud sobre el puente, los tejados, incluso el cielo —aquella mirada escrutadora le indicó a Akiva que ella tampoco sabía nada—. En Eretz no se escuchaban susurros ni atisbos de rumores que insinuaran su presencia; no había nada excepto el turíbulo con su singular y terrible explicación. Durante un mes, Akiva dejó que la vida lo arrastrara. Cumplió con sus obligaciones, patrullando el extremo noroeste de las antiguas Tierras Libres con su abrupto litoral y sus amplios montes de escasa altitud. Los acantilados y las cumbres estaban salpicados de fortalezas. Muchas de ellas, como en la que se encontraba en ese momento, habían sido excavadas en grietas verticales de la roca para protegerlas de los asaltos aéreos, pero al final había dado lo mismo. El cabo Armasin se había convertido en escenario de una de las batallas más encarnizadas de la guerra —con una asombrosa cantidad de bajas en ambos bandos—, pero había caído. Los esclavos trabajaban ahora en la reconstrucción de los muros de la plaza fuerte, siempre cerca de los amos, que blandían sus látigos, y Akiva se encontró observándolos, con todos los músculos del cuerpo tensos como alambres. Él había provocado aquello. En ocasiones, era lo único que podía hacer para evitar que el grito que atormentaba su mente encontrara el camino hacia el exterior, para
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enmascarar su desesperación en presencia de parientes y compañeros. Otras veces lograba distraerse: entrenando, desarrollando su secreta afición a la magia; o con compañía, tratando de ganarse el perdón de Hazael y Liraz. Y podría haber continuado de ese modo durante algún tiempo si el final del… período posterior… no hubiera llegado al Imperio. Sucedió de la noche a la mañana, y provocó en el emperador una cólera tan huracanada, una ira tan espeluznante y nefasta como para empujar las tormentas de vuelta al mar y arrancar los brotes de los árboles de sycorax, que derramaron sus flores, similares a alas de polilla aún cerradas, en los jardines de Astrae. En el gran corazón salvaje del territorio que, día tras día, caía presa del vacilante ataque de las caravanas de esclavos y las masacres, alguien empezó a matar ángeles. Y quienquiera que fuera lo hacía muy, muy bien.
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9 —



ye, ¿Zuze?



—¿Hmm? —Zuzana estaba sentada en el suelo, con un espejo colocado sobre una silla delante de ella y pintándose puntitos rosados en las mejillas, así que pasó un momento antes de que pudiera alzar la vista. Cuando lo hizo, encontró a Mik mirándola con ese pequeño pliegue de preocupación que a veces se le formaba entre las cejas. Una arruga adorable—. ¿Qué sucede? —preguntó. Mik miró de nuevo hacia el televisor que había frente a él. Estaban en el piso que compartía con otros dos músicos; no había televisión en la casa de Karou, donde Zuzana vivía ahora la mayor parte del tiempo —por fin se había calmado un poco el circo mediático— y donde solían pasar las noches los dos. Estaba comiendo cereales de un cuenco y poniéndose al corriente de las noticias mientras Zuzana se preparaba para la representación del día. Aunque les estaba proporcionando un dineral, Zuzana empezaba a cansarse de todo aquel asunto. El problema de los espectáculos de marionetas era que debían repetirse una y otra vez, lo que requería un temperamento del que ella carecía. Se aburría con demasiada facilidad. Excepto de Mik. —¿Qué sucede contigo? —le había preguntado ella hacía poco—. Casi nunca soporto a la gente, ni siquiera en pequeñas dosis. Pero nunca me canso de estar contigo. —Es por mi superpoder —había respondido él—. Una inmensa capacidad para hacer compañía.
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Mik volvió a apartar los ojos de la pantalla del televisor con la arruga de preocupación cada vez más marcada. —Karou solía recopilar dientes, ¿no? —Eh, sí —respondió Zuzana distraída. Palpó a su alrededor en busca de las pestañas postizas—. Para Brimstone. —¿Qué tipo de dientes? —De todo tipo. ¿Por qué? —Ajá. ¿Ajá? Mik devolvió su atención a la televisión y Zuzana se puso de repente alerta. —¿Por qué? —preguntó de nuevo, levantándose del suelo. Alzando el mando a distancia para subir el volumen, Mik respondió: —Tienes que ver esto.
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10 —



abían que veníamos.



Ocho serafines contemplaban la aldea vacía. Por todas partes había evidencias de una partida apresurada: puertas abiertas, humo en las chimeneas, un saco olvidado en el lugar en el que había caído desde la parte trasera de algún carro y el grano que contenía derramado. El ángel Bethena regresó de nuevo hacia la cuna que había junto a unos peldaños para atravesar la cerca. Estaba tallada y pulida, mucho, y pudo ver en los lados huecos desgastados con forma de dedos de mecerla durante incontables generaciones. Y de cantar, pensó, como si también pudiera imaginar aquello; durante un brevísimo instante sintió la angustiada indecisión de la madre bestia al admitir, en aquel preciso lugar, que la cuna era demasiado pesada para cargarla mientras huían de su hogar. —Por supuesto que lo sabían —dijo otro soldado—. Venimos a por todos ellos —pronunció aquella frase como si fuera ley, como si los extremos de sus palabras pudieran alcanzar la luz del sol y brillar. Bethena le lanzó una mirada cansada, muy cansada. ¿Cómo podía mostrarse vehemente con aquello? La guerra era una cosa, pero esto… Estas quimeras eran criaturas que simplemente cultivaban alimentos y los consumían, mecían a sus hijos en cunas desgastadas, y probablemente nunca hubieran derramado una sola gota de sangre. No se parecían en nada a los soldados resucitados a los que los ángeles se habían enfrentado toda su vida —toda su historia—, los agresivos y brutales monstruos que podían cortarlos por la mitad de un solo tajo, hacerlos tambalear con la fuerza de sus ojos de diablo tatuados, desgarrarles la garganta con los dientes. Esto era diferente. La guerra nunca había penetrado hasta allí; el



40



caudillo la había mantenido confinada en los límites del territorio. En la mitad de los casos, estas aldeas diseminadas de granjeros ni siquiera disponían de milicia, y cuando la tenían, su resistencia era muy pobre. Las quimeras estaban perdidas —Loramendi marcó su final. El caudillo había muerto y el resucitador también. Los resucitados ya no existían. —¿Por qué no los dejamos escapar? —sugirió Bethena, contemplando aquel agradable territorio verde con vagas colinas tan difuminadas como pinceladas. Varios de sus compañeros se rieron, como si hubiera sido una broma. Ella permitió que pensaran eso, aunque su esfuerzo por sonreír no tuvo éxito. Sentía el rostro rígido, la sangre lenta en las venas. Por supuesto, no podían dejarlos marchar. La orden del emperador era que el territorio quedara limpio de bestias. Colmenas, fue como llamó a las aldeas. Plagas. Unas colmenas inofensivas, pensó Bethena. Aldea tras granja, los conquistadores aún no habían sufrido ni un solo picotazo. Era un trabajo fácil. Terriblemente fácil. —Entonces, acabemos con esto —dijo ella con el rostro rígido, con el corazón de piedra—. No pueden haber llegado muy lejos. Resultaba sencillo rastrear a los aldeanos, su ganado había ido dejando boñigas frescas a lo largo del camino sur. Por supuesto, estarían huyendo hacia las Tierras Postreras, pero no habían recorrido mucha distancia. A menos de cinco kilómetros, el camino pasaba bajo el arco de un acueducto. Era una construcción con tres hileras de arcos superpuestas, monumental y en parte derruida, de modo que las piedras caídas ocultaban el pasadizo. Desde el cielo, el camino que seguía adelante aparecía claramente marcado, descendiendo serpenteante hacia un estrecho valle que parecía una raya en una melena verde, con el denso bosque a ambos lados. El rastro de las bestias —estiércol, polvo y huellas— no continuaba. —Están escondidos bajo el acueducto —anunció Hallam, el de la vehemencia, desenvainando la espada. —Espera —Bethena sintió cómo aquella palabra se formaba en sus labios y abandonaba su boca. Sus compañeros soldados la miraron. Eran ocho. La caravana de esclavos avanzaba por tierra al pesado ritmo de sus presas y se encontraba a un día de distancia por detrás de ellos. Ocho soldados
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seráficos eran más que suficientes para acabar con un poblado como aquel. Bethena sacudió la cabeza—. Nada —añadió, y les indicó con un gesto que descendieran. Parece una trampa. Eso le había pasado por la cabeza, aunque no era más que un pensamiento reflejo de la guerra, y la guerra había acabado. Los serafines descendieron por ambos lados del pasadizo, atrapando a las bestias entre medias. Ante la posibilidad de que hubiera arqueros —no había un elemento más igualador de fuerzas que las flechas—, se mantuvieron pegados a la roca, fuera de su alcance. El día era luminoso y las sombras, profundamente negras. Los ojos de las quimeras, pensó Bethena, estarían acostumbrados a la oscuridad; la luz los deslumbraría. Acabemos con esto, pensó, y dio la señal. Entró de un salto, las alas ardientes y cegadoras, la espada baja y dispuesta. Esperaba encontrar ganado, aldeanos encogidos de miedo, el sonido que se había vuelto familiar: gemidos de animales acorralados. Bethena vio ganado y aldeanos encogidos de miedo. El fuego de sus alas los dibujó de manera espectral. Sus ojos brillaron con el resplandor del mercurio, como seres que viven para la noche. Estaban gimiendo. De repente, una carcajada; sonó como el chasquido de una cerilla al encenderla: seca, oscura. Fuera de lugar. Y cuando el ángel Bethena vio qué más los esperaba bajo el acueducto, supo que se había equivocado. La guerra no había terminado. Aunque para ella y sus compañeros, finalizó de repente.



42



11 n fantasma, dijo el presentador del noticiario. En un primer momento, las evidencias de que alguien había entrado habían sido demasiado escasas como para tomarlas en serio y, por supuesto, estaba la cuestión de que resultaba imposible. Nadie podía burlar el avanzadísimo sistema de seguridad de los principales museos del mundo sin dejar rastro. Lo único con lo que contaban era la punzada de malestar en la columna vertebral de los comisarios de las exposiciones, su escalofriante e incuestionable sensación de que alguien había estado allí. Pero no habían robado nada. No se echó nada en falta. Que ellos supieran. Fue el Museo de Ciencias Naturales de Chicago el que halló una prueba del intruso. Al principio, era solo una mancha en las grabaciones de seguridad: un incipiente reguero de sombra en el borde de la imagen, y luego, durante un instante —un traspiés que la dejó claramente encuadrada—, una muchacha. El fantasma era una muchacha. Tenía el rostro girado en dirección contraria a la cámara. Se insinuaba un pómulo alto; tenía el cuello largo y el pelo oculto bajo una gorra. Un paso y había desaparecido de nuevo, pero bastaba. Era real. Había estado allí — en el ala de África, para ser exactos—, de modo que la recorrieron centímetro a centímetro y descubrieron que faltaba algo. Y no solo en el Museo de Ciencias Naturales. Ahora que sabían lo que debían buscar, otros museos de Historia Natural revisaron sus exposiciones, y muchos descubrieron desapariciones similares,
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anteriormente inadvertidas. La muchacha había sido cuidadosa. Ninguno de los robos era fácil de detectar; había que saber dónde mirar. Había asaltado al menos una docena de museos en tres continentes. Imposible o no, no había dejado ninguna huella, ni activado una sola alarma. En cuanto a lo que había robado…, el cómo quedó rápidamente ahogado por el indescifrable porqué. ¿Con qué posible fin? De Chicago a Nueva York, de Londres a Pekín, de los dioramas de vida animal de los museos, de las fauces congeladas en un gruñido de leones y perros salvajes, de las mandíbulas de dragones de Komodo, pitones reales y lobos árticos disecados, la muchacha, el fantasma… estaba robando dientes.
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12 e: Karou  Asunto: Aún no estoy muerta Para: Zuzana 



Aún no estoy muerta. («¡No quiero ir en ese carro!»). ¿Que dónde estoy y haciendo qué? Mejor ni lo preguntes. ¿Una tía rara, dices? Ni te lo imaginas. Soy la sacerdotisa de un castillo de arena en una tierra de polvo y luz de estrellas. Trata de no preocuparte. Te añoro más de lo que podría decir. Un beso para Mik. P. D.: «Estoy perfectamente… Estoy perfectamente…».
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13 a luz se cuela entre sus pestañas. Karou solo finge estar dormida. Las yemas de los dedos de Akiva recorren sus párpados, se deslizan suavemente por la curva de su mejilla. Karou siente su mirada como un resplandor. Que te mire Akiva es como estar frente al sol. —Sé que estás despierta —le murmura él cerca del oído—. ¿Crees que no puedo distinguirlo? Ella mantiene los ojos cerrados pero sonríe, delatándose. —Calla, que estoy soñando. —No es un sueño. Es real. —¿Cómo puedes saberlo? Tú ni siquiera apareces en él —Karou se siente juguetona, abrumada por la felicidad. Por la sensación de perfección. —Estoy en todos tus sueños —dice él—. Es donde vivo ahora. Ella deja de sonreír. Durante un instante, no puede recordar quién es, ni en qué momento está. ¿Es Karou? ¿Madrigal? —Abre los ojos —susurra Akiva. Las yemas de sus dedos regresan a los párpados de Karou—. Quiero enseñarte algo. De repente, ella recuerda, y sabe lo que quiere que vea. —¡No! Trata de apartarse, pero él la sujeta. Akiva intenta abrirle los ojos a la fuerza. Sus dedos aprietan y escarban, sin embargo su voz no pierde la suavidad.
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—Mira —la persuade, apretando, escarbando—. Mira. Y ella lo hace.



***



Karou jadeó. Era una de esas fantasías que invaden el intervalo entre segundos, demostrando que el sueño posee sus propias leyes físicas —allí el tiempo se encoge y se expande, las vidas transcurren en un parpadeo y las ciudades arden hasta convertirse en cenizas en un mero batir de pestañas—. Al incorporarse, ya despierta —o eso creía—, se sobresaltó y dejó caer el molar de tigre que tenía sujeto. Sus manos volaron hacia sus ojos. Aún podía sentir en ellos la presión de los dedos de Akiva. Un sueño, solo un sueño. Maldita sea. ¿Cómo había conseguido entrar? Sueños acechando como buitres, volando en círculos, esperando el instante en que se quedara dormida. Bajó las manos, tratando de calmar los violentos latidos de su corazón. No quedaba nada a lo que temer. Ya había visto lo peor. El miedo era fácil de olvidar. La indignación era otra cosa. Sentirse invadida por aquella explosión de perfección después de… Era una asquerosa mentira. No había nada perfecto en Akiva. Ese sentimiento se había colado procedente de otra vida, cuando ella era Madrigal de los kirin, que amó a un ángel y murió por ello. Pero ya no era Madrigal, ni una quimera. Ella era Karou. Un ser humano. O algo parecido. Y no tenía tiempo para sueños. Sobre la mesa que había delante de ella, pálido a la luz de un par de velas, descansaba un collar. En él se alternaban dientes humanos y de ciervo, cuentas de cornalina, limaduras de hierro octogonales, largos tubos de hueso de murciélago y, dotándole de asimetría, un único molar de tigre — su pareja había rodado debajo de la mesa al dejarlo caer—. La asimetría, cuando se trataba de collares de resucitados, no era algo positivo. Cada elemento —diente, cuenta y hueso— era esencial para el
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cuerpo resultante, y el más pequeño error podía tener consecuencias catastróficas. Karou arrastró la silla hacia atrás y se arrodilló para buscarlo a tientas en la oscuridad bajo la mesa de trabajo. En las grietas del frío suelo de tierra sus dedos tropezaron con excrementos de ratón, trozos de cordel y algo húmedo que deseó fuera únicamente una uva pudriéndose —mejor que siga siendo un misterio, pensó, dejándolo pasar—, pero ni rastro del diente. ¿Dónde estás, diente? No tenía ninguno de sobra. Ese lo había conseguido en Praga unos días atrás, la mitad de un par a juego. Siento que te falte una pierna, Amzallag, se imaginó diciendo. Es que perdí un diente. La idea desató su risa, que sonó sorda y exhausta. Podía imaginar cómo sería recibido aquello. Bueno, Amzallag probablemente no se quejaría. Era un soldado quimérico sin sentido del humor que había resucitado en innumerables cuerpos, así que Karou pensó que se lo tomaría con calma —y no iba con segundas— y aprendería a manejarse sin una pierna. Sin embargo, no todos los soldados se mostraban estoicos respecto al avance de su aprendizaje. La semana anterior, cuando había fabricado unas alas para el grifo Minas demasiado pequeñas para soportar su peso, su actitud no había sido indulgente. —Brimstone nunca habría cometido un error tan ridículo —había exclamado, furioso. Vaya, había querido replicar Karou con toda la gravedad y madurez que hubiera podido reunir. No me digas. Para empezar, lo que hacía no era una ciencia exacta, y las proporciones entre alas y peso, bueno, si Karou hubiera sabido a lo que se dedicaría cuando fuera mayor, podría haber escogido otras asignaturas en la escuela. Era artista, no ingeniera. Soy una resucitadora. Aquel pensamiento surgió insustancial y extraño, como siempre. Se arrastró un poco más debajo de la mesa. El diente no podía haber desaparecido sin más. Entonces, a través de una grieta en la piedra, una
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brisa se deslizó por sus nudillos. Había una hendidura. El diente debía de haber atravesado el suelo. Se sentó y se recostó. La invadió una calma helada. Sabía lo que tendría que hacer ahora. Bajar las escaleras y pedirle al ocupante de la estancia de abajo si podía buscarlo. Una profunda renuencia la clavó al suelo. Cualquier cosa menos eso. Cualquier cosa menos él. ¿Estaría en la habitación? Creía que sí; en ocasiones pensaba que podía sentir su presencia irradiando hacia arriba a través del suelo. Probablemente estuviera dormido —era noche cerrada—. Nada la empujaría a presentarse ante él en medio de la noche. El collar podía esperar hasta la mañana. Al menos ese era el plan. Entonces, en su puerta: un golpe. Supo enseguida de quién se trataba. Él no tenía ningún reparo en acudir donde ella en plena noche. Fue un golpe suave, y esa suavidad la perturbó más que nada —parecía íntimo, secreto—. Karou no quería secretos con él. —¿Karou? —su voz era dulce. Karou se puso tensa. Ella sabía mejor que nadie la trampa que escondía aquella amabilidad. No contestaría. La puerta estaba atrancada. Dejaría que pensara que estaba dormida. —Tengo tu diente —dijo él—. Acaba de aterrizar sobre mi cabeza. Mierda. No podía fingir que estaba dormida si acababa de dejar caer un diente sobre su cabeza. Y tampoco quería que pensara que se estaba escondiendo de él. Maldición, ¿por qué su presencia seguía afectándola de aquel modo? Seria, con la espalda recta y la trenza oscilando en un arco azul sobre su espalda, Karou se acercó a la puerta, retiró el antiguo travesaño —que era ante todo para defenderse de él— y abrió. Extendió la mano para reclamar el diente. Lo único que él tenía que hacer era soltarlo en su palma y marcharse, pero Karou sabía —por supuesto que lo sabía— que no sería tan sencillo. Con el Lobo Blanco, nunca lo era.
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14 l Lobo Blanco. Primogénito del caudillo, héroe de las tribus unidas y general de las fuerzas quiméricas. De lo que quedaba de ellas. Thiago. Estaba de pie en el pasillo, elegante e imperturbable, con una de sus túnicas blancas sin una sola arruga y el sedoso pelo blanco estirado hacia atrás y recogido con un cordón de cuero. El pelo blanco ocultaba su juventud —la juventud de su cuerpo, al menos. Su alma tenía cientos de años y había soportado una guerra infinita y más muertes de las que era posible contar, muchas de ellas en carne propia. Pero su cuerpo estaba en la flor de la vida, poderoso y bello como un magnífico ejemplo de la destreza de Brimstone. Tenía un aspecto altamente humano y había sido fabricado según sus propias especificaciones: humano a primera vista, pero con detalles animales. Su sensual sonrisa humana revelaba unos afilados caninos, sus robustas manos estaban rematadas con negras zarpas y, a medio muslo, sus piernas se transformaban en patas lobunas. Era muy atractivo —de un modo tosco y refinado a la vez, y con un trasfondo salvaje que Karou percibía como un peligro latente cada vez que estaba cerca de él—. Y con razón, teniendo en cuenta su historia. Ahora lucía cicatrices que no tenía cuando ella lo conoció siendo Madrigal. Un corte cicatrizado partía una de sus cejas y ascendía por encima de la línea del pelo; otro interrumpía el extremo de su mandíbula y bajaba por el
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cuello, dirigiendo la mirada a lo largo del trapecio hasta la suave línea de sus hombros, rectos, voluminosos y fuertes. No había salido ileso de las últimas y brutales batallas de la guerra, pero estaba vivo y, si era posible, más hermoso aún gracias a las cicatrices, que lo hacían parecer más real. Ahora, en la puerta de Karou, parecía demasiado real, demasiado cercano, demasiado elegante, demasiado presente. El Lobo Blanco siempre había sido grandioso. —¿No puedes dormir? —preguntó él. El diente descansaba en su palma ahuecada, pero no se lo ofreció. —Dormir —respondió Karou—. Qué gracioso. ¿La gente aún hace eso? —Sí —dijo él—. Si pueden —había compasión en su mirada, ¡compasión!, cuando añadió suavemente—: Yo también las tengo. Karou no tenía ni idea de a qué se refería, pero su dulzura la enfureció. —Pesadillas —aclaró Thiago. Ah. Eso. —Yo no tengo pesadillas —mintió ella. Thiago no se dejó engañar. —Tienes que cuidarte, Karou. O… —dirigió la mirada hacia la habitación— dejar que otros te cuiden. Karou trató de llenar el hueco de la puerta para que ningún resquicio pudiera ser interpretado como una invitación a entrar. —No pasa nada —dijo ella—. Estoy bien. De todos modos, él se aproximó para obligarla a retroceder o a tolerar su cercanía. Karou se mantuvo firme. Thiago estaba recién afeitado y olía ligeramente, agradablemente, a almizcle. Cómo lograba estar siempre impecable en aquel palacio de tierra era algo que Karou ignoraba. Nada de eso. Sí lo sabía. No había ninguna quimera que no se rebajara gustosamente a atender las necesidades del Lobo Blanco. Incluso sospechaba que Ten, la escolta de Thiago, le cepillaba el pelo. Él apenas tenía que verbalizar sus deseos; se preveían y satisfacían al instante.
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Justo en ese momento, su deseo era entrar en la habitación de Karou. Cualquier otro se hubiera replegado ante la más leve insinuación de acercamiento. Karou no, aunque estar tan cerca de él provocó que su corazón le aporreara el pecho como un animalillo aterrorizado. Thiago no la presionó. Se detuvo y la observó. Karou era consciente de su aspecto: pálida, seria y cada vez más delgada. Las clavículas se le marcaban en exceso, llevaba la trenza despeinada y sus ojos negros brillaban de cansancio. Thiago estaba mirando dentro de ellos. —¿Bien? —repitió, escéptico—. ¿Y esto? —sus dedos rozaron el bíceps de Karou, que se apartó, deseando llevar mangas. No le gustaba que nadie viera sus cardenales, y mucho menos él; la hacían sentir vulnerable. —Estoy bien —aseguró Karou. —Si necesitaras ayuda, la pedirías, ¿verdad? Como mínimo, deberías tener un ayudante. —No necesito un… —Pedir ayuda no implica debilidad —Thiago hizo una pausa y luego añadió—: incluso Brimstone contaba con ayuda. Igualmente podría haberle clavado la mano en el pecho y arrancado el corazón. Brimstone. Sí, él había tenido ayuda, incluida, ostensiblemente, la de ella. Y aun así, ¿dónde estaba cuando lo torturaron, lo masacraron, lo incineraron? ¿Qué estaba haciendo mientras sus asesinos seráficos montaban guardia junto a sus restos carbonizados y aseguraban su evanescencia? Issa, Yasri, Twiga, todas las almas de Loramendi. ¿Dónde estaba ella cuando sus almas se alejaron como cometas a la deriva y dejaron de existir? —Están muertos, Karou. Es demasiado tarde. Están todos muertos. Esas palabras fueron las que destruyeron la felicidad de Karou un mes atrás en Marrakech. Unos minutos antes, Akiva y ella habían sujetado el hueso de la suerte entre los dos y lo habían roto, y su vida como Madrigal —todos los recuerdos que Brimstone había guardado para protegerlos—
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había regresado de golpe. Pudo sentir el calor del tocón sobre el que había apoyado la cabeza mientras el verdugo levantaba el hacha, y escuchó el grito de Akiva —un desgarro de su alma— como si su eco también hubiera quedado atrapado en el hueso. Había muerto hacía dieciocho años. Brimstone la había resucitado en secreto y ella había disfrutado de su vida como humana sin conocer la anterior. Pero en Marrakech había recuperado todo su pasado, y había… despertado —se había unido a su vida ya en curso— para encontrarse con el hueso roto en una mano y Akiva milagrosamente delante de ella. Eso era lo más asombroso —que se hubieran encontrado, incluso en distintos mundos y vidas—. Durante un instante puro y luminoso, Karou había experimentado la dicha. La cual desapareció con aquellas palabras de Akiva, pronunciadas con la más profunda de las vergüenzas, con el más terrible de los pesares. —Están todos muertos. No lo había creído. Su mente simplemente era incapaz de plantearse aquella posibilidad. Siguiendo al ángel lisiado Razgut desde los cielos de la Tierra hasta los de Eretz, se había aferrado a la esperanza de que las palabras de Akiva no fueran —no podían ser— ciertas. Pero luego había encontrado la ciudad, y… no quedaba ninguna ciudad. Todavía le resultaba imposible asimilar la devastación. Ella había vivido allí. Un millón de quimeras habían poblado aquel lugar. ¿Y ahora? Razgut, aquel ser repugnante, se había reído al ver aquello; eso era lo último que Karou recordaba de él. A partir de ese momento, había permanecido aturdida, y no recordaba cómo se habían separado, ni dónde. La destrucción de Loramendi era lo único de lo que había sido consciente en aquel instante. Sobre el paisaje ennegrecido flotaba algo que Karou no había sentido jamás: un vacío tan profundo que el propio ambiente parecía reducido, raspado, como la piel de un animal que se extiende sobre un tendedero y se sacude una y otra vez hasta que queda limpia. Lo que estaba notando era la ausencia absoluta de almas. —Es demasiado tarde.
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Cuánto tiempo había vagado por las ruinas era algo que no había podido precisar después. Estaba conmocionada. Los recuerdos la invadían. Su vida como Madrigal se fue hermanando con su ser como Karou, llenándola de muerte, de pérdida, y en lo más profundo de su aturdido dolor descansaba la certeza de que ella lo había hecho posible. Ella había amado al enemigo y lo había salvado. Ella lo había liberado. Y él había provocado aquello. Amarga, muy amarga resultaba aquella desolación de los ángeles. Cuando una voz rompió el silencio, se volvió, aferrando rápidamente con las manos sus cuchillos de luna creciente y deseando hacer sangrar a los ángeles. Si hubiera sido Akiva el que estaba allí, en las ruinas, no podría haber respetado su vida de nuevo. Pero no era él, ni ningún otro serafín. Era Thiago. —Tú —había exclamado él con un tono que parecía de asombro—. ¿Eres realmente tú? Karou ni siquiera podía hablar. El Lobo Blanco la examinó de la cabeza a los pies, y ella retrocedió. Los recuerdos la abrasaban. La repugnancia se agitó como serpientes en la boca de su estómago, y desde el interior del letargo provocado por la conmoción surgió la furia —hacia el universo, por aquella nueva crueldad—. Hacia él, por ser el único que seguía vivo. De todas las almas que podían haber sobrevivido a la matanza: su propio asesino.
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15 quella noche tan lejana, en otra vida, en otro cuerpo, debería haber sabido que la estaban siguiendo, pero la dicha había embotado su prudencia. Era Madrigal de los kirin. Estaba enamorada. Se sentía atrapada en un enorme y audaz sueño. Durante un mes de noches secretas, había volado a través de la oscuridad hasta el templo de Ellai donde Akiva la aguardaba, agitada por su nuevo amor y enardecida porque iba a reconstruir su mundo. Siempre saboreaba el momento de la llegada —el primer atisbo del rostro de Akiva mirando hacia arriba mientras ella bajaba deslizándose entre las copas de los árboles de réquiem, y cómo él se iluminaba al verla con una alegría que respondía a la felicidad de ella—. Era la imagen que conservaba durante los días siguientes —el rostro alzado de Akiva, tan perfecto y dorado, iluminado por el asombro y el goce—. Él alzaba los brazos para arrastrarla hacia sí. Sus manos rozaban las piernas de Madrigal mientras ella descendía, sujetaban sus caderas y la recogían en el aire para que sus labios se encontraran antes incluso de que sus pezuñas hubieran tocado el suelo. Ella reía sobre la boca de Akiva, con las alas aún abiertas como enormes abanicos oscuros a su espalda, y él se agachaba, reclinándose sobre el musgo allí mismo, con ella a horcajadas. Se sentían mareados y hambrientos, y se entregaban al amor entre la arboleda, a la vista de las evangelinas de ojos brillantes cuya sinfonía nocturna era su música. A la vista de aquellos que habían seguido a Madrigal desde la ciudad. Más tarde, sintió náuseas al darse cuenta de que los habían estado mirando. Habían esperado y observado, sin contentarse con la traición de un mero beso, sino ansiosos por una cantidad mayor de vergonzosos delitos —por verlo todo, y escuchar lo que hablaban después—.
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¿Y cuál había sido su recompensa? Los amantes se internaron lánguidamente en el pequeño templo, donde bebieron del manantial sagrado y comieron el pan y la fruta que Madrigal había llevado consigo. Practicaron la magia. Akiva estaba enseñando a Madrigal su hechizo de invisibilidad. Lo conseguía durante un instante, pero mantenerlo requería un diezmo de dolor mayor del que ella podía aportar por sí misma. En el templo, su imagen parpadeaba: visible, invisible. —¿Qué debería hacer para conseguir dolor? —caviló. —Nada. No hay dolor para ti. Solo placer —Akiva la acarició con la nariz y ella lo apartó, sonriendo. —El placer no me ayudará a permanecer invisible el tiempo suficiente para que sirva. No podían esconderse para siempre y necesitarían ser capaces de ir y venir por ambos territorios sin ser vistos, entre quimeras y serafines según fuera necesario. Estaban decidiendo a quién reclutarían para su causa; se sentían listos para empezar. El momento en que se delataran ante los primeros y escasos compañeros que habían seleccionado sería crítico, así que los repasaban uno por uno. También hablaban de a quién matar. —Al Lobo —propuso Akiva—. Mientras siga vivo, no habrá esperanza para la paz. Madrigal se sentó en silencio. ¿Thiago, muerto? Sabía que Akiva tenía razón. Thiago nunca aceptaría nada que no fuera la desaparición absoluta del enemigo, y desde luego ella no sentía ningún aprecio personal hacia él, pero ¿matarlo? Jugueteó con el hueso de la suerte que colgaba de su cuello, confusa. Él era el alma del ejército y un héroe que unificaba a su pueblo. Las quimeras lo seguirían a cualquier parte. —Ese es el problema —dijo ella. —Lo sabes tan bien como yo. A Joram, también —añadió Akiva. El emperador era más sanguinario incluso que Thiago, si eso era posible. Pero daba la casualidad de que era también el padre de Akiva. —¿Crees… crees que podrás hacerlo? —preguntó Madrigal.
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—¿Matarlo? ¿Para qué sirvo si no es para matar? —su voz sonó amarga—. Soy el monstruo que él creó. —Tú no eres un monstruo —replicó ella, atrayéndolo hacia sí, acariciando su frente que siempre estaba ardiendo, como si tuviera fiebre, y besando las líneas tatuadas de sus nudillos como si lo perdonara por haber arrebatado las vidas que representaban. Dejaron que la conversación sobre asesinatos decayera y desearon en silencio poder lograr el mundo que querían sin tener que matar por él. O, como resultó después, morir por él. En el exterior, Thiago decidió que había escuchado bastante, e incendió el templo. Antes incluso de notar el olor a humo o de ver el parpadeo del fuego, los chillidos de las evangelinas sobresaltaron a Madrigal y Akiva. Jamás se habían imaginado que aquellas criaturas pudieran chillar. Se separaron de un salto y se volvieron instintivamente en busca de unas armas que no estaban allí. Las habían dejado sobre el musgo, fuera, junto a la ropa de la que se habían despojado. —Qué descuidados —fue lo primero que dijo Thiago cuando se detuvieron en seco, después de salir apresuradamente del templo en llamas y encontrar una compañía de soldados esperándolos. El Lobo Blanco, a la vanguardia, sujetaba los cuchillos de luna creciente de Madrigal, uno en cada mano. Los hizo oscilar una y otra vez, colgados de las puntas de los dedos. Tras él, un miembro de su séquito de lobos tenía las espadas de Akiva. Golpeó las hojas una contra la otra en señal de provocación. Tras aquel sonido, un instante de quietud, solo un instante, y el caos se desató. Akiva alzó los brazos para invocar su magia. Madrigal nunca supo lo que pretendía hacer porque Thiago estaba listo para atacarlo: cuatro soldados resucitados habían levantado ya las palmas de las manos, con las hamsas dirigidas hacia el ángel. Un torrente de malestar lo golpeó. Se tambaleó, cayó de rodillas, y ellos descargaron sobre él las empuñaduras de sus espadas, sus pesadas manos enguantadas y sus botas, y una cola de reptil envuelta en cadenas que restalló como un látigo.
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Madrigal trató de correr hacia Akiva, pero el puño de Thiago golpeó su estómago con tal violencia que la levantó del suelo. Durante un instante ingrávido y sin aire, fue incapaz de distinguir arriba de abajo, y luego cayó al suelo. Sus huesos temblaron. Le subió sangre a la garganta, inundándole la boca y la nariz. Se asfixiaba, jadeaba, sentía náuseas. Dolor. Dolor y sangre. Tosió en busca de aliento. Desnuda, se ovilló en torno al dolor. Por encima de su cabeza: humo, árboles que se prendían y, de repente, Thiago. Bajó la mirada hacia ella, con los labios retraídos en un gruñido. —Ser repugnante —gruñó con tono de profundo asco—. Traidora —y luego, lo más inmundo de todo—: Amante de un ángel. Madrigal vio la muerte en los ojos de Thiago y pensó que la mataría allí mismo, sobre el musgo. En lo más profundo de su ser, Thiago se sentía destrozado. En ocasiones, lo llamaban la Bestia por sus salvajes festivales de asesinatos durante la batalla; su sello era desgarrar gargantas con los dientes. Enfurecerlo era muy peligroso, y Madrigal se estremeció a la espera de un golpe que nunca llegó. Thiago se apartó de ella. Tal vez quisiera obligarla a mirar. Y tal vez se tratara únicamente de un instinto primario —el impulso alfa de destruir al rival—. De destruir a Akiva. Había tanta sangre. El recuerdo resultaba escalofriante y se mezclaba con el humo asfixiante y los alaridos de los pájaros-serpiente que se abrasaban vivos, y aunque no era un recuerdo propiamente de Karou, sino de Madrigal, seguía siendo suyo, y surgía de lo más profundo de su ser. Era absolutamente suyo, y lo recordaba todo: a Akiva en el suelo, su sangre derramándose sobre el arroyo sagrado, y a Thiago, con los ojos desencajados pero escalofriantemente tranquilo y totalmente silencioso, descargando contra el cuerpo del ángel golpe tras golpe, su rostro y su pelo blanco salpicados con ligeras y brillantes manchas de sangre. Podría haber matado a Akiva en ese momento, pero uno de sus soldados más racionales intervino y lo apartó, y no acabó todo allí. Más tarde, Madrigal había escuchado durante días los terribles alaridos de su
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amante, amplificados por el eco, mientras lo torturaban en la prisión de Loramendi, donde ella esperaba su propia ejecución. Ese fue el Thiago al que Karou vio —asesino, torturador, salvaje— cuando apareció delante de ella una vida después en las ruinas de Loramendi. Sin embargo… ahora todo parecía distinto, ¿no era así? ¿Cómo podría asegurar, después de todo, a la luz de lo que había sucedido, que Thiago se hubiera equivocado? Akiva debería haber muerto aquel día, igual que ella. Había sido una traición, su amor, sus planes, y lo peor de todo: su loca clemencia, salvar la vida del ángel no una, sino dos veces, para que pudiera vivir y convertirse en lo que era ahora. Príncipe de los Bastardos, así lo llamaban entre otras cosas. Thiago se había asegurado de que las escuchara todas —Señor de los Ilegítimos, Terror de las Bestias, Ángel Aniquilador—, y tras cada nombre acechaba la acusación: por tu culpa, por tu culpa. Si no hubiera sido por ella, las quimeras estarían todavía vivas. Loramendi seguiría en pie. Brimstone estaría enfilando dientes, e Issa, la dulce Issa, seguiría preocupada por la salud del resucitador y enroscando serpientes en torno a cuellos de humanos en la antesala de la tienda. Los niños de la ciudad correrían sin control por la Serpenteante en todas sus variadas formas, y crecerían para convertirse en soldados, como ella, y resucitarían en un cuerpo tras otro mientras la guerra durara. Y durara. Para siempre. Recordando ahora el pasado, Karou apenas podía creer lo ingenua que había sido, que hubiera pensado que el mundo podría ser de otra manera, y que ella sería la que lo hiciera posible.
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16 n la puerta, Karou alargó bruscamente la mano y dijo: —Thiago, dame el diente. Él se acercó un poco más, de modo que su pecho topó con las puntas de los dedos de Karou y ella tuvo que retirarlos. Se le aceleró el pulso. Estaba tan cerca de ella; deseaba alejarse pero eso dejaría espacio para que Thiago entrara, y debía evitarlo. Desde que se unió a él, había tratado con todas sus fuerzas de no quedarse nunca a solas en su compañía. Su cercanía la hacía sentir pequeña, tan débil en comparación con él, y tan… humana. Con una floritura de mago, Thiago abrió la mano, dejando a la vista el molar, como desafiándola. ¿Qué haría si lo tomara, agarrarle la mano? Karou vaciló, recelosa. —¿Es para Amzallag? —preguntó Thiago. Ella asintió con la cabeza. Le había pedido que fabricara un cuerpo para Amzallag, y eso sería lo que obtendría. ¿No soy una colaboradora de lo más complaciente?, pensó. —Perfecto. Lo he traído conmigo —Thiago alzó la otra mano, en la que sostenía un turíbulo. Karou sintió un vuelco en el estómago. Así que ya estaba hecho. Ignoraba por qué esa parte del proceso la perturbaba tanto; suponía que era contemplar cómo dos criaturas se marchaban hacia el pedregal y solo regresaba una. No había visto la fosa, y esperaba no hacerlo nunca, pero algunos días podía olerla: el aire viciado por la descomposición que convertía en real lo que normalmente permanecía remoto. Los turíbulos
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eran algo limpio y sencillo, y los nuevos cuerpos que ella fabricaba surgían tan impolutos como la ropa de Thiago. Eran los otros cuerpos los que la preocupaban —los desechados—. Pero en ese aspecto, como en casi todos, estaba sola. Thiago permaneció impertérrito. Hizo oscilar el turíbulo de Amzallag como si no acabara de asesinar a un compañero ni hubiera empujado su cuerpo dentro de una fosa llena de cadáveres en descomposición. El compañero se había prestado a ello, después de todo; cualquier cosa por la causa, y los antiguos cuerpos simplemente no servían para el nuevo propósito, así que Karou los estaba reemplazando, uno por uno. El Lobo fijó en ella su pálida mirada, tan intensa que Karou deseó retroceder. —Ya ha empezado, Karou. Por lo que hemos estado trabajando. Ella asintió con la cabeza. Un escalofrío la recorrió. Rebelión. Venganza. —¿Ha habido noticias? —preguntó ella. —No. Pero todavía es pronto. Hacía varios días que Thiago había mandado de expedición cinco patrullas con seis soldados cada una. Karou ignoraba cuáles eran exactamente sus misiones. Había preguntado, aunque no se había quejado cuando Thiago le respondió: —No te preocupes por eso, Karou. Guarda tu fuerza para la resurrección. ¿No era eso lo que Brimstone había hecho? Él había dejado la guerra en manos del caudillo, y ella estaba dejando la rebelión en manos del Lobo. —Admito que estaba deambulando de acá para allá —Thiago lanzó el diente al aire y lo recogió—. Así que me ha alegrado tener una excusa para subir. ¿Me dejarías que te ayudara, Karou? —No necesito ayuda. —Tener algo que hacer me ayudará a mí —acto seguido, Thiago avanzó para que Karou tuviera que retirarse a un lado o arriesgarse a algo parecido a un abrazo, y entonces pasó junto a ella. Estaba en su habitación, que en su presencia pareció empequeñecer.
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Era una estancia hermosa, o lo había sido. Brillantes mosaicos decoraban sus altos techos, y telas de seda descolorida cubrían las paredes. Un par de ventanas con postigos tallados permanecían abiertas a la noche, y sus alféizares de un metro de profundidad revelaban el grosor de fortaleza de los muros. No era muy grande; había otras estancias que resultarían más adecuadas para el trabajo de Karou, pero ella había reclamado esa por el travesaño que tenía en la puerta y la sensación de seguridad que le proporcionaba —aunque le resultara completamente inútil ahora que Thiago se encontraba en el lado equivocado. Estúpida, pensó Karou. Quedándose junto a la puerta abierta, le dijo: —Preferiría trabajar sola. Thiago se acercó a la mesa. Soltó el molar de tigre, que hizo un suave clic, y la miró. —Pero tú no estás sola. Estamos juntos en esto —su intensidad, su aparente sinceridad, resultaba desgarradora—. Somos los herederos, Karou. Lo que mi padre y Brimstone significaron para nuestro pueblo, lo somos tú y yo para los que quedan. Y vaya herencia más pesada que habían recibido: nada menos que el destino de las razas quiméricas y todas sus esperanzas de supervivencia. Las quimeras estaban apenas aferradas al mundo. El grupo de soldados de Thiago era lo único que quedaba del ejército quimérico, y solo con la colaboración de Karou tendrían la esperanza de organizar una verdadera oposición. Cuando ella se unió a ellos, apenas superaban los sesenta: un puñado de supervivientes heridos de la defensa del cabo Armasin, que habían escapado a través de los túneles mineros junto a otros que habían ido encontrando a medida que atravesaban el territorio devastado. Eran en su mayoría soldados, además de algunos civiles útiles como el herrero Aegir y un par de granjeras que se ocupaban de la cocina. Y aunque sesenta era una cantidad irrisoria para formar una fuerza rebelde, su esperanza era mayor que eso. Tenían turíbulos. Tenían almas.
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Según los cálculos de Karou, varios cientos de soldados asesinados esperaban inertes en los recipientes de plata, y era tarea suya devolverlos a la lucha. —Estamos juntos en esto —había dicho Thiago. Karou lo miró fijamente y esperó que surgiera la habitual repugnancia, pero no fue así. Tal vez estuviera demasiado cansada. O… quizás el Destino se presentara en la vida como un vestido colocado sobre una cama, y uno pudiera elegir si ponérselo o ir desnudo. En el extremo opuesto de la habitación, Thiago había encontrado la caja de herramientas de Karou. Era un bonito estuche de cuero repujado color azafrán y tenía aspecto de neceser de maquillaje. No lo era. Volcó el contenido sobre la mesa. Había varios objetos cotidianos — alfileres, un pequeño cuchillo, un martillo, alicates, por supuesto—, pero sobre todo mordazas. No eran nada llamativas, tan solo simples cepos metálicos con tuerca como los que había utilizado Brimstone. Era asombroso el dolor que se podía provocar con unos artilugios tan sencillos, si sabías lo que estabas haciendo. Karou se los había encargado a medida a un herrero en la medina de Marrakech, quien no había hecho preguntas pero había imaginado su propósito y le había lanzado una sonrisita con una complicidad que le hizo sentir sucia. Como si ella disfrutara con aquello. —Yo entregaré el diezmo —dijo el Lobo, y Karou sintió que el vacío dejado por el asco, curiosamente ausente, era rápidamente ocupado por el alivio. —¿De verdad? —Por supuesto. Lo habría hecho antes, si me hubieras permitido entrar alguna vez. ¿Crees que me gusta pensar que estás encerrada aquí sola, sufriendo? Sí, pensó ella, pero en el mismo instante sintió una punzada de duda por toda su desconfianza, por todas las noches de puertas atrancadas. Thiago aportaría su dolor para la magia de Karou, de modo que ella no tuviera que hacerlo. ¿Cómo podía rechazar un ofrecimiento así? Él ya se estaba quitando la impecable camisa blanca.
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—Adelante. Thiago sonrió, y Karou descubrió en él una fatiga en la que reflejar la suya. —Hagámoslo y acabemos con esto. Karou cedió. Empujó la puerta con el pie para cerrarla y se acercó a él.
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17 ay intimidad en el dolor. Cualquiera que haya consolado a alguien que sufre lo sabe —la indefensa ternura, los abrazos y susurros, y el lento balanceo conjunto mientras dos se vuelven uno contra el enemigo, el dolor—. Karou no consoló a Thiago. No lo tocó más de lo necesario mientras el dolor invadía su cuerpo. Pero se encontraba a solas con él, a la luz de la vela, y él estaba medio desnudo y callado, con su hermoso rostro tenso de aguantar el dolor, y aunque sin duda Karou sintió lo que esperaba —un sombrío placer por devolverle una pequeña cantidad de la angustia que él le había provocado—, no fue todo lo que experimentó. Hubo también gratitud. Un nuevo cuerpo yacía en el suelo detrás de ellos, recién conjurado a través de los dientes y el dolor, y para variar, el dolor no había sido el suyo. —Gracias —dijo Karou a regañadientes. —Ha sido un placer —contestó Thiago. —Espero que no. Eso sería morboso. Thiago dejó escapar una risa cansada. —El placer no está en el dolor. Sino en evitar tu dolor. —Qué noble —Karou le estaba retirando las mordazas y el brazo de Thiago descansaba pesado sobre su mano; sus músculos eran tan densos que le había costado ajustar los cepos, y ahora estaba teniendo problemas de nuevo para retirarlos. Sintió vergüenza al retorcerle el tríceps, dejando una
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inflamada roncha. Él hizo un gesto de dolor, y una disculpa escapó automáticamente de los labios de Karou. —Lo siento —dijo, y deseó tragarse sus palabras. Él ordenó decapitarte, se recordó a sí misma—. En realidad, no lo siento. Lo merecías. —Supongo que sí —admitió él, frotándose el brazo. Insinuando una sonrisa, añadió—: Ahora estamos en tablas. Karou dejó escapar una risilla parecida a un ladrido, casi exenta de alegría, aunque no totalmente. —Ya te gustaría. —Sí, Karou. Karou. La risa murió rápidamente; Thiago repetía su nombre demasiado. Era como si lo estuviera reclamando. Karou empezó a alejarse con las manos llenas de mordazas, pero la voz de Thiago la detuvo. —He estado pensando que si pudiera entregar el diezmo por ti, podría… expiar… lo que te hice. Karou le miró. ¿El Lobo expiando sus culpas? Thiago bajó los ojos. —Ya lo sé. No hay manera de reparar aquello. Se me ocurre una, pensó Karou. —Estoy… estoy sorprendida de que pienses que tienes que pagar por algo. —Bueno —dijo él en voz baja—. No por todo. No me dejaste elección, Karou, eso lo sabes, pero podría haber hecho las cosas de otra manera, y soy consciente de ello. La evanescencia… fue algo inaceptable —Thiago la miró, suplicante—. No era yo, Karou. Estaba enamorado de ti. Y verte con… él, de aquel modo. Me volví loco. Karou se ruborizó y se sintió completamente desnuda otra vez. Al menos, pensó mientras luchaba por mantener la compostura, aquel cuerpo humano nunca había quedado expuesto a sus ojos como su piel natural. Aun así, por el modo en que la estaba mirando, dedujo que no había
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olvidado nada de lo que vio aquella noche en el bosque de árboles de réquiem. Karou manoseó las mordazas y las devolvió a su estuche. —Hay algo que he querido decirte, pero no creía que estuvieras preparada para escucharlo —algo en su voz la alarmó. Sonaba… a confesión. —Debería terminar… —Karou trató de excusarse, pero él la interrumpió. —Es sobre Brimstone. La mención de Brimstone atenazó a Karou como siempre lo hacía: como unas manos en su garganta; un estrangulador ataque de pena que la dejaba sin aliento. —Él y yo tuvimos nuestras diferencias —admitió Thiago—. No es ningún secreto. Pero cuando descubrí que te había salvado, que tu alma no se había desvanecido… Tal vez pienses que me enfureció que me desobedeciera, pero nada más lejos de la realidad. Y ahora… Créeme si te digo que cada día me despierto rebosante de gratitud por su compasión — Thiago hizo una pausa—. Cada vez que te miro, lo bendigo. Mira quién se ha convertido en un fanático de la compasión, pensó Karou. —Sí, bueno. Fue una suerte para ti que apareciera un resucitador de repuesto. —No voy a mentirte. Cuando te vi en las ruinas, estuve a punto de caer de rodillas. Sin embargo, suerte es una palabra demasiado insignificante para definir nuestro encuentro, Karou. Fue la salvación. Había estado rezando a Nitid para pedirle esperanza, y cuando abrí los ojos y te vi allí, a ti, como una hermosa alucinación, pensé que me había respondido enviándome a la única persona a la que Brimstone instruyó. Karou no habría dicho que Brimstone la había instruido; así sonaba como si su intención hubiera sido que ella le sucediera, y Karou sabía que Brimstone habría soportado su carga en solitario hasta el final de los tiempos antes que traspasársela a ella. Brimstone, Brimstone. La mayor parte del tiempo aceptaba que se había marchado —sabía que era así—, pero había momentos en los que una certeza la asediaba inesperadamente: la de que su alma permanecía inerte, escondida, esperando a que ella la encontrara.
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Esos instantes aparecían como breves y luminosos puntos de esperanza, a los que seguía una aplastante culpa cuando admitía que lo que deseaba era devolver aquella carga a Brimstone. Egoísta. En lo más profundo de su corazón, se alegraba de que Brimstone se hubiera librado de ella, de que estuviera por fin en paz. Dejemos que otra persona soporte este peso. Era su turno —¿quién lo merecía más que ella?—. La fealdad y el sufrimiento, el hedor de la fosa empujado por el viento, el aislamiento y la fatiga, el dolor. Y aunque Brimstone no la hubiera instruido exactamente, le había enseñado lo suficiente para manejarse, aunque solo lo justo. Cada vez trabajaba mejor y más rápido — más delgada, más cansada— y sin ayuda de dioses ni lunas ni nada, muchas gracias. Karou le dijo a Thiago con un tono áspero en la voz: —Nitid no tuvo nada que ver en esto. —Tal vez no. Eso no importa. Lo único que estoy tratando de decir es gracias —había un patetismo trémulo en sus helados ojos azules. La intimidad del momento golpeó a Karou con fuerza (estar solos bajo la luz parpadeante, la piel desnuda de Thiago) y la repugnancia la invadió de nuevo, desagradable como la bilis. —De nada —respondió ella. Levantó la camisa de Thiago de la silla y se la lanzó—. Vístete, ¿quieres? Karou se apartó de nuevo, tratando de ocultar su desasosiego. Solo se escuchó el ruido de los eslabones de la cadena del turíbulo cuando lo alzó de la mesa y lo suspendió de un gancho sobre el nuevo cuerpo de Amzallag. Estaba tumbado delante de ella, enorme e inerte. Monstruoso. Seguramente Brimstone no se habría sentido orgulloso de ella, pero, según el argumento con el que Thiago la había persuadido, eran tiempos monstruosos, y los rebeldes necesitaban maximizar el impacto de su pequeña fuerza. Al menos se asemejaba a los cuerpos habituales de Amzallag, con partes de ciervo y tigre y torso humano, aunque mucho más grande —las limaduras de hierro aportaban tamaño y volumen, y fueron apropiadamente recogidas de la jaula de Loramendi—. Era algo descomunal; no le serviría ninguna armadura. Cada uno de sus músculos tenía un aspecto tenso y pronunciado, y la carne mostraba un tono
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grisáceo, consecuencia del exceso de hierro. La cabeza era de tigre, y los colmillos tan largos como cuchillos de cocina. Y luego estaban las alas. Ah, las alas. Las alas eran la razón por la que los soldados vivos necesitaban de repente cuerpos nuevos. Era culpa de Karou. Había sido idea suya ir… allí. Miró hacia la ventana y contempló una única luna enmarcada en ella. ¿Estaba loca? ¿Era idiota? Tal vez. Simplemente había sido insoportable mantenerse en constante movimiento en Eretz, ocultándose en ruinas y túneles mineros y escrutando el cielo en busca de patrullas seráficas. Habría perdido la cabeza y el coraje de haber continuado así, y si se hubieran quedado, existía el riesgo de que ya los hubieran descubierto, pero aun así, tenía que admitir que no había sopesado todas las repercusiones de aquel movimiento. De la fosa, sobre todo. Los soldados tenían que ser capaces de ir y venir a través del portal en el cielo. Necesitaban alas. Para el viaje hasta allí, los que podían volar habían transportado a los que no —múltiples trayectos de ida y vuelta, y aquellos que eran demasiado grandes para ser levantados tuvieron que ser sacrificados para recoger sus almas y trasladarlos de aquel modo—. Fue un día que Karou jamás olvidaría, y ahora que estaban allí, los soldados sin alas habían quedado relegados a las tareas de guardia hasta que ella pudiera rehacerlos, momento en el que podrían unirse a las incursiones en Eretz. Era así de sencillo. Sencillo, ya. Karou se estremeció solo de ver el aterrador ser que había en el suelo y supo que el anterior cuerpo de Amzallag —el último de los muchos que Brimstone había fabricado para él— había sido descartado como un traje viejo para que Amzallag pudiera convertirse en eso. Durante un instante, lo miró únicamente como su presa lo haría, y vio el horror, la imposibilidad de huir y esas alas que, desplegadas, casi taparían el cielo. Karou sintió las manos frías y húmedas. ¿Qué estoy haciendo? ¿Qué estoy construyendo? Y… ¿qué he traído al mundo de los humanos?
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Era como despertar de un sueño para echar un vistazo a la fría realidad durante un breve instante, antes de que la somnolencia la arrastrara de nuevo. El terror de Karou se calmó. Estaba dotando de armas a los soldados, eso era lo que estaba haciendo. De no ser así, ¿quién haría pagar a los serafines por sus actos? Y en cuanto a lo de llevarlos al mundo de los humanos, ese lugar estaba alejado y olvidado; las posibilidades de toparse con gente eran de escasas a ninguna. Y aunque había una vocecilla en su cabeza a la que le gustaba susurrar «Eso no es suficiente, Karou», iba acostumbrándose a desconectarla. Respiró hondo. Lo único que quedaba por hacer era guiar el alma de Amzallag hacia su nueva piel, y eso era algo sencillo para el incienso. Alcanzó un cono y se volvió hacia Thiago. Se alegró de ver que se había puesto la camisa. Parecía muy cansado, tenía los párpados pesados, pero logró esbozar una sonrisa. —¿Todo listo? —le preguntó a Karou. Ella asintió con la cabeza y encendió el incienso. —Buena chica. Aquellas palabras y el tono acariciante con que las pronunció la enojaron. ¿Lo soy?, se preguntó mientras caía de rodillas para levantar a los muertos.
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18 l ascender hacia la silenciosa aldea, la caravana de esclavos no se sorprendió de ver un cielo cubierto de sangrientas. Lo extraño hubiera sido su ausencia; en ese trabajo, las aves carroñeras se daban por sentado. Sin embargo, la carroña procedía normalmente de las bestias. Esta vez, no. Los muertos estaban colgados del acueducto: ocho serafines con las alas totalmente desplegadas. Desde cierta distancia, parecían estar sonriendo. Más de cerca, la visión era tan espantosa que horrorizó incluso a un tratante de esclavos. Sus rostros… —¿Qué ser ha hecho esto? —exclamó alguien con voz estrangulada, aunque la respuesta estaba escrita claramente delante de ellos. En grandes letras, con sangre, había pintado un mensaje sobre una dovela del acueducto. «DE LAS CENIZAS —decía— NOS HEMOS ALZADO». Invadidos por el pánico, enviaron mensajeros a Astrae. No contaban con una defensa adecuada, así que no se entretuvieron en bajar a los soldados, sino que avanzaron deprisa, conduciendo a los esclavos quiméricos a latigazos. La visión de los muertos provocó un cambio significativo en los cautivos —una alegría, un entusiasmo profundo y contagioso—. Los garabatos de sangre no eran el único mensaje; las sonrisas también lo eran. Las bocas de los ángeles muertos habían sido cuidadosamente rajadas por las comisuras, ensanchadas en muecas semejantes a sonrisas. Los tratantes sabían exactamente lo que aquello significaba, al igual que los
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esclavos, así que todas las miradas se agudizaron —algunas con temor; otras con expectación—. La noche cayó y la caravana acampó, apostó guardias. La oscuridad aparecía salpicada de tenues ruidos: algo que se deslizaba, un chasquido. Las manos de los guardias permanecían ardientes en sus empuñaduras; el pulso acelerado, los ojos atentos. Y entonces los esclavos empezaron a cantar. Aquello no había sucedido ninguna noche. Los tratantes estaban acostumbrados a escuchar quejidos en el corrillo de cautivos, no una canción, y no les gustó. Las voces de las bestias resultaban dolorosas como heridas, enérgicas, primitivas e impávidas. Cuando los serafines trataron de acallarlos, una cola restalló como un látigo desde el grupo y derribó a un guardia. Y entonces, entre una llamarada de la hoguera del campamento y la siguiente, llegaron ellos. Pesadillas. Salvadores. Llegaron desde arriba, y el primer pensamiento confuso de los tratantes fue que los refuerzos habían llegado, pero no se trataba de serafines. Alas y gritos, cuernos afilados, cornamentas, colas como látigos y encorvados hombros de oso. Cerdas, garras. Espadas y dientes. Ningún ángel sobrevivió. Los esclavos liberados se fundieron con el paisaje, arrastrando las espadas y hachas —y sí, los látigos— de sus captores. En el futuro, resultaría menos fácil someterlos. Todo quedó en calma. Allí también quedó un mensaje garabateado con la sangre de la masacre —las mismas palabras que se encontrarían en numerosos escenarios parecidos en los días venideros—. «NOS HEMOS ALZADO —decía— AHORA OS TOCA A VOSOTROS MORIR».
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19 rase una vez un ángel y un demonio que se enamoraron y osaron imaginar una nueva forma de vivir —una sin masacres, ni gargantas desgarradas, ni hogueras en las que se quemara a los caídos, sin resucitados, ni ejércitos de bastardos, ni niños arrancados de los brazos de sus madres para cumplir su tarea de matar y morir—. Una vez, los amantes yacieron entrelazados en el templo secreto de la luna y soñaron con un mundo que era como un joyero sin joyas —un paraíso a la espera de que ellos lo encontraran y lo llenaran con su felicidad—.



***



Aquel mundo no era este.
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20 kiva, Hazael y Liraz deambularon entre los ángeles muertos. No hablaron, solo observaron, y su silencio se crispó por la ira. Los cadáveres estaban despedazados, como ratones a manos de gatos. Akiva fue incapaz de decir si los había conocido —las sangrientas habían hecho su trabajo—, pero varios de los rostros conservaban suficiente carne como para distinguir la mutilación. Hacía generaciones que no se veían aquellas obscenas sonrisas, pero todos los serafines y quimeras tenían su imagen grabada en la memoria. Eran la firma del caudillo. Fue lo que les hizo a sus señores seráficos mil años atrás, cuando se rebeló contra la esclavitud y cambió el mundo. Era un poderoso e inconfundible símbolo de rebelión. —Vivir en armonía con las bestias —dijo Liraz en voz baja, y Akiva se puso tenso. Eran sus propias palabras arrojadas de nuevo hacia él, y ¿qué podía responder? ¿Que esos mismos soldados habían dejado a su paso un rastro de aldeas calcinadas y no eran la personificación de la inocencia? Sonaría como si pensara que lo merecían. No era así, pero tampoco sentía indignación, solo una tristeza aplastante. Esos soldados habían hecho lo que habían hecho, y recibido aquello como respuesta. Así funcionaba. En el ciclo de la masacre, las represalias engendraban represalias, infinitamente. Sin embargo, no era un buen momento para filosofar, no con las sangrientas volando en círculos sobre sus cabezas, graznando para que se marcharan y las dejaran con su festín. Guardó sus pensamientos para sí. El sol estaba saliendo. Rozó los tallos del pasto con luz trémula y las panojas se agitaron como alas en la brisa. Verde dorado, dorado verde, aún inmaduras y ya sin posibilidad de madurar. Los soldados estaban prendiendo los límites del prado, y con aquel calor abrasador las llamas se
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extenderían rápidamente. Antes de que el sol hubiera salido por completo, la hierba estaría chisporroteando, igual que los cadáveres. El fuego se llevaría a los muertos. No había funerales para los soldados. Un grito desde arriba. —¡Eh, vosotros! ¿Qué estáis haciendo? Akiva inclinó la cabeza hacia atrás. Los primeros rayos del sol iluminaron sus ojos color ámbar, y el serafín que estaba en el aire lo reconoció y palideció. —Perdóneme, señor. No… no me habían informado de que estaba aquí. Akiva levantó el vuelo para reunirse con él, y sus hermanos lo siguieron. —Hemos venido con los refuerzos desde el cabo Armasin —le informó Akiva. El cabo Armasin, la mayor plaza fuerte de las antiguas Tierras Libres, había enviado soldados para reforzar el pequeño contingente del sur como respuesta a aquellos ataques. El joven jefe de patrulla, cuyo nombre era Noam, parecía ligeramente aturdido de encontrarse cara a cara con el Terror de las Bestias. —Es bueno tenerlo entre nosotros, señor —dijo el soldado. Por segunda vez: señor. Liraz carraspeó. Akiva no era ningún mando. Aunque la fama le proporcionaba cierto reconocimiento, era un Ilegítimo, y su rango era el mismo de siempre, y el que siempre sería: bajo. —¿Qué habéis descubierto? —preguntó Akiva. El soldado tenía los ojos abiertos de par en par. —El enfrentamiento se produjo bajo el acueducto, señor. Estaba justo detrás de ellos, una enorme y antigua construcción con suficientes árboles brotando entre las grietas de sus piedras como para convertirlo en una especie de bosque aéreo. Akiva imaginó que habría sido levantado por los serafines al inicio de la primera expansión del Imperio, muchos siglos atrás, cuando los ángeles acudieron a aquel territorio
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salvaje habitado por tribus de bestias primitivas y hostiles y lo civilizaron. Lo sometieron. Someter. Qué palabra tan suave para definir la esclavitud y el quebranto espiritual que dejaría a las quimeras bajo el puño del Imperio. El caudillo había destruido aquel puño, pero había regresado, y ahora Akiva formaba parte de él. —Una emboscada —añadió Noam—. Fueron asesinados en el pasadizo y colgados allí —indicó el mensaje rojo pintado sobre la altísima hilera superior del acueducto. Alzados. Alzados. Akiva contempló aquellas palabras. ¿Quién? Liraz tomó la palabra. —¿Podrían haberlo hecho los aldeanos? Noam miró hacia los muertos. —Era un poblado caprino —respondió simplemente, lo que Akiva interpretó como que unas plácidas bestias con aspecto de cabra nunca podrían haber cometido una masacre así, ni mucho menos cargar los cadáveres hasta lo alto del acueducto. —¿Hay bajas enemigas? —preguntó Akiva. —No, señor. Solo de los nuestros, y no tienen ni rastro de sangre en sus armas. ¿De modo que no habían podido lanzar ni una sola estocada en defensa propia? Y se trataba de soldados experimentados que habían sobrevivido a la guerra. —Y allí abajo, señor —Noam indicó el trazado del camino que continuaba hacia el sur entre las colinas—. La caravana de esclavos también fue atacada. Akiva alzó la mirada. El paisaje era bucólico: suaves valles y colinas oscureciendo las siguientes colinas como sombras de las sombras, todo tan tranquilo como el canto de un ave. Y allí, entreteniéndose en el horizonte, estaba Ellai. Una luna fantasma, oculta casi totalmente por el
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amanecer. He visto lo que ha sucedido, podría haberse burlado. Y me hizo reír. —¿Y los esclavos? —preguntó Akiva a Noam. —Huyeron, señor. Hacia los bosques. A los tratantes… los obligaron a comerse las cadenas. —¿A comerse las cadenas? —repitió Hazael. Noam asintió con la cabeza. —Los grilletes de los esclavos. Akiva miró a sus hermanos a la espera de una reacción, pero no desvelaron nada. ¿Qué haríais vosotros, deseó preguntarles, si alguien encadenara a vuestro pueblo? Se consideraba que los esclavos eran un mal necesario para sacar adelante al Imperio, pero Akiva no compartía esa creencia, así que no lamentó la pérdida de los esclavos. Los soldados, sin embargo, eran otra cuestión, y allí había ocho más. La cantidad de víctimas mortales era alta, y continuaba creciendo. Se habían producido cinco ataques en total. En una noche de violencia, en Duncrake, el Velo de los Espíritus, los Susurros, los páramos de Iximi y allí, en las colinas Marazel, las patrullas seráficas de «limpieza» habían sido atacadas por sorpresa, asesinadas, mutiladas y abandonadas como truculentos mensajes dirigidos al Imperio. Era peor que la guerra, pensó Akiva, perder la vida desangrado mientras muy lejos tus compatriotas bailaban aleluyas y levantaban sus copas por la paz. La paz, por supuesto. Akiva bajó la mirada. Las llamas habían arrasado ya la mitad del prado y habían engullido a los primeros soldados. Los turbiones surcaban las rachas de calor ascendente, lanzándose casi perezosamente para atrapar los saltadores aturdidos por el humo que huían en nubes por delante del fuego. —¿Señor? —preguntó Noam—. ¿Podría decir quién ha hecho esto? Resucitados, pensó Akiva de inmediato. Había visto suficientes campos de batalla esparcidos de cadáveres para saber que solo las quimeras más
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grandes, monstruosas y antinaturales podían haber causado tales desgarros en los cuerpos. Pero los resucitados habían desaparecido. —Probablemente supervivientes de la guerra —respondió. —Hay habladurías —dijo Noam, vacilante—, de que los viejos monstruos no están realmente muertos. Se refería al caudillo y a Brimstone. —Créeme —Akiva se vio asediado por recuerdos de los últimos momentos de aquellos—, están muertos y más que muertos. ¿Y qué diría ese joven soldado de ojos asombrados si supiera lo fervientemente que el heroico Terror de las Bestias deseaba que no lo estuvieran? —Pero el mensaje. «Nos hemos alzado». ¿A qué otra cosa podría referirse sino a la resurrección? —Es un grito de guerra. Solo eso —el caudillo y Brimstone habían desaparecido y no existía posibilidad alguna de rescatarlos. Él los había visto morir. Pero… también había visto morir a Madrigal. Un atisbo de duda se deslizó bajo su convencimiento. ¿Sería posible? Akiva sintió un leve y punzante sobresalto. Pensó en el turíbulo que había encontrado, en la pequeña nota garabateada con mano firme: Karou. Si hubiera otro resucitador, tal vez aquella palabra no resultara una burla tan terrible como había creído. No. No podía permitirse aquella esperanza. —Brimstone era el único que podía hacerlo —añadió con más severidad de la que era su intención. Liraz lo observaba con los ojos ligeramente entrecerrados. ¿Sabría lo que estaba pensando Akiva? Por supuesto, conocía la existencia del turíbulo. —Basta de secretos —había dicho ella, y no los había. ¿Un ligero destello de esperanza contaba como un secreto? Si fuera así, era uno que creía tener motivos para guardar.
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Noam asintió con la cabeza, aceptando su palabra. Con tono suave, como si estuviera repitiendo locuras que él mismo no creyera, dijo: —Otros andan diciendo que son los fantasmas. Sus ojos, sin embargo, revelaban un temor real, y Akiva no pudo culparle por ello. Las últimas palabras de Brimstone lo habían dejado helado a él también. Recordaba cómo la voz de Joram había retumbado en el silencio del ágora de Loramendi después de que toda la resistencia quedara aplastada. El caudillo y Brimstone habían permanecido de rodillas; los habían mantenido vivos para que presenciaran la muerte de todos los demás. Todos los demás. —Tú los condenaste —había siseado Joram al oído del caudillo—. Era imposible que vencierais. Sois animales. ¿De verdad creísteis que podríais gobernar el mundo? —Ese no era nuestro sueño —había respondido el caudillo con pausada solemnidad. —¿Sueño? Ahórrame vuestros sueños de bestias. ¿Sabes cuál era mi sueño? —preguntó Joram, como si existiera alguien que ignorara su deseo de dominar todo Eretz. La cornamenta de ciervo del caudillo estaba rota, mutilada. Lo habían golpeado y parecía que le costaba un gran esfuerzo mantener la cabeza levantada. A su lado, Brimstone ni siquiera lograba eso. Estaba encorvado, inclinado hacia delante, apoyando el peso sobre una mano abierta mientras con el otro brazo se rodeaba la cintura y tapaba un corte que sangraba; levantaba sus grandes hombros con esfuerzo, como si tratara de tomar aire. No le quedaba mucha vida, pero aun así consiguió alzar la cabeza y responder. Esa voz. Era la única vez que Akiva la había escuchado, y su sonido —su tacto— jamás lo abandonarían. Era profunda como el batir de alas de un cazador de tormentas y tenía la sensación de que se hubiera alojado en la base de su cráneo y habitara allí. —Las almas muertas solo sueñan con la muerte —dijo el resucitador al emperador—. Los sueños insignificantes son para los hombres
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insignificantes. La vida es la que se expande para llenar los mundos. Es la vida tu dueña, o la muerte. Mírate. Eres el señor de las cenizas, el señor de un lugar carbonizado. Tu victoria es repugnante. Disfrútala, Joram, porque no conocerás ninguna otra. Eres el señor de un territorio de fantasmas, y eso será lo único que lograrás jamás. Sonaba como una maldición, había pensado Akiva, pero enardeció a Joram. —Será un territorio de fantasmas, te lo aseguro. Un territorio de cadáveres. ¡Ninguna bestia deambulará por él excepto la que arrastre un lastre de grilletes y esté tan marcada por el látigo que apenas pueda levantar la cabeza! La ira era el estado de reposo del emperador. Los serafines eran seres de fuego, pero se aseguraba que Joram estaba en llamas, como el corazón de una estrella. Aquello le provocaba unos enormes apetitos —tal era el infierno que debía alimentar— y cuando desembocaban en furia eran terribles, fuera del alcance de la razón o el control. Joram mató a Brimstone allí mismo; de una estocada. Seguramente pretendía seccionarle la cabeza, pero el cuello de Brimstone era tan robusto que no lo logró, y cuando el resucitador se derrumbó en un torrente de sangre, Joram arrancó la espada y la levantó para intentarlo de nuevo. Con un bramido iracundo, el caudillo, ya anciano, inclinó su rota cornamenta y se abalanzó contra el emperador. Fue necesario que dos soldados intervinieran precipitadamente para reducirlo, pero no sin que antes ensartara a Joram con una de sus puntas melladas y lo derribara, sin matarlo, ni siquiera hiriéndolo de gravedad, pero robándole la dignidad en su día de triunfo. Y desde entonces, Joram estaba cumpliendo la promesa que había hecho: en efecto, un territorio de fantasmas. —Si los fantasmas pudieran continuar la masacre donde los vivos la dejaron —dijo Akiva a Noam—, nos habríamos exterminado unos a otros hace mucho tiempo. Noam volvió a asentir con la cabeza, aceptando sus palabras como sensatas. —¿Señor?—preguntó—. ¿Hay nuevas órdenes?
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Finalmente, Liraz no pudo soportarlo más. —No tienes que llamarle señor —dijo ella—. Sabes lo que somos. Ilegítimos. Bastardos. Nada. —Yo… —tartamudeó Noam—. Pero él es… —No importa —dijo Akiva—. No. No hay nuevas órdenes. ¿Cuáles son las órdenes actuales? —acababan de llegar; las desconocía—. ¿Debemos rastrear a los rebeldes? Pero Noam sacudió la cabeza. —No hay nada que rastrear. Se han desvanecido. Debemos… debemos responder. —¿Responder? —A los mensajes, a las sonrisas. El emperador… —tragó saliva de forma audible; estaba siendo cuidadoso, midiendo sus palabras para bien de Akiva, pero le faltaba convicción—. El emperador también puede enviarles un mensaje. Akiva permaneció en silencio, asimilando aquellas palabras. En el cabo Armasin había tenido suerte: al norte, no había quedado nadie a quien matar. Allí era otra historia. Aldeanos huyendo, esclavos liberados, quimeras tratando de abrirse camino hasta las Tierras Postreras; en ellas creían poder encontrar refugio, una ruta a través de las montañas hacia una nueva vida. ¿Y ahora se suponía que él debía darles caza? ¿Convertirlos en un mensaje? El Terror de las Bestias. Tal vez fuera bueno haciendo aquello. Akiva se sintió abrumado por una mezcla de desesperación, fatiga e impotencia. No quería contribuir al mensaje de Joram. El humo de los cadáveres ascendió en ráfagas desde el prado, y los ángeles batieron sus alas y se apartaron de él hasta colocarse sobre el acueducto. Noam descubrió sangre y plumas rotas donde los soldados habían estado colgados, y la emoción se abrió paso a través de su impasibilidad marcial. —¿Qué fin tiene todo esto? —preguntó con furia (al cielo, a nadie en concreto).
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—No lo recuerdo. Yo… ni siquiera sé si lo he sabido alguna vez. De repente, fijó la mirada en Akiva. —Señor —imploró, olvidando la reprimenda de Liraz—. ¿Cuándo acabará? No acabará, pensó Akiva. Miró los ojos del joven soldado y supo que aquello que lo impulsaba a preguntar por qué no tardaría en morir, a la fuerza —otra alma arrancada para dejar paso a un monstruo—. Los ejércitos necesitaban monstruos, como el viejo jorobado le había dicho en Marruecos, para hacer su terrible trabajo. ¿Quién lo sabía mejor que Akiva? Miró a Hazael, a Liraz. ¿Era demasiado tarde para ellos? ¿Para él mismo? Desesperado y cansado, indefenso y asediado por el hedor de la carne calcinada de sus compañeros, hizo algo que llevaba mucho tiempo sin hacer, algo que no hacía desde que le arrancaron de los brazos a Madrigal, desnuda, en el templo de Ellai. Imaginó dos futuros para Eretz: uno como lo forjaría Joram, y otro como podría ser. Una manera distinta de vivir.
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21 veva se despertó como sobresaltada por un trueno, con el angustiado y confuso tambaleo hacia la consciencia de quien se ha quedado dormido vigilante. Cada átomo de su cuerpo y de su mente pasó violentamente del sueño al terror en lo que dura el crujido de una rama, y se puso alerta, mirando, escuchando. Parpadeando. Estaba amaneciendo. Entre los bordes de los árboles, el cielo aparecía tenue y pálido. ¿Cuánto tiempo había dormido? Y el crujido de la rama ¿lo había oído o soñado? Se sentó muy quieta, a la escucha. Todo estaba tranquilo. Pasados unos minutos, se relajó. Estaban a salvo. Sarazal seguía dormida; no tenía por qué saber que Sveva se había quedado dormida, ya la regañaba suficiente de por sí. Con un suspiro, Sveva estiró las patas delanteras, que descansaban bajo su cuerpo. Eran delgadas como las de un cervatillo, con la piel aún ligeramente moteada; ella era la más pequeña de las dos muchachas, la más joven. La que solía salirse con la suya, la que no hacía su parte de las tareas. Pero eso era antes. Cuando regresaran a casa, sería perfecta. Se acabaron los días de ensoñaciones, o de esconderse de la llamada de su madre. Su madre. Lo preocupada que debía de estar, y toda la tribu; ¿sabían que los tratantes de esclavos las habían capturado? Solo habían salido a correr, las dos, porque necesitaban notar el viento en el pelo después de un día trabajando en los telares. Sveva, la más rápida, fue quien había continuado alejándose, demasiado lejos, demasiado lejos. No había dejado a su hermana otra opción que perseguirla. No podía abandonarla —las hermanas mayores no hacían ese tipo de cosas—. Esto era culpa de Sveva.
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¿Pensaría la tribu que estaban muertas? Imaginar su dolor le provocó náuseas. Estamos bien, pensó; lo pensó con intensidad, deseando que el mensaje volara a través del territorio y alcanzara la mente de su madre. Las madres podían sentir cosas, ¿no era así? Estamos bien, mamá. Estamos libres. ¡Nos liberaron! Ansiaba contar cómo había sucedido, cómo los resucitados habían descendido desde el cielo igual que la venganza transformada en cuerpos. ¡Y qué cuerpos! Tan enormes, tan espantosos. Bueno, uno de ellos no le había parecido espantoso: uno alto con largos cuernos afilados que le quitó el cuchillo a un ángel muerto y se lo puso a ella en la mano; era guapo. Oh, ¿quién había tenido jamás una historia semejante que contar? La explicaría deprisa, antes de que Sarazal la interrumpiera. De todas maneras, ella contaba mejor las historias; recordaba los detalles interesantes, como el modo en que todos los esclavos habían permanecido juntos, cantando. Eran todos de tribus distintas, pero todos conocían la letra de la balada del caudillo. El sonido de sus voces fundidas, pensó Sveva, había sido como el sonido del propio mundo: tierra y aire, hoja y arroyo, y diente y zarpa también. Y gruñido, y grito. Algunos de los esclavos la habían aterrorizado casi tanto como los tratantes, pero habían tomado caminos separados una vez que desaparecieron los grilletes. La mayoría se había desperdigado hacia el sur, cargados con látigos y espadas, dispuestos a advertir a todo el que encontraran. La propia Sveva había aferrado su cuchillo —ahora estaba en su puño, demasiado grande para que su pequeña mano lo agarrara con firmeza—, pero ellas se habían dirigido hacia el noroeste. A casa. Regresamos a casa. Bueno, una vez que Sarazal hubiera mejorado. Sveva se estaba mordiendo la mejilla, preocupada por la pata de su hermana —percibía el olor de la herida incluso a través del aroma herbal del emplasto que le había preparado—, cuando escuchó otro crujido. La piel se le congeló de golpe y escudriñó la espesura del bosque donde la noche aún se aferraba a las sombras de los densos árboles damisela. Probablemente sería un escotero, se dijo a sí misma, o un trepador de árboles.
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¿Verdad? El corazón le aporreaba el pecho; deseó que Sarazal se despertara. Las hermanas mayores podían ser un fastidio el día que solo te apetecía vagabundear por ahí, pero resultaban un consuelo si te encontrabas en un bosque desconocido, presa de los sonidos y las sombras y con necesidad de que alguien te asegurara que todo saldría bien. En silencio, Sveva se levantó, con las patas de ciervo extendidas hacia delante e irguiendo lentamente su torso humano delgado como el de una sílfide. Los dama eran la más pequeña de las tribus centáureas: ligeros y ágiles centauros-ciervo famosos por su velocidad. Ah, su velocidad; eran los más rápidos de todas las quimeras, y puesto que Sveva era la más rápida de los dama, le gustaba alardear de que ella era la criatura más veloz del mundo. Sarazal respondía que no necesariamente, pero fuera así o no, Sveva adoraba correr, y ansiaba hacerlo. Podrían haber recorrido ya la mitad del camino a casa, hasta los pinchudos bosques de ericines y las altas llanuras musgosas de Aranzu, donde habitaban los dama, nómadas y libres. Podrían haber recorrido ya la mitad del camino, de no ser por la pata de Sarazal. Sarazal aún no se había movido. Estaba acurrucada sobre los helechos suaves como su pelaje, con los ojos cerrados, el rostro relajado y tranquilo, y por mucho que Sveva deseara que se despertara, se sentía incapaz de obligarla a ello. Durante días, Sarazal había tenido dificultades para dormir a causa del dolor. Todo por culpa del grillete. Ahora que aquella terrible experiencia había finalizado, era el grillete en lo que Sveva fijaba su odio. Resultaba interesante cómo un odio pequeño podía crecer en el interior de un odio mayor y llegar a sustituirlo. Cuando pensaba ahora en los tratantes de esclavos —aunque estaban muertos, los odiaría para siempre—, era el grillete de Sarazal más que cualquier otra cosa lo que tensaba su pecho y su rostro con ira contenida. Como las quimeras eran de formas y tamaños tan distintos, los tratantes de esclavos llevaban todo tipo de grilletes y utilizaban el que mejor se ajustaba —argollas de hierro de todos los tamaños y cadenas de acero en piernas, cinturas y cuellos—. Aunque nunca en los brazos. Fue Rath, otro esclavo —un aterrador muchacho dashnag cuyos largos colmillos blancos
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hacían que Sveva se encogiera como una flor marchitándose—, quien les había explicado por qué. —Un brazo te lo podrías cortar y escapar —había dicho él—. Sin un brazo se puede vivir. Oh. —Yo no podría —había respondido Sveva con cierta superioridad. Salvajes, recordó haber pensado, como si fuera tal vez una carencia de sentimientos delicados lo que convertía a los dashnag en seres despreocupados por sus miembros. —Eso es porque no sabes lo que te espera. —¿Y tú sí? —había respondido ella bruscamente. No debería haberlo hecho. Rath podría haberle arrancado el rostro de un mordisco, pero no pudo evitarlo. ¿Estaba tratando de meterle miedo? Como si no estuviera suficientemente asustada. Tal vez, pensó, no hubiera sentido suficiente temor. Sin embargo, ahora sí. Del cuerpo de su hermana le llegaba el hedor dulzón de la infección, y sabía que cuando alargara la mano para tocarla, estaría ardiendo de fiebre. Las hierbas no estaban funcionando. Sveva las había recolectado —incluso tósigo de fiebre—. Al menos, estaba casi segura de que era tósigo de fiebre. Segura a medias. Pero podía ver la herida, la pata de Sarazal descansando delicadamente sobre un colchón de helechos, y no parecía haber mejorado. Recorrió sus propias rozaduras dolorosas con la punta de los dedos y sintió el inculpador peso de la suerte que no merecía. Los tratantes habían amarrado a Sveva por su delgada cintura con un anillo de hierro probablemente destinado a las patas de algún centauro grande como un toro, pero cuando llegaron junto a Sarazal —ella fue la última; fue suerte, mala suerte—, no encontraron nada que se ajustara a su tamaño y se apañaron con un pedazo de hierro apretado por encima del espolón de su pata delantera izquierda. El metal había provocado un corte, el corte se había inflamado, y a partir de ese momento el grillete improvisado causó su verdadero daño, hundiéndose más en la herida, mordiendo más y más profundo a cada paso. La cojera de Sarazal había empeorado tanto que los tratantes la habrían tenido que dejar atrás si los
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resucitados no hubieran llegado. Rath aseguró que lo habrían hecho antes, pero que los dama eran valiosos; Sveva no necesitó que le explicara que si los tratantes hubieran abandonado a Sarazal, o a cualquiera de ellos, no habría sido con vida. Pero los resucitados habían acudido —de dónde, solo las lunas lo sabían— , con unas alas que ella jamás había visto, más aterradores que cualquier cosa surgida de una pesadilla, y justo a tiempo. Sarazal apenas podía caminar y no habrían llegado muy lejos, ya que Sveva era demasiado pequeña para sujetarla. Suspiró. No surgían más sonidos de entre las sombras, eso era bueno, aunque las sombras se estaban desvaneciendo. Era de día. Había llegado el momento de despertar a Sarazal. De mala gana, Sveva le tocó el hombro. Tenía la piel caliente, y cuando abrió los ojos temblorosos, no los tenía bien —mostraban ese aspecto brillante y lloroso de la enfermedad—. El remordimiento de Sveva se agitó en su estómago como algo vivo. Quería reposar la cabeza de su hermana sobre su regazo, peinarle con los dedos su enmarañado pelo color canela, y cantarle, no la balada del caudillo sino algo dulce, que no hablara de muertes. Pero lo único que hizo fue murmurar: —Es de día, Sara, es hora de levantarse. Un susurro. —No puedo. —Sí puedes —Sveva trató de mostrarse alegre, pero en su interior iba creciendo un pánico desesperado. Sarazal estaba realmente enferma. Qué pasaría si ella… No. Sveva desechó el pensamiento de un golpe. Eso no podía suceder—. Por supuesto que puedes. Mamá nos estará esperando. Pero Sarazal volvió a gimotear y trató de hundirse aún más entre los helechos; Sveva no supo qué hacer. Su hermana era siempre la que mangoneaba y organizaba y convencía. Tal vez debiera dejarla dormir un poco más, pensó, y permitir que el tósigo de fiebre actuara. Si es que era tósigo de fiebre. ¿Y si no lo fuera? ¿Y si le estuviera provocando más daño que beneficio?
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Esa era la preocupación de Sveva cuando escuchó una voz tras ella. Ningún chasquido de ramitas la advirtió —apareció sin más, casi en su oído, clavándole heladas punzadas de miedo por todo el cuerpo—. —Tenéis que iros. Sveva se volvió de golpe, blandiendo su cuchillo demasiado grande, y allí estaba Rath, el muchacho dashnag con sus largos colmillos blancos. Se encontraba en parte oculto por la sombra y en parte visible, y a pesar de ser todavía muy joven, era ya demasiado grande. Sveva dejó escapar un jadeo prolongado y tembloroso, como una oleada de terror que la hizo tambalearse. Rath la miró con intensidad, y Sveva fue incapaz de leer ninguna expresión en su rostro de bestia. Tenía cabeza de tigre y ojos de gato que atrapaban la luz y brillaban como la plata. Era un cazador, un acechador, un devorador de carne. No le costaría nada dejarlo atrás, lo sabía… solo que no podía, porque si estuviera corriendo, significaría que había abandonado a Sarazal. —¿Qué haces aquí? —gritó ella—. ¿Nos estabas siguiendo? La voz de Rath brotó de la parte baja de su garganta. —Estaba buscando a los resucitados —respondió—. Pero se han marchado, así que yo no contaría con que os vayan a salvar una segunda vez. ¿Eso era una amenaza? —Déjanos en paz —dijo ella colocándose delante de Sarazal. Rath dejó escapar un gruñido de impaciencia. —No de mí —exclamó—. Si estuvieras mirando al cielo, lo sabrías. —¿Cómo? —el corazón de Sveva se agitó—. ¿A qué te refieres? —Los ángeles se están aproximando. Soldados, no tratantes de esclavos. Si queréis seguir con vida, es el momento de marcharse. Ángeles. El odio de Sveva se encendió. —Aquí estamos ocultas —dijo ella. La cobertura de hojas de los árboles damisela aparecería desde arriba como un continuo verdor, leguas y
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leguas de vegetación. Dos muchachas dama eran como dos bellotas—. Nunca nos verán. —No necesitan veros para mataros —dijo Rath—. Descúbrelo por ti misma —le indicó una abertura entre la maleza, la cual Sveva sabía que daba paso a una elevación y un cortado, desde donde se divisaba la extensión de colinas. Miró a Sarazal, que se había vuelto a dormir, y vio cómo sus labios temblaban y sus párpados se agitaban por los malos sueños. Rath lanzó otro gruñido de impaciencia y Sveva reaccionó. Avanzó de costado, con las pezuñas hendidas moviéndose como en un baile, ansiosas, y cuando pasó junto a él tomó velocidad y brincó hacia la elevación. Vio humo. Al otro lado del valle, entre ellas y el camino hacia su casa, se elevaban desde el bosque una media docena de columnas de humo negro como la tinta, repartidas a intervalos. Debajo, se distinguían las lenguas de un violento fuego y, encima, resplandeciendo en el aire como espejismos provocados por el calor, los serafines. Iban a quemarlos. A quemar el territorio. A quemar el mundo. Aturdida, regresó junto a Rath. —¿Lo has visto? —preguntó él. —Sí —escupió ella, enfadada. Enfadada con Rath, como si fuera culpa suya. La ira era mejor que el pánico que palpitaba por debajo. Se agachó para levantar a su hermana, pero Sarazal se resistió. —No —se quejó, con la voz débil como la de un niño—. No puedo, no puedo. Sveva nunca había visto a su hermana así. Trató de ponerla en pie. —Vamos —la animó—. Sarazal. Tú puedes. Tienes que poder. Pero Sarazal sacudió la cabeza. —Svee, por favor —contrajo el rostro; cerró los ojos con fuerza—. Me duele —era la primera vez que admitía el dolor, y su voz surgió como un susurro desde un lugar profundo, lánguida y suplicante—. Vete —le dijo—. Sabes que yo no puedo. No te lo reprocharé. Nadie lo hará. Svee, Svee, tal vez seas la más rápida del mundo —trató de sonreír. Svee era como llamaban
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a Sveva cuando era pequeña; escucharlo la conmovió—. ¡Así que a correr! —chilló Sarazal. Sveva la sacudió. —Me tumbaré y moriré contigo, ¿me oyes? ¿Es eso lo que quieres? ¡Mamá se enfadará mucho contigo! —su voz sonaba estridente, cruel. Solo tenía que lograr que su hermana se moviera—. Y ni se te ocurra decir que tú me abandonarías. Sé que no lo harías, ¡y yo tampoco lo haré! Sarazal trató de levantarse, pero tan pronto como apoyó su peso sobre la pata inflamada lanzó un chillido y se desplomó de nuevo. —No puedo —susurró. Sus ojos febriles se abrieron aterrorizados. Entonces Rath pegó un brinco. Sveva casi se había olvidado de él. No vio el inicio del salto, pero sí su final, cuando cayó sobre los helechos delante de ellas, increíblemente ligero para su tamaño, y también cómo alzó a Sarazal con uno de sus enormes brazos, rodeando el elegante vientre de ciervo de la muchacha y su torso humano pegado al hombro. Sarazal jadeó, se puso rígida por el dolor y el miedo, pero Rath no dijo nada. Dio otro salto y se puso de nuevo en movimiento, alejándose del avance del fuego y el resplandor de los ángeles sin ni siquiera volver la mirada hacia Sveva. Tras un paralizante instante de sorpresa, ella lo siguió.
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ero, ¿por qué dientes? —preguntó Mik a Zuzana—. No lo entiendo.



Zuzana, que avanzaba a paso marcial por la acera delante de él, se paró y se giró para mirarlo. Mik iba arrastrando la marioneta gigante de Zuzana en su carrito y tuvo que detenerse a trompicones para no arrollarla. Ella se quedó allí, diminuta y autoritaria, con un mohín y un ceño fruncido pugnando por dominar su expresión. Zuzana respondió: —No sé por qué. Esa no es la cuestión. La cuestión es que ha estado aquí. En Praga. Dejó el resto sin decir y el mohín salió victorioso, así que durante un instante se mostró dolida. Aparentemente, Karou —el «fantasma de los dientes», como la llamaban sin imaginar que ella y la «chica del puente» eran la misma persona— había asaltado, en algún momento en su sucesión de delitos, el Museo Nacional. En los noticiarios locales había aparecido un encargado del museo iluminando con una linterna las fauces de un tigre siberiano ligeramente apolillado. —Como pueden ver, no se llevó los colmillos, solo los molares —había explicado el hombre, a la defensiva—. Por eso no nos dimos cuenta. No existen motivos por los que debamos mirar dentro de las bocas de los especímenes. Evidentemente, el fantasma era Karou. Y aunque la secuencia borrosa no fuera suficiente para identificarla con seguridad, Zuzana disponía de un material del que carecían varias fuerzas policiales del mundo: los cuadernos de bocetos de su amiga. Estaban apilados en un rincón de la habitación de Mik, los noventa. Desde el momento en que Karou fue
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suficientemente mayor para sujetar un lápiz, había estado dibujando aquel relato de monstruos, puertas misteriosas y dientes. Siempre dientes. La pregunta de Mik era interesante: ¿por qué? Bueno, Zuzana no tenía ni idea. Sin embargo, en ese momento, esa no era su principal preocupación. —¿Cómo ha podido estar aquí y no venir a vernos? —preguntó imperiosa. Levantó una ceja, impasible y furiosa, y el ceño fruncido sometió al mohín. Con sus botas de plataforma y el tutú antiguo, el rostro alzado y fiero, y el maquillaje de muñeca con mejillas moteadas de rosa y unas aleteantes pestañas postizas metálicas, parecía tal cual el «hada rabiosa», como la había apodado Karou. Mik alargó los brazos y colocó las manos sobre sus hombros. —No sabemos en qué anda metida. Tal vez tuviera prisa. O la estuvieran siguiendo. Quiero decir que podría ser cualquier cosa, ¿no? —Eso es lo que más me cabrea —exclamó Zuzana—. Que podría ser cualquier cosa, y no sé nada. Soy su mejor amiga. ¿Por qué no me cuenta lo que está haciendo? —No lo sé, Zuze —respondió Mik con voz suave—. Decía que se sentía feliz. Eso es bueno, ¿no? Se encontraban en un extremo del puente de Carlos, dispuestos a delimitar un espacio para las representaciones del día. Esa mañana habían salido tarde y el puente medieval se estaba llenando rápidamente de artistas y músicos, por no mencionar a los más que numerosos flipados del apocalipsis llegados de todo el mundo. Mik observó con preocupación cómo un grupo de vejetes que tocaban jazz avanzaba lentamente transportando unas maltrechas cajas de instrumentos. Zuzana parecía no darse cuenta. —¡Puaj! No empecemos con lo de ese correo electrónico. Me gustaría matarla un poquito. ¿Era un acertijo? ¿Referencias a los Monty Python? ¿Castillos de arena? ¿Qué demonios significa? Y ni siquiera menciona a Akiva. ¿Qué quiere decir eso? —No resulta prometedor —admitió Mik. —Lo sé. Quiero decir, ¿están juntos? De ser así lo mencionaría, ¿verdad?
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—Bueno, sí. Igual que tú le cuentas todo lo relacionado conmigo, todas las cosas divertidas que digo, y cómo me vuelvo cada día más guapo e inteligente. Y usas iconos con sonrisas… Zuzana resopló. —Por supuesto. Y firmo siempre como señora de Mikolas Vavra, con un corazón sobre el puntito de la i. Mik dijo: —Vaya. Me gusta cómo suena. Zuzana lo golpeó en el hombro. —Por favor. Si en algún momento me pidieras que me casase contigo, ni se te ocurra pensar que me identificaría a mí misma como una especie de apéndice tuyo, igual que una anciana que firma el cheque del alquiler con perfecta caligrafía como señora de y el nombre del marido… —Pero ¿aceptarías?, ¿es eso lo que me estás diciendo? —los ojos azules de Mik brillaron. —¿Qué? —Ha sonado como si el único problema fuera cómo te harías llamar, y no si dirías que sí o que no. Zuzana se ruborizó. —Yo no he dicho eso. —Entonces, ¿no te casarías conmigo? —Es una pregunta ridícula. ¡Tengo dieciocho años! —Ah, ¿es una cuestión de edad? —Mik frunció el ceño—. No querrás desmelenarte, ¿verdad? No vamos a tener una de esas estúpidas separaciones para que tú puedas probar otras… Zuzana le tapó la boca con la mano. —Qué grosero. Ni lo menciones. Calmado, Mik le besó la palma.
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—Bien. Zuzana giró sobre sus talones y siguió caminando. Mik dio un tirón de la enorme marioneta para volver a ponerla en marcha, y la siguió. —Entonces —continuó Mik—, solo por curiosidad, ya sabes, para conversar y eso, ¿a qué edad empezarás a considerar ofertas de matrimonio? —¿Crees que será tan sencillo? —respondió ella por encima del hombro—. De ninguna manera. Habrá pruebas. Como en un cuento de hadas. —Eso suena peligroso. —Mucho. Así que piénsatelo dos veces. —No hace falta —dijo él—. Mereces la pena —y el rostro de Zuzana ardió de placer. Lograron encontrar un pedacito de espacio libre en el extremo del puente que daba al casco viejo, donde aparcaron la marioneta. Se alzaba con su gabardina negra como un siniestro guardián del puente, un contrapunto oscuro al puñado de figuras vestidas de blanco que había más allá. Chusma del culto a los ángeles. Estaban merodeando, encendiendo sus velas y salmodiando —al menos hasta que pasara la siguiente patrulla policial y los dispersara temporalmente—. Se mostraban incansables en su creencia de que los ángeles regresarían allí, al escenario de su avistamiento más espectacular. No sabéis nada, pensó Zuzana con desdén, aunque su superioridad se fue debilitando. Ella había conocido a un ángel, ¿y qué? Seguía siendo tan ignorante como el resto. Karou, Karou. ¿Qué podía significar que hubiera estado allí y ni siquiera hubiera dicho hola? ¡Y ese correo electrónico! Sí, era absurdo, misterioso hasta el punto de aporrearle la cabeza, pero… había algo extraño en él. Entonces, Zuzana lo vio claro; un recuerdo la asaltó como un rayo. Estoy perfectamente… Estoy perfectamente… Karou no estaba perfectamente. Zuzana notó de repente náuseas. Sacó el teléfono para asegurarse de que estaba en lo cierto. El fragmento era fácil de encontrar en la red; era un clásico. «¡No quiero ir en ese carro!». Esa era
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la clave. La película de los Monty Python, Los caballeros de la Mesa Cuadrada y sus locos seguidores: Karou y ella habían pasado por una fase cuando tenían quince años en la que debieron de verla unas veinte veces. Y ahí estaba, al final de la escena «Traed vuestros muertos». «Estoy perfectamente… Estoy perfectamente…». Un desesperado sonsonete. Era lo que el anciano decía para convencer a los otros de que estaba bien justo antes de que le golpearan en la cabeza y lanzaran su cuerpo a la carreta de las víctimas de la peste. Dios mío. Solo se le ocurría a Karou comunicarse con referencias a Los caballeros de la Mesa Cuadrada. ¿Estaba tratando de decir que se encontraba en peligro? Pero ¿qué podía hacer Zuzana al respecto? El corazón le palpitaba a toda velocidad. —Mik —gritó. Estaba afinando el violín—. ¡Mik! ¿Sacerdotisa de un castillo de arena? ¿En una tierra de polvo y luz de estrellas? ¿Era eso otra pista? ¿Quería Karou que la encontraran?
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23 a kasbah era un castillo construido de adobe, uno de los cientos que salpicaban aquella zona remota de Marruecos donde llevaban siglos abrasándose al sol. Hubo una época en que sirvieron de hogar a clanes guerreros y sus séquitos. Eran fortalezas primitivas, orgullosas, rojizas y de gran altura, con almenas como colmillos curvos de víbora y crípticos dibujos bereberes grabados en los altos y lisos muros. En muchas de aquellas kasbahs, pequeños grupos de descendientes de los antiguos guerreros seguían ganándose la vida a duras penas mientras el tiempo lo erosionaba todo a su alrededor. Pero cuando Karou encontró aquel lugar, había quedado abandonado a las cigüeñas y los escorpiones. Varias semanas atrás, cuando había regresado a este mundo para recopilar dientes, se había sentido, bueno, reacia a regresar a Eretz. Ni por un instante dudó que lo haría; era solo que volver allí resultaba demasiado duro. A ese mundo con su bocanada de muerte en general, y en particular, al túnel minero. Los ecos y los inquietantes y agudos gritos de los murciélagos querubín, la suciedad, la oscuridad, los pálidos tubérculos que palpitaban como venas, la falta de privacidad, los bruscos «compañeros», ojos siempre fijos en ella y… la inexistencia de puertas. Eso era lo peor, no poder cerrar una puerta y sentirse segura, jamás, especialmente cuando estaba trabajando —porque cuando llevaba a cabo su magia debía sumergirse en su interior y quedaba completamente indefensa—. Y nada de dormir. Había tenido que buscar una alternativa. Ocultar un ejército cada vez más numeroso de quimeras en el mundo de los humanos no era algo insignificante. Necesitaban un lugar grande, aislado y próximo al portal del Atlas que Razgut le había mostrado para que pudieran ir y venir entre ambos mundos. También hubiera sido agradable que contara con electricidad y agua corriente, pero Karou ni
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siquiera había pensado que pudiera encontrar un lugar que cubriera las necesidades más básicas. La kasbah las satisfacía a la perfección. A ojos de todo el mundo tenía la apariencia con que Karou lo había descrito en su único y breve correo electrónico a Zuzana: la de un castillo de arena, un enorme castillo de arena. Era gigantesca, como una ciudad entera —callejones y plazas, barrios, un caravasar, un granero y un palacio—, toda vacía y repleta de ecos. Sus creadores la habían imaginado a escala legendaria, y situarse en su patio enlosado, con muros de barro y techos a dos aguas elevándose sobre la cabeza, significaba quedar reducido al tamaño de un pajarillo. Era maravillosa: lucía rejas de hierro con volutas en las ventanas y madera tallada, hermosos mosaicos y elevadísimos arcos árabes, azulejos en el suelo de color verde jade y molduras de escayola de artesanos muertos largo tiempo atrás. Y se estaba desmoronando, convirtiéndose en ruinas. En algunas estancias, los techos se habían derrumbado por completo, y varias torres habían quedado reducidas a un único rincón en pie, mientras el resto se había desvanecido. Las escaleras no conducían a ninguna parte; las puertas se abrían hacia abismos de cuatro plantas de altura; los elevados arcos surgían precarios, surcados de grietas. Por encima y por detrás, las laderas ascendían hacia el norte, donde los dientes de la cordillera del Atlas mordían el cielo. Por delante y por debajo, el terreno descendía por un pedregal cubierto de matorrales en dirección hacia el distante Sáhara. Era un paisaje inhóspito, tan inmóvil que daba la sensación de que el movimiento de la cola de un escorpión en kilómetros a la redonda podría llamar la atención. Todo eso era lo que Karou veía desde su habitación en el punto más elevado del palacio. Un amplio patio amurallado se extendía por debajo. Había varias quimeras de pie en los soportales mirando hacia la puerta principal, y se quedaron en silencio cuando ella descendió flotando delante de ellos. Había salido por la ventana —los callejones estaban en un estado lamentable y caminar resultaba peligroso, pero sobre todo: ¿por qué caminar cuando puedes volar?— y su silencioso vuelo, sin batir de alas,
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siempre las inquietaba. La observaron con sus coloridos ojos de aves rapaces, bueyes y lagartos, sin saludarla al pasar. El calor diurno era tan aplastante como una mano oprimiéndole la cabeza, pero aun así se había puesto una túnica con mangas para ocultar sus brazos amoratados, y encima se había abrochado el cinturón con los cuchillos. Las hojas de luna creciente colgaban sobre sus caderas, un consuelo que deseaba no necesitar. Las quimeras iban armadas en todo momento, así que ella no llamaba la atención; sus «compañeros» no necesitaban saber que era a ellos a quienes temía. Casi nada más entrar en el gran salón, alguien susurró: —Traidora. Le llegó por la espalda, un siseo tan carente de matices que fue incapaz de ubicarlo. La atravesó, aunque no mostró signo de ello, y siguió adelante, escuchando los silencios que surgían en las conversaciones. Podría haber salido de Hvitha, que se estaba sirviendo la comida, o de Lisseth o Nisk, que se encontraban ya en la mesa. Aunque Karou apostaba por Ten, por ninguna razón convincente aparte de que Ten, una hembra de aspecto lobuno y la única superviviente del séquito de Thiago, se mostraba con ella más amable que la mayoría. Lo que, por supuesto, la convertía en la principal sospechosa. Me encanta mi vida, pensó Karou. Aunque hubiera sido Ten, la loba se mostró absolutamente inocente cuando le hizo señas con la mano y le ofreció un plato. —Estaba a punto de subírtelo —le dijo. Karou la miró con recelo, igual que al plato. A Ten no le pasó inadvertido el gesto. —¿Piensas que podría envenenarte? Bueno. ¿No crees que lo lamentaría la próxima vez que muera? —se rio con un sonido ronco surgido de sus fauces lobunas—. Thiago me lo pidió —le explicó—. Está reunido con los capitanes, de lo contrario, estoy segura de que lo habría hecho él mismo. Karou tomó el plato de cuscús con verduras. Esa era otra ventaja de encontrarse en la kasbah: en Eretz había resultado difícil conseguir
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comida; habían subsistido principalmente a base de pasto hervido, que tenía textura de plastilina y escaso sabor. Aquí, un camión abollado servía a Karou para hacer incursiones esporádicas en las poblaciones más cercanas y comprar enormes sacos de cereales, dátiles y verduras, a lo que había que añadir una dinastía de fibrosos pollos que ahora reinaba en un pequeño patio tras el gran salón. —Gracias —respondió Karou. Thiago le había llevado la cena varias noches para que no interrumpiera su trabajo, y tenía que admitir que resultaba más sencillo que bajar y enfrentarse a la sospechosa recepción de sus compañeros. Además, el Lobo había aportado su dolor. A esas alturas, sus brazos estaban casi tan amoratados como los de ella, y cubiertos de erupciones y manchas que iban del amarillo más pálido al púrpura más intenso, solapándose entre ellas y en constante cambio. —Una peculiar forma de arte —así los había definido él, añadiendo el cumplido más extraño y repelente que le habían hecho en su vida—: Haces unos hermosos moratones. Esa tarde, sin embargo, Thiago no había acudido, y cuando se dio cuenta de que lo estaba esperando —esperando al Lobo— Karou se levantó de golpe y salió directamente por la ventana. Dejó que Ten la guiara hasta la mesa. El salón no estaba muy lleno a esa hora. De un rápido vistazo estimó que la mitad de los soldados que allí había eran obra suya. Resultaba fácil distinguirlos: con alas y de gran tamaño. Estaba Amzallag: suyo; Oora: ese no. Nisk y Lisseth: los dos suyos; Hvitha y Bast: no. De momento, al menos. Sin embargo, había una razón por la que el traidora siseado había sonado a espaldas de Karou: todos sabían que en los días, semanas, o incluso horas siguientes, sus almas pasarían por las manos de aquella muchacha. Tal vez alguno de ellos acudiría a la fosa con Thiago esa noche; ¿quién sabía? Lo que tenían claro era que iban a morir; estaban acostumbrados a ello. A lo que no se habían habituado era a confiar su resurrección a una traidora. —¿Néctar? —le preguntó Ten. Una broma. Señaló el gran bidón que contenía agua del río, y llenó un vaso para Karou. Después de que se hubieran acomodado, dijo—: He visto a Razor antes.
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—¿Sí? —Karou se mostró instantáneamente cautelosa. Razor era un desagradable sacerdote heth al que había recuperado esa mañana del montón de turíbulos. Había sido una resurrección complicada, una de las peticiones especiales de Thiago. Ten asintió. —Estaba perplejo con su cabeza. —Se acostumbrará a ella. —Pero ¿una cabeza de león, Karou? ¿En un heth? Como si Karou no supiera el tipo de cabezas que tenían los heth. De hecho, resultaban bastante horrorosos con sus enormes ojos compuestos y unas cortantes mandíbulas de hormiga que parecían tenazas de cangrejo. ¿Cómo se las había arreglado Brimstone? Karou no contaba con dientes de insecto en sus reservas, y que ella supiera él tampoco los había tenido. —Thiago quería que lo resucitara. La de león era la mejor que encontré con tan poco tiempo de antelación. Y más de lo que merecía, pensó ella. Razor era un extraño para ella, pero había percibido una personalidad oscura mientras trabajaba. Cada alma dejaba una impresión particular en su mente, y la de él era… pegajosa. Por qué Thiago le había dado prioridad era algo que Karou ignoraba, y tampoco lo había preguntado, igual que con los demás. Ella hacía su trabajo, y el Lobo, el suyo. —Bueno —accedió Ten—, supongo que ahora es mucho más guapo. —¿De verdad? —dijo Karou—. Estoy esperando a que me dé las gracias cualquier día. —Sí, bueno, no guardes las uñas —respondió Ten. Era una expresión quimérica más o menos equivalente a espera sentado, aunque más amenazadora, pues implicaba la necesidad de defenderse. Buen consejo, pensó Karou. Tenía la boca llena cuando Ten añadió, con indiferencia: —Thiago ha sugerido que te ayude.
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Karou sintió el cuscús como plastilina en la lengua. Fue incapaz de responder, y le costó tragar. —Bueno —dijo Ten—, es una tarea enorme para una sola persona, ¿no es así? Karou tragó por fin la plastilina. Brimstone era solo uno, pensó, pero no lo dijo. Sabía que no salía bien parada con aquella comparación. Además, Brimstone no había estado solo, ¿verdad? —Sería tu ayudante —continuó Ten—. Como la mujer naja, ¿cómo se llamaba? —ante aquella jovial referencia a Issa, Karou se puso rígida. Ten no se dio cuenta, y no esperó ninguna respuesta—. Yo podría encargarme de los asuntos de poca importancia y así dejarte libre para la parte que solo tú puedes hacer. —No —respondió Karou, cortante como un mordisco. Tú no eres Issa—. Dile a Thiago que gracias, pero… —Oh. Creo que pretendía que aceptaras. Claro, por supuesto que Thiago pretendía que aceptara; él deseaba que todo el mundo acatara su voluntad y se atuviera a ella de inmediato. Además, necesitaba ayuda. ¿Pero Ten? Karou no podía soportar la idea de tener a la loba siempre a su lado, observándola. Había algo salvaje en Ten, de hecho, en gran parte de la compañía, y Karou estaba teniendo grandes dificultades para reconciliarse con los recuerdos que tenía de sus parientes quiméricos —¿habían sido siempre así y simplemente no lo había notado?—. Estaba, por ejemplo, el asunto del árbol de arza dulce, ocurrido poco después de que ella se hubiera unido a ellos. Ya no quedaba nada dulce en él, pues el árbol había ardido como todo lo demás alrededor de Loramendi y tenía un aspecto enorme y esquelético, igual que una gran mano huesuda alzando su garra desde el suelo. De sus ramas, había pendidas unas esferas carbonizadas que Karou no supo identificar hasta que escuchó a unos soldados hablar de emplear «la fruta del arza» para practicar con el arco. Ni siquiera lo pensó —estúpida, estúpida— antes de decir: —Oh, ¿eso es fruta? Qué grande.
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La manera en que la habían mirado. No podía recordarlo sin sentir el ardor de la vergüenza. Fue Ten quien le había dicho: —Son cabezas. Karou había palidecido. —¿Estáis disparando contra cabezas? Lo único que pudo pensar fue: Pero si son de los nuestros. Han tenido que ser quimeras, y Ten le había preguntado: —¿Qué otra cosa podríamos hacer con ellos? Tras un instante de incredulidad, Karou respondió: —Podríamos enterrarlos. A lo que Ten había replicado con celo salvaje: —Preferiría vengarlos. Fueron unas palabras aterradoras, y Karou sintió un escalofrío —y una ligera chispa de admiración, tuvo que admitir—, sin embargo, mientras que el escalofrío siguió ahí más tarde, la admiración desapareció. ¿Por qué no ambas cosas? Enterrar a los muertos y vengarlos. Era primitivo dejar los cadáveres abandonados, y sabía que no se trataba únicamente de su sensibilidad humana. En esos días, experimentó una extraña colisión de reacciones. Las de Karou eran las primordiales, y las más inmediatas, pero las de Madrigal también eran suyas: sus dos identidades confluyendo con una vibración extraña. No era falta de armonía, exactamente. Karou era Madrigal, pero sus reacciones se fundaban en su vida como humana y en todos los lujos de la paz, y las cosas que podrían haber sido corrientes para Madrigal la seguían crispando todavía en un primer momento. ¿Cabezas quemadas colgando de un árbol de arza dulce? Aunque Madrigal no hubiera visto aquello exactamente, había presenciado suficientes horrores para que no la sorprendiera. Pero en tiempos de Madrigal las quimeras habían enterrado a sus muertos, si tenían la oportunidad. No siempre era posible; en innumerables ocasiones habían recolectado las almas y dejado los cuerpos en el campo de batalla, pero había sido por necesidad. Esto era… brutal.
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¿Hacer prácticas de tiro con los muertos? La naturaleza humana de Karou no era lo único que se encogía con aquello. ¿Cómo habían sido los últimos dieciocho años para que las quimeras hubieran abandonado una seña de identidad de la civilización tan básica como los enterramientos? En el salón, inclinándose hacia delante, Ten le dijo a Karou: —Thiago necesita más soldados, y más deprisa. Es fundamental. —Tratar de enseñarte tu cometido ralentizaría las cosas aún más. —Sin duda habrá algo que pueda hacer. Sin duda. Montones de cosas. Podía fabricar y moldear el incienso, limpiar los dientes, aportar dolor. Pero algo dentro de Karou se retorcía ante la idea. Ten, no. Durante años, Ten había estado unida al Lobo Blanco —era su guardia personal, formando parte de una manada que se movía siempre a la sombra de Thiago, dentro y fuera de la batalla—. Había estado en el bosque de árboles de réquiem. —Un herrero resultaría más útil —dijo Karou—. Engastaría los dientes en plata para luego enfilarlos. —Aegir está ocupado. Forjando armas —el tono de Ten sugería que engastar dientes suponía una degradación para un herrero. —¿Y qué estoy forjando yo, joyas? —Karou igualó su tono. Cruzó la mirada con Ten, cuyos ojos eran de color marrón dorado, igual que los de un lobo de verdad, no como Thiago, que los tenía azules, un color que nunca se encontraba en ese animal. Deberían llamarlo el Husky Siberiano Blanco, pensó Karou, malhumorada. —No podemos prescindir de Aegir —la voz de Ten se iba poniendo tensa. —Me sorprende que Thiago pueda prescindir de ti —¿quién le cepillará el pelo? —Él considera esto muy importante. Las palabras de Ten se estaban volviendo duras y cortantes, y empezó a crecer en Karou la sensación de que no podría ganar, y también de que sus razones para rechazar la ayuda de Ten no eran sensatas. Entendía la postura de Thiago; ella no era Brimstone, eso estaba claro. El Lobo estaba
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tratando de montar una rebelión, y quedaban todavía muchísimos soldados sin alas a la espera de acudir a la fosa, por no mencionar la aplastante cantidad de turíbulos que había en su habitación y apenas había empezado a disminuir. Y las patrullas aún no habían regresado de la primera batida de la rebelión. Si es que no les había sucedido nada… Solo de pensarlo, Karou sentía deseos de acurrucarse y llorar. De aquellos treinta soldados, la mitad estaban recién forjados —cuerpos de carne y sangre fruto del esfuerzo, como demostraban sus brazos todavía llenos de moratones—. Del resto, uno era Ziri, la única quimera de la compañía que, según creía Karou, no había aclamado su ejecución. Ziri. Como Thiago había dicho, todavía era pronto. Karou suspiró y se frotó las sienes, un gesto que Ten tomó por un asentimiento, de modo que sus mandíbulas formaron la versión lobuna de una sonrisa. —Bien —dijo la loba—. Empezaremos después de cenar. ¿Cómo? No. Karou estaba tratando de decidir si recuperar el hilo de la discusión cuando, periféricamente, vislumbró una enorme figura que entraba en la estancia y se detenía de golpe. Reconoció aquel cuerpo incluso por el rabillo del ojo. No podía ser de otra manera; lo había fabricado ella. Se trataba de Razor.
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24 odas las conversaciones de la estancia se interrumpieron. Las cabezas se volvieron para mirar a Razor, detenido en el umbral y con los ojos fijos en Karou. Ella sintió un retortijón en las tripas. Esa era siempre la peor parte. Estaban los que, como Amzallag, habían acudido a la fosa y despertaban sabiendo dónde se encontraban, con quién, y todo lo que había sucedido en Eretz. Y luego estaban las almas de los turíbulos: los soldados que habían muerto en el cabo Armasin e ignoraban que Loramendi había caído, por no decir que se encontraban en otro mundo. Todos sin excepción parpadeaban torpemente al ver a Karou, sin reconocerla. ¿Cómo podrían? ¿Una chica con el pelo azul y sin alas ni cuernos? Era una desconocida. Y, por supuesto, ella nunca escuchaba lo que decían luego, cuando les contaban la verdad. Le gustaba imaginar a alguien hablando a su favor — «Es de los nuestros; es la resucitadora; ella te devolvió a la vida, ella nos trajo aquí, y mira: ¡comida!»—, aunque pensaba que lo más probable era que fuera algo del estilo: «No tenemos elección; la necesitamos».O incluso, en sus momentos más negativos: «Por mucho que lo deseemos, no podemos matarla». Aún. Aunque, por el cariz que estaba tomando la situación, nadie le había transmitido aquel mensaje a Razor. —Tú —gruñó. Razor pegó un salto. Rápidamente —más que Ten, que tropezó— Karou se puso en pie y se apartó de la mesa. Razor aterrizó sobre ella, justo donde Karou estaba
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sentada antes. La tabla cedió bajo su peso con gran estruendo, y los extremos saltaron por los aires al desplomarse formando una «V» bajo él. El bidón de agua se volcó, se derramó, golpeó el suelo con el estrépito alabeado de un gong, y los cuerpos se pusieron en movimiento, todos excepto el heth, que permaneció firme, concentrado, convertido en una imagen borrosa. Sanguinaria. —Amante de un ángel —escupió, y la vergüenza encendió a Karou como una llamarada. Era una expresión absolutamente humillante; en todos los idiomas humanos que poseía Karou, no existía ningún insulto tan cargado de repugnancia y desprecio, ninguna palabra que arrojara tanta inmundicia. Resultaba igual de negativa incluso cuando se trataba de algo figurativo, de una calumnia. Nunca, antes de ella, había sido literal. Dando un coletazo, Razor se deslizó hacia delante. Esa sensación daba su movimiento. Su cuerpo era de reptil —dragón de Komodo y cobra— y, a pesar de su gran tamaño, se desplazaba como el viento sobre la hierba. Karou lo había fabricado. Ella le había otorgado esa elegancia, esa velocidad. Tomo nota, pensó, y se apartó de un salto. Ella también era grácil, y rápida. Retrocedió con un baile de pies. Tenía los cuchillos de luna creciente en las manos, aunque no era consciente de haberlos agarrado. Frente a ella, la cabeza de león que le había parecido tan hermosa en estado de reposo sobre el suelo de su habitación se convirtió en algo grotesco a través del odio de Razor. Abrió las fauces y surgió una voz áspera, amarga, un rugido angustiado. —¿Sabes lo que he perdido por tu culpa? Karou no lo sabía, ni quería saberlo. Por tu culpa, por tu culpa. Quería taparse los oídos, pero tenía las manos ocupadas en sujetar los cuchillos. —Lo siento —respondió ella, y su voz sonó tan débil después de la de él, que resultaba poco convincente incluso a sus propios oídos. Ten estaba allí, diciéndole a Razor algo urgente y en voz baja; lo que quiera que fuera no surtió efecto. Razor pasó junto a ella como un torbellino. Y junto a Bast, que no hizo ningún amago de intervenir. Es cierto que tenía
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la mitad de tamaño que Razor, pero Amzallag podría haberlo detenido fácilmente, aunque se mostraba inseguro, mirándolos a uno y a otro. Karou retrocedió de nuevo. Los demás simplemente se quedaron quietos, y en su pecho una chispa de ira saltó y prendió.Imbéciles desagradecidos, pensó, y aquello le hizo una inesperada gracia. Zuzana y ella solían llamar imbécil a todo —niños, palomas, frágiles ancianitas que fruncían el ceño al ver el pelo de Karou— y nunca había dejado de ser divertido. Imbéciles, caraculos, gilipollas. En ese momento, en plena trayectoria de aquel león-dragón de alma pegajosa, Karou sintió que su rostro se moldeaba con la más insólita de las expresiones: una sonrisa. Era tan afilada como sus cuchillos de luna creciente. Y cuando Razor avanzó de nuevo, ella mantuvo la posición y aferró los cuchillos. Apretando los dientes, deslizó con fuerza el filo curvo de uno sobre el del otro produciendo un sonido de acero que atrajo la atención de Razor durante un instante —una pausa suficientemente larga para que Karou considerara sus opciones. ¿Y ahora qué? ¿Tendré que matarlo? ¿Puedo?—. Sí. Y entonces: un fogonazo blanco y todo acabó. Thiago se encontraba entre ambos, dando la espalda a Karou mientras ordenaba a Razor que se retirara, así que no tuvo que matar a nadie. El heth obedeció, volcando sillas con su inquieta cola a cada paso. Lisseth y Nisk lo interceptaron y Karou permaneció quieta, preparada entre respiración y respiración, con los cuchillos en las manos y la sangre bullendo arriba y abajo en sus brazos; por un instante se sintió de nuevo como Madrigal —no la traidora, sino el soldado—. Solo por un instante. —Llévala a su habitación. Esas palabras de Thiago iban dirigidas a Ten, como si Karou fuera una enferma mental que se hubiera escapado o algo así. Su sonrisa se desvaneció. —No he terminado de comer —se quejó. —Parece que sí —Thiago miró pesaroso hacia la mesa rota y la comida desparramada—. Te subiré algo. No deberías soportar esto —su voz era
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amable, empalagosa. Cuando se acercó a ella para preguntarle en voz baja—: ¿Estás bien? — Karou casi sintió deseos de arañarle la cara. —Estoy bien. ¿Qué te crees que soy? —Nuestro recurso más valioso. Y creo que deberías permitirme que te protegiera —alargó la mano hacia el brazo de Karou; ella lo rechazó bruscamente y él alzó las manos en señal de rendición. —Puedo protegerme yo sola —exclamó ella, tratando de recuperar la breve sensación de fuerza que la había invadido.Soy Madrigal, se dijo a sí misma, pero frente al Lobo Blanco, solo pudo recordar que Madrigal había sido una víctima, y se sintió incapaz de mantener la energía—. Pienses lo que pienses —dijo ella—, no estoy indefensa. Sin embargo, aquellas palabras dieron la sensación de que quisiera convencerse a sí misma tanto como a él, y sin pensarlo, se rodeó el cuerpo con los brazos en un gesto infantil de autoprotección. Los retiró instantáneamente, una reacción que la hizo parecer inquieta. La voz de Thiago era suave. —Yo nunca he dicho que estuvieras indefensa. Pero Karou, si te sucediera algo, estaríamos perdidos. Necesito que estés a salvo. Es así de simple. A salvo. No de los enemigos sino de los de su propia especie —a quienes dedicaba toda su atención, su salud, su dolor, día tras noche tras día—. Karou dejó escapar una estridente carcajada. —Necesitan tiempo —continuó Thiago—. Eso es todo. Llegarán a confiar en ti. Igual que yo. —¿Tú confías en mí? —preguntó ella. —Por supuesto que sí, Karou. Karou —Thiago parecía triste—, pensé que habíamos superado todo eso. En estos momentos las pequeñas rencillas no tienen cabida. Necesitamos centrar toda nuestra atención, toda nuestra energía, en la causa. Karou podría haber alegado que su ejecución no era exactamente una pequeña rencilla, pero no lo hizo porque sabía que Thiago tenía razón. Era necesario dirigir toda su energía hacia la causa, y Karou detestaba que se lo hubiera tenido que recordar como si fuera una especie de colegiala
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dando problemas, aunque detestaba más incluso el temblor que la estaba invadiendo ahora que la descarga de adrenalina iba desapareciendo de su cuerpo. Por mucho que le molestara que Thiago le ordenara regresar a su habitación, era allí donde deseaba estar, sola y a salvo, así que devolvió los cuchillos de luna creciente a sus fundas y, tratando de actuar como si fuera idea suya, dio la vuelta y se marchó. Mantuvo la cabeza alta, pero sabía, a cada paso que daba, que no estaba engañando a nadie.
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25 en escoltó a Karou hasta su habitación, y debió de considerar su silencio como sumisión porque fue charlando, haciendo críticas inoportunas sobre algunas de las últimas resurrecciones y, en lo alto de la escalera, la pilló totalmente desprevenida que Karou le cerrara la puerta en las narices y bajara el travesaño de golpe. Tras un instante de aturdimiento en silencio, empezaron los golpes. —¡Karou! Se supone que debo ayudarte. Déjame entrar.Karou. —Te adoro, travesaño —susurró Karou, acariciando la madera. La voz de Ten se fue alzando poco a poco, se quejaba, resoplaba. Karou la ignoró mientras se desabrochaba el cinturón con los cuchillos. Sobre la mesa descansaba un collar a medio enfilar, pero no le apetecía retomarlo, y tampoco quería compañía —ni una niñera—. Deseaba tener a mano un lápiz y un papel y reproducir exactamente la expresión de Razor cuando se había abalanzado sobre ella, la «V» de la mesa rota y la imagen borrosa de las figuras circundantes que no habían hecho nada para ayudarla. Dibujar había sido siempre su manera de asimilar las cosas. Una vez que quedaban plasmadas en el papel las hacía suyas, y podía decidir la intensidad con que la amenazarían. Tomó el cuaderno de bocetos, lo abrió, lo alisó. En el margen encontró los restos desiguales de una página rasgada y recordó, con tanta viveza como si lo estuviera viendo, el dibujo de Akiva que había estado allí. Estaba dormido en el piso de Karou. Por supuesto, lo había destruido. Los había destruido todos. Ojalá pudiera hacer lo mismo con los recuerdos. Amante de un ángel.
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Incluso pensar en aquella expresión le producía vergüenza. ¿Cómo podía haber amado a Akiva, o más bien, haber pensado que lo amaba? Porque ahora, lo que quiera que hubiera existido entre ellos había quedado revestido por una pátina de obscenidad —amante de un ángel— y no se parecía en nada al amor. Lujuria, tal vez. Juventud, rebelión, autodestrucción, perversidad. Apenas lo conocía; ¿cómo pudo pensar que se trataba de amor? Pero lo que quiera que hubiera sido… ¿podría ser perdonado alguna vez? ¿A cuántas quimeras tendría que resucitar Karou para que la aceptaran? A todas. Cuántas eran esas. Cada una de las que habían muerto por su culpa. Cientos de miles. Más. Lo que resultaba, por supuesto, imposible. Esas almas se habían desvanecido, incluidas las más queridas para ella. Habían desaparecido. Entonces, ¿no existía posibilidad alguna de redención? Esa era su vida, y su pesadilla también, y en ocasiones la única manera en que podía soportarlo era asegurándose a sí misma que acabaría. Si era una pesadilla, despertaría y Brimstone estaría vivo; todos estarían vivos. ¿Y si no lo fuera? Bueno, entonces terminaría de alguna de las múltiples maneras en que las vidas llegan a su fin. Tarde o temprano. Dibujó, y capturó el gruñido de Razor con horrorosa viveza. ¿Realmente quieres saber en qué ando metida, Zuzana? Aquí lo tienes. Estoy atrapada en un castillo de arena con monstruos muertos, obligada a resucitarlos uno detrás de otro mientras trato de evitar que me devoren. Sonaba como la presentación de un concurso japonés y Karou no pudo evitar reírse de nuevo, aunque solo un segundo, porque Ten la escuchó desde el otro lado de la puerta y dejó escapar un leve gruñido. Estupendo. La loba probablemente había pensado que se estaba burlando de ella. Los enemigos que hagan cola aquí, escribió Karou debajo del dibujo. Oh, Zuze. Echó un vistazo a las bandejas de dientes y las maldijo por estar tan llenas. Había sido demasiado eficiente en su misión de recopilación; pasaría algún tiempo antes de que pudiera aducir la necesidad de salir de
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nuevo. No obstante, cuanto más rápido trabajara, antes llegaría ese momento, y cuando sucediera, haría algo más que enviar un correo electrónico a Zuzana. Iría a verla. Se repanchingaría con ella y con Mik en La Cocina Envenenada para tomar té y goulash y les contaría todo, y luego se deleitaría con su indignación a favor de ella. Coincidirían en que esos desagradecidos sacerdotes heth no merecían regias cabezas de león, tal vez de hámster la próxima vez, o de pequinés. O mejor aún, imaginó a Zuzana diciendo con su estilo cortante, al infierno con todos ellos. No lo estoy haciendo por ellos, respondería. Era un pensamiento recurrente, uno al que Karou se aferraba. Es por Brimstone. Y por todas las quimeras a las que los ángeles no han conseguido asesinar todavía. Solo tenía que recordar Loramendi para sentir la desesperación de su tarea. No había nadie más que pudiera realizar ese trabajo, excepto ella. Desde algún lugar en el exterior, llegó la llamada del centinela, un único silbido breve e intenso. Karou se levantó de un salto y llegó a la ventana de una zancada. Regresaba una patrulla, la primera de las cinco. Se asomó por la ventana y escudriñó el cielo sin pestañear. Allí estaban, procedentes de las montañas donde flotaba el portal a gran altura e invisible entre el aire enrarecido. Se encontraban aún demasiado lejanos para distinguir las siluetas y saber de qué agrupación se trataba, pero, entrecerrando los ojos, pudo ver que eran seis. Aquello era razón de alegría; al menos un escuadrón regresaba intacto. Más cerca, más cerca, y entonces lo vio: alto y erguido, con los cuernos como un par de picas. Ziri. En su pecho se deshizo un nudo que ignoraba que estuviera allí. Ziri se encontraba bien. Ahora pudo distinguir a los demás, que no tardaron en sobrevolar la kasbah en círculos y descender hasta el patio, la mitad de ellos con alas de su creación, todos de diferente tamaño o forma, pero igualmente amenazantes: armados para matar, con la piel ennegrecida por la sangre y las cenizas. Se alegró de ver también a Balieros, pero el alivio fue realmente por Ziri. Ziri era kirin; era pariente. Cuando Karou lo miró, los recuerdos de Madrigal se intensificaron, y evocó a los hombres de su tribu como no los había visto durante mucho tiempo. Tenía solo siete años cuando los ángeles la dejaron huérfana. Aquel día se
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encontraba lejos de su casa, una niña libre en un mundo salvaje, y al regresar había tenido que enfrentarse a las consecuencias de la incursión en busca de esclavos y al final de la vida como la conocía. Muerte y silencio, sangre y ausencia, y, en las profundidades de las cuevas, acurrucados, un puñado de ancianos que habían logrado salvar a los bebés más pequeños. Ziri era uno de aquellos bebés, diminuto como un zorrillo con los ojos aún cerrados. Karou conservaba algunos recuerdos breves de él en Loramendi, más adelante: solía seguirla a todas partes, ruborizado —su hermanastra, Chiro, le tomaba el pelo diciéndole que estaba chiflado por ella—. «Tu pequeña sombra kirin», lo había apodado. —No está enamorado —había objetado Madrigal—. Siente afinidad. Anhelo de lo que nunca tuvo. Había sentido una profunda lástima por él, huérfano como ella pero sin recuerdos de un hogar ni de un pueblo a los que aferrarse. Habían sobrevivido algunos kirin ancianos y unos cuantos huérfanos más de la edad de Ziri, pero Madrigal era el único kirin en la flor de la vida a quien él había visto jamás. Qué gracioso, ahora las tornas habían cambiado y era ella la que lo miraba a él y contemplaba lo que había perdido. Ziri era ya un adulto, y alto incluso sin los centímetros que le añadían los cuernos de gacela. Sus piernas humanas se estrechaban en patas de antílope, igual que las de ella antes y, junto a sus enormes alas de murciélago, le otorgaban el mismo andar flotante que habían poseído todos los kirin —una ligereza como si la tierra bajo sus pezuñas fuera algo accesorio y en cualquier momento pudiera elevarse por los aires y alejarse de todo—. Solo que ahora no mostraba tal ligereza. Su caminar era pesado y tenía el rostro sombrío, y mientras la patrulla se reunía en formación para esperar a su general, fue el único que alzó la mirada hacia la ventana de Karou. Ella lo saludó levantando ligeramente la mano, y su brazo amoratado aulló con aquel simple gesto que… él no le devolvió. Ziri bajó de nuevo la cabeza como si ella ni siquiera estuviera allí. Herida, Karou dejó caer la mano. ¿De dónde venían? ¿Qué habían visto? ¿Qué habían hecho?
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Baja y averígualo, le susurró una voz desde las profundidades de su mente, pero no le prestó atención. Lo que sucediera en el paisaje cubierto de cenizas y el mundo ensangrentado al que sus creaciones se encaminaban para ejercer la violencia no era asunto suyo. Ella conjuraba cuerpos; eso era todo. ¿Qué más podía hacer?
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26 l Lobo estaba en la ventana que había justo debajo de la de Karou. Tan pronto como Ziri alzó los ojos para buscarla, vio algo blanco y bajó de nuevo la cabeza. Apenas le dio tiempo a distinguir en su rostro aquella mirada en parte esperanzada cuando alzó la mano hacia él, indecisa. Sola. Y luego la rehuyó. El Lobo le había advertido que no debía tener ningún contacto con ella. Se lo había advertido a todos, pero Ziri había creído que, al decirlo, aquellos ojos pálidos se habían entretenido en él, y que era él a quien Thiago vigilaba más de cerca. ¿Porque era kirin? ¿Pensaba que ese simple detalle los vincularía, o es que recordaba a Ziri de niño? ¿En el baile del caudillo? En la ejecución. Él había tratado de salvarla. Resultaría divertido si no fuera tan patético — cómo se había acuclillado en el escaso espacio bajo las gradas del evento, reuniendo todo su coraje, aferrando sus espadas de madera sin filo como si con ellas pudiera liberarla—. Las gradas se habían erigido en el ágora para que el pueblo pudiera contemplar mejor la ejecución; era un espectáculo. Madrigal, tan quieta y erguida, tan hermosa, había conseguido que las masas que pateaban el suelo parecieran animales, y él, un muchacho delgaducho de doce años, había pensado que podría irrumpir en el cadalso y… ¿qué? ¿Cortar la cuerda que inmovilizaba sus alas, las esposas? La propia ciudad era una jaula; no habría tenido ningún lugar al que escapar. Tampoco habría importado. Un soldado lo dejó inconsciente con la empuñadura de la espada antes incluso de que sus pezuñas rozaran el patíbulo. Madrigal no llegó a ver su heroica locura. Sus ojos no se habían apartado ni un instante de su amante.
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Aquello formaba parte de otra vida. Ziri no había comprendido entonces la traición de Madrigal, ni adónde podría conducir. Adónde había conducido. Pero ya no era un muchachito enamorado, y Karou no significaba nada para él. Entonces, ¿por qué sus ojos se sentían atraídos hacia su ventana? ¿Atraídos hacia ella en las escasas ocasiones en las que bajaba? ¿Era lástima? Con un vistazo bastaba para descubrir lo sola que se encontraba. Los primeros días, en Eretz, había permanecido pálida, temblorosa, muda —claramente conmocionada—. Le había resultado más duro no acercarse a ella entonces, ni dirigirle una sola palabra. Debió de notarlo —que algo en él le impulsaba a responder a su dolor, a su soledad, y ahora ella lo buscaba con aquella mirada en parte esperanzada siempre que lo veía, como si pudiera convertirse en un amigo—. Y apartó los ojos de ella. Thiago había sido tajante: los rebeldes la necesitaban, pero no podían cometer el error de brindarle su confianza. Era traicionera y debía ser manejada con cuidado —por él—. Y ahí estaba, bajando para recibir a la patrulla. —Bienvenidos —dijo Thiago, caminando a grandes zancadas como si fuera el dueño del castillo. El dueño de lasruinas, más bien, sin embargo, aunque aquel palacio de adobe supusiera una degradación para el gran Lobo Blanco, él lo reivindicaba como había hecho siempre con cualquier cosa (o con todo, como si fuera suyo para hacer con ello lo que le placiera hasta que se apoderara de algo mejor). Aseguraba que conseguiría el trono de Astrae antes de morir, y que tendría a los serafines por esclavos, y a pesar de lo ridícula que parecía tal afirmación teniendo en cuenta las circunstancias, Ziri nunca subestimaría al Lobo. Thiago era un soldado entre los soldados. Sus tropas lo veneraban, y harían cualquier cosa por él. Comía, bebía y respiraba batalla, y donde más cómodo se sentía era en una tienda de campaña con mapas desparramados, discutiendo la estrategia junto a sus capitanes, o mejor aún, abalanzándose sobre los ángeles con los dientes al aire y ensangrentados. —Insensato —había bramado en cierta ocasión el caudillo, furioso porque su hijo había sido asesinado y regresaba con un nuevo cuerpo—. ¡Un general no necesita morir en el frente! —pero Thiago nunca había sido de
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los que permanecían en la retaguardia, a salvo, y enviaban a otros a morir. Él dirigía, y Ziri sabía de primera mano cómo su audacia se extendía por la refriega como un incendio fuera de control. Era lo que lo hacía grande. Pero ahora, mientras las quimeras se aferraban al deshilachado final de su existencia, parecía haber interiorizado las palabras de su padre. Cuando las patrullas partieron hacia Eretz, él se había quedado atrás —con clara renuencia e incluso a regañadientes, lo que trajo a la memoria de Ziri a los guardias que permanecían de servicio durante los festivales—. Era duro perdérselo. Había estado caminando arriba y abajo, como un lobo inquieto, hambriento, envidioso, y con el regreso de sus soldados volvió a la vida. Les dio un apretón en el brazo, uno a uno, antes de detenerse frente a Balieros. —Espero —dijo con una adusta sonrisa para indicar que no lo dudaba— que hayáis infligido un terrible dolor. Terrible dolor. La evidencia de ello los cubría, en manchas y salpicaduras. Sangre: reseca y con un apagado color marrón oscuro, negra cuando aparecía acumulada en los pliegues de los guantes, los tacones de las botas y las pezuñas. Cada corte y ángulo de los cuchillos de luna creciente de Ziri se encontraba manchado de sangre; estaba deseando limpiarlos. Mutilar a los muertos. Tal vez aquellas sonrisas cortadas que habían servido de mensaje al caudillo tanto tiempo atrás fueran algo por lo que mostrar orgullo. Ziri solo sabía que se sentía sucio, y quería ir al río a bañarse. Incluso sus cuernos tenían una costra de sangre donde habían empalado a un ángel que se abalanzó sobre él mientras lidiaba con otro. De hecho, la patrulla había infligido un terrible dolor. También había protegido a unos aldeanos caprinos de una batida enemiga y liberado a una caravana de esclavos, a los que había armado y dispersado para que anunciaran lo que estaba por venir. Pero Thiago no preguntó por eso. Escuchándolo, se diría que había olvidado la existencia de seres en el mundo que no fueran soldados —enemigos o no— o de cualquier otra causa que no fuera matar. —Contadme —dijo, ávido—. Quiero saber qué expresión tenían sus rostros. Quiero escuchar cómo gritaban.
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27 lrededor del mediodía Rath, el muchacho dashnag, llevaba todavía a cuestas a Sarazal y conducía a Sveva a través de una empinada ladera boscosa que bajaba hacia el interior de un barranco. Era lo suficientemente estrecho para que la cubierta vegetal no se abriera por encima de sus cabezas, y Sveva pensó que las pálidas ramas de los árboles damisela que se extendían en lo alto parecían brazos de doncellas unidos en un baile. A través de ellas penetraba la luz del sol, unas veces en haces brillantes y otras como un encaje moteado, verde y dorado, y siempre en movimiento. Pequeños seres alados vagaban y zumbaban desde las profundidades hasta las alturas de aquel pequeño barranco que era todo su mundo, y, abajo del todo, se podía escuchar un arroyo, alegre como una música. Todo esto arderá, pensó Sveva saltando por encima de un montón de enredaderas, dando respingos y bajando la ladera de costado por detrás de Rath. Los incendios se encontraban todavía lejos y el viento del sur arrastraba el humo, así que ni siquiera lo olfateaban, pero habían ascendido varias lomas y vislumbrado el cielo ennegreciéndose tras ellos. ¿Cómo podían hacer aquello los ángeles? ¿Tan importante era atrapar o matar a unas cuantas quimeras como para destruir todo el territorio? ¿Para qué lo querían, para saquearlo? ¿Por qué no nos dejan en paz?, deseaba gritar, pero no lo hizo. Sabía que era un pensamiento infantil, que las guerras y odios del mundo eran demasiado grandes para que ella los comprendiera, y que en el orden del universo su vida no era más importante que la de aquellas polillas y libélulas revoloteando en los haces de luz.
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Pero sí soy importante, insistió. Y Sarazal también lo era, al igual que las polillas y las libélulas, y los huidizos escoteros, y las flores estrelladas tan pequeñas y perfectas, e incluso los diminutos bichillos mordedores que, después de todo, solo trataban de sobrevivir. Y Rath también era importante, aunque su aliento apestara a toda una vida de comidas sanguinolentas y huesos mordisqueados. Las estaba ayudando. Cuando había agarrado a Sarazal, Sveva no había pensado realmente que pretendiera arrastrarla lejos y devorarla, pero resultaba difícil no sentir miedo cuando su pulso se aceleraba nada más verlo. Los dashnag comían carne. Eran así, igual que los bichillos mordedores eran bichillos mordedores, pero eso no significaba que tuvieran que gustarle. O que él tuviera que gustarle. —Nosotros no comemos dama —le había dicho sin mirarla después de que lo hubiera alcanzado, lo que le resultó fácil ya que ella era mucho más rápida que él y Rath iba cargado con Sarazal—. Ni ninguna otra bestia superior. Como seguramente sabes. En teoría era así, Sveva lo sabía, pero resultaba difícil confiar en ello. —¿Ni siquiera cuando tenéis mucha hambre? —había preguntado ella, escéptica y por alguna extraña razón deseosa de creer lo peor de él. —Tengo mucha hambre, y seguís vivas —había respondido Rath. Eso fue todo. Él continuó avanzando, y a Sveva le costó seguir asustada porque Sarazal dormía con la cabeza apoyada en el hombro de Rath mientras él se mantenía erguido, sujetándola, cuando le habría resultado más sencillo soltarla y lanzarse en una de las largas carreras a grandes zancadas con las que los dashnag solían agotar a sus presas. Sin embargo, no lo había hecho. Las había conducido hasta allí, y ahora que habían descendido gran parte del barranco, Sveva pudo oír y oler lo que él había oído y olido varios kilómetros atrás con sus agudos sentidos de predador: caprinos. ¿Caprinos? ¿Esa era la razón por la que había atajado hacia el este, para seguir el rastro de ese lento y oscilante pueblo gregario que, a juzgar por el olor, aún conservaba todo su rebaño?
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Rath se detuvo al final de la ladera y cuando Sveva llegó a su altura, le dijo: —De la aldea, imagino, la que estaba junto al acueducto. ¿Te acuerdas? Como si pudiera olvidar el lugar donde habían visto a los soldados seráficos colgados con las rojas sonrisas del caudillo. Mientras viviera, jamás olvidaría aquel terror mezclado con la esperanza de la salvación. La aldea la habían encontrado vacía; había supuesto que sus habitantes estarían muertos, y ahora se alegraba de que no fuera así, pero ignoraba por qué Rath estaba siguiéndolos. —Los caprinos son lentos —se quejó ella. —Así que necesitarán ayuda —contestó Rath. Sveva se ruborizó, avergonzada. Había pensado únicamente en su propia huida. —También podría haber un curandero entre ellos —añadió Rath, bajando la mirada hacia Sarazal que descansaba contra su pecho, con los ojos aún cerrados y la pata herida doblada con cuidado sobre la mano ahuecada del dashnag. Resultaba una imagen tan incongruente, el predador sosteniendo a la presa, que Sveva solo pudo parpadear y sentir que había golpeado contra el fondo pedregoso de sus más oscuras profundidades. ¿Había algo de lo que pudiera estar segura?



***



Era un territorio inmenso. Akiva tuvo la sensación de que podría seguir ascendiendo más y más en el aire y continuaría desplegándose en todas direcciones, infinito y verde, para siempre. Pero sabía que no era así. Hacia el este, el terreno se elevaba y ascendía por un largo conjunto de colinas de escasa altitud hasta convertirse en un altiplano desértico durante días, días que se volvían semanas de tierra roja y plantas espinosas donde unos escarabajos venenosos tan grandes como escudos escarbaban y permanecían ocultos meses, años, a la espera de que una presa se pusiera
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a su alcance. Se rumoreaba que había nómadas que vivían en torno a las montañas aisladas, como los sab, con cabeza de chacal, pero las patrullas seráficas que habían tomado aquella dirección no habían informado de ningún signo de vida, o se habían desvanecido en las profundidades para no regresar jamás. Al oeste se extendía la cordillera Costera, y más allá el litoral Secreto, emplazamiento de aldeas y pobladores de las mareas que podían vivir tanto dentro como fuera del agua, que se escabullían rápidos como peces al avistar al enemigo para esconderse en refugios subacuáticos hasta que el peligro hubiera pasado. Y al sur, las formidables Tierras Postreras, las montañas más altas de Eretz, que triplicaban en anchura cualquier otra cordillera del mundo. Formaban una muralla de proporciones épicas con lienzos grisáceos y almenas naturales, surcada por desfiladeros fluviales que penetraban en el corazón de la roca y salían de nuevo, y con laderas iluminadas por miles de cascadas. Se afirmaba que existían zonas de paso —laberínticas quebradas y túneles— que conducían hasta las tierras verdes del extremo más lejano, insalvables sin la ayuda de las tribus nativas con piel de rana que vivían principalmente en la oscuridad. Y en los rincones de mayor altitud, las formaciones de hielo parecían desde lejos ciudades de cristal, pero de cerca resultaban ser laberintos arrasados por el viento, imposibles de surcar excepto para los cazadores de tormentas que allí anidaban, poniendo sus enormes huevos y cabalgando sobre tempestades que despedazarían a cualquier otra ave en medio batir de alas. Tales eran las fronteras naturales del continente meridional que los serafines habían deseado dominar largo tiempo atrás, y el verde territorio que se extendía bajo Akiva era su gran corazón salvaje, demasiado vasto para abarcarlo aunque se enviara a todos los soldados de las tropas del Imperio a intentarlo. Podrían —y lo harían— incendiar aldeas y campos, pero allí habitaban más quimeras nómadas que sedentarias, veloces y esquivas, y los serafines no podrían quemarlo todo, aunque lo intentaran, algo que —a pesar de las nubes de humo negro— no pretendían. Los incendios eran únicamente para dirigir a los fugitivos hacia el sureste, donde los bosques eran menos espesos y los arroyos desembocaban en el gran río Kir, y tal vez hacerlos salir. Pero ¿y si lo lograban?
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Akiva esperaba que no fuera así. En realidad, hizo algo más que tener esperanza: empleó todas sus habilidades como rastreador para no rastrear. Dondequiera que estimaba que podía haber quimeras — donde un pliegue en la cobertura vegetal insinuaba un arroyo, por ejemplo—, se esforzaba por conducir al escuadrón hacia una dirección distinta, y como era el Terror de las Bestias, nadie lo cuestionaba. Excepto Hazael, tal vez, y solo con la mirada. Liraz no estaba junto a ellos; la agrupación contaba con doce miembros, y ella había sido asignada a otra. Akiva no pudo evitar preguntarse, a lo largo del día, con cuánto empeño estaría acatando las órdenes su hermana. —¿Qué piensas realmente? —le preguntó Hazael de improviso. Se iba aproximando la noche y todavía no habían descubierto esclavos huidos ni aldeanos. —¿Sobre qué? —Sobre quién está detrás de los ataques. ¿Qué pensaba? No lo sabía. Akiva llevaba todo el día en guerra con la esperanza —no quería permitirse tal sentimiento, en parte porque aquel lugar de masacre lo desmerecía, y en parte por el simple temor de que resultara infructuoso—. ¿Había otro resucitador? ¿No lo había? —Seguro que fantasmas, no —respondió cauteloso. —No, probablemente fantasmas, no —coincidió Hazael—. Es curioso, sin embargo. Nada de sangre en las espadas de nuestros soldados, ningún rastro que se aleje excepto del de los aldeanos que huyen, y cinco ataques en una noche, así que ¿cuántos atacantes en total? Tienen que ser fuertes para hacer lo que hicieron, y probablemente estén alados para llegar y desvanecerse sin dejar rastro, y supongo que tendrían hamsas,de lo contrario nuestros soldados podrían haber lanzado alguna estocada. Esto ha sido solo el preludio —era una valoración meditada; Akiva había pensado en todos esos aspectos—. ¿A qué nos estamos enfrentando, Akiva? Finalmente tuvo que decirlo.
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—Resucitados. Tiene que ser eso. —¿Hay otro resucitador? Akiva vaciló. —Tal vez. ¿Comprendía Hazael lo que significaba para él que hubieraotro resucitador? ¿Podía adivinar su esperanza, la de que Karou volviera de nuevo a la vida? ¿Se solidarizaría su hermano con esa esperanza? ¿Y si el perdón de Hazael dependiera de que Karou estuviera muerta?, como si la locura de Akiva pudiera permanecer en el pasado, como algo que olvidar para que ellos continuaran como siempre. Para Akiva, ya no podría haber ningún «como siempre». ¿Qué habría? —¡Allí! —gritó el jefe de patrulla, arrancándolo de sus pensamientos. Kala era lugarteniente de la Segunda Legión, la mayor con mucho de las fuerzas del Imperio, a la que en ocasiones se denominaba ejército común. Estaba señalando hacia abajo, al interior de un barranco donde el borde de los árboles no se unía por completo y en el que, como Akiva observó, un ligero movimiento dio lugar a otro, y a otro, y luego a una desbandada de cuerpos. Un rebaño en movimiento. Los caprinos. Akiva reaccionó de manera visceral, y su primer impulso fue la ira: Qué estúpidos, dejarse ver en este vasto territorio salvaje. Era demasiado tarde para desviar la atención de los otros; no había nada que pudiera hacer, excepto seguir a Kala dirigiendo al escuadrón hacia abajo, en dirección a los árboles. Ella se mantuvo alerta por si se tratara de una emboscada, e hizo señas a Akiva y Hazael para que se dispersaran hacia el extremo más alejado del barranco; obedecieron, escudriñando en los espacios abiertos entre las copas de los árboles con la esperanza de conseguir una perspectiva más clara, pero no lo lograron —solo atisbos de vellones y un movimiento pausado—. Akiva aferró las espadas con amargura. Su entrenamiento había sido muy preciso. Toma un arma y te convertirás en un instrumento con un propósito tan claro como el de la propia arma: buscar arterias y sajarlas, miembros y seccionarlos; tomar lo que está vivo y devolverlo muerto. No
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existía ninguna otra razón para empuñar un arma, ni ninguna otra para ser una. No quería seguir siendo esa arma. Oh, podía desertar, podía esfumarse en ese mismo instante. No tenía que participar en aquello. Sin embargo, no bastaba con que él dejara de matar quimeras. Tiempo atrás, había soñado con algo mucho mayor que eso. Los árboles surgían como susurros de verdor mientras Hazael y él descendían con los demás, pero la voz que llenó su cabeza fue una que había escuchado en una única ocasión. La vida es la que se expande para llenar los mundos. Es la vida tu dueña, o la muerte. Cuando Brimstone había pronunciado aquellas palabras, no habían significado nada para Akiva. Ahora las comprendía. Pero ¿cómo podía un soldado cambiar a los señores? ¿Cómo era posible esperar, con las manos aferradas a unas espadas, que se dejara de derramar sangre?
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28 abía muchos tipos distintos de silencio, pensó Sveva apretando el rostro contra el hombro de Rath y tratando de contener la respiración. Aquel era el peor. Un silencio del tipo «haz un solo ruido y morirás», cuya tensión, comprendió instintivamente a pesar de no haberlo experimentado nunca antes, aumentaba cuanto mayor fuera el número de almas con el que lo compartieras. Se podía confiar en que uno mismo permaneciera callado, pero ¿treinta y tantos extraños? ¿Con bebés? Estaban acurrucados bajo el saliente de tierra tallado por el arroyo en las estaciones de mayor caudal; el agua corría por delante de ellos, golpeando sus pezuñas —y las enormes patas con garras de Rath— y su borboteo podría difuminar al menos los pequeños ruidos —gemidos o lloriqueos—. Sveva se dio cuenta de que no se escuchaba ninguno. Con los ojos cerrados, podría haber pensado que estaba sola, excepto por el calor de Rath, que notaba a un lado, y el de Nur al otro. La madre caprina apretaba a su bebé contra su cuerpo, y Sveva seguía temiendo que Lell llorara, pero no lo hizo. Aquel silencio, pensó, era sorprendente: algo perfecto y resplandeciente, pero también frágil. Al igual que el cristal, si se hiciera añicos, jamás volvería a componerse. Si Lell llorara, o si la pezuña de alguien perdiera el agarre y se deslizara por la orilla, o si cualquier sonido se elevara por encima del inocente borboteo del arroyo, morirían todos. Y aunque en lo más profundo de su ser su parte de niña asustada deseara culpar a Rath por encontrarse allí, no podía hacerlo. Oh, y no porque no lo intentara. Resultaba tranquilizador tener alguien a quien culpar, aunque el problema de Sveva era que si seguía rastreando el origen de aquella culpa, se encontraba a sí misma, descendiendo a toda velocidad por el
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valle delante de Sarazal, con el pelo al viento y sin prestar atención a la llamada de su hermana para que regresara. Aquello no era culpa de Rath, y además, si no fuera por él, ella y su hermana estarían probablemente muertas. Y los caprinos, bueno, a ellos los estarían matando justo ahora.En ese preciso instante. Lo extraño y terrible que era saber aquello. Si Rath no hubiera olfateado a los caprinos y los hubiera seguido, si no los hubiera alcanzado ni se hubiera unido a ellos, aquel tenso silencio no existiría en absoluto; unos estridentes balidos estarían rasgando ese mismo aire, y Lell, ese pequeño y dulce fardo, estaría llorando, igual que todos los demás, en lugar de los aries.



*** —¡Aries! —dijo Hazael riendo, a Akiva le pareció que con alivio, mientras veía que en el barranco solo había aries, unos greñudos animales con cuernos enroscados, y no aldeanos caprinos; no encontraron ni una sola quimera. —Tú y tú —Kala señaló a dos soldados—. Matadlos. Los demás… — inspeccionó a su escuadrón girando en semicírculo y quedando suspendida en el aire, con las alas tan abiertas que rozaban los árboles inclinados en los bordes del barranco y lanzaban chispas—. Encontrad a sus dueños.



*** Sveva escuchó los alaridos de los aries y apretó la cabeza con más fuerza sobre el hombro de Rath. El dashnag había convencido a los caprinos de que ahuyentaran a su rebaño, retrocedieran por el lecho del arroyo, salieran del barranco, entraran en aquel otro y se refugiaran. Eran demasiados para ir todos juntos, y los aries hacían demasiado ruido, eran demasiado rebeldes para confiarles sus vidas; los verían, había dicho Rath, y tenía razón. Estaban masacrando a los aries.
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Sveva agarró firmemente la mano de su hermana; la tenía sin fuerza. Los gritos de los aries resultaban espantosos incluso a cierta distancia, pero no duraron mucho, y cuando finalmente se fueron apagando imaginó que sentía a los ángeles revoloteando en el cielo, sobre sus cabezas. Estaban de caza. Cazándolos a ellos. Apretó la empuñadura de su cuchillo robado y se sintió aún más pequeña, como si estuviera hecho para la enorme y brutal mano de un ángel. Tal vez apuñalara a alguno con él. ¿Qué se sentiría alhacerlo? Oh, su odio era abrasador; casi deseó tener la oportunidad de descubrirlo. Siempre había odiado a los ángeles, por supuesto, pero de un modo lejano y vago. Habían sido los monstruos en los cuentos de antes de irse a dormir. Ni siquiera había visto a ninguno antes de que la capturaran. Durante siglos, aquel territorio había permanecido a salvo —los ejércitos del caudillo lo habían mantenido así—. ¡Qué mala suerte vivir en un tiempo en el que ya no existía aquella seguridad! Ahora, de repente, los serafines eran algo real: torturadores de mirada lasciva, hermosos de una manera que convertía la belleza en algo horrible. Y luego estaba Rath, espantoso de una manera que convertía la fealdad… bueno, si no en belleza, al menos en majestuosidad. Orgullo. Qué curioso resultaba buscar consuelo en la mole del devorador de carne que estaba a su lado, pero lo hizo. De nuevo, Sveva se sintió escarbando en sus propias sombras; desde que había caído prisionera, su mundo se había ampliado. Había contemplado serafines y resucitados; había visto y olido la muerte, y ese día, justo ese día, había aprendido más del prójimo que en sus catorce años de vida. Primero de Rath, luego de los caprinos: ese pueblo con aspecto de cabra al que ella había llamado bestias gregarias, y a los que habría abandonado para que se las arreglaran solos. Nur había preparado una cataplasma para Sarazal y le había dado varias especias en agua, con la esperanza de bajarle la fiebre. Habían compartido su comida, y Lell, que olía a hierba, se había encariñado con Sveva y había montado a horcajadas sobre su espalda un rato, envolviendo con sus pequeños brazos la cintura de la joven, que solo unos días atrás había estado rodeada por un gran grillete negro. Sveva tenía los ojos cerrados. Apretaba el rostro contra el hombro de Rath y el flanco contra el cuerpo de Nur, y el silencio los mantenía unidos. Era el peor tipo de silencio, pero un buen tipo de cercanía. Ellos no eran su gente, pero… loeran, y tal vez eso significara que cualquiera podía ser la
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familia de cualquiera, lo que resultaba un pensamiento agradable mientras el mundo se desmoronaba. Sveva se preguntó si regresaría alguna vez a casa, con su madre y su padre, para poder contárselo. Intentó rezar, pero siempre había rezado por la noche y tuvo la sensación de que las lunas ofrecían escasa protección cuando los ángeles decidían cazar de día. Al final, no fue Lell quien los delató, sino Sarazal. Se despertó sobresaltada, y su mano fláccida se cerró de repente y se liberó de la de Sveva. Le había bajado la fiebre, las especias y la cataplasma de Nur habían funcionado, y cuando Sarazal parpadeó y abrió sus grandes ojos oscuros, los tenía mucho más serenos que la última vez que Sveva se los vio. Solo que… al abrirlos, se encontraron con el aterrador rostro de Rath a escasos centímetros del suyo. Sarazal abrió la boca, y gritó.



128



29 —



scucha este —dijo Zuzana—. Avistamiento de diablesa en el sur de Italia…



—¿Con el pelo azul? —preguntó Mik. Su voz sonó amortiguada. Tenía una almohada sobre la cara y había estado tratando de dormir. —En realidad, rosa. Supongo que las legiones de Satán están explorando diferentes opciones de colorido —Zuzana estaba incorporada sobre la cama, leyendo en su ordenador portátil—. Dice que escaló por el muro de una catedral ysiseó, momento en el que el testigo pudo comprobar, a una distancia de varias decenas de metros, que tenía la lengua bífida. —Buena vista. —Sí —Zuzana hinchó las mejillas y regresó a la pantalla de búsqueda de Google—. Vaya un montón de idiotas. Mik echó un vistazo desde debajo de la almohada. —Ahí fuera hay mucha luz —dijo—. Entra en mi guarida. —Guarida. Tiene usted una guarida un poco extravagante, señor. —Tiene el tamaño justo para mi cabeza. —Ajá —dijo Zuzana vagamente—. Aquí hay uno de ayer, eh, Bakersfield, California. Pelo azul, abrigo elegante, flotando. ¡Viva! ¡Hemos encontrado a Karou! Lo que no me queda claro es qué hace en Bakersfield, California, acechando a niños en una escuela —soltó un resoplido burlón y regresó a la pantalla de Google.
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Daba la sensación de que el mundo estuviera invadido por diablos de pelo azul. Los mismos foros de internet que informaban sobre la presencia de ángeles entre los seres humanos estaban también al día respecto a la situación de los diablos y, por pura casualidad —ejem—, desde la confrontación sobre el puente de Carlos ampliamente televisada, los diablos tendían a llevar pelo azul, gabardinas negras y ojos tatuados en las palmas de las manos. Karou se había convertido en el rostro del Apocalipsis, algo que, casualmente, Zuzana consideraba una verdadera infamia. Incluso había aparecido en la portada de la revista Time con el titular: «¿Es este el aspecto de un diablo?». Incluía esa magnífica fotografía que alguien había tomado aquel día en la que Karou estaba frente a los ángeles con el pelo alborotado, las hamsas levantadas delante de ella y una expresión en el rostro de feroz concentración y un atisbo de… deleite salvaje. Zuzana recordaba el deleite salvaje. Había sido un poco extraño. Time había tratado de entrevistarla para el artículo, pero, qué raro, no había publicado su respuesta salpicada de palabrotas. Kaz, por supuesto, no los había defraudado. —Ven a dormir —insistió Mik—. Los diablos seguirán ahí por la mañana. —En un minuto —respondió Zuzana, pero no fue un minuto. Una hora después, se había preparado una taza de té y se había trasladado al sillón que había junto a la cama. Los foros no la estaban conduciendo a ninguna parte; era donde acudían los chalados a jugar. Delimitó su búsqueda. Ya había rastreado la dirección IP del único correo electrónico de Karou hasta Marruecos, algo que no le sorprendió. Lo último que había sabido de su amiga era que había estado en Marruecos. Sin embargo, no se trataba de Marrakech, sino de una ciudad llamada Ouarzazate —pronunciado Uarza-zat—, en una región con oasis de palmeras, camellos y kasbahs en los límites del desierto del Sáhara. ¿Polvo y luz de estrellas? Bueno, sí. Con un poco de imaginación. ¿Sacerdotisa de un castillo de arena? Las kasbahs se parecían extraordinariamente a castillos de arena. Lo malo era que había unos cincuenta millones de ellas repartidos por cientos de kilómetros. Aun así, Zuzana se entusiasmó. Tenía que ser eso. Se le había metido en la cabeza esa estúpida canción, Rock the Casbah, y la tarareaba mientras se tomaba
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el té y abría docenas de páginas web que en su mayoría resultaban ser empresas de senderismo o «auténticas experiencias nómadas» en hoteles kasbah, todos ellos con unas centelleantes piscinas que no le parecieron muy de nómadas. Y entonces se topó con un blog de viaje que un chaval francés había escrito sobre su recorrido a pie por la cordillera del Atlas. Era de hacía solo dos días e incluía sobre todo fotografías de paisajes y sombras de camellos y niños polvorientos vendiendo joyas al borde de la carretera, pero de repente apareció una imagen que empujó a Zuzana a dejar a un lado la taza de té y a incorporarse. La amplió y se inclinó para verla más de cerca. Aparecían el cielo nocturno con una media luna perfecta y — suficientemente vagas para pasar desapercibidas, si no se hubiera estado fijando— varias figuras. Seis en total, con alas, y visibles sobre todo porque tapaban las estrellas. Resultaba difícil determinar la escala en una fotografía del cielo, pero el texto explicativo la impactó. «No se lo digáis a los cazadores de ángeles, pero aquí abajo tienen unos pájaros nocturnos increíblemente grandes».
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30 arou fue al río a bañarse —sintiendo una satisfacción casi absurda al enjabonarse el pelo, y más incluso al permanecer sin hacer nada los quince minutos que tardó en secársele extendido sobre una roca caliente— y cuando regresó a la fortaleza, el travesaño había desaparecido de su puerta. —¿Dónde está? —clamó dirigiéndose a Ten. —¿Cómo voy a saberlo? Estaba contigo. Sí, había estado con ella, aunque Karou no hubiera querido su compañía. No resultaba seguro que se marchara sola, había dicho Thiago, ni siquiera hasta el bajío del río que nacía en las montañas y descendía por la colina junto a la kasbah, totalmente visible desde la torre del centinela —con unas enormes rocas que Karou valoraba enormemente porque la ayudaban a ocultar su desnudez de ojos ansiosos—. Las quimeras se sentían tan intrigadas por su aspecto humano como Issa y Yasri se habían mostrado siempre, aunque con menos amabilidad. —Qué ser más raro y monótono eres —había comentado Ten ese mismo día al mirar de arriba abajo el cuerpo de Karou sin cola, sin zarpas, sin pezuñas y sin nada. —Gracias —había respondido Karou, sumergiéndose en el río—. Me esfuerzo en ello. Había sentido el efímero impulso de dejarse arrastrar por la corriente bajo el agua, simplemente a cierta distancia río abajo, donde pudiera librarse de la loba durante, eh, ¿media hora? Ten había sido una presencia casi constante en los últimos días: su ayudante, además de acompañante, supervisora y sombra.
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—¿Qué harás cuando tenga que salir a por dientes? —le había preguntado Karou a Thiago esa mañana—. ¿Enviarla conmigo? —¿A Ten? No. A ella no —había respondido de tal manera que Karou comprendió instantáneamente su propósito. —¿Cómo, tú? ¿Vas a venir tú conmigo? —Admito que tengo curiosidad por ver este mundo. Tiene que haber algo más aparte de este desierto. Tú puedes enseñármelo. Lo decía en serio. A Karou se le encogió el estómago. Lo de Ten había sido una broma de mal gusto, pero ¿él? —No podrías. No eres humano, te verían. Y no puedes volar. Y eres repugnante, y no quiero tu compañía. —Ya se nos ocurrirá algo. Claro, había pensado Karou, imaginando a Thiago en La Cocina Envenenada con sus patas de lobo apoyadas sobre un ataúd y metiéndose cucharadas de goulash en su cruel y sensual boca. Se preguntó si su belleza derretiría a Zuzana como la de Akiva, e inmediatamente pensó: No. Zuze lo calaría al instante. Pero había una pega. Que Zuzana no había calado a Akiva. Y ella tampoco. Aparentemente, Karou era pésima juzgando a monstruos, lo que resultaba más triste teniendo en cuenta su actual situación. —¿Quién lo ha quitado? —preguntó Karou. Los latidos de su corazón surgían desacompasados, en breves ráfagas entrecortadas. —¿De qué te quejas? Es solo un trozo de madera. —Es solo mi seguridad. ¿Era aquel el precio por lavarse el pelo? ¿Cómo se suponía que iba a dormir si cualquiera podía entrar tan campante? Ya dormía bastante poco de por sí. De repente, la asaltó un rápido y breve pensamiento, como el pinchazo de una aguja: aquella noche en su piso de Praga, había dormido
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sin problema con Akiva a solo unos metros de ella. ¿Qué les ocurría a sus sensores para que se hubiera sentido segura junto a él? —Ha sido idea tuya, ¿verdad? ¿Porque te dejé fuera el otro día? —habían arrancado incluso los soportes de la pared, así que no podía buscar otro madero y encajarlo sin más—. ¿Quieres que alguien me mate mientras duermo? —Tranquilízate, Karou —dijo Ten—. Nadie quiere matar… —Oh, de verdad. ¿Nadie quiere, o nadie va a matarme? ¿Esperaba que Ten dulcificara la cuestión? —Está bien. Nadie lo hará —aseguró la loba—. Estás bajo la protección del Lobo Blanco. Eso es mejor que cualquier trozo de madera. Ahora, vamos. Debemos retomar el trabajo. Tenemos que acabar a Emylion, y Hvitha va a la fosa esta noche. ¿Y eso era todo? ¿Se suponía que debía entrar sumisamente en su habitación y ponerse a trabajar en la lista de resurrecciones proporcionada por el Lobo? Ni hablar. Karou se volvió hacia la escalera, pero Ten le cortó el paso, así que atravesó la estancia en dirección a la ventana abierta. Si Thiago quería vigilarla, pensó, sería mejor que le asignara una sombra que pudiera volar. Ten se dio cuenta de lo que iba a hacer y exclamó: «¡Karou…!», en el preciso instante en que se lanzaba al aire y, después de permanecer flotando el tiempo suficiente para dedicarle una mirada desafiante a Ten, se dejó caer. Rápido.Se escuchó un fuerte zumbido y paró en seco en el último segundo para aterrizar en cuclillas cuatro pisos más abajo. Uff. Había parado algo tarde. Las plantas de los pies le ardían, pero sin duda había resultado espectacular. Ten había sacado la cabeza por la ventana y Karou contuvo el impulso de hacerle un gesto obsceno con el dedo —la versión británica en «V», que era mucho más guay que la de un solo dedo—, aunque de cualquier modo resultara ridículo. No seas tan humana, se dijo a sí misma, y se fue a buscar al Lobo. Probablemente estaría en el cuartel, la estructura medio derruida donde se reunía con sus capitanes para dibujar mapas en la tierra y luego borrarlos
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de un zarpazo, caminar arriba y abajo, vociferar, planificar. Karou tomó esa dirección y pasó junto a Hvitha, que la saludó con una seca inclinación de cabeza y sin aminorar el paso. Imagino que te veré luego,pensó Karou con algo de lástima. No es que Hvitha hubiera sido exactamente agradable con ella, pero tampoco desagradable —no había sido nada—, y no debía de resultar plato de gusto deambular por ahí sabiendo que te iban a rebanar el pescuezo en unas horas. Parecía un verdadero desperdicio del trabajo de Brimstone. No soy yo quien decide. Karou pasó junto a unas prendas tendidas sobre un muro para que se secaran al sol, y se le ocurrió que el lugar estaba empezando a parecer descaradamente habitado —gracias a ella—. Nueve soldados más en los últimos días —su ritmo estaba mejorando con la ayuda de Ten, pero, santo cielo, sus brazos eran un desastre—, y la vida pareció amplificarse por todas partes. Escuchó el martillo de Aegir y vio salir humo de la forja; olfateó el aroma (no precisamente imperceptible) del cuscús hirviendo, y también la hedionda bocanada (ni de lejos lo bastante imperceptible) que procedía del contrafuerte donde solían orinar los soldados que no se molestaban en alejarse de la kasbah a pie —o, ya que estaban, volando—. De nada por las alas, ahora utilízalas para mear lejos por favor, ¡gracias! Una riña, risotadas, y desde el patio: ruido de espadas recién forjadas que blandían manos recién fabricadas mientras sus últimos resucitados se acostumbraban a sus cuerpos, alas y todo lo demás. Se detuvo bajo un arco para mirar y enseguida distinguió a Ziri. Estaba con Ixander, su mayor monstruosidad hasta la fecha, y quedaba verdaderamente empequeñecido por él. Ixander siempre había sido grande —era akko, una de las tribus más voluminosas y pilares del ejército—, pero ahora alcanzaba la altura de un oso pardo, quizás tres metros, era rechoncho y tenía colmillos, según las especificaciones de Thiago. Sus alas eran casi tan grandes como las de un cazador de tormentas, y el músculo necesario para sujetarlas convertía su encorvada espalda de plantígrado en algo gigantesco. Tenía un cuerpo desgarbado, y Karou sintió lástima por él. El breve contacto que había tenido con el alma de Ixander la había sorprendido con su… carácter bucólico.
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La impresión de las almas era sinestésica: un sonido o un color, retazos de imágenes o sensaciones, y la de Ixander había sido como una pradera. Luz moteada, flores recién brotadas y tranquilidad —lo contrario del colosal cuerpo de bestia que parecía empezar a dominar, con ayuda de Ziri—. Ziri se elevó hacia el cielo, elegante y silencioso, e indicó con señas a Ixander que lo siguiera, algo que hizo sin gracia y de forma ruidosa. Sus alas golpeaban el aire con violencia y levantaban ráfagas de polvo que alcanzaron incluso a Karou, en el extremo opuesto del patio. En el aire, la pareja empezó a practicar movimientos de lucha, y Karou se concentró no en Ixander, sino en Ziri, al tiempo que olvidaba su indignación y su misión y se sentía arrastrada muchos años atrás por la imagen de un kirin en vuelo. Era como regresar, cada vez, de nuevo a Madrigal. Nunca se había sentido más quimérica que cuando vio a Ziri por primera vez —ni más humana que en el instante posterior, al darse cuenta de lo que era ahora—. No resultó decepcionante. Era quien era. Fue solo ligeramente desorientador, una leve vibración entre dos seres que siempre estarían separados, como dos yemas dentro de una misma cáscara. —Podrías volver a ser kirin —le había dicho Ten en el río. —¿Cómo? —Karou se estaba aclarando el pelo y pensó que tal vez no la hubiera escuchado bien. —Podrías ser una quimera. A los demás les resultaría más sencillo aceptarte —de nuevo le había lanzado aquella mirada de arriba abajo y había resoplado ante su inoportuna humanidad—. Yo podría ayudarte. —¿Ayudarme? —tenía que estar amatarme? ¡Muuuuuuchas gracias!



de
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Pero Ten no bromeaba. —Oh, no. Thiago se encargaría de eso, por supuesto. Pero yo te resucitaría. Solo tendrías que enseñarme cómo. Oh, ¿eso es todo?
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—¿Sabes qué te digo? —había respondido Karou con una gran sonrisa que simulaba alegría—, probemos mejor contigo. Tengo todo tipo de ideas para tu nuevo cuerpo. A Ten no le había gustado mucho aquello, pero a Karou no le importaba lo que le gustara a Ten. Seguía molesta. ¿Habían discutido Ten y Thiago sobre aquello? Tal vez resultara más sencillo encajar si su aspecto fuera de quimera, pero no tenía sentido pensar en eso ahora. Karou necesitaba conservar su aspecto humano para conseguir alimento para los rebeldes, además de tela para las ropas y materiales para la forja de Aegir, por no mencionar los dientes. Pero ¿al final, esperarían que lo hiciera? Bueno, podían esperar lo que quisieran. Miró las hamsas de sus manos; parecían casi una firma. Brimstone le había fabricado ese cuerpo, y lo iba a conservar. Unas risotadas la devolvieron de nuevo al presente. Ziri e Ixander estaban entrenando, e Ixander había perdido el equilibrio y caía haciendo espirales. En un intento por enderezarse, retrocedió con extraños aleteos hasta estrellarse contra el parapeto desmoronado que bordeaba el patio, donde provocó un derrumbamiento de tierra en cascada y acabó colgado del muro, del que se sostenía con una sola mano.Riendo. Ziri también reía, y los demás, y aquel sonido resultó tan extraño, tan ligero... Karou se dio cuenta de que los estaba espiando, porque nunca se reían cuando ella estaba alrededor, y seguramente se detendrían si la vieran. Retrocedió, sin querer que aquello sucediera. Ziri se lanzó como una flecha por el aire y golpeó la mano de Ixander con la espada plana, provocando que perdiera el agarre sobre el parapeto y que cayera al suelo con un rugido. Aterrizó con violencia y trató de golpear a Ziri, que se burlaba de él desde arriba, sin dejar de reír, al tiempo que se acercaba lo suficiente para aporrear el casco de Ixander antes de apartarse. Algunos más se unieron a las burlas —con un indudable buen humor— y cuando Ixander levantó el vuelo de un salto para perseguir a Ziri, lo animaron. Las cinco patrullas habían regresado de Eretz, sin una sola baja, apenas alguna herida. Thiago había estado de buen humor y el ambiente en la kasbah era glorioso, aunque Karou todavía ignoraba qué les había valido tal gloria, o cuál había sido su misión. Una de las aldeanas encargadas de
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la cocina había confeccionado para Thiago un nuevo confalón que sustituyera el que había ardido con Loramendi; era más modesto, ya que estaba elaborado con lona en vez de seda, pero lucía un lobo blanco y las palabras «Victoria y venganza», que eran su lema. Y ahora, parecía que el de todos. Personalmente, Karou prefería el blasón del caudillo: una cornamenta de la que brotaban hojas en representación de una nueva etapa, aunque ni mucho menos se sentía libre del deseo de venganza —lo notaba enorme y horrible en su interior, como el redoble de un tambor primitivo, como unos dientes al aire— y tenía que admitir que el lema de Thiago era un grito de guerra más adecuado para una rebelión. El estandarte colgaba de la galería a la cabecera del patio, como manifestando el prestigio del Lobo. ¿Dónde está el mío?, pensó Karou, sintiendo una explosión de hilaridad interior. ¿Por qué no? Estamos juntos en esto, le había asegurado Thiago. ¿Cómo reaccionaría si Karou se hiciera un confalón propio para colgarlo junto al suyo? ¿Qué pondría en él? ¿Una hilera de dientes? ¿Unos alicates? No. Una mordaza, y su lema podría ser «¡Ay!». Sonrió. Era divertido, pensó, pero su sonrisa se tornó melancólica porque no tenía a nadie a quien contárselo. En el patio, los soldados continuaban riendo, y ella permaneció entre las sombras, sin participar. Ixander ya se movía con mucha más facilidad, y Karou tardó un instante en entender por qué —porque no lo estaba intentando con tanto ímpetu—. Se desplazaba como se suponía que lo hacen los cuerpos, sin pensarlo. Karou notó un repentino orgullo al ver aquella mole parecida a un oso deslizándose en un suave planeo. Las burlas de Ziri habían conseguido que olvidara su inseguridad —lo que, Karou supuso, era el plan del kirin— y Ziri estaba pagando el precio ahora que Ixander lo había aferrado por el cuello y simulaba estrangularlo antes de hacerle perder el equilibrio en el aire. Ziri golpeó el suelo en una carrera tambaleante y se deslizó sobre sus pezuñas hendidas hasta detenerse prácticamente en las narices de Balieros, el gran centauro toro que era su jefe de patrulla. Balieros sacudió la cabeza, retorciéndose de risa, y, rodeando los hombros de Ziri con un brazo, regresó junto a él para contemplar el vuelo de Ixander.
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Karou sintió un nudo en la garganta. Qué cómodos se sentían entre ellos, y qué dispuestos a reír. Ella también había disfrutado de aquella intimidad entre soldados, compartiendo barracones y campos de batalla, comidas y canciones. Había salvado vidas y recolectado almas; había sido uno de ellos. Pero había hecho elecciones, y ahora tenía que vivir con ellas. Cuando las carcajadas cesaron súbitamente, Karou dio un respingo, creyendo que los soldados la habían descubierto espiándolos, pero no estaban mirando en su dirección. Un instante después, Thiago apareció ante sus ojos. Karou recordó su intención de exigirle la devolución del travesaño, pero la indignación y el valor la abandonaron. No fue solo por él, aunque el Lobo ciertamente provocó cierto efecto en su coraje. Sino con quién estaba. Las Sombras Vivientes. Eran hermosas a su manera, y tenían un andar sinuoso. Tangris y Bashees eran idénticas: esfinges con cuerpo de pantera de huesos finos y suave piel negra, cabeza de mujer y alas de oscuras plumas de búho, perfectas para un vuelo silencioso. No eran corpulentas, ni espantosas, pero Thiago las trataba con una deferencia que no mostraba hacia ningún otro soldado, y con razón. Nadie más podía hacer lo que ellas. Karou sintió las manos frías y húmedas. ¿Las iba a enviar a una misión? Así era. Esta vez no podría preguntarse inocentemente por la naturaleza de la tarea, o pretender no entenderla. Las Sombras Vivientes eran una leyenda, y eran… especiales…, así que su misión tendría que ser también especial. Alzaron el vuelo y se alejaron, dejando silencio tras de sí. Nadie se despidió ni les deseó suerte. Ellas no necesitaban suerte. En algún lugar de Eretz, sin embargo, unos cuantos ángeles iban a necesitarla desesperadamente, aunque no la conseguirían. Quienquiera que fueran, podían darse por muertos.
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31 sa noche, Akiva podría haber prescindido de la hoguera en el campamento. Había soportado demasiado fuego para un día: el cielo seguía cubierto por el humo de los incendios que habían provocado para empujar a las quimeras fugitivas fuera de la seguridad del boque. Cuando alzó los ojos, no vio ni una sola estrella. Pero la fogata era algo imprescindible en un campamento, además de un foco de atención. Los soldados se habían reunido a su alrededor para limpiar las espadas, comer y beber, y aunque él no tuviera apetito, estaba sediento. Estaba terminando su tercera jarra de agua, sumido en unos pensamientos tan turbios como el cielo, cuando una voz captó su atención. —¿Qué estáis haciendo? Era una pregunta seca, y procedía de Liraz. Akiva alzó la mirada. Su hermana se encontraba en el extremo opuesto de la hoguera, iluminada por su espantoso resplandor. —¿Tú qué crees? —respondió un soldado de la Segunda Legión al que Akiva no conocía. Estaba sentado con otros dos, y cuando Akiva vio lo que sujetaban en las manos, lo que pretendían hacer, apretó los puños. Herramientas de tatuar, de eso se trataba. Un cuchillo y una barra de tinta era todo lo que se necesitaba para grabar sobre la carne los enemigos abatidos. —Da la sensación de que fuerais a añadir marcas a vuestro recuento —dijo Liraz—, pero eso es imposible, ¿no?, porque ningún soldado que se precie tatuaría hoy sus manos. Hoy. Hoy. ¿Qué había hecho la patrulla de Liraz ese día? Akiva lo ignoraba. Cuando Hazael y él se habían reunido con ella tras su propia
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jornada funesta, la mirada de su hermana parecía un desafío para que le preguntara, pero Akiva no deseaba saberlo. En el grupo de Liraz, varios habían regresado con heridas —latigazos, algunos mordiscos—. Nada serio, pero suficientemente esclarecedor. Akiva tampoco había compartido lo que había hecho horas antes en aquel barranco al sureste. Hazael y él ni siquiera habían hablado de ello, apenas habían intercambiado una mirada para reconocer que, efectivamente, había sucedido. La cuestión era que el recuento estaba reservado a los enemigos abatidos durante la batalla, a los soldados caídos. No a aldeanos huyendo. —Estaban armados —alegó el soldado, encogiéndose de hombros. —Oh, ¿es eso lo único que cuenta en el ejército común? —preguntó Liraz— . ¿Dale un cuchillo a un esclavo y se convertirá en un oponente digno? — luego señaló las manos del soldado, todas las marcas negras que ya cubrían sus dedos—. ¿Cuántos de esos contraatacaron? ¿Ninguno? El soldado se levantó de repente. Era treinta centímetros más alto que Liraz, pero si creía que aquello supondría una ventaja, descubriría su error. Akiva se levantó también —no porque pensara que su hermana fuera a necesitar ayuda, sino más bien por la sorpresa que le produjo el enfado de Liraz—. —Yo me he ganado mis marcas —exclamó el soldado, cerniéndose sobre ella. Liraz no retrocedió. Con los dientes apretados y un mordaz desdén, respondió: —No, hoy no. —¿Y quién eres tú para decidir eso? Los labios de Liraz se curvaron sobre sus dientes, candados en una feroz sonrisa. —Pregunta por ahí. Tal vez fuera la sonrisa, o algo que vio en sus ojos, pero el soldado relajó su postura fanfarrona y acechante.
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—¿Se supone que eso tendría que asustarme? —Bueno, a mí me ha producido escalofríos —había aparecido Hazael—. Me encantaría contarte algunas anécdotas, si realmente te interesan. La conozco de toda la vida. —Qué suerte —dijo uno de los otros, lo que provocó algunas carcajadas estúpidas. —Oh, soy consciente de ello —Hazael estaba serio—. Es bueno tener a alguien a tu lado que te salve la vida. ¿Cuántas van ya, Lir? ¿Cuatro? —le preguntó a ella. Liraz no respondió. Akiva se colocó junto a ellos. —¿Haciendo amigos, Lir? —Allá donde voy. Akiva hizo un gesto con la cabeza a los demás soldados. —Sabéis que tiene razón —dijo—. Es vergonzoso enorgullecerse del trabajo que hemos hecho hoy. —Solo acatábamos órdenes —dijo el soldado, incómodo por la presencia de Akiva. —¿Y os ordenaron que os recrearais? —Vamos —dijo uno de los otros, tomando del codo a su amigo; mientras se retiraban, se escucharon por lo bajo murmullos de «Ilegítimos». Liraz les gritó a la espalda: —Como mañana vea tinta fresca en cualquiera de vosotros, cortaré dedos. El arrogante soltó una carcajada incrédula y miró hacia atrás. —Ponedme a prueba —exclamó ella. —No lo hagáis —dijo Hazael—. ¿Por favor? Creo que disfrutaría demasiado coleccionando dedos.
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Una vez que se hubieron marchado, Liraz se sentó. Miró a Akiva de soslayo. —No necesito que el Terror de las Bestias resuelva mis disputas. Hazael se sintió ofendido. —¿Y qué pasa conmigo? Estoy casi seguro de que se han asustado de mí. —Sí, porque nada infunde más terror que jactarse de las veces que tu hermana te ha salvado la vida. —Bueno, no he mencionado las veces que yo he salvado la tuya —replicó él—. Creo que en este momento estamos… ¿empatados? —No estaba resolviendo nada —interrumpió Akiva—. apoyando tu postura —vaciló—. Liraz, ¿qué ha pasado hoy?



Solo



estaba



—¿Tú qué crees? —fue su única respuesta. Lo que pensaba era que habían dado con algunos de los esclavos escapados de la caravana y, como había dicho el soldado, acatado las órdenes. Por la manera en que la mirada de Liraz permanecía fija en el fuego, juzgó que no había disfrutado con ello, aunque no habría esperado que fuera así. Podía regodearse en una batalla bien librada, pero nunca en una carnicería. La cuestión era ¿cuán entregada estaba Liraz a seguir las órdenes? Y… ¿podría sorprenderle igual que Hazael? Akiva miró a su hermano y encontró a Hazael con los ojos fijos en él. Sostuvieron la mirada por encima de la cabeza de su hermana, lo que equivalió a reconocer por primera vez lo que habían hecho ese día en el barranco. O, más bien, lo que no habían hecho. Cuando Akiva escuchó el grito —breve, cortado en seco, pero inconfundible—, Hazael se encontraba más cerca de su origen que él. Iba solo unos aleteos por delante, pero aun así fue Hazael quien reaccionó primero, plegando de repente las alas y descendiendo a toda velocidad hasta aterrizar en el lecho rocoso del arroyo; se agachó, dispuesto para elevarse de nuevo si fuera necesario. Medio latido después, Akiva estaba a su lado, y vio lo que vio, apiñado en una concavidad de la quebrada: un tembloroso grupo de aldeanos aterrorizados.
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Los caprinos eran una de las tribus quiméricas más afables, y tan incompatibles con la lucha que se los eximía de formar parte del ejército. La realidad era que muchas tribus quiméricas no servían como soldados: o eran demasiado pequeños, o estaban mal configurados para sujetar armas, o eran acuáticos, o tímidos, o grandes, pero torpes y lentos. Existían tantas razones como tribus, y por eso Brimstone tuvo que hacer lo que había hecho durante tanto tiempo: demasiados representantes de su pueblo no estaban hechos para luchar, y desde luego no para luchar contra los serafines. Gran parte de los soldados del ejército quimérico los habían aportado siempre una docena de las tribus más fieras, y Akiva se sorprendió al reconocer a una de ellas en medio del grupo. Un dashnag entre caprinos. Uno joven, que aún no había crecido, pero incluso un dashnag pequeño resultaba un ser brutal, aunque este sujetaba a una esbelta centauro ciervo entre sus robustos brazos —tenía la mano apretada contra la boca; había sido ella la que había gritado, y sus límpidos ojos de ciervo aparecían imposiblemente grandes en su dulce y pequeño rostro—. Otra chica ciervo se encogía aterrorizada contra el flanco del muchacho, y aunque Akiva no podía saber exactamente lo que había reunido a esas criaturas, la escena era sencilla de comprender, y representaba en miniatura lo que los ángeles habían hecho con Eretz: mediante el terror, los habían unido en su contra. Todo eso pasó por su cabeza en un instante, mientras el muchacho dashnag dejaba a un lado a la chica centauro, suavemente; había miedo en sus ojos, pero defendería a aquellas gentes. Akiva tenía las espadas en las manos, pero no quería utilizarlas. No tenemos por qué ser así, pensó. —Haz… —empezó a decir. Su hermano se volvió hacia él. Parecía perplejo y tenía los ojos entrecerrados. —Qué raro —dijo interrumpiendo a Akiva—, habría jurado que había escuchado algo aquí abajo. Akiva tardó un instante en comprenderlo, y entonces una ráfaga de alivio —y de tranquilidad, y de gratitud— lo recorrió.
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—Yo también —dijo cauteloso, esperando haber interpretado bien las palabras de su hermano. El muchacho dashnag los miraba fijamente, con todos los músculos dispuestos para saltar. Los caprinos y las dos chicas dama los contemplaban sin pestañear. Un bebé empezó a murmurar —un bebé— y su madre lo apretó con más fuerza. —Debe de haber sido un pájaro —aventuró Akiva. —Sí, un pájaro —coincidió Hazael. Y… volvió la espalda hacia los fugitivos. Dio unos cuantos pasos chapoteando por el arroyo, despreocupado, incluso con actitud algo cómica, se inclinó para cortar una de las flores que crecían sobre rectos tallos al borde del agua, y se la colocó en una abertura de la cota de malla. Aún seguía ahí. Junto a la hoguera, la desenganchó y se la entregó a Liraz. Akiva se puso tenso, preguntándose si le contaría que habían perdonado la vida a todo un poblado de quimeras, e incluso a un dashnag que, aunque fuera un muchacho, seguramente se convertiría en un soldado. ¿Qué pensaría su hermana de aquello? Pero Hazael solo dijo: —Te he traído un regalo. Liraz recibió la flor, la miró, y dirigió sus ojos inexpresivos hacia Hazael. Y luego, se la comió. Masticó la flor y se la tragó. —Vaya —dijo Hazael—. No es la respuesta habitual. —Oh, ¿es que regalas flores a menudo? —Sí —respondió él. Probablemente lo hiciera. Hazael sabía cómo disfrutar de la vida a pesar de las numerosas restricciones bajo las que vivían, siendo soldados y, peor aún, siendo Ilegítimos—. Espero que no fuera venenosa —añadió con tono jocoso. Liraz se encogió de hombros. —Hay peores maneras de morir.
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32 —



hí estás —dijo Ten, exasperada, al descubrir a Karou en el escondite desde el que estaba espiando. —Aquí estoy —respondió Karou, mirando a la loba—.



¿Dónde van? —¿Quién? —Las esfinges. ¿Adónde las ha enviado? ¿A hacer qué? —No lo sé, Karou. A Eretz, a hacer lo que ellas hacen. ¿Podemos regresar al trabajo? Karou se volvió hacia el patio. Los soldados se habían arremolinado en torno a Thiago, contemplando el cielo donde las Sombras Vivientes se habían desvanecido. Ve, se animó.Ve y pregunta. Pero fue incapaz de hallar dentro de sí el empuje necesario para acercarse y soportar todos aquellos ojos dirigidos hacia ella con su vacuidad habitual, ni para alzar la voz e interrumpir su atento e intenso silencio. Así que, cuando Ten colocó la mano sobre su brazo y dijo: —Ven. Emylion nos espera, y luego Hvitha. Tenemos que construir un ejército —Karou se sintió casi aliviada. Cobarde. Se dejó llevar.



***
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Tras dos días bajo los cuidados de Nur, Sarazal pudo apoyarse de nuevo en la pata, aunque Rath seguía llevándola a cuestas gran parte del tiempo —ahora en un arnés que habían ideado para su espalda—, y Sveva sintió cómo el peso de la vida de su hermana desaparecía de sus hombros. Sarazal se pondría bien, y se reunirían de nuevo con su tribu, solo que… no enseguida. Resultaría difícil, avanzando como iban en otra dirección, pero era muy arriesgado dirigirse al norte. Demasiados serafines se interponían entre ellas y su hogar. Estamos bien, mamá. Estamos vivas. Sveva continuó lanzando sus pensamientos por todo el territorio, imaginando que eran turbiones transportando notas que su madre podría desenrollar y leer. Casi se convenció de ello; era demasiado duro admitir la verdad: que su gente imaginaría que las habían perdido. Unos ángeles nos perdonaron, pensó para su madre, aún impactada por el milagro. Su vida le parecía nueva: perdida y recuperada, al mismo tiempo más ligera y pesada. Si encontráis a un ángel con los ojos como el fuego, y a otro con un lirio de pantano enganchado en la armadura,pensó para su madre, no los matéis. El rebaño avanzó hacia el sur, en dirección a las montañas que, se rumoreaba, ofrecían un refugio seguro. Se encontraron con otros por el camino y los animaron a seguir adelante. Una pareja de hartkind se unió a ellos, pero procuraron que su acompañamiento no creciera. No era seguro viajar en grupos grandes. Bueno, nada era seguro, pero hacían lo que podían. A menos que contaran con una densa cobertura de árboles, avanzaban únicamente por la noche, cuando resultaba sencillo avistar a los serafines, cuyas alas ardientes dibujaban estelas en la oscuridad. Lell viajaba a la espalda de Sveva, y montarlo allí parecía ya lo más natural del mundo cada vez que se ponían en marcha, además de caminar detrás de Rath, donde podía estar pendiente de Sarazal. —Estoy deseando volver a correr —dijo bajito su hermana una mañana mientras ascendían lentamente la ladera de una colina a paso caprino. —Lo sé —respondió Sveva. Y luego, en la cima, vislumbraron por primera vez las Tierras Postreras: desdibujadas por la distancia e imposiblemente grandes, con sus picos nevados fundiéndose con las nubes como un blanco territorio aéreo—. Pero es bueno estar vivas.
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Las patrullas seráficas estaban realizando una escasa cacería. El territorio era demasiado grande y abrupto y sus habitantes, cada vez más escasos. —Alguien los está alertando —dijo Kala una mañana al toparse con otro poblado abandonado. Las aldeas no abundaban; eran más habituales las granjas aisladas donde pequeños clanes vivían de la tierra, pero estas también las iban encontrando desiertas. Por la noche, en torno a la hoguera, los soldados seguían limpiando las espadas, aunque más por hábito que por necesidad. El territorio parecía vaciarse delante de ellos; llevaban días sin apenas derramar sangre. Persistían los rumores sobre fantasmas. Y había quienes culpaban a los esclavos, aunque todos sabían que habría sido una proeza extraordinaria —tanto de valor como de organización— que aquellas escasas criaturas liberadas pudieran avisar a todo aquel vasto territorio del azote que se les avecinaba. La única conclusión lógica, aunque no existían evidencias que la apoyaran, era que se trataba de los rebeldes. —¿Por qué no se dejan ver? —vociferó un soldado de la Segunda Legión—. ¡Cobardes! Akiva se preguntaba lo mismo. ¿Dónde estaban los rebeldes? Aunque sabía que no eran ellos los que estaban avisando a la población. Sino él. Por la noche, mientras el campamento dormía, se envolvía en su hechizo de invisibilidad y se deslizaba fuera de la tienda. Dondequiera que la batida del día siguiente los fuera a conducir, él iba antes, y cuando encontraba una aldea o una granja o un campamento de nómadas, se volvía visible, asustando a sus moradores y esperando que tuvieran la sensatez de marcharse. Algo era. Aunque no lo suficiente, y además su agotamiento resultaba insostenible, pero no sabía qué otra cosa hacer. ¿Qué opción tenía un soldado cuando la clemencia era traición, y cuando estaba solo en su
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empeño? Lo que hacía podría concederles tiempo a algunas de aquellas gentes sureñas para alcanzar las Tierras Postreras. Debería concedérselo. Aunque no sería así. Porque durante la noche, en la oscuridad, con alas silenciosas, mientras él luchaba por salvar al enemigo familia a familia, los rebeldes estaban enviando al Imperio un mensaje tal que la respuesta de Joram destrozaría cualquier esperanza que Akiva tuviera de apaciguar la matanza. Es la vida tu dueña, o la muerte, había dicho Brimstone, pero en esos días sangrientos, no existía el lujo de la elección. La muerte los dominaba a todos.
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33 n el acuartelamiento seráfico de Thisalene —no en un litoral perdido o en un solitario páramo habitado por bestias, sino encaramado a los acantilados de la costa de Mirea, en el mismo corazón del Imperio—, un centinela contemplaba desde su torre cómo se alzaba el sol sobre el mar y sus compañeros ni se movían. Ni un susurro de los cien soldados acostumbrados a levantarse con las primeras luces, ni un solo ruido. Los barracones seguían mudos al amanecer, y el silencio parecía irreal y profundamente aciago. La quietud correspondía a la noche. Deberían llegarle gritos, el humo de la cocina, los primeros ruidos inconexos de las espadas en el campo de prácticas. Sabía que tenían que haberlo relevado ya, pero no se atrevía a abandonar el puesto. El terror lo mantuvo donde estaba. Nada se movía, excepto el mar, el sol. Parecía como si todos los seres vivos del mundo se hubieran quedado paralizados, menos él. Cuando la primera sangrienta apareció volando en círculos, reaccionó por fin, saltó de la torre y descendió a toda velocidad para descubrir, en una litera tras otra, que sus compañeros dormidos jamás despertarían. Cien gargantas cuidadosamente abiertas como cartas. Cien sonrisas rojas y sobre la pared, también en rojo, un nuevo mensaje: «LOS ÁNGELES DEBEN MORIR». Era un eco de las infames palabras del propio emperador, vociferadas tanto tiempo atrás desde lo más alto de la torre de la Conquista y grabadas desde la infancia en la conciencia de cada serafín, ciudadano o soldado: «Las bestias deben morir».
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Ese soldado debería haber desertado. Debería haber sabido que lo colgarían por su error; era imperdonable, aunque fuera cierto lo que comunicó, afligido y balbuceante, cuando llegó a la ciudad, situada al norte a lo largo de la costa. Thisalene era el principal puerto de transporte de esclavos del Imperio, ubicado a solo medio día de viaje por tierra de la capital —a una hora a lo sumo volando—, y estaba fuertemente armado y fortificado. Algunos soldados de su regimiento se turnaban para patrullar los rompeolas y temió encontrarlos muertos a ellos también, así que exclamó con voz entrecortada: —¡Gracias a los dioses estrella! Debéis triplicar la vigilancia. Están vivos. ¡Han regresado y nos matarán a todos! Se avisó al comandante, y cuando este llegó, el soldado se había recuperado de la conmoción. Lo primero que dijo fue: —No me quedé dormido, señor, lo juro. —¿Quién ha dicho que lo hicieras? ¿Qué ha sucedido, soldado? Estás cubierto de sangre. —Tiene que creerme. Nunca me quedaría dormido en mi puesto. Están vivos. Habría visto cualquier cosa que fuera real… —Habla con sentido. ¿A quién han matado? ¿Quién está vivo? —Nos han matado a nosotros. Señor. ¡No cerré los ojos en ningún momento! Fueron las Sombras Vivientes. Tuvieron que ser ellas. Han regresado.
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34 arou era buena en un montón de cosas, pero entre ellas no se incluía conducir. De hecho, no tenía edad suficiente para disponer de carné, algo que le pareció divertido en aquel momento. Ignoraba cómo sería en Marruecos, pero en Europa era necesario tener dieciocho años, y no los cumpliría hasta dentro de un mes —a menos que sumara sus dos vidas—.Debería haber pedido que me lo tuvieran en cuenta, pensó mientras daba botes y derrapaba desierto a través en el viejo camión azul que utilizaba para transportar los suministros a lakasbah. Un enorme bache levantó el camión sobre dos ruedas, quedando suspendido un largo instante antes de caer de nuevo y dar un golpe que hizo saltar a Karou al menos treinta centímetros sobre el asiento del conductor. Uf. —¡Lo siento! —gritó por encima del hombro, dulcemente, con falsedad. Ten iba en la parte trasera, escondida. Karou se dirigió hacia otro bache. —Oye, si no quisiera estar aquí, ya me habría marchado —le había dicho a Thiago antes de ponerse en marcha, acompañada de la loba a pesar de sus protestas—. No necesito un vigilante de celda. —Ten no es un vigilante —había replicado él—. Karou. Karou —la intensidad de su mirada resultaba tan desconcertante como siempre—. Es que no puedo soportar ver cómo te marchas sola. ¿Me darías ese gusto? Si te sucediera algo, estaría perdido —no estaríamos perdidos, sinoestaría—. Mierda.
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Podría haber sido peor, por supuesto. Podría haberla acompañado el propio Thiago, y en cierto momento de tensión había temido que lo hiciera. Pero estaba previsto que las Sombras Vivientes regresaran de su misión, así que había optado por esperar en la kasbah. —Consigue algo para organizar una fiesta —le había pedido Thiago—. Si puedes. Los pelos de la nuca se le erizaron al escuchar aquello. —¿Qué celebramos? Como respuesta, Thiago señaló hacia el confalón y sonrió. «Victoria y venganza». De acuerdo. Así que, Karou se preguntó: ¿qué se lleva a una fiesta de victoria y venganza? ¿Bebidas alcohólicas? Algo difícil de encontrar en Marruecos, y casi mejor. Lo último que necesitaba llevar a los soldados era alcohol. Bueno, de acuerdo, tal vez no fuera lo último. Cuando llegó a Agdz, cuya larga y polvorienta calle principal parecía más del salvaje Oeste que de Las mil y una noches, evitó la tienda de su extremo norte, ya que recordaba haber visto rifles en su escaparate. No quería arriesgarse a que Ten los descubriera desde su escondite y preguntara qué eran. ¿No sería eso una bonita sorpresa para la fiesta? Sin duda. El tema de las armas estaba rondándole siempre por la cabeza. Al pensar en ellas, Karou se llevaba la mano al estómago, donde tres pequeñas cicatrices brillantes recordaban las balas que la habían alcanzado en la bodega de aquel barco en San Petersburgo, totalmente rodeada de niñas y mujeres que sangraban por sus bocas desdentadas, y gritaban, y corrían. Karou detestaba las armas de fuego, pero sabía lo que podrían significar para la rebelión. Una docena de veces había sopesado si descubrir a Thiago la mortal tecnología de los humanos, y una docena de veces se había retenido. Tenía un montón de razones, empezando por sus sentimientos personales y la gente con la que tendría que tratar para
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procurarse el material —¿no era todo bastante complicado sin añadir traficantes de armas a la mezcla?—. Aunque esa cuestión podría haberla manejado, si no fuera por la principal de las razones, a la que siempre volvía. Brimstone nunca había introducido armas de fuego en Eretz. Solo podía imaginar por qué no lo había hecho, pero su suposición era sencilla: porque iniciaría una carrera armamentística y aceleraría el ritmo de las matanzas por encima de cualquier estimación, y eso era lo último que él hubiera deseado. Brimstone le había dicho en el último momento antes de su ejecución —a su yo Madrigal— que durante todos aquellos siglos, solo había estado conteniendo una marea, tratando de mantener a su pueblo vivo hasta que encontraran otra manera, una más adecuada. Un camino hacia la vida, y hacia la paz. Vida y paz. Victoria y venganza. Dos opciones que jamás se encontrarán. En la ciudad, Karou compró albaricoques, cebollas y calabacines por cajas. Llevaba su pelo azul cubierto con unhiyab de algodón e iba vestida con pantalones vaqueros y una chilaba de manga larga para pasar desapercibida. No la confundirían con una marroquí, pero gracias a sus ojos negros y a su árabe perfecto tampoco la tomarían por una occidental. Tuvo cuidado de no dejar a la vista sus hamsas y compró tela y cuero, té y miel. Almendras, aceitunas y dátiles secos. Pienso para los pollos y panes de pita. Gruesos trozos de carne roja veteada —no muchos; no se conservarían—. Cuscús, a toneladas —sacos tan grandes que apenas podía levantarlos, pero aun así tuvo que rechazar cualquier ayuda ya que llevaba un monstruo con cabeza de lobo escondido en la parte trasera del camión—. Gracias, Ten. Le explicó a una inquisitiva mujer que trabajaba para un proveedor turístico. —Turistas hambrientos —fue su respuesta. En serio. A Karou se le pasó por la cabeza que había comprado literalmente suficiente comida para un pequeño ejército, y ni siquiera pudo reírse de su ocurrencia.



155



Continuó pensando en las esfinges, y en lo que estarían haciendo, lo que mató casi todas sus ganas de conseguir algo para la fiesta de los soldados. Lanzó a Ten una botella de agua y cerró la parte trasera del camión. Pero en el camino de salida de la ciudad, divisó una tienda que la obligó a recapacitar. Tambores. Tambores tribales bereberes. En ocasiones, durante las campañas, había habido sonido de tambores en el campamento. También canciones. En la kasbahnadie había cantado, aunque pensó en Ziri e Ixander haciendo el payaso en el patio, en las risas que ella no había compartido, así que compró diez tambores, y recorrió el largo trayecto de regreso mientras el día se deslizaba hacia la oscuridad. Estaba supervisando regresaron.
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156 —Pensé que las Sombras Vivientes eran ya las SombrasMuertas —dijo Liraz. Habían llegado noticias de Thisalene, y Akiva estaba impresionado. El horror, el recuento de cadáveres, el audaz ataque. El ataque de locos. Un asalto tan próximo a Astrae era como poner en duda la aparente inviolabilidad del propio Imperio. ¿Eran conscientes los rebeldes de lo que habían desatado? Hazael suspiró, soltando una larga y hastiada bocanada de aire. —¿Es sensación mía o vosotros también habéis notado que las quimeras prefieren no estar muertas? —Bueno —dijo Liraz—, al menos tenemos eso en común. —Tenemos más en común que eso —replicó Akiva. Liraz volvió la mirada hacia él. —Tú más que la mayoría —dijo, y Akiva pensó que se trataba de un comentario mordaz sobre la «armonía» con las bestias, pero Liraz bajó la



voz y añadió—: ¿Como ser invisible, por ejemplo? —y Akiva se quedó petrificado. ¿Sabía su hermana lo que había estado haciendo las últimas noches, o se refería al hechizo en general? Liraz le sostuvo la mirada, y allí pareció surgir una especificación clara, pero cuando continuó, fue solo para decir: —Si Padre supiera que puedes hacer eso… —y terminó la frase con un silbido—. Podría tener sus propias Sombras Vivientes. Akiva miró a su alrededor. No le gustaba hablar de aquello en el campamento —de su magia, de sus secretos—. Incluso llamar «padre» al emperador estaba castigado, primero porque era obligatorio el uso de su título honorífico, y segundo porque los Ilegítimos no podían reivindicar su paternidad. Eran armas, y las armas no tenían padres, ni madres tampoco, y si una espada pudiera reclamar un creador, sería el herrero, no el filón del que procedía el metal. Por supuesto, eso no impedía que Joram alardeara de la cantidad de «armas» que surgían de su «filón metalífero». Los mayordomos elaboraban listas con ellos. Habían nacido más de tres mil soldados bastados en el harén. De los que apenas quedaban trescientos, y demasiadas de aquellas muertes eran recientes. Akiva vio que no había nadie que pudiera escucharlos. —Tú también podrías hacerlo —le recordó a Liraz. Había mostrado a sus hermanos cómo realizar el hechizo para que pudieran pasar al mundo de los humanos y ayudarlo a grabar a fuego las huellas de mano negras sobre las puertas de Brimstone. Conseguían hacerlo, aunque no con facilidad, ni durante mucho tiempo. Liraz dejó escapar un quejido disgustado. —Mejor no. Yo prefiero que mis víctimas sepan quién las ha matado. —Para que puedan soñar con tu encantador rostro durante toda la eternidad —dijo Hazael. —Es una bendición morir a manos de alguien hermoso —respondió Liraz. —Entonces, mejor no morir a manos de Jael —recalcó Hazael.
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Jael. Akiva miró al cielo. Aquel nombre era un mordaz recordatorio. —No. Por los dioses estrella —Liraz se estremeció—. No hay bendición que ayude a sus víctimas. ¿Sabéis?, hay dos razones por las que me alegro de ser una Ilegítima, y las dos tienen que ver con Jael. —¿Qué razones? —a Akiva le resultaba difícil imaginar cómo alguien, y en especial su hermana, podía alegrarse de ser un bastardo del emperador. Los Ilegítimos eran la fuerza más eficaz y peor recompensada del Imperio. No podían dar órdenes, no fueran a esforzarse más de lo que correspondía a su rango, y servían de mero relleno para las filas, siendo prestados a los regimientos de la Segunda Legión para hacer el trabajo sucio. No recibían ninguna pensión, ya que se esperaba que sirvieran hasta su muerte, y les estaba prohibido casarse, parir o engendrar hijos, poseer tierras e incluso vivir en otro lugar que no fueran los barracones. En realidad, era una especie de esclavitud. Ni siquiera recibían un funeral, sino que eran incinerados y sus cenizas se guardaban en urnas comunes, y puesto que sus nombres eran más un préstamo que una propiedad, no tenía sentido grabarlos sobre una piedra o una placa. El único registro que un Ilegítimo dejaba de su vida tras de sí era su nombre suprimido en la lista de los mayordomos para que pudiera recibirlo un nuevo bebé lloroso que no tardaría en ser arrebatado de los brazos a su madre. «Vive oculto, mata a quien te ordenen y muere olvidado». Ese podría haber sido el credo de los Ilegítimos, pero no lo era. El suyo decía «La sangre es fortaleza». —Al ser una Ilegítima —dijo Liraz, levantando un dedo para señalar la primera razón de su inventario—, nunca serviré a las órdenes de Jael. —Una buena razón —coincidió Akiva. Jael era el hermano menor del emperador, y el comandante de los Dominantes, la legión de élite del Imperio y una fuente de infinito rencor para los bastardos. Cualquier Ilegítimo superaría a cualquier soldado de los Dominantes en una pelea de entrenamiento o —si alguna vez se diera el caso— en combate, pero los Dominantes recibían mejor trato en todos los aspectos. Se los ataviaba y aprovisionaba ricamente con fondos de las principales familias del Imperio —que llenaban sus filas con segundos y terceros hijos e hijas— y además, habían sido generosamente
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recompensados al término de la guerra y obsequiados con castillos y terrenos en el reparto de las Tierras Libres. Una bastarda algo mayor que se llamaba Melliel había osado preguntar a Joram si los Ilegítimos recibirían lo que les correspondía, y su padre, convirtiendo incluso una negativa en un alarde de virilidad, había respondido maliciosamente: —No hay suficientes castillos en Eretz para todos los bastardos a los que he engendrado. Aun así, a pesar de todos los beneficios de que los Dominantes disfrutaban, debían plegarse a los deseos de Jael, y sus deseos eran, según todos los testigos, horripilantes. —Continúa —dijo Hazael—. ¿Qué más? Liraz añadió otro dedo al recuento. —En segundo lugar, al ser una Ilegítima, nunca yaceré a las órdenes de Jael. Akiva la miró horrorizado. Era la primera vez que escuchaba a su hermana hacer referencia a su sexualidad, incluso de un modo tan indirecto. Vestía su ferocidad como una armadura, y se trataba de una armadura puramente asexual. Liraz era intocable y permanecía intacta. Su imagen… debajo de Jael… solo podía ser rechazada inmediatamente, aborrecida. Hazael también pareció impresionado. —Espero que no —dijo con la voz debilitada por la repugnancia. Liraz dejó los ojos en blanco. —Vaya dos. Conocéis la reputación de nuestro tío. Solo estoy diciendo que me encuentro a salvo porque soy su pariente, y doy gracias a los dioses estrella por eso, aunque por nada más. —Malditos dioses estrella —exclamó Hazael, indignado—. Estás a salvo porque le arrancarías las tripas con tus propias manos si se atreviera a tocarte. Estaba por decir que lo haríayo, pero sé que antes de que
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cualquiera pudiera acercarse a él,nuestro tío ya tendría lo de dentro para afuera, y además resultaría menos feo por eso. —Sí, supongo —la voz de Liraz sonó cansada, lo parecía—. ¿Y qué pasa con todas las otras chicas? ¿Crees que ellas no quieren ponerle del revés también? Y entonces ¿qué? ¿La horca? Lo importante es la vida, ¿no?, y si merece la pena conservarla, pase lo que pase… ¿No es así? —Liraz miró a Akiva. ¿Le estaba preguntando a él? —¿El qué? —¿Merece la pena conservar la vida, pase lo pase? ¿Estaba hablando de vivir destrozado, con una pérdida? ¿Consideraba Liraz la pérdida de Akiva como algo real y quería saber la verdad, o sus palabras escondían alguna pulla cruel? En ocasiones, Akiva sentía que no conocía a su hermana en absoluto. —Sí —respondió él con cautela, pensando en el turíbulo y en Karou—. Mientras estés vivo, siempre existe la posibilidad de que las cosas mejoren. —O empeoren —añadió Liraz. —Sí —reconoció él—. Normalmente empeoran. Hazael intervino. —He aquí a mi hermana Luz del Sol y a mi hermano Resplandor. Deberíais reunir a las tropas. Por la mañana nos tendréis a todos suicidándonos. Por la mañana. Los tres sabían lo que sucedería por la mañana. Liraz se puso en pie. —Voy a dormir mientras pueda, y vosotros dos deberíais hacer lo mismo. Una vez que lleguen, dudo que ninguno de nosotros pueda descansar mucho. Se marchó y Hazael la siguió. —¿Vienes? —preguntó a Akiva. —En un minuto.
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O no. Akiva miró hacia el cielo. Seguía oscuro hasta donde podía ver, pero le pareció sentir un cambio en el aire: el empuje del remolino provocado por muchas, muchas alas. Era una ilusión, o una profecía, o solo un temor. Tenía un largo camino que recorrer esa noche, territorio que cubrir, quimeras que salvar. Para él no había descanso. Los Dominantes estaban a punto de llegar.
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35 as esfinges estiraron sus delicadas patas felinas para aterrizar, y levantaron unos pequeños remolinos de polvo a su alrededor. El resto de la hueste quimérica fue surgiendo de puertas y ventanas para reunirse en el patio y escuchar el informe de las esfinges; también apareció Thiago, acercándose a grandes zancadas desde el cuartel. Un montón de preguntas bullían en la mente de Karou. ¿Qué habían hecho? No solo las esfinges, sino todas las patrullas. Envuelta en una sensación de irrealidad, notó que sus pies la conducían hacia donde estaban los demás. —Karou —Ten la llamó, pero ella siguió caminando. Thiago la divisó y se calló, observando cómo se acercaba. Los soldados siguieron su mirada, las esfinges también. Todos la contemplaban con idéntica inexpresividad, sin embargo Thiago sonrió. —Karou —dijo él—. ¿Fue todo bien en la ciudad? —Sí. Bien —tenía las manos frías y sudorosas—. No tienes por qué callarte. Iba a escuchar lo que decías. El Lobo ladeó ligeramente la cabeza, con expresión perpleja. —¿Escuchar? —El informe —Karou sintió que se encogía, que vacilaba—. Solo quiero estar al corriente de nuestros movimientos. Ignoraba qué palabras esperaba de Thiago, pero no las que escuchó: —¿Hay alguien en particular por quien estés preocupada? Karou notó calor en la cara. Una insinuación maliciosa.
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—No —respondió ella, ofendida. También se puso nerviosa al darse cuenta de que cualquier cosa que dijera a continuación se interpretaría como inquietud por los serafines. Por Akiva. —Entonces, no te preocupes —otra sonrisa del Lobo—. Tienes bastante en lo que pensar. Hoy has perdido todo el día, y necesito tener otro escuadrón listo para mañana. ¿Crees que podrás hacerlo? —Por supuesto —respondió Ten por ella, y tomó a Karou por el brazo como había hecho el día anterior—. Ya vamos. —Estupendo —respondió Thiago—. Gracias —y esperó a que se hubieran alejado antes de retomar el discurso. Karou sintió como si la despertaran de una especie de letargo con un pellizco. No se trataba de que Thiago no quisiera molestarla con los detalles, sino que directamente no quería que supiera lo que estaba haciendo. Mientras Ten tiraba de ella, Karou cruzó la mirada — brevemente— con Ziri. Parecía tan reservado. El comentario de Thiago… ¿Pensarían todos que seguía enamorada de Akiva? Y ni siquiera sabían lo de Marrakech y Praga, o que se había encontrado de nuevo con él recientemente. Encontrado con él y… No. Nada. Akiva había quedado atrás. Eso era lo que importaba. Esta vez, había tomado la decisión adecuada. Cuando salieron del patio, Karou liberó su brazo del apretón de Ten y se estremeció al golpearse los moratones. —¿Qué demonios haces? —exclamó—. Creo que tengo derecho a saber en qué estoy invirtiendo mi dolor. —No te comportes como una niña. Todos tenemos un papel que interpretar. —Oh. ¿Y el tuyo cuál es, el de niñera? Perdona, me refería a… ¿vigilante de traidora? El desafío brilló en los ojos de Ten. —Si Thiago lo ordena, sí. —Y tú haces cualquier cosa que él ordene.
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Durante un segundo, Ten solo la miró, como si fuera estúpida. —Por supuesto —fue su respuesta—. Y tú también lo harás.Especialmente tú. Por el bien de nuestro pueblo, en memoria de todos a los que hemos perdido, y por la gran deuda que has contraído. La reacción avergonzada de Karou fue instantánea, pero esta vez llegó acompañada por una oleada de ira. Nunca le permitirían olvidar lo que había hecho. Estaba allí por voluntad propia, cuando ella, al contrario que los demás, podía elegir. Tenía otra vida, y en ese momento deseó intensamente regresar volando a ella, de vuelta a Praga, a sus amigos, al arte, al té y a no preocuparse por nada más serio que las mariposas de su estómago —Papilio stomachus, recordó con dolor—. Qué curiosa y pequeña parecía esa vida ahora, como algo que cupiera dentro de una de esas bolas de cristal con nieve artificial. No se iría. Ten tenía razón: había contraído una deuda. Pero estaba harta del ser encogido de miedo en el que se había convertido. Pensó que Brimstone apenas reconocería a aquella pequeña, sumisa y avergonzada criatura; desde luego sus órdenes nunca las había acatado con tanta docilidad. Cuando hubieron subido de nuevo las escaleras hasta la habitación, retomó el collar que tenía empezado, mientras Ten, impaciente, vació el contenido del estuche de Karou sobre la mesa. Las mordazas metálicas repiquetearon por todas partes. Karou tomó una, pero no se la colocó. No estaba de humor para conjurar un cuerpo. ¿Qué era lo que no le permitían saber? —¿Quieres que aporte dolor? —preguntó Ten. Karou alzó la mirada. La loba no ofrecía su dolor muy a menudo, y Karou se sorprendió al responder: —No. Gracias. Solo cuando escuchó sus propias palabras se dio cuenta de que iba a hacer algo. ¿Qué es lo que voy a hacer?
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Oh. Jugueteó con la mordaza, apretando y aflojando el tornillo. ¿Se acordaba de cómo hacerlo? Había pasado mucho tiempo. ¿Qué debería hacer para conseguir dolor? Nada. No hay dolor para ti. Solo placer. Sin dejar de toquetear la mordaza, le dijo a Ten: —Imagino que no conoces el cuento de Barba Azul. —¿Barba Azul? —Ten miró el pelo de Karou—. ¿Un pariente tuyo? Karou dejó escapar una carcajada irónica. —Yo no tengo parientes, ¿recuerdas? —Ya nadie los tiene —respondió Ten simplemente, y Karou se dio cuenta de que tenía razón. Allí todos habían perdido a… todos. Eran un pueblo sin nada más que perder. —Bueno —continuó, ajustando con calma la mordaza en la membrana de piel y músculo que conectaba el pulgar con la palma de su mano. Era un punto delicado—. Barba Azul era un noble y cuando llevó a su nueva esposa a su castillo, le dio las llaves de todas las puertas y le dijo que podía abrir la que quisiera excepto la puerta pequeñita del sótano. Que allí nuncadebía entrar —apretó el tornillo y el dolor empezó a abrirse como una flor. —Y supongo que ese fue el primer lugar al que fue —dijo Ten. —En cuanto él se dio la vuelta. Ten acababa de girarse para alcanzar la tetera. Al escuchar las palabras de Karou, se volvió de nuevo y soltó una maldición. Por su reacción, Karou supo que había funcionado; después de todo, había logrado recordar la manipulación de la invisibilidad de Akiva. Qué gracia, entonces el dolor le había parecido inalcanzable. Ya no. Vibraba siguiendo la melodía de los latidos de su corazón y le resultaba algo casi natural.
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A Ten no se le ocurrió que Karou tal vez no se hubiera movido de su asiento. Simplemente pensó que habría salido otra vez por la ventana, así que, cuando reaccionó, se abalanzó hacia ella, y Karou se deslizó por la puerta. Irónicamente, la ausencia del travesaño le facilitó la escapada. Manteniendo el hechizo, bajó rápidamente la escalera y salió al patio para escuchar lo que pudiera antes de que Ten llegara corriendo con la noticia de su fuga. No logró enterarse de mucho. No fue su sombra lo que la delató. El hechizo no ocultaba las sombras, así que se mantuvo en la oscuridad y no hizo ni un ruido. Estaba segura de ello. Ni siquiera estaba tocando el suelo. Aun así, llevaba en el patio solo un par de minutos, lo suficiente para descubrir la nauseabunda naturaleza del «mensaje» que los rebeldes habían estado enviando a los serafines y… la respuesta del emperador —Dios mío, el cielo oscurecido y resplandeciente de Dominantes, una despiadada muestra de fuerza, imposible, imposible—, cuando Thiago se interrumpió a media frase, giró sobre las almohadillas de sus pies de lobo y, alzando la cabeza ligeramente y agitando con delicadeza las aletas de la nariz, olfateó el aire. Y la miró. Karou se quedó paralizada. Ya estaba quieta, y a unos metros de distancia, pero dejó de respirar y contempló aquellos ojos incoloros con temor. Eran incapaces de concretar dónde se encontraba, pero se entrecerraron. De nuevo, Thiago olisqueó el aire. No podía verla, eso lo sabía, y tampoco el resto de la compañía, que siguió la mirada de su líder. Aun así —estúpida, estúpida—, supieron que estaba cerca de la misma manera que Thiago. Eran animales. Podían olerla.
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36 arou se quitó la mordaza en el río, dejó que la magia se desvaneciera y contempló cómo se volvía de nuevo visible. Tenía la mano azul donde el cepo la había mordido. Un moratón. ¿Había habido jamás algo más insignificante que un moratón? ¿Adivinaría Thiago lo del hechizo? Había sido una estupidez por su parte. Si sospechara que era capaz de hacer aquello, él y su espía nunca volverían a quitarle los ojos de encima. Por no mencionar que, si sospechara que podía hacer aquello, querría saber cómo. Desearía que todos sus soldados aprendieran, y ¿no debería quererlo también ella, si pudiera ayudarlos? ¿Ayudarlos a matar más ángeles mientras estos dormían? Eso era lo que Tangris y Bashees habían hecho. Nadie sabía cómo exactamente; ellas eran capaces de concentrar las sombras a su alrededor para acechar al enemigo sin ser vistas; sin embargo, el hechizo por sí solo no podía asegurar masacres en masa perpetradas en absoluto silencio. ¿Quién dormía tan profundamente como para no despertarse y jadear mientras le cortaban la garganta? Aun así, las víctimas de las Sombras Vivientes siguieron durmiendo mientras morían garganta a garganta y sus respiraciones iban desapareciendo de la estancia hasta que solo quedaron las de las asesinas. Karou no sabía por qué le preocupaba tanto. Fue indoloro. A cuántas quimeras habían matado aquellos soldados, y seguramente con menos delicadeza. ¿Delicadeza? Qué pensamiento más atroz.
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Karou se sentó discutiendo consigo misma, deseando más desesperadamente que nunca tener alguien con quien hablar. Había conflictos en su interior que simplemente no podía resolver. La brutalidad en la que se encontraba inmersa, por ejemplo; había pretendido a medias que era todo un mal sueño en un esfuerzo por pasar los días, porque era incapaz de aceptarla. De aceptar la guerra. Su vida como Karou no la había preparado en absoluto para aquello. La guerra era algo que salía en las noticias, y ella ni siquiera veía las noticias, era demasiado terrible. Y si había pensado que Madrigal podría ayudarla, como si su yo más profundo le permitiera aceptar aquella fea realidad, también se equivocó en eso. ¿Por qué había conspirado Madrigal con Akiva por la paz? Porque no se había sentido con fuerzas para soportar la guerra, aunque fuera su vida. Siempre había sido una soñadora. Y qué estaba sucediendo en Eretz… Los rebeldes habían empeorado la situación, mucho más. Habían agitado un nido de avispones. Las sonrisas cortadas, las gargantas cortadas, los garabatos en sangre. ¿Qué había pretendido Thiago mofándose del Imperio de aquel modo? Y la respuesta del emperador llegó rápida y desproporcionada. Para las quimeras supondría un cataclismo. ¿Enviar toda la fuerza de los Dominantes para aplastar a civiles? ¿Qué había pensado Thiago que sucedería? ¿Y ella? Ella no había pensado nada; no había querido saber nada, y ahora llegaban las consecuencias. Estoy perfectamente… Estoy perfectamente… Karou se quitó los zapatos y sumergió los pies en el agua fresca. En la kasbah, estarían buscándola, y no debería costarles demasiado encontrarla. Esperó totalmente a la vista; finalmente escuchó un aleteo, y luego una sombra la cubrió. Tenía cuernos, y por un instante se alineó con su propia sombra de modo que los cuernos parecieron suyos. Ziri.
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Ziri había sido designado en su patrulla para realizar los cortes. Sus cuchillos curvos —exactamente iguales que los de Karou— resultaban adecuados para ello; solo tenía que enganchar las comisuras de los labios del cadáver y, con un giro de muñeca, listo: sonrisa abierta. Y en esto se ha convertido mi pequeña sombra kirin. Karou se volvió para mirarlo. Tenía el sol a su espalda, así que tuvo que protegerse los ojos. Ahora que la había encontrado, parecía no saber qué hacer. Karou vio cómo recorría sus brazos con la mirada —con moratones y tatuajes entremezclados— antes de regresar a su rostro. —¿Estás… bien? —preguntó Ziri, inseguro. Eran las primeras palabras que le dirigía. Si hubieran llegado antes, Karou se habría alegrado enormemente. Desde sus primeros y angustiosos días con los rebeldes, había ansiado que Ziri pudiera ser un amigo, un aliado; había creído atisbar algo en él —¿compasión?, ¿la dulzura de cuando era un niño?—. Incluso ahora podía ver a aquel muchacho en él, aquellos ojos redondos y marrones, su gravedad y timidez. Pero Ziri había permanecido alejado de ella todas aquellas semanas, y ahora, cuando finalmente se decidía a hablarle, ya daba igual. —Pareces… —balbuceó, turbado—. No parece que te encuentres bien. —¿No? —Karou podría haberse reído—. Qué sorpresa —se levantó, se sacudió los vaqueros y recogió los zapatos. Alzó la mirada hacia Ziri. Había crecido mucho, tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás. En uno de los cuernos tenía la marca de un tajo, varios anillos habían desaparecido, y resultaba evidente que aquel cuerno había salvado su cabeza de una estocada mortal. Tenía suerte. Karou había escuchado a las otras quimeras decirlo. El afortunado Ziri. —No te preocupes por mí —le dijo Karou—. La próxima vez que tenga ganas de reír, supongo que ya sé a quién llamar. Ziri se estremeció como si le hubiera abofeteado, y Karou lo rodeó, subió por la polvorienta ribera y se dirigió hacia lakasbah. No fue volando, sino a pie. No tenía prisa por llegar.



***
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El hermano del emperador parecía estar cortado por la mitad.Una cicatriz descendía desde lo alto de su cabeza hasta el centro de su rostro, para luego rodearle la barbilla y detenerse —por desgracia— poco antes de la garganta. Y no se trataba de una fina tracería, sino de un queloide arrugado y lívido que cubría lo que quedada de su nariz y le partía los labios para dejar al descubierto unos dientes rotos. Nadie sabía cómo se había hecho aquello. Él aseguraba que era una cicatriz de guerra, pero los rumores lo contradecían —aunque eran tantos y tan variados que resultaba imposible imaginar cuál podría ser cierto, si es que alguno lo era—. Ni siquiera Hazael, con su habilidad para descubrir cosas, sabía nada. Independientemente del origen de la cicatriz, su consecuencia era que resultaba casi insoportable escuchar a Jael comer, algo que estaba haciendo en aquellos momentos con sonidos semejantes a los lametones de un perro engullendo partes blandas. Akiva mantuvo el rostro impasible, como siempre, aunque resultara una verdadera proeza. Nadie era tan capaz de despertar un gesto de repugnancia como el capitán de los Dominantes. —Piensa en ello como en una partida de caza —comentó Jael con indiferencia después de tragarse medio pajarillo ahumado frío con un trago de cerveza, y sin molestarse por limpiar la baba que caía de su boca destrozada—. Una larguísima partida de caza. ¿Tú cazas? —preguntó a Akiva. —No. —Por supuesto que no. Los soldados no son muy dados al deporte. Hasta que el enemigo se convierte en la presa. Tengo la impresión de que disfrutarás. No creo, pensó Akiva. Todas las fuerzas de los Dominantes estaban en posición para caer sobre las gentes que huían por el continente meridional, varios miles de soldados dispuestos a atajar su fuga hacia las Tierras Postreras para luego seguir avanzando hacia el norte, aniquilando a toda criatura viviente a su paso.
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—Ya dije que era demasiado pronto para retirar nuestra principal fuerza — se quejó Jael—. Pero mi hermano no creía que el sur fuera una amenaza. —No lo era —replicó Ormerod, el comandante de la Segunda Legión que había estado supervisando, hasta ese momento, la batida y que, según le pareció a Akiva, se sentía contrariado por su sustitución. Estaban sentados en la mesa de su pabellón, que no era un lugar al que Akiva estuviera habituado. Ni mucho menos. Los bastardos no se sentaban en mesas altas ni cenaban con sus superiores. Él estaba allí a petición de Jael, algo que lo sorprendió, pero no lo alegró. —El Príncipe de los Bastardos —había bramado el capitán al verlo llegar. Akiva había trabajado con él en el pasado, pero incluso cuando sus deseos habían sido los mismos (destruir Loramendi, por ejemplo), había sentido un profundo desprecio hacia Jael, y le había parecido que el sentimiento era mutuo. Aun así—: Qué honor —había exclamado Jael aquella mañana—. No había pensado encontrarte aquí. Debes reunirte con nosotros durante el desayuno. Estoy seguro de que tienes opiniones respecto a nuestra situación. Oh, Akiva las tenía, pero no podía compartirlas en aquella mesa. —El sur no era una amenaza antes y no lo es ahora —continuó Ormerod, y Akiva admiró su franqueza. Hasta podría coincidir con aquellas palabras. —Quien está atacando a los serafines no es gente común. —Sí, bueno. Los rebeldes se están ocultando en algún lugar, ¿no es así? — suspiró Jael—. Rebeldes. Mi hermano está indignado. Solo desea planificar su nueva guerra. ¿Es mucho pedir? Y entonces aparece la antigua, que regresa de entre los muertos —se rio de su propia ocurrencia, aunque Akiva no le correspondió. ¿Una nueva guerra? ¿Tan pronto? Akiva no preguntaría. La curiosidad implicaba debilidad, y tanto Joram como Jael disfrutaban suscitándola para luego dejar que se pudriera sin quedar satisfecha. Aparentemente, Ormerod no había aprendido la lección. —¿Qué nueva guerra?
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Jael dejó los ojos fijos en Akiva, y su mirada fue directa, jocosa y personal. —Es una sorpresa —respondió sonriendo, si se podía llamar sonrisa a la manera en que su boca se contorsionaba, dejando sin sangre sus labios cubiertos de cicatrices. Hay cierta sonrisa que incluso una quimera podría superar, pensó Akiva. Pero si Jael estaba intentando burlarse de él, tendría que esforzarse más. No era ninguna sorpresa. ¿Quién más podría convertirse en el siguiente objetivo de Joram sino los serafines renegados cuya libertad y halo de misterio lo habían exasperado durante años? Los stelian. Para Akiva, el pueblo al que pertenecía su madre era más fantasma que aquellos rebeldes surgidos de ninguna parte. No satisfizo a Jael. Por el momento, su única preocupación era la batalla en marcha, y las tierras del sur donde el fuego seráfico tenía aún que arrasar cualquier cosa verde que allí creciera, cualquier criatura de carne y hueso que allí respirara. ¿Y ahora qué? Su cuerpo se agitó con desesperación, inquieto, sin querer calmarse. Pensó en las gentes a las que había salvado y avisado. Los interceptarían, quedarían atrapados, los capturarían y masacrarían. ¿Qué podía hacer? Varios miles de Dominantes. No podía hacer nada. —Para Joram esta rebelión puede resultar un fastidio, pero para mí es una bendición —estaba diciendo Jael—. Necesitamos algo que hacer. Creo que un soldado parado es una afrenta a la naturaleza. ¿No estás de acuerdo, Príncipe? Príncipe. —No creo que la naturaleza nos dedique un solo pensamiento, excepto para llorar cuando ve que nos acercamos. Jael sonrió. —Un comentario bastante acertado. La tierra arde, las bestias mueren y las lunas lloran en los cielos al verlo. —Ten cuidado —le advirtió Akiva, insinuando una leve sonrisa—. Las lágrimas de la luna fueron el origen de las quimeras.
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Jael lo miró con frialdad, escrutándolo. —El Terror de las Bestias hablando de mitos que charlas con los monstruos antes de matarlos?



quiméricos.



¿Es



—Se debe conocer al enemigo. —Sí, es cierto —de nuevo aquella mirada directa, jocosa y personal. ¿Qué significaba? Akiva no era nada para Jael, excepto uno más de la legión de bastardos de su hermano. Sin embargo, cuando la comida terminó por fin, se preguntó qué ocultaba todo aquello. Jael arrastró la silla hacia atrás y se levantó. —Gracias por la hospitalidad, comandante —le dijo a Ormerod—. Volamos en una hora —se dirigió a Akiva—. Sobrino. Siempre es agradable verte — se volvió para marcharse, pero se detuvo y lo miró de nuevo—. ¿Sabes?, probablemente no debería admitirlo ahora que eres un héroe, pero abogué por matarte. Antaño. Espero que no me guardes rencor. ¿Antaño? Akiva observó a Jael sin alterarse. ¿Cuándo había sido su vida tema de discusión? Ormerod se agitó inquieto y balbuceó algunas palabras, pero ni Akiva ni Jael le prestaron atención. —Por la contaminación de tu sangre, ya sabes —dijo Jael, como si fuera obvio. Vaya. Su madre otra vez. Akiva recompensó aquella ocurrencia con el mismo desinterés que había mostrado antes por la burla sobre la nueva guerra. De su madre solo conservaba recuerdos deslavazados y la críptica pulla del emperador: «Fue terrible lo que le sucedió». ¿Qué interés tenía Jael en aquello?—. Mi hermano confiaba en que su sangre se mostrara más fuerte (la sangre es fuerza y todo eso) y ahora asegura que tenía razón. Te pusimos a prueba, y la superaste maravillosamente, así que supongo que no existen argumentos para tomar precauciones contra ti. Una lástima. Es detestable equivocarse en este tipo de asuntos. Tras decir aquello, Jael, capitán de los Dominantes y segundo serafín más poderoso del Imperio, inició su marcha, deteniéndose el tiempo justo para
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dar una nueva orden a Ormerod —«Que envíen una mujer a mi tienda, ¿de acuerdo?»— y seguir caminando. Ormerod palideció. Abrió la boca pero no salió ningún sonido. Fue Akiva el que se levantó. Recordó las palabras de Liraz y a «todas las otras chicas» a las que su hermana había mencionado. Solo ahora se daba cuenta de que ella había puesto voz a un temor. No directamente; eso no lo haría, pero en ese instante Akiva sintió miedo por ella, y por «todas las otras chicas» también. Y no solo miedo. También ira. —Aquí no hay mujeres —exclamó Akiva—. Solo soldados. Jael se detuvo. Suspiró. —Bueno, en un campo de batalla no se puede ser muy exigente. Tendrá que servir cualquiera de ellas.



***



A un mundo de distancia, el Lobo Blanco preparaba a sus tropas. Los reunió en el patio al oscurecer y los envió en agrupaciones, hasta el último soldado con alas. Nueve escuadrones de seis miembros, además de las esfinges, que siempre actuaban por separado. Cincuenta y seis quimeras. Le había parecido tanto el dolor entregado, tantos los moratones, pero al contemplarlos desde su ventana, Karou los imaginó contra un cielo repleto de Dominantes y supo que no eran nada. Recordó el brillo del sol sobre las corazas, las enormes alas llameantes de los serafines y la terrible imagen del enemigo dispuesto en bloque, y se quedó paralizada. ¿Qué esperaban conseguir marchándose así? Era un suicidio. Se elevaron en grupos y se alejaron volando. Ziri no miró hacia su ventana.
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37 o fue un suicidio. Los escuadrones no se dirigieron hacia el sur cuando franquearon el portal. Aquellas cincuenta y seis quimeras no volaron en dirección a las Tierras Postreras para ayudar a las criaturas que intentaban descubrir, escudriñando a través de la cobertura de árboles, por qué la luz del sol se apagaba y qué era lo que les estaba enviando el cielo. En realidad, ¿qué podrían haber hecho cincuenta y seis contra tantos? La naturaleza de Thiago no contemplaba el suicidio. Habría sido una maniobra sin sentido, un desperdicio de soldados. Los rebeldes no presenciaron cómo aquellas quimeras desesperadas corrían y caían, cómo corrían y caían y se levantaban de nuevo, y aferraban a los bebés y alzaban a los ancianos tomándolos de los codos. No contemplaron la angustia de su pueblo. No los vieron morir a cientos al desperdigarse, perseguidos tras salir de los bosques en llamas y aniquilados mientras divisaban un posible refugio. Y no cayeron defendiéndolos, porque no estaban allí. Se encontraban en el Imperio, provocando su propia angustia. —En estos momentos, nuestra ventaja es doble —había asegurado Thiago—. En primer lugar, ignoran dónde estamos, aún no saben quién o qué somos. Somos fantasmas. Y en segundo, ahora somos fantasmas alados. Gracias a nuestra nueva resucitadora, disfrutamos de más libertad de movimientos de la que tuvimos jamás, y podemos cubrir distancias mucho mayores. No esperarán que los ataquemos en su propio terreno —había dejado que se hiciera el silencio antes de añadir con la perversa amabilidad que lo caracterizaba—: Los ángeles también tienen hogares. Y mujeres e hijos. Ahora menos.
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***



Solo un jefe de escuadrón desafió su orden: Balieros. El leal centauro toro no daría la espalda a su pueblo. Una vez que las agrupaciones se separaron para dirigirse hacia los territorios que les habían sido asignados, propuso a sus soldados elegir, y ellos lo siguieron con orgullo. El oso Ixander; el grifo Minas; Viya y Azay, que eran ambos hartkind, como el caudillo; y Ziri. Volaron hacia el sur, y sus alas agitaron nubes y dejaron atrás numerosas leguas. Aunque surcaron a toda velocidad el territorio que antaño habían defendido, su tamaño era de proporciones épicas, y necesitaron volar todo un día antes de divisar a lo lejos los bastiones de las Tierras Postreras. Apenas seis soldados dentro de un torbellino de alas enemigas —era un suicidio, y solo podía acabar de una manera—. Ellos lo sabían y volaron a su encuentro, con los corazones ardientes y la sangre palpitando en las venas, infinitamente más vivos ante la certeza de su muerte que los compañeros que habían tomado la dirección opuesta y tenían todas las posibilidades de sobrevivir.



***



—Entonces —dijo Hazael, acercándose a Akiva sin hacer ruido mientras esperaban la orden de alzar el vuelo. Estaban a las órdenes de Ormerod, a cuyas patrullas se habían unido para seguir a los Dominantes, que ya habían partido—, ¿qué hacemos ahora, hermano? ¿Crees que hoy volarán muchos pájaros? ¿Pájaros? Akiva se volvió hacia él. Nunca habían hablado de las quimeras del barranco.
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«Debe de haber sido un pájaro», habían coincidido ambos en aquel momento, fingiendo que no veían a las criaturas apiñadas delante de ellos. —Yo creo que, ni con mucho, los suficientes —respondió Akiva. —No, supongo que no —Hazael colocó una mano sobre el hombro de Akiva y la dejó allí un instante—. Aunque, tal vez algunos —se volvió; Liraz se estaba acercando. Hazael la interceptó, dejando a Akiva con sus pensamientos. Tal vez algunos. Su ánimo mejoró, solo un poco. Cuando les ordenaron levantar el vuelo, dejó la desesperación en el campamento y partió acompañado únicamente por su misión. No se engañó asegurándose que sería un día heroico. Sería un día de muerte y terror, como tantos otros, como demasiados, y un único serafín renegado —¿o eran dos?— no podía esperar salvar muchas vidas. Aunque, tal vez, algunas.
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38 raqueteo de turíbulos, repiqueteo de dientes. Los dedos de Karou se movían impacientes por las bandejas. Seleccionar, cordel. Dientes, dientes. Humanos, de toro. Esquirlas de jade, de hierro. Dientes de iguana —pequeños, asquerosos y como hojas de sierra—, huesos de murciélago. Seleccionar, cordel. Cuando se topó con los dientes de antílope, se recostó sobre la silla y los contempló. —¿Para quién son esos? Karou se sobresaltó, y cerró el puño en torno a ellos. Durante un instante se había olvidado de Ten. Que la observaba. La loba estaba siempre observándola. —Para nadie —respondió ella, y los dejó a un lado. Ten se encogió de hombros y retomó la tarea de mezclar el incienso. En Londres, en el Museo de Historia Natural, Karou había vacilado unos minutos junto a los hermosos antílopes mientras recorría con las manos sus largos cuernos anillados y recordaba lo que se sentía al soportar aquel peso sobre la cabeza. —Podrías ser kirin otra vez —le había dicho Ten, sin embargo aquel pensamiento nunca había asaltado a Karou. Los dientes de antílope no eran para ella. Eran para Ziri, y había dudado si llevárselos. Empujada por la superstición, había tenido la sensación de que la anticipación invitaba a la muerte —como cavar la tumba de alguien antes de que haya muerto—. Sí, la muerte era una certeza, la muerta era rutina, pero… no para Ziri. El afortunado Ziri.
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Sorprendentemente, aún conservaba su cuerpo natural. Gracias a su velocidad, a su destreza —a su suerte, él sería el primero en decirlo—, no lo habían matado todavía en ninguna ocasión. Y, por estúpido, por hipócrita que resultara preocuparse de su «pureza», Karou lo hacía. Era el último de su tribu, el último representante de verdad de su pueblo. Había algo sagrado en aquello, así que, cuando Ziri partió hacia aquel primer asalto, en el interior de Karou se cristalizó un leve y frío terror que fue creciendo, y solo se calmó al verlo regresar. Y ahora se encontraba de nuevo a la espera —de verlo y saber que los kirin aún no habían desaparecido del mundo—, pero esa vez era distinta a las anteriores. Era incapaz de imaginar cómo podría escapar. Las palabras con las que lo había despedido —las únicas que le había dirigido— habían sido tan crueles, como si él tuviera la culpa de algo. ¿Tendría la oportunidad de retractarse de ellas? Seleccionar, cordel. Dientes, dientes. Las horas pasaban y su temor crecía. Salió el sol, arrastrando todas las horas tras él, y jamás un día en aquel lugar le pareció tan tedioso, tan caluroso, tan interminable. Cuando finalmente llegó el crepúsculo, Karou sintió que había envejecido. Una y otra vez, encontró los dientes de antílope en su mano. Al final, aquella noche en Londres, había introducido los alicates en la boca del animal. Se había convencido de que no se trataba de una invitación a la muerte de Ziri, sino de una manera de prepararse para su inevitabilidad. Todos los soldados quiméricos morían. Tal vez hubiera llegado su hora. Trató de imaginar que regresaba en un turíbulo mientras su verdadero cuerpo —el último cuerpo kirin de todo Eretz— quedaba abandonado en algún lugar, despedazado o incinerado —y descubrió que podía soportarlo—. Al menos durante el tiempo que aquel pensamiento le impedía considerar la otra posibilidad: que tal vez no regresara en absoluto.
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39 n una carretera sin pavimentar del sur de Marruecos, un coche se detuvo con un chirrido y vomitó dos pasajeros con sus mochilas, antes de arrancar de nuevo y dejar tras de sí una polvareda y gritos en bereber de buena suerte. Zuzana y Mik se protegieron la cara, tosiendo. El zumbido del motor se fue apagando, y cuando el aire se despejó y pudieron mirar a su alrededor, se encontraron al borde de un inmenso vacío. Zuzana inclinó la cabeza hacia atrás. —Madre mía. Mik. ¿Qué son esas escalofriantes luces? Mik alzó los ojos. —¿Dónde? Ella señaló hacia el cielo —hacia todo el cielo— y él movió la cabeza atrás y adelante, dos veces, antes de fijar la mirada en ella y preguntar: — ¿Te refieres… a las estrellas? —Imposible. Yo he visto estrellas. Son unas manchitas que se ven a lo lejos en el espacio. Estas están justo ahí. Lo que a la luz del día era un territorio austero y de un monótono color polvo se convertía, al oscurecer, en un tapiz nocturno cuajado de estrellas. Mik se rio, Zuzana también, y ambos lanzaron maldiciones y se maravillaron, con el cuello totalmente inclinado hacia atrás. —Se podrían alcanzar como si fueran frutas —dijo Zuzana, alargando la mano y moviendo los dedos hacia las estrellas.
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No tardaron en quedarse callados y quietos, contemplando el terreno agreste y abrupto que conformaba aquel paisaje. Parecía salido de un documental —y no de los del tipo amable—. Con voz acongojada, Mik dijo: —No vamos a morir aquí, ¿verdad? —No —respondió Zuzana con firmeza—. Eso solo ocurre en las películas. —Vale. En la vida real, los pirados recién llegados de la ciudad nunca mueren en el desierto ni se convierten en esqueletos… —Para acabar pisoteados por pezuñas de camellos —añadió Zuzana. —No creo que los camellos tengan pezuñas —replicó Mik sin mucho convencimiento. —Bueno, lo que tengan, pero en este instante besaría a un camello. Tal vez deberíamos haber conseguido unos camellos. —Tienes razón —coincidió él—. Regresemos. Zuzana resopló. —¿De verdad, intrépido explorador del desierto? Llevamos aquí menos de cinco minutos. —De acuerdo, y ¿dónde es aquí, exactamente? ¿Cómo sabes que estamos en el lugar correcto? Todo parece igual. Zuzana levantó un mapa. Estaba totalmente garabateado con tinta roja y cubierto de notas adhesivas que revoloteaban, así que no inspiraba demasiada confianza. —Aquí, aquí. ¿Es que no confías en mí? Mik vaciló. —Por supuesto que sí. Sé cuánto trabajo has dedicado a esto, pero… no es que sea el tema que más controlamos. —Por favor. Ahora soy una experta —respondió ella. Después de la investigación que había realizado, habría ganado cualquier concurso sobre el sur de Marruecos, y pensaba que merecía el título de nómada honorífica
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por sus esfuerzos—. Sé que ella está aquí. Estoy segura. Vamos, si incluso he aprendido a utilizar una brújula. Tenemos agua. Tenemos comida. Tenemos un teléfono… —miró su teléfono— sin cobertura. Bueno. Tenemos agua. Tenemos comida. Y hemos avisado de dónde íbamos. Más o menos. ¿Qué peligro hay? —¿Quieres decir aparte de… los monstruos? —Ah, los monstruos —dijo Zuzana con desdén—. Has visto los cuadernos de bocetos de Karou. Son monstruosbuenos. —Monstruos buenos —repitió Mik, mirando fijamente el inhóspito paisaje iluminado por las estrellas. Zuzana le rodeó la cintura con los brazos. —Hemos recorrido un largo camino —lo engatusó—. Podría ser una de tus pruebas.
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Esas palabras lo animaron. —¿Te refieres a las pruebas del cuento de hadas? Zuzana asintió con la cabeza. —Bien, de acuerdo. En ese caso, será mejor que nos pongamos en marcha —se cargó su mochila y sujetó la de Zuzana en alto mientras ella introducía los brazos por los tirantes. Salieron de la carretera y la inmensidad se extendió delante de ellos. —Tal vez debería haberlo preguntado antes —dijo Mik—, pero ¿cuántas pruebas hay? —Siempre son tres. Ahora vamos. Habrá unos veinte kilómetros —hizo una mueca—. Cuesta arriba. —¿Veinte kilómetros? kilómetros?



Amor



mío, ¿alguna



vez has



—Claro —respondió Zuzana—. De manera acumulativa. Mik se rio y sacudió la cabeza.



caminado



veinte



—Menos mal que no has traído tus plataformas. —Eso te crees tú. Están en tu mochila. —¿En mi…? —Mik movió los hombros arriba y abajo, sacudiendo la mochila y la funda del violín adosada a ella—. Tenía la sensación de que pesaba más. Zuzana puso gesto de inocencia. En los pies, llevaba lo más aproximado que tenía a calzado cómodo y práctico. Zapatillas de deporte, pero con suelas de espuma más gruesas de lo estrictamente necesario, además de rayas de cebra. Le dio un tirón de la mano a Mik y se sumergieron en el desierto. Los dos se sentían invadidos por la emoción de la aventura, pero fue Zuzana la que estuvo a punto de empezar a canturrear, de lo intensa que era su excitación. Iba a ver de nuevo a su amiga. Por no mencionar un gigantesco castillo de arena. Repleto de monstruos.
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40 a noche se deslizó de nuevo sobre la kasbah, dando la sensación de que las estrellas avanzaban más lentamente en sus órbitas cuando se temía por la vida de alguien. Karou se distrajo con el trabajo, convirtiendo la elaboración de cuerpos en una nueva urgencia. Trató de no pensar, como si empezara de cero, pero resultaba difícil teniendo en cuenta las funestas probabilidades. Podrían pasar días antes de que les llegara cualquier noticia. El viaje hasta las Tierras Postreras era abrumador, con todas las Tierras Libres y el vasto continente meridional entre medias. Sin alas, habría supuesto varias semanas de recorrido por tierra, pero avanzar a pie ya formaba parte del pasado, y gracias a los dioses que era así. Karou recordaba cómo le irritaba, cuando era Madrigal, el insoportable paso de los batallones. Pero teniendo alas, dependiendo de lo que sucediera, las patrullas podrían volver en unos días. O nunca. La posibilidad de que ninguno regresara era muy real, y la tensión de saberlo y esperar, esperar para saber algo sin llegar a saber nada en realidad, era tan antigua como la propia guerra, además del modo de conocimiento gradual, amargo y prolongado más horrible que pudiera imaginar. De modo que se sobresaltó al escuchar la llamada del centinela nada más amanecer —demasiado pronto— y se lanzó por la ventana de una zancada, con una hilera de dientes aún entre las manos. Saltó sobre el parapeto, de puntillas, y continuó subiendo hacia el cielo. Habían pasado apenas treinta y seis horas y había siluetas en el horizonte, una patrulla al completo. Parecía un milagro.
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Pasó otro minuto y se acercaron lo suficiente para que Karou distinguiera la mole de Amzallag. Era el escuadrón de Amzallag. Entonces, Ziri no estaba entre ellos. Aún. Ignoró su decepción, contenta al menos de ver a Amzallag, y no pudo sino maravillarse de que una agrupación —cualquiera de ellas, aunque no la que más anhelaba— hubiera regresado intacta de tal enfrentamiento, ¡y tan rápido! Descendió para posarse sobre las verdes tejas del palacio y verlos aterrizar. Thiago salió a recibirlos como hacía siempre, dando apretones en los brazos y sin aparentar una alegría o sorpresa distinta de la habitual. No podía escuchar lo que decían, pero vio que las mangas de los soldados estaban rígidas por la sangre. Regresó otra agrupación, y otra. El sol se elevó en el cielo, los escuadrones volvieron a casa para descansar uno tras uno, y el milagro comenzó a parecer sospechoso. ¿Cómo era posible que no hubieran sufrido ninguna baja? A media mañana, todos los grupos habían rendido cuentas excepto el de Balieros, y Karou apenas podía tragar por el nudo que le atenazaba la garganta. —¿Dónde fueron? —preguntó a Ten al regresar a la habitación, esforzándose por trabajar pero inquieta. —¿A qué te refieres? A las Tierras Postreras —dijo la loba, pero Karou sabía que era mentira. Aparte de que hubieran regresado demasiado pronto, demasiado vivos, el humor de los soldados no parecía el adecuado. Se sentía pesado. Desde su mirador vio al soldado Virko, que con sus retorcidos cuernos de carnero le recordaba un poco a Brimstone, alejarse tras el terraplén de los meados y caer de rodillas para vomitar. El ruido de sus arcadas iba y venía, viajando en ondas a través del patio donde el resto de la compañía, arremolinada de un modo extrañamente silencioso, se quedó aún más callada y pareció evitar el mirarse unos a otros. Amzallag se sentó bajo los soportales para limpiar la espada, y cuando Karou miró hacia abajo una hora después o incluso más, seguía limpiándola, con movimientos desacompasados, furiosos.
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Aunque fue la imagen de Razor lo que provocó que la boca de Karou se llenara con la saliva dulzona que precede a las náuseas. Lo que quiera que hubieran hecho los escuadrones en el último día y medio —que no era, según ningún cálculo, tiempo suficiente para alcanzar las Tierras Postreras y regresar— había añadido un aire fanfarrón a su andar susurrante y suave de reptil, y además llevaba… un saco. Era un saco marrón, pesado, lleno, y… estaba manchado con algún tipo de fluido que se filtraba a través de la tela, y cuyo color resultaba indistinguible por el tono del saco. Conteniendo las náuseas, Karou creyó saber qué era lo que se filtraba, y su color, y no le importó que solo un par de días atrás se hubiera reprendido a sí misma por su deliberada ignorancia, pues no deseaba saber nada más de aquello. Encontró los dientes de antílope de nuevo en su mano y los soltó. Continuó asomándose a la ventana. Ten se quejaba de su actitud errática, pero no podía concentrarse. Aquello iba mal. Mal. Mal. Y entonces, por fin, en el lento declive de la hora más calurosa del día, el centinela avisó de nuevo. Ziri. Karou atravesó la ventana y ascendió por el aire. El cielo era todo azul cobalto, estaba sin nubes, sin profundidad, sin ocultar nada. También estaba vacío. Se volvió hacia la torre del centinela, confusa. Oora estaba de guardia, y ni siquiera estaba mirando en dirección al portal. El Lobo apareció junto a ella y Oora señaló colina abajo, a lo lejos. Karou tuvo que entrecerrar los ojos para ver lo que estaban mirando, y cuando lo hizo, exclamó: —No. No, no. No. Eran seres humanos, dos, resbalando mientras ascendían por el pedregal. Se dirigían directamente a la kasbah.
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41 sa vez, cuando los ángeles cayeron sobre ellos, Sveva escrutó sus ojos, pero ningunos eran de fuego, y recorrió sus corazas, aunque no vio ningún lirio. Se trataba de otros ángeles. Mala suerte. Estaban tan cerca de la salvación… Realmente imaginó que lo habían conseguido. Las montañas eran tan extensas que siempre parecían más próximas de lo que estaban, más al alcance. Y entonces, al llegar al final de una ladera que tenía que ser la última —la última colina antes de que el terreno se elevara en aquellos enormes pliegues de granito que eran como las murallas del mundo—, otro valle se desplegaba a sus pies. Otra extensión que cruzar, otra elevación que ascender. Era como una trampa. Pero esa sí, esa era realmente la última. Sveva pudo ver el lugar exacto donde una hilera de enormes piedras sobresalientes se encontraba con la pradera. —Parecen los dedos de un pie gigantesco y rechoncho —acababa de decir, no hacía ni dos minutos, mientras sonreía junto a los demás. Y había girado con Lell, y el bebé se había reído—. Los dedos de la montaña — había cantado—. ¡Hemos alcanzado los dedos de la montaña! —y estaba haciendo cabriolas y abrazando al pequeño caprino contra su pecho, canturreando todavía su divertida tontería—: Me pregunto si olerá mal entre los dedos de la montaña —cuando Sarazal gritó—: ¡Svee! Miró, y allí estaban. Ángeles. Los ángeles equivocados. Quieta, Sveva permaneció tensa en un espacio entre el odio y la esperanza que unos días atrás ni siquiera había existido. Habían recibido clemencia una vez; ¿por qué no dos? Había descubierto que la clemencia era capaz de una alquimia increíble: una sola gota podía diluir un lago de odio.
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Después de lo sucedido en el barranco, los serafines habían dejado de ser para ella solo traficantes de esclavos y asesinos alados sin rostro. Y aun así, cuando aquellos serafines descendieron a toda velocidad, con las espadas ya ensangrentadas y ninguna clemencia en los ojos, no tuvo ningún problema en vociferar: —¡Matadlos! Rath apareció de un salto. Los ángeles no lo habían visto. Esos dos de las brillantes corazas parecían sonreír con superioridad. Habían divisado un rebaño de caprinos, un par de damas, algunos viejos hartkind entrecanos —todos presas fáciles—. ¿Y el dashnag? Rath había sido el último en culminar la ascensión; no lo vieron hasta que estuvo sobre ellos, ya al alcance de sus espadas y arrastrándolos hacia el suelo, forcejeando, desgarrando. Se escucharon sus alaridos. Sveva no quería mirar, pero se obligó a ello, y fue así como vio que uno de ellos liberaba un brazo y levantaba la espada, descargándola sobre la espalda de Rath. Puso a Lell en brazos de Sarazal, salió disparada con el cuchillo del tratante de esclavos y lo hundió. Lo clavó justo en el hueco que la coraza del ángel dejaba al descubierto. Lo apuñaló en la axila, muy profundo, y el ángel dejó caer la espada. Y murió. Así que es esto lo que se siente, pensó mientras su audacia dejaba paso a los temblores. Es horrible. El cuchillo estaba resbaladizo y sintió náuseas. Sarazal la agarró del hombro. —¡Svee, vamos! Apremiante. Y entonces los cubrieron las sombras, a todos ellos. Sombras que revoloteaban, que se entremezclaban. Más ángeles sobre sus cabezas. Sveva se volvió. Muchos más ángeles.
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Rath bramó. Sveva miró a su hermana, a Lell, a Nur con los brazos extendidos, tratando de alcanzar a su pequeño, a los demás caprinos y a la anciana pareja hartkind, se aferró a su cuchillo y señaló los dedos de piedra a lo lejos. —¡Corred! —gritó. Y así lo hicieron. Ella permaneció junto a Rath. Miradme, pensó con un extraño y frío orgullo. Todo parecía claro y certero. Apuñalar a alguien era horrible, y nunca habría imaginado que se quedaría quieta cuando podía correr. Adoraba correr. Pero permanecer allí también le gustó. Miró a Rath. Él la miró. Pensó que quizás insistiera en que se marchara, pero no lo hizo. Tal vez supiera que daba igual, que no existía ningún lugar seguro, aunque tal vez… tal vez prefiriera no quedarse solo. Después de todo, era solo un muchacho. Sveva le sonrió y allí se quedaron, tan cerca del final de su viaje que podían sentir la bruma de las cascadas del cielo, pero ahora estaban bajo las sombras de los ángeles y sin ninguna posibilidad de salir jamás de ellas. A menos, por supuesto, que se produjera otro milagro. Cuando las figuras remontaron la hilera de árboles, Sveva casi no podía creerlo. Si no los hubiera visto antes, la habrían asustado tanto como los ángeles. Eran más aterradores que los ángeles. Eran resucitados. Quimeras. Salvadores. Fue muy parecido a la noche en la caravana de esclavos, pero ahora era de día y pudo verlos claramente. Reconoció a algunos: allí estaba el grifo que había abierto sus grilletes, y el centauro toro que había desenrollado el pedazo de metal que amarraba a Sarazal. Sveva buscó al otro —al atractivo con cornamenta que había colocado entre sus manos el cuchillo que ahora sujetaba—, pero a él no lo vio. Eran cinco rebeldes contra tres veces esa cantidad, pero se abalanzaron sobre los ángeles como una calamidad.
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Tras la primera arremetida y los primeros golpes secos de los cuerpos caídos —todos enemigos—, Rath se volvió hacia Sveva y la animó a marcharse. Tenía los ojos encendidos. —Sabía que volverían —dijo con fervor—. Estaba seguro de que no nos abandonarían. Sveva, márchate. Alcanza a los demás. Cuida de ellos y diles adiós de mi parte —colocó su enorme mano con zarpas sobre el hombro de Sveva—. Buena suerte. —Pero ¿y tú? —Ya te lo dije, estaba buscando a los rebeldes —se sentía feliz; Sveva vio que aquello era lo que había deseado desde el principio—. Me voy a unir a ellos —dijo él. Y así lo hizo. Cuando Sveva escapó, Rath permaneció allí y luchó junto a los rebeldes. Y murió con ellos, justo en aquel lugar, en los dedos de las montañas. Y fue apilado con ellos en un gran montón. E incinerado.
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42 —



amos —dijo Hazael—. No podemos hacer nada más.



¿Nada más? Eso implicaría que habían hecho algo. No habían tenido ni una sola oportunidad. Demasiados Dominantes, demasiado campo abierto. Akiva sacudió la cabeza y permaneció callado. Tal vez su vuelo nocturno hubiera espoleado a la gente lejos de sus lugares de descanso, tal vez los hubiera perseguido lo suficiente para que algunos hubieran alcanzado las quebradas y los túneles antes de la llegada de los ángeles. Nunca lo descubriría. Lo único que sabía con certeza era lo que tenía delante. El cielo lucía un azul primaveral y el aspecto limpio de las montañas. Prístino. El humo seguía contenido en delgadas columnas, aquí y allá. Y desde su elevada atalaya sobre una roca, el mundo parecía un encaje de copas de árboles y praderas, y las aguas de escorrentía al sol, franjas luminosas rodeando los contornos de las colinas. Montañas y cielo, árboles y arroyos, y las chispas de las alas de los Dominantes cuando sus escuadrones se trasladaban de un punto a otro, provocando incendios. Era una zona húmeda, cubierta de helechos: velos de bruma y cascadas. No ardería con facilidad. En un lugar así, con aquella vista, resultaba casi imposible aceptar lo que había sucedido allí. Aunque las sangrientas lo delataran. Había tantas… Las aves carroñeras podían olfatear la sangre en el aire a kilómetros de distancia. A juzgar por su número —y por la nerviosa impaciencia de su vuelo en círculos, normalmente lánguido—, hoy su aroma saturaba el ambiente. —Y hay pájaros de los nuestros —exclamó Akiva, derrotado.
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Hazael comprendió lo que quería decir. —Estoy seguro de que algunos lograron ponerse a salvo —le respondió. Al instante, Akiva se dio cuenta de que había dicho aquellas palabras delante de Liraz. Los estaba mirando. Akiva esperó que dijera algo, pero su hermana solo apartó los ojos y los dirigió hacia las cumbres. —Aseguran que es imposible sobrevolarlas —dijo Liraz—. El viento es demasiado fuerte. Solo los cazadores de tormentas sobreviven a él. —Me pregunto qué habrá al otro lado —dijo Hazael. —Tal vez sea un reflejo de esto y los serafines hayan perseguido allí también a sus quimeras hasta los túneles, y se encuentren todas en el medio, en la oscuridad, y descubran que no hay ningún lugar seguro en todo el mundo, ni ningún final feliz. —O —sugirió Hazael con demasiado optimismo— tal vez al otro lado no existan los serafines, y haya un final feliz. Se acabó el estar siempre juntos. De repente, Liraz apartó la mirada de las cumbres. El tono de su voz, hasta ese momento curiosamente distante, se volvió duro. —No queréis que sigamos juntos, ¿verdad? —su mirada saltaba de uno a otro—. ¿Creéis que no me doy cuenta? Hazael frunció los labios, miró a Akiva. —Yo sí quiero que sigamos juntos —aseguró. —Yo también —dijo Akiva—. Siempre —recordó el cielo del otro mundo, cuando los había detenido a ambos mientras perseguían a Karou y se había obligado a contarles, por fin, la verdad. Que había amado a una quimera y soñado con una vida distinta. Entonces, había confiado en que su hermana fuera algo más que un arma del emperador, y aunque hubiera rechazado la idea de la armonía, al menos no se había vuelto en su contra. ¿Pensaba que era el único que estaba asqueado de la muerte? Ahí estaba Hazael. ¿Cuántos más?—. Pero siendo mejores —añadió. —¿Mejores? —preguntó Liraz—. Míranos, Akiva —alzó las manos para mostrar sus tatuajes—. No podemos fingir. Llevamos las marcas de nuestros actos.
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—Solo de los asesinatos. No hay marcas que recuerden la clemencia. —Y si las hubiera, yo no llevaría ninguna —dijo ella. Akiva buscó los ojos de su hermana, y descubrió en ellos una especie de tormento. —Solo tienes que empezar, Lir. La clemencia engendra clemencia, igual que las masacres devienen en masacres. No podemos esperar que el mundo sea mejor de lo que lo hacemos. —No —respondió ella débilmente, y por un instante Akiva pensó que diría algo más, que profundizaría, que le preguntaría sus secretos. ¿Que confesaría los suyos? Pero cuando se volvió, solo dijo—: Vámonos de aquí. Están incinerando cadáveres y no quiero oler la carne quemada.



***



Ziri contempló las llamas. Estaba en lo alto de la pendiente, en la cresta de la colina, a salvo entre los árboles. A salvo. La expresión parecía absurda. No había ningún lugar en el que estar a salvo. Los ángeles podrían igualmente incendiar todo el mundo y acabar con él. Las cosas que había visto arder en los últimos meses... Granjas, ríos totalmente cubiertos por una marea negra. Niños a la carrera, veloces, gritando —en llamas— hasta que no podían correr ni gritar más. Y ahora, a sus amigos. Agarraba con tal ferocidad la empuñadura del cuchillo que sintió como si sus dedos fueran a atravesar el cuero hasta llegar al acero de debajo, y a traspasar aquel también. A salvo,pensó de nuevo. Era peor que absurdo; era una blasfemia. Además de la orden que había recibido para aquella misión: permanecer a salvo. Balieros le había pedido que se escondiera. En cada combate, alguien debía permanecer alejado, a salvo de eventualidades como aquella, para recoger las almas de los otros en caso de que fueran asesinados. Suponía un honor, una gran confianza en él — la perpetuidad de los compañeros estaba en sus manos—, y una tortura.
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El afortunado Ziri, pensó con amargura. Sabía por qué Balieros le había asignado a él. Era tan extraño que un soldado conservara su cuerpo natural que el comandante había querido darle la oportunidad de mantenerlo. Como si a él le preocupara aquello. Ser el único superviviente era peor. Había tenido que presenciar la matanza sin hacer nada. Incluso el muchacho dashnag había luchado —y bien—, pero Ziri no, aunque su cuerpo y su mente habían gritado, deseosos de volar hacia la refriega. La única infracción que se había permitido había sido abatir a un serafín que perseguía a la pequeña muchacha dama, la centauro ciervo hermosa como una muñeca. Era la misma a la que había liberado de los tratantes de esclavos en lo alto de las colinas Marazel, y llevaba el cuchillo que él le había dado. Después de llegar tan lejos, habían estado a punto de morir allí mismo. Distinguió cómo el grupo, damas y caprinos, desaparecía en un pliegue de las rocas, y se sintió aliviado. Había sido algo a lo que aferrarse mientras veía morir a sus compañeros. Al menos sabía que no habría sido por nada. Los cinco habían arrebatado cinco veces más vidas de las que entregaron, y el muchacho dashnag añadió algunas más al recuento. Ziri había contemplado a los serafines boquiabiertos y gesticulando frente a los cadáveres —ante el de Ixander en particular, al que tuvieron que arrastrar entre tres cuando finalmente le llegó el turno—. Amontonaron los cuerpos y luego, malditos carniceros, les cortaron a machetazos las manos antes de prenderles fuego —¿por qué?, ¿como trofeos?—; a continuación incendiaron todo el claro y observaron cómo las llamas devoraban los restos mutilados. En ese momento, Ziri los olfateó —mezclado con el aroma dulzón de la hierba quemada llegaba el olor de las pieles y los cuernos achicharrados, y, para mayor horror, el de la carne carbonizada— e imaginó las almas de sus compañeros suspendidas sobre el claro, manteniendo la débil conexión con sus cuerpos abrasados tanto tiempo como podían. No podía esperar mucho más. La incineración precipitaba la evanescencia, y ya habían pasado horas. No tardaría en ser demasiado tarde. Si Ziri quería salvar a sus compañeros, tenía que hacerlo ahora. Los ángeles habían permanecido allí de la mañana a la tarde, pero finalmente se marcharon, elevándose hacia el cielo con su abominable elegancia y alejándose volando.
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Ziri descendió la ladera con paso seguro, manteniéndose bajo los árboles más espesos, y cuando alcanzó el borde del claro, el enemigo había desaparecido del horizonte. Reconoció el lugar. El fuego seráfico era algo infernal y ardía con tal intensidad que los cuerpos habían quedado reducidos a nada. Empezó a soplar una brisa que arrastró el montón de cenizas, las empujó hacia los ojos de Ziri y algo peor, dispersó lo poco que les quedaba a las almas para aferrarse. Encendió cuatro conos de incienso en su turíbulo y lo mantuvo firme. Cinco soldados y un voluntario. Esperaba tenerlos a todos, incluido al muchacho. Había hecho todo lo que estaba en sus manos. Cerró el turíbulo con un giro de muñeca y deslizó el bastón de recolección por la presilla que colgaba a su espalda. Oteó el cielo. Estaba vacío, pero sabía que debía esperar hasta el anochecer para alzar el vuelo —seguir escondido, seguir esperando—. Los Dominantes estaban por todas partes, expandiendo el mensaje del emperador con una terrible eficacia y, como había visto…, disfrutando de ello. Al principio, durante el ataque inicial de los rebeldes, le había resultado detestable cortar las sonrisas del caudillo en los cadáveres, pero justo ahora, lo único en lo que Ziri pensaba era en que el morboso regocijo de los ángeles debía ser correspondido. ¿Y si la respuesta despertara su propio regocijo morboso? ¿Qué pensaría Karou? No. Ziri desechó la idea. Él no había disfrutado, aunque no podía culparla por su desdén. En el río, le había sorprendido cuánto le había dolido —su mirada, cómo se alejó—. En ese momento, había ocultado la vergüenza bajo la ira —¿quién era ella para despreciarlo?—, pero no podía seguir engañándose. Cuando Balieros había llevado aparte a la patrulla para preguntarles si estaban con él —si preferían masacrar enemigos civiles o ayudar a los suyos—, lo primero en lo que había pensado Ziri había sido en Karou, en borrar su desprecio y sustituirlo por algo distinto. ¿Respeto? ¿Aprobación? ¿Orgullo? Tal vez fuera todavía aquel muchachito enamorado, después de todo. Ziri sacudió la cabeza. Se volvió hacia la cubierta de árboles. Y los encontró allí, mirándolo: tres ángeles con los brazos cruzados.
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ú —exclamó Ziri.



Las quimeras solían afirmar que todos los ángeles se parecían, que sus rasgos eran tan semejantes que daban la impresión de estar pintados, pero cualquier quimera reconocería a aquel ángel nada más verlo. La cicatriz que partía su rostro era inconfundible. Ziri silbó. —Espera a que mis amigos se enteren de que he matado al capitán de los Dominantes. No se lo van a creer. Jael soltó una carcajada. Sonó húmeda. Dio un paso adelante y sus soldados se distribuyeron para rodear a Ziri. Tres ángeles no le disgustaban demasiado, aunque uno de ellos fuera el hermano del emperador. Enfrentarse a tres era sencillo. Ziri escuchó un ruido tras él y volvió la cabeza para descubrir otros… seis… emergiendo del fondo del bosque. Ah.Y cuando se giró de nuevo, había tres más detrás de Jael. Una docena. Entonces, estaba muerto. Probablemente. —¿Sabes una cosa? —dijo Ziri a Jael—, todos los soldados quiméricos aseguran haberte hecho esa cicatriz. Cuando estamos aburridos jugamos a ver quién se inventa la mejor historia. ¿Te gustaría escuchar la mía? —¿Todos los soldados quiméricos? —preguntó Jael—. ¿Y cuántos son esos en estos momentos, cuatro? ¿Cinco?
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—Sí, bueno. Una quimera equivale a —simuló hacer la cuenta y fingió una sonrisa— al menos una docena de serafines. Eso debería tenerse en cuenta —había desenvainado los cuchillos nada más ver a los ángeles. De momento, se mantenían alejados, pero sabía que se acercarían y tratarían de atraparlo. Lo agradeció. Toda la angustia de las últimas horas permanecía viva en sus manos como un golpeteo ardiente en el lugar en el que apretaba las empuñaduras—. Mi historia cuenta lo siguiente —dijo Ziri—. Estábamos cenando juntos, tú y yo. Como hacemos de vez en cuando. Había urogallo salvaje, con demasiadas especias, y mataste al cocinero por eso. Vaya temperamento —añadió, como una aclaración aparte—. En un relato, este tipo de detalles son los que añaden realismo. Bueno, pues se te enganchó un hueso en el bigote. ¿Te he mencionado que tenías bigote? Jael no tenía bigote. A su alrededor, Ziri sintió que los Dominantes se ponían tensos. Jael se mantuvo a una distancia prudencial, con expresión de paciencia calculada en el rostro. —¿De verdad? —preguntó. —Uno triste y ralo, pero eso da igual. La cuestión es que me acerqué para cortar el hueso con tu espada, y ese fue exactamente mi error. Es mucho más grande que a lo que estoy acostumbrado —Ziri alzó sus lunas crecientes para ilustrar su afirmación—. Y, bueno, se me fue la mano. De manera espectacular, de hecho, aunque siempre digo: ojalá me hubiera equivocado en la otra dirección —hizo un gesto como si cortara una garganta—. No es nada personal. —Por supuesto que no —Jael deslizó la yema de un dedo por la enorme e irregular línea de su cicatriz—. ¿Quieres saber cómo sucedió realmente? —No, gracias. Estoy a un tris de creerme mi propia versión —Ziri percibió un ligero movimiento. Tras él, un soldado; se volvió y los cuchillos lanzaron destellos cuando la luz del sol se reflejó y parpadeó en las hojas curvas y bien afiladas. El acero deseaba sangre y él, también. El soldado retrocedió. —Puedes bajar tus armas —dijo Jael—. No vamos a matarte. —Lo sé —replicó Ziri—. Soy yo el que va a mataros a vosotros.
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Aquello les pareció divertido. Varios se rieron. Aunque su alegría no duró mucho. La imagen de Ziri se desdibujó. Atacó primero a los que se reían y dos ángeles quedaron muertos en el sitio, con las gargantas abiertas antes de que los demás pudieran siquiera desenvainar las espadas. Si cualquiera de ellos hubiera luchado alguna vez con un kirin, no se habrían sentido tan protegidos por su número, ni habrían permanecido tan cerca de él con las espadas envainadas. Bueno, las espadas no tardaron en aparecer. Los dos cuerpos se desplomaron en el suelo y otros dos ángeles empezaron a sangrar antes de que el acero chocara contra el acero. Entonces se produjo una aglomeración. Nithilam, como lo llamaban los serafines. Caos. Superaban en número a Ziri, pero él convirtió aquello en una ventaja. Se movía tan deprisa en aquel kata giratorio con sus cuchillos de luna creciente que los serafines apenas sabían dónde buscarlo. Seguían sus movimientos mientras él giraba. Los ángeles interceptaban las estocadas de sus propios compañeros. La parte de Ziri, sin embargo, era más sencilla: todos eran enemigos. Todos eran un objetivo. Sus cuchillos de luna creciente parecían multiplicarse en el aire; para eso estaban hechos, no para cortar sonrisas, sino para enfrentarse a varios oponentes, para bloquear, rebanar, atravesar. Cayeron otros dos ángeles: herida en el abdomen, tendones seccionados. —¡Prendedlo vivo! —rugió Jael, y Ziri se dio cuenta, incluso en medio de la espiral y los destellos de los cuerpos y el acero, que aquello no era una buena noticia. Arremetió contra ellos, aferrando con fuerza las empuñaduras para que la sangre no se colara bajo sus dedos y las volviera resbaladizas. Levantó el vuelo, retomó la pelea en el aire, y cortó y mató, aunque nunca tuvo ninguna esperanza real de escapar. Se trataba de soldados seráficos; él se movía con rapidez, pero ellos distaban mucho de ser lentos, y eran muchos. No era la primera vez en su vida que anhelaba unashamsas. Los tatuajes podrían haberlos debilitado, podrían haberle concedido una oportunidad. Cuando lograron desarmarlo, el número de ángeles se había reducido a la mitad, pero Ziri también sangraba, aunque por heridas
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superficiales —lo que atribuyó tanto a la disciplina de los ángeles como a su propia agilidad—. Lo querían vivo, y así estaba. Se encontraba arrodillado frente a ellos, pero ahora ninguno se reía. Jael se acercó a él. Había perdido la petulancia; tenía el rostro rígido y la cicatriz parecía lívida sobre el rojo de su ira. Ziri vio venir la patada, así que se encogió para absorber el golpe, aunque no pudo evitar que lo alcanzara en el estómago y le cortara la respiración. Transformó el jadeo en una carcajada. —¿Y esto por qué? —preguntó, enderezando la espalda—. Si he hecho algo ofensivo… Jael lo golpeó otra vez. Y otra. Ziri dejó de reír. Solo cuando se estaba atragantando con su sangre, Jael se acercó lo suficiente para arrancarle el bastón de recolección de la espalda. Sus ojos mostraban la dureza del triunfo, y Ziri sintió la primera ráfaga de miedo. —Yo también me sé una historia divertida, solo que la mía es cierta. Hace poco conocí a vuestro caudillo y a Brimstone, y los incineré igual que a tus compañeros; por eso sé que están muertos, y que esto —alzó el turíbulo— solo puede ser para alguien distinto. Así que… dime quién. Ziri escuchaba los latidos de su corazón extrañamente altos dentro de su cabeza. Estaba cayendo en la cuenta de lo que había sucedido: los serafines habían tendido una trampa en el claro, y habían esperado para ver si alguien acudía a recoger las almas. A los rebeldes los habían considerado fantasmas, como el Lobo había dicho; ahora eran reales. Ziri había descubierto su jugada. Lo siento, pensó. Ziri fingió confusión. —¿Quién qué? Jael miró hacia el suelo. Revolvió las cenizas con la punta de su espada. —Me dirás quién es el resucitador —dijo—. Cuanto antes mejor. Para ti, quiero decir. A mí no me importa si cuesta… un poco de trabajo. Aquello no sonaba divertido en absoluto. Ziri nunca había sufrido la tortura, y cuando pensó en ella, le vino un rostro a la mente. El de Akiva.
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Jamás olvidaría aquel día. El ágora, todo Loramendi reunido para mirar, y el amante de Madrigal obligado a mirar también. El serafín había permanecido de rodillas igual que él ahora, debilitado por los golpes y las hamsas y deshecho por el dolor. ¿Le había desvelado algo al Lobo? Ziri pensaba que no y, extrañamente, aquel pensamiento le infundió valor. Si el ángel soportó la tortura, él también lo haría. Imaginó que, por proteger a Karou, y con ella la esperanza de las quimeras, podría aguantar cualquier cosa. —¿Quién es? —preguntó de nuevo el capitán. —Acércate —contestó Ziri con una sonrisa ensangrentada—. Te lo susurraré al oído. —Oh, bien —Jael parecía contento—. Temía que nos lo fueras a poner fácil —hizo una seña a los soldados y dos de ellos se adelantaron para agarrar a Ziri por los brazos—. Sujetadlo —ordenó Jael. Clavó el bastón de recolección en la tierra ennegrecida y empezó a enrollarse las mangas hacia arriba—. Me siento inspirado.
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44 uedamos en que ningún humano saldría herido —su voz, ronca ya de discutir, le sonó como un gruñido a Karou—. Esa fue la primera condición. Ningún humano herido. Y punto —caminaba arriba y abajo en el patio. Las quimeras estaban repartidas bajo los soportales y por el suelo, algunas deleitándose con el sol y otras apartadas a la sombra.



—



Como si le estuviera mostrando una cruda realidad de la vida, Thiago dijo: —En la guerra, Karou, hay ciertos lujos que deben olvidarse. —¿Lujos? ¿Te refieres a no asesinar a gente inocente? —él permaneció callado. A eso se refería. Karou sintió que se le formaba un nudo en el estómago—. No y no. Terminantemente,no. Quienquiera que sean no tienen nada que ver con tu… —hizo una pausa y se corrigió a sí misma— con nuestra guerra. —Pero si ponen en peligro nuestra posición aquí, tienen todo que ver con ella. Debes sopesar el riesgo, Karou. ¿Lo había sopesado? Efectivamente, Thiago tenía razón en que bastaría un excursionista contando chismes para atraer una tormenta de medios de comunicación a la kasbah. ¿Y luego qué? No le apetecía pensar en ello. El ejército, seguramente. Tiempo atrás, un relato sobre monstruos en el desierto habría sido catalogado de historia de mochileros hasta arriba de hachís, pero las cosas habían cambiado. Entonces, ¿qué debía hacer? —Podrían pasar de largo —sugirió ella, pero resultaba improbable y ambos lo sabían. Fuera, la temperatura era de cien grados y no había ningún otro destino en muchos kilómetros. Además, resultaba obvio incluso desde lejos que los excursionistas no lo estaban pasando nada bien.
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Se iban arrastrando colina arriba, deteniéndose más o menos cada minuto para inclinarse con las manos sobre las rodillas y beber agua de las cantimploras, y luego… la figura más pequeña se doblaba y jadeaba. Se encontraban demasiado lejos para escuchar el acompañamiento sonoro, pero estaba claro que no tardarían en sufrir un golpe de calor, si no lo estaban sufriendo ya. Se apoyaban el uno en el otro un rato largo antes de ponerse de nuevo en marcha. Karou deambulaba inquieta. Los excursionistas necesitaban ayuda, pero aquel no era exactamente, bueno, el lugar en el que la iban a encontrar. Si al menos supieran hacia lo que se dirigían... Aunque, incluso sabiéndolo, estaba claro que no se encontraban en condiciones de retroceder. Thiago permaneció tranquilo, siempre tan exasperantemente tranquilo — bueno, hasta que no lo estaba—, porque los excursionistas no planteaban un peligro inminente. Se conformaba con dejarlos acercarse. ¿Y luego qué? ¿La fosa? El estómago de Karou se contrajo de nuevo. Hoy podía notar su olor. Tal vez porque había despojos recientes —Bast había dado finalmente su paseo con el Lobo y Karou ya había conjurado su nuevo cuerpo, que yacía sobre el suelo de su habitación—, y tal vez porque corría uno de esos vientos suaves pero persistentes que llegaban de la dirección adecuada. Era como si le estuviera diciendo «Toma, huele esto. Toma, huele esto», una y otra vez. Karou dejó de caminar arriba y abajo y se plantó delante del Lobo. Colocó los hombros hacia atrás y trató de reprimir los temblores, intentando que su voz sonara como la de alguien a quien había que tener en cuenta mientras decía: —Voy a bajar ahí a ayudarlos, y luego los llevaré dando un rodeo por la puerta trasera hasta el granero —el granero era un lugar fresco, y apartado. El camión se encontraba allí—. Les daré algo de agua, no verán a nadie, y los llevaré en el camión hasta una carretera —hizo una pausa. Al escucharse a sí misma, supo que no estaba transmitiendo la intensidad que deseaba—. Tú no tendrás que hacer nada —aseguró, pero la voz se le quebró y su mente se llenó de maldiciones. Qué momento más idóneo para sonar como una muchacha adolescente—. Yo me ocuparé de esto.
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—Muy bien —dijo Thiago. Su expresión continuó imperturbable. Karou tuvo la sensación de ver los cordones que mantenían fija la máscara de benevolencia de Thiago, y aquello la puso furiosa. Hablar con él era como golpear los puños contra un muro—. Entonces, ve —la instó. Y Karou se marchó, tratando de mostrar cierta dignidad y de no dar zapatazos como un niño desvalido. Al franquear el portón principal, la brisa se volvió más intensa: podrido, podrido, malo, malo. Había cuerpos descomponiéndose en una fosa, y si no lo evitaba, los excursionistas acabarían allí también, como cualquier ser humano que tuviera la desgracia de aproximarse demasiado a aquel lugar desolado. ¿Cómo había podido traer a los rebeldes a este mundo? Pero entonces pensó en Eretz, y en las posibilidades que habrían tenido los rebeldes —y todas las quimeras— si no lo hubiera hecho, y ya no supo lo que estaba bien. Había querido confiar en que mostraran cierta humanidad. Eran soldados, no brutales asesinos, ni tampoco animales salvajes cuyos apetitos se encontraran fuera del alcance de la razón. Sabía que Amzallag no haría daño a nadie sin justificación, ni tampoco Balieros, ni Ziri, ni la mayoría de los otros. Aunque le bastó pensar en Razor —y en su saco— para saber que todas las apuestas estaban perdidas. Al salir de la kasbah, tuvo que recordarse que debía mantener los pies en el suelo; su primer impulso fue echar a volar, tan poco habituada estaba ya a la sociedad humana, y no le resultó sencillo caminar sobre las piedras sueltas. Se dio cuenta de que llevaba el pelo descubierto. ¿Qué pasaría si los excursionistas la reconocían? Podrían convertirse en un verdadero peligro. Pero, ¿qué se suponía que debía hacer? No tardaron mucho en divisarla. Iba descendiendo la ladera desde la fortaleza, y sería el único punto en movimiento a la vista. Estaban todavía demasiado lejos para que pudiera verlos con claridad, pero escuchó el grito que llegó hasta ella y se detuvo como si hubiera topado con un muro. Surgió deslizándose por las rocas y el pedregal, a pleno pulmón pero debilitándose por los bordes. Aquella voz.



203



Simplemente, era imposible. Sin embargo, lo que oyó gritar era «¡Karou!», y la voz, la de Zuzana; además, Karou había aprendido que «posible» e «imposible» eran conceptos a lo sumo vagos. Dios mío, no, pensó, contemplando las figuras y viendo lo que nunca habría esperado ver: Zuzana y Mik, allí. Ellos no, aquí no. ¿Cómo? ¿Cómo? ¿Importaba eso? Estaban allí, y corrían peligro —de sufrir un golpe de calor, de encontrarse con las quimeras— y el corazón de Karou palpitó con fuerza y se le hinchó en el pecho —con pánico, con… alegría…, y más pánico, y más alegría, y una ráfaga de ira—, ¿en qué estaban pensando? Y luego sintió ternura, y asombro, y los ojos se le humedecieron cuando sus pies abandonaron el suelo y voló ladera abajo, y los alcanzó, y los achuchó en un abrazo que amenazó con terminar lo que el calor había comenzado. Realmente eran ellos. Retrocedió para mirarlos. Zuzana se había dejado caer con alivio, exhausta. Sobre el rojo de sus mejillas surgieron dos regueros de lágrimas, y empezó a reír y a llorar al mismo tiempo, apretando las manos de Karou con la fuerza de una mordaza —un apretón justo en la zona amoratada de su mano que le arrancó un grito ahogado—. —Por Dios, Karou —exclamó Zuzana con la voz áspera de gritar—. ¿El maldito desierto? ¿No podría haber sido París o algo así? Karou también lloraba y reía, sin embargo Mik, ni lo uno ni lo otro. Tenía una mano colocada con cuidado en la espalda de Zuzana, y su rostro estaba tenso por la preocupación. —Podríamos haber muerto —dijo él, y las chicas se quedaron en silencio—. Nunca debería haber accedido a esto. Pasado un instante, Karou se mostró de acuerdo. —No, no deberías haberlo hecho —contempló el paisaje desértico con una mirada distinta, imaginando cómo sería atravesarlo a pie—. ¿En qué demonios estabais pensando? —¿Qué? —Mik la miró fijamente, luego a Zuzana y de nuevo a Karou—. ¿Es que no querías que viniéramos?
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Karou estaba desconcertada. —Por supuesto que no. Nunca habría… Por Dios. ¿Cómo me habéis encontrado? —¿Cómo? —Mik se sintió totalmente frustrado—. Zuze resolvió tu acertijo, así te encontramos. ¿Acertijo? —¿Qué acertijo? —El acertijo —respondió Zuzana—. Sacerdotisa de un castillo de arena, en una tierra de polvo y luz de estrellas. Karou parpadeó. Recordaba haber escrito ese correo electrónico; justo después de terminar el traslado de las quimeras hasta la kasbah a través del portal, había estado en Ouarzazate, gorroneando materiales para Aegir. —¿Así es como me encontrasteis? Oh, Zuze. Lo siento. No pretendía que vinierais aquí. Nunca pensé… —Oh, tienes que estar quedándote conmigo —Mik se llevó las manos a la cabeza y les volvió la espalda—. Hemos venido al ombligo de no se sabe dónde y ni siquiera quieres que estemos aquí. Zuzana parecía alicaída. Karou se sintió fatal. —¡No es que no quiera teneros aquí! —le dio a su amiga otro intenso abrazo—. Claro que quiero. Mucho. Un montón. Es solo que… nunca os habría implicado en… esto —señaló hacia la kasbah. —¿Qué quieres decir estás haciendo aquí?



con esto? —preguntó



Zuzana—.



Karou,



¿qué



Karou abrió la boca y la cerró de nuevo, dos veces, como un pez. Finalmente dijo: —Es una larga historia. —Entonces puede esperar —exclamó Mik con firmeza. Karou nunca lo había visto enfadado, pero en ese momento la ira ruborizaba su rostro y
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sus ojos se entrecerraban acusatorios—. ¿Podemos alejarla del sol, por favor? —Por supuesto —Karou respiró hondo—. Vamos. Se cargó una mochila a la espalda y llevó la otra a rastras. Mik ayudó a Zuzana a subir la ladera, y Karou no los obligó a dar el rodeo hasta el granero, sino que tomó la ruta más directa hacia el portón principal, en cuyo umbral sus amigos se quedaron petrificados, con la mirada fija. De nuevo, Karou lo vio todo con otros ojos, imaginando qué aspecto tendrían aquellas criaturas para unos humanos. Thiago estaba desconcertado, y Ten se encontraba justo a su lado. A Thiago se lo podría confundir con un ser humano, sin embargo Ten, con su cabeza de lobo y los hombros encorvados, era otra historia. Y en cuanto al resto del patio, parecía el circo de los horrores: soldados desperdigados bajo los soportales y por el suelo, incluso en los tejados, extrañamente quietos excepto por el movimiento de una cola aquí y un ala allá. Su tamaño monstruoso, sus abundantes y variados ojos, sin pestañear. Razor, que estaba demasiado cerca para resultar inofensivo, sacó su lengua de serpiente y Karou se puso alerta, ligera sobre los dedos de los pies, por si saltara. Mik habló en un susurro ronco. —¿Por qué no nos marchamos de aquí, para que pueda relajarme? Karou, tus amigos no nos van a comer, ¿verdad? No, pensó Karou. No lo harán. Respondió en un murmullo: —Creo que no. Pero tratad de no parecer deliciosos, ¿vale? Zuzana le devolvió un resoplido. —Eso plantea un problema, considerando lo absolutamente deliciosos que estamos —al instante, añadió con ansiedad—: Espera. No entienden el checo, ¿verdad? —Verdad —dijo Karou.
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No había apartado los ojos de Thiago ni un segundo, ni él de ella. El hedor de la fosa impregnaba el ambiente y fue entonces cuando un torbellino arrastró el surrealismo de pesadilla que había impregnado su vida, haciéndolo desaparecer sin más y volviéndolo todo real. Aquello era su vida, no un sueño sombrío del que despertaría, ni tampoco el purgatorio, sino su vida actual en el mundo actual —mundos—, de la que ahora formaban parte sus amigos, convirtiéndola también en su vida. Suponía una diferencia. —Estos humanos son mis huéspedes —dijo ella, y sintió que aquellas palabras surgían de un rincón poderoso en su interior que una hora antes no existía. No elevó la voz, pero se produjo un cambio notable en su tono. Procedía de ese rincón poderoso y sonaba intensa y firme; no era persuasiva, ni desesperada, ni antagónica. Simplemente era. Karou se acercó al Lobo, más de lo que hubiera deseado. Se obligó a invadir el espacio físico de Thiago del mismo modo que él invadía el suyo, inclinó la cabeza hacia atrás y añadió—: Sus vidas no son un lujo. Son mis amigos y confío en ellos. —Por supuesto —respondió, sonriendo como un perfecto caballero—. Eso lo cambia todo —inclinó la cabeza hacia Mik y Zuzana e incluso les dio la bienvenida, pero su sonrisa parecía forzada. Como si la hubiera aprendido en un libro.
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45 —



uién era ese? —susurró Zuzana mientras Karou los conducía a ella y a Mik lejos del gran patio donde estaban reunidos los monstruos—. ¿La otra carne



blanca?



Karou se rio, pero sonó como si se asfixiara. —Oh, Dios —exclamó cuando pudo respirar de nuevo—. Ahora voy a pensar en eso cada vez que lo vea. Fijaos dónde pisáis. Iban por un camino cubierto de escombros, Mik sujetando el codo de Zuzana, así que tuvieron que seguir por encima de un muro caído. Zuzana miró a su alrededor. Desde lejos, lakasbah presentaba un aspecto regio, al estilo de un disparatado castillo de arena, pero una vez dentro parecía bastante desolada. Por no decir —Zuzana saltó sobre un madero del que sobresalían gigantescos clavos oxidados y rodeó un enorme agujero— peligroso. Y además olía mal, como a pis y algo peor. ¿Qué era esa peste? ¿Por qué estaba Karou viviendo allí? Y las criaturas que habían dejado atrás… No eran muy distintas a los dibujos de los cuadernos de bocetos, pero tampoco iguales. Eran mucho más grandes y tenebrosas que cualquier cosa que Zuzana hubiera imaginado. En cuanto al tipo pálido, parecía casi humano; tenía una sensualidad sobrenatural —madre mía, qué ojos, qué hombros, quedaría perfecto en la portada de una novela romántica—, sin embargo había algo tan gélido en él que le había provocado un escalofrío, a pesar de haber estado a punto de morir derretida en aquel desierto infernal. —Ese era Thiago —dijo Karou—. Está… al mando. Zuzana lo había deducido por su aire de señor de la casa.
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—¿Al mando de qué, exactamente? —preguntó. Entonces, se le ocurrió algo y paró en seco—. Espera. ¿Dónde está Brimstone? Karou se detuvo también, y su expresión afligida fue lo único que Zuzana necesitó por respuesta. —Oh, no —exclamó—. ¿No estará…? ¿Muerto? Karou asintió con la cabeza. Muerto. Se suponía que esa palabra no formaba parte de aquella aventura. Horrorizada, Zuzana preguntó: —¿E… Issa? ¿Yasri? La expresión de Karou fue de nuevo la respuesta. —Oh, Karou, lo siento mucho —dijo Zuzana, y cuando miró a su amiga, la miró realmente, no con el alivio que la había invadido en un primer momento, sino viéndola. Estaba demasiado delgada, angulosa, tenía los labios agrietados y el pelo recogido en una trenza descuidada, llevaba la camisa (una túnica suelta de algodón de estilo marroquí) arrugada, como si nunca se la quitara, y sus ojos mostraban ese aspecto amoratado de cuando no se duerme. Y no era simplemente que no durmiera, es que daba la sensación de que hubiera…menguado. Zuzana sintió otro escalofrío recorriéndole la espalda. ¿En qué se habían metido, adónde había traído a Mik? Había quedado tan atrapada por el misterio y el desafío, aunque, por supuesto, había tenido claro que algo sucedía con Karou. Su críptico correo electrónico lo había dejado claro, pero realmente no había considerado que pudiera implicar la palabra «muerto» ni aquel hedor en el aire que, ahora estaba segura, era a podrido. Tragó con dificultad. Tenía un dolor de cabeza pesado, los pies la estaban matando, necesitaba una ducha, y tenía el triste presentimiento de que conseguir un helado sería algo imposible, pero había alguien por quien no había preguntado todavía. Vaciló, temerosa de encontrar otra sombría respuesta escrita en el rostro de su amiga. —¿Y Akiva?
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La expresión de Karou respondió, claro que sí, pero no como Zuzana esperaba. La desolación se transformó en severidad. Karou apretó la mandíbula y entrecerró los ojos. —¿Qué pasa con él? —preguntó con dureza. Zuzana parpadeó. ¿Cómo? —Eh. ¿Está… vivo? —Según mis últimas noticias, sí —respondió Karou, y les dio la espalda—. Vamos. Zuzana y Mik se miraron el uno al otro con los ojos muy abiertos y siguieron su estela. La tensa postura de Karou era una advertencia de que siguieran en silencio, pero Zuzana decidió ignorarla. Francamente, le fastidiaba. Había recorrido todo aquel camino; había resuelto un acertijo que ni siquiera era un acertijo; había encontrado a Karou en medio del desierto del Sáhara —de acuerdo, en realidad no estaban en el desierto del Sáhara pero bastante cerca, y si alguna vez contara aquella historia, por supuesto diría que había caminado hasta el corazón del desierto del Sáhara con unas zapatillas de deporte con rayas de cebra—. En definitiva, que no creía que mereciera que se le contestara con evasivas. —¿Qué ha pasado? —preguntó a la espalda de su amiga. Karou la miró por encima del hombro. —Déjalo, Zuze. Os contaré todo lo demás, pero no quiero hablar de él. Con cuánta amargura había dicho aquello. —Karou —Zuzana alargó la mano hacia el brazo de Karou, pero su amiga se estremeció al tocarla y lo retiró rápidamente—. ¿Qué te pasa? — preguntó Zuzana—. ¿Estás herida? Karou se detuvo. Soltó las mochilas que iba arrastrando y se rodeó el cuerpo con los brazos, con aspecto perdido. Hermosa y perdida. ¿Era justo que pareciera tan bella sin hacer ningún esfuerzo?
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—Estoy bien —respondió Karou, tratando de sonreír—. Es por vosotros dos, imitadores de Lawrence de Arabia, por quien estoy preocupada. ¿Podríais permanecer callados y dejarme que os lleve dentro? Karou miró a Mik en busca de apoyo, y por supuesto él estuvo de acuerdo con ella. —Vamos, Zuze, podemos ponernos al día de todo más tarde. Zuzana suspiró. —Está bien. Vaya dos matones. Pero igual me muero de curiosidad. —No, si puedo evitarlo —dijo Karou. Zuzana apretó la mano de Mik de manera involuntaria, porque aquello no había sonado como una broma.



***



Cuando llegaron al palacio, Karou aún estaba tratando de borrar de su mente la imagen de Akiva. La mención de su nombre bastaba para que se quedara petrificada. Bueno, convertirla en piedra era mejor que dejarla hecha puré, algo que jamás volvería a permitir que nadie hiciera. Se retiró de la puerta para dejar paso a sus amigos. A pesar de que el exterior del palacio estaba tan polvoriento y deteriorado como el resto de la kasbah, su interior..., bueno, también estaba polvoriento y deteriorado, pero tenía un aspecto inesperadamente fastuoso. El antiguo hogar de las esposas de ojos endrinos de los jefes tribales y toda su prole de chiquillos malcriados era un complejo con multitud de estancias grandiosas. Había pilastras labradas en alabastro terriblemente desportilladas y nichos para faroles que parecían ojos de cerraduras. Las paredes estaban cubiertas con sedas descoloridas, los techos tallados con arabescos, y una grandiosa escalera ascendía hasta el piso superior, revestida con azulejos agrietados de color lapislázuli, como el pelo de Karou. Zuzana giró lentamente en círculo, observándolo todo.
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—No me puedo creer que vivas aquí —exclamó—. No me extraña que me dieras tu insignificante piso. —¿Estás de broma? —Karou tuvo que reírse por lo absurdo de la comparación—. Añoro tanto ese piso… y esa vida... Te lo cambio. —No, gracias —respondió Zuzana de inmediato. —Chica lista —Karou empezó a subir los escalones, pero se detuvo para ofrecerle el brazo a Zuzana. Entre ella y Mik, que tampoco estaba rebosante de energía, la ayudaron a subir hasta el primer rellano, donde un pasillo conducía hasta el dormitorio de Thiago y la pequeña antecámara en la que dormía Ten. Otro giro y se acabaron los escalones—. Todavía no me hago a la idea de que estéis aquí —dijo Karou mientras subían—. Tenéis que explicarme cómo lo hicisteis. Después de que descanséis un poco, claro. Podéis usar mi cama mientras estéis aquí. —¿Y dónde dormirás tú? —preguntó Mik. —Oh, no te preocupes por eso. No duermo mucho. Zuzana alzó una ceja. —No me digas. Ni tampoco comes, por lo visto. Ni te arreglas —al ver aquella ceja levantada (pese a la humillación), Karou se sintió inundada de amor. Zuzana, allí.Era alucinante. La achuchó con otro abrazo, lo que no impidió que Zuzana le preguntara—: Entonces, ¿qué es lo que haces,exactamente? Karou la soltó. —Os contaré todo lo demás —eso había dicho, y esa era su intención. Había anhelado desesperadamente alguien con quien hablar, ¿no?, y ahora, como un deseo convertido en realidad, Zuzana y Mik estaban allí. Parecía cosa de magia. Karou respiró hondo, consciente del estado en el que había dejado la habitación, y colocó la mano sobre la pesada puerta de cedro. —¿Estás segura de que quieres saberlo? Ceja alzada.
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—Entonces, perfecto —Karou abrió la puerta de un empujón—. Entrad y os lo contaré —cuando pasaban a su lado, añadió con inocencia—: Ah, y no tropecéis con el cuerpo que hay en el suelo.
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46 abían pasado varios meses desde la primera vez que Karou había intentado contarle la verdad a Zuzana en Praga. Hablar de su vida secreta le había resultado tan extraño que no había sabido por dónde empezar. Lo había soltado todo de golpe, lo de los ángeles, las quimeras y todo lo demás, y si Kishmish no hubiera aparecido en aquel preciso instante —en llamas—, probablemente habría perdido a su amiga para siempre. Las cosas que tenía que contarles ahora hacían que aquella primera ronda de confesiones pareciera algo sencillo, aunque Mik y Zuzana estaban dispuestos a creerla. Después de todo, acababan de entrar en una kasbah llena de monstruos. Aun así, tal vez necesitaran algo de tiempo para habituarse a la idea de la resurrección. —¿OhDiosmíoporquéhayunmonstruomuertoenelsuelodetuhabitación?—fue la pregunta que hizo Zuzana, sin tomar aliento, cuando vio el nuevo cuerpo de Bast tendido frente a ella. —Bueno. No está muerto, exactamente —contestó Karou dando un rodeo. Zuzana se quitó una zapatilla cubierta de polvo y dio un golpecito al cuerpo inerte. —Vivo no está. —Cierto. Eh... Digamos que se encuentra… inanimado. Y de ese modo Zuzana y Mik aprendieron que inanimadopodía significar muerto —y normalmente era así—, pero también nuevo. —Lo hice esta mañana —dijo Karou igual que si les estuviera contando que había tejido un sombrero u horneado un pastel.
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Zuzana permaneció tranquila, aunque con esfuerzo. Se encaramó al borde de la cama de Karou y cruzó las manos sobre su regazo. —Que lo has hecho, dices —repitió. —Sí. —Explícate, por favor. Karou se lo contó tan sucintamente como pudo, señalando las bandejas de dientes y evitando mencionar la pequeña cuestión del diezmo de dolor. También vertió agua en una palangana para que sus amigos pudieran lavarse la cara y los pies —en ese orden, especificó con gravedad fingida—, preparó té con menta y sacó unos platos con almendras y dátiles. Cuando hubieron acabado con la palangana, la vació por la ventana sin mirar, esperando que Thiago o Ten estuvieran pasando por debajo, pero ningún grito ni gruñido respondió a la ducha, así que cerró los postigos para que no entrara el calor. Llevó a cabo la resurrección inmediatamente, en parte porque era más sencillo mostrar lo que hacía que explicarlo, pero también para despejar la habitación de cuerpos y que sus amigos pudieran descansar. Despertarlo era lo más sencillo. La magia ya estaba hecha, de modo que no era necesario aportar dolor ni subirse las mangas para dejar al descubierto unos horribles brazos amoratados. Karou se sentía enormemente avergonzada de sus cardenales y no quería que Zuzana los viera, pero en aquella parte del proceso pudo eludirlo. Lo único que tenía que hacer era colgar el turíbulo que Thiago le había traído, encender un cono de incienso y colocarlo sobre la frente del cuerpo. Zuzana y Mik observaron todo el procedimiento sin pestañear, aunque realmente no había nada que ver. El aroma sulfuroso, el chirrido de la cadena, eran los únicos signos. Solo Karou pudo percibir el alma que emergió del recipiente y se entretuvo un breve instante antes de introducirse en su nuevo cuerpo. Hasta ahora, Bast había tenido un aspecto muy parecido al de una diosa gata egipcia: una esbelta figura humana, pechos enhiestos, cabeza felina con orejas exageradamente grandes; Karou había conservado tanto como había podido del aspecto felino, pero, a petición de Thiago, había sacrificado gran parte de las características humanas. Su nuevo cuerpo era totalmente fibroso y no tan grande como otros, ya que estaba pensado
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para ser ágil. Los brazos y la parte superior del torso seguían siendo humanos, para resultar versátiles con las armas —Bast era una buena arquera—, sin embargo las patas traseras eran de leopardo, para saltar y brincar. Y por supuesto, incluía las imprescindibles alas, extendidas de modo que ocupaban gran parte del suelo. Karou se alegraba de que esta no fuera una de sus creaciones más monstruosas, en primer lugar por Zuzana y Mik, e inesperadamente, también por Bast. Karou había descubierto que el alma de Bast poseía una delicada belleza impropia para un soldado, e imaginó brevemente el tipo de vida que podría haber tenido en un mundo distinto. Bueno, pensó mientras Bast abría los ojos, nunca lo sabrían. Zuzana dejó escapar un gritito ahogado. Mik solo mantuvo la mirada fija. Bast alzó la cabeza y abrió mucho los ojos al ver a otros humanos, pero no dijo nada. Se concentró en su nuevo cuerpo, comprobando la movilidad de sus miembros con pequeños gestos antes de levantarse, vacilante, y encontrar garras donde antes había tenido manos y pies. —¿Te sientes bien? —preguntó Karou. Bast asintió con la cabeza y estiró por completo su flexible espina dorsal. Era un gesto inconfundiblemente felino; podría haber sido el de un gato despertándose en la repisa de una ventana. —Está bien hecho —respondió, y su voz parecida a un ronroneo fluyó por su garganta recién fabricada—. Gracias. Karou notó que algo se le tensaba en el pecho. Ninguno de ellos le había dado jamás las gracias. —De nada —respondió—. ¿Necesitas ayuda para bajar la escalera? Bast volvió a sacudir la cabeza. —Creo que no —se estiró de nuevo—. Como ya he dicho, está bien hecho. Otra vez esa tensión en el pecho de Karou. Un halago. Parecía ridículo lo agradecida que se sentía con aquellas pocas palabras. Cuando la puerta se cerró detrás de Bast, se volvió hacia sus amigos.
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—Pues no ha sido tan raro —dijo Mik, reclinándose sobre un codo y con serenidad fingida en sus ojos perezosos. —¿No? —Karou se desplomó sobre una silla y se restregó la cara—. Mi indicador de rareza debe de estar estropeado. Había pensado que resultaba al menos un poquitín raro. —Otra vez —dijo Zuzana. —¿Qué? —Karou dejó caer las manos y miró a su amiga. La expresión de Zuzana era de puro asombro. —Otra vez, otra vez —daba botes al borde de la cama, como un niño. Aplaudía y preguntaba—: ¿Cuándo podré hacerlo yo? Vas a enseñarme, ¿verdad? Claro que sí. Por eso me has traído hasta aquí. —¿Enseñarte? Yo no te he traído hasta aquí… Pero Zuzana no la escuchaba. —Esto es mucho mejor que fabricar marionetas. Dios mío, Karou. Haces cosas vivas. ¡Eres una magnífica Frankenstein! Karou se rio y sacudió la cabeza. —No, no lo soy —había tenido tiempo de sobra para considerar y descartar aquella comparación. La cuestión de fondo en Frankenstein es la procedencia del alma. Si un ser humano creara «vida», no surgiría algo con alma, solo un pobre monstruo ignorante sin un lugar en el mundo… ni tampoco en el cielo, o el infierno, si eso fuera relevante, y para Karou no lo era—. Yo ya tengo las almas —señaló la pila de turíbulos—. Solo fabrico los cuerpos. —Ah, ¿solo eso? —dijo Mik arrastrando las palabras—. Pues vaya. Pero Zuzana estaba fija en las docenas y docenas y másdocenas de turíbulos. Tenía los ojos abiertos de par en par, la boca también. —¿Todas esas? —atravesó la habitación como un rayo, eligió un recipiente del centro de la pila y provocó un pequeño corrimiento de tierra—. Vamos a hacer uno. ¿Por favor? Enséñame cómo haces el cuerpo —seguía dando
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saltos; Karou temió que pudiera rebotar—. Seré tu Igor. ¿Por favor, por favor, por favor? Mira —encorvó la espalda y caminó arrastrando una pierna—. ¿Qué desea, herr doktor? —un chasquido de dedos y fue de nuevo ella—. ¿Por favor? ¿De quién es esta alma? ¿Cómo lo sabes? ¿Lo sabes? Tenía un millón de preguntas más y no dejaba tiempo a Karou para contestar ninguna de ellas. Karou miró con impotencia a Mik, que se recostó y se encogió de hombros como diciendo, toda tuya. —Oh, Dios mío —Zuzana se quedó paralizada mientras una idea surcaba su mente—. Una exposición de arte. ¿Te lo imaginas? —describió el escenario con gestos de presentadora—. Galería Balthus, media docena de cuerpos quiméricos colocados sobre, no sé, unos sarcófagos decorados. En la inauguración todo el mundo exclama, ooh, ahh, qué técnica utilizáis, son tan realistas, y mientras tanto nosotras ¿sonreímos como Mona Lisas y alzamos nuestras copas de vino? Sería lo mejor jamás visto. ¡Pero no!, porque aún quedaría lo mejor. ¡Los devolvemos a la vida! El humo, el olor, esas cosas como faroles y de repente, las esculturaslevantan la cabeza y se incorporan. Todo el mundo pensaría que son marionetas o algo así, qué otra cosa podrían ser, y tratarían de descubrir cómo lo habíamos hecho, y posarían para hacerse fotografías al lado de unos monstruos sin ni siquiera saber lo que realmente eran. Zuzana continuó y Karou rio con impotencia, tratando de detenerla. —Eso nunca va a suceder. Lo entiendes, ¿verdad? Nunca. Zuzana puso los ojos en blanco. —Bah, aguafiestas, pero ¿no sería impresionante? —Sería bastante impresionante —aceptó Karou. En realidad, nunca había pensado en su trabajo como en un arte, lo que le pareció un poco tonto, sobre todo después del cumplido de Bast. De repente, recordó algo de su vida como Madrigal: cuando era una niña recién incorporada al servicio de Brimstone, le encantaba proponerle ideas para nuevas quimeras, e incluso dibujaba bocetos para mostrarle lo que tenía en mente. Se preguntó si aquello fue lo que impulsó a Issa a iniciarla —a su yo Karou— en el dibujo. La dulce Issa, cómo la añoraba.
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—Pero dejarás que te ayude, ¿verdad? —Zuzana lo decía en serio. Alargó hacia Karou el turíbulo que había tomado del montón—. Vamos a hacer este primero. ¿Quién es? Karou lo recibió y lo sujetó entre las manos. No quería admitir que era Thiago el que decidía a quién se resucitaba y cuándo. —Zuze —optó por decir—, no puedes. —¿Que no puedo qué? —No puedes ayudarme. No podéis quedaros aquí. —¿Cómo? ¿Por qué? —Zuzana empezó a salir de su encantamiento de alegría desbordante. —Confía en mí, no querrás quedarte aquí. Voy a llevaros de vuelta tan pronto como hayáis descansado lo suficiente para viajar. Tengo un camión… —Pero acabamos de llegar —parecía tan defraudada… —Lo sé —Karou suspiró—. Y es estupendo veros. Solo quiero que estéis a salvo. —Bueno, ¿y qué pasa contigo? ¿Estás tú a salvo? —Sí —respondió, consciente de lo insegura que se sentía la mayor parte del tiempo—. A mí me necesitan. —Oye —Zuzana la contempló con tristeza—. Respecto a eso. ¿Por qué tú? ¿Por qué estás aquí, con ellos? ¿Por qué haces esto? Ese era un aspecto de la realidad totalmente distinto, y Karou se sentía tan reacia a abordar el tema de su verdadera identidad como a mostrar sus moratones. ¿Por qué tanta vergüenza? Respiró hondo. —Porque —dijo— soy uno de ellos. —¿Qué tipo? Karou parpadeó. Fue Mik quien preguntó, y de una manera tan relajada que pensó haberlo entendido mal.
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—¿Cómo? —Que qué tipo de quimera eras. Te resucitaron, ¿no? Tienes los ojos tatuados —Mik señaló las palmas de Karou. Karou se volvió hacia Zuzana y no encontró en ella ni una pizca de estupor, igual que en Mik. —¿Así de fácil? —exclamó—. ¿Os cuento que no soy humana y vosotros respondéis que tra-la-lá? —Lo siento —dijo Mik—, pero creo que has neutralizado nuestra capacidad de sorpresa. Deberías haber empezado por eso, y luego decirnos que resucitas a los muertos. —De todos modos —añadió Zuzana—, era algo como obvio. —¿Obvio? —preguntó Karou. Ella había creído toda su vida que era humana, y no lograrían persuadirla de que en algo no había resultado convincente. —Es esa aura de rareza que tienes —Zuzana se encogió de hombros—. No sé. —Aura de rareza —repitió Karou con voz monótona. —Rareza buena —aclaró Mik. —Entonces, ¿qué tipo? —preguntó Zuzana. La pregunta sonaba tan desenfadada… tan fuera de lugar... Karou notó que las palmas de las manos se le ponían frías y húmedas. Después de todo, estaban preguntándole por su tribu,por la familia que le habían arrebatado tanto tiempo atrás. De repente, se sintió acosada por imágenes de aquel día: largos rastros de sangre en el suelo por donde habían arrastrado los cuerpos para llevarlos a la entrada de la cueva y lanzarlos por el barranco. Tomó aire. Ellos no lo entendían. Por supuesto que no. En sus vidas, antes de preguntarte por tu familia, no había que tener en cuenta si los tratantes de esclavos te habían dejado huérfano.
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Mucho tiempo atrás, ella había tenido padres, un hogar, familiares. Mucho tiempo atrás, había pertenecido a un lugar, por completo y sin proponérselo. —Era kirin —respondió bajito. Soy kirin, pensó, aunque le hubieran arrebatado todo lo que en ella hubo de kirin: los ángeles le quitaron su tribu y su casa, el Lobo Blanco, su verdadero cuerpo y ahora, tal vez…, a Ziri—. Os lo mostraré —se oyó decir. Alcanzó el cuaderno de bocetos y un lápiz y los sujetó un instante, con fuerza, preguntándose si podría hacerlo. Ya había intentado antes dibujar a Madrigal, pero su mano se había desviado hacia una creación distinta. Le asustaba —hacerlo mal, hacerlo bien, lo que sentiría al contemplar su antiguo aspecto—. ¿Sentiría que era su verdadera forma y la añoraría? ¿O le resultaría extraña, como si nunca hubiera sido esa muchacha del pasado? De cualquier manera, no creía que la hiciera sentir feliz. Aun así, pensó que había llegado el momento, de modo que empezó a dibujar. Una línea curva. Otra. Sus cuernos tomaron forma. Zuzana y Mik la contemplaban. Karou sentía como si ella también estuviera observando en vez de creando la imagen, y se sorprendió un poco de lo que apareció en la página. De quién apareció. —Vaya. ¿Eras un chico? —preguntó Zuzana. Karou soltó el aire que tenía contenido en forma de risa. —No. Lo siento. Este no soy yo; es Ziri. Él es… —parecía demasiado brutal decir que era el último superviviente de su tribu, así que añadió simplemente—: Él también es kirin. —Uf. No sé por qué, pero me hubiera resultado muy extraño que en tu anterior cuerpo hubieras sido un chico no humano, en vez de una chica no humana. Mik preguntó. —¿Dónde está? ¿Está aquí? —Su escuadrón aún no ha regresado de una misión en Eretz. Zuzana debió de notar la ansiedad en su voz.
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—¿Qué quieres decir con aún? ¿Están bien? —Ojalá. Eso espero. Tal vez solo se hayan retrasado. O podrían estar muertos.
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47 l día se convirtió en noche y Karou tuvo que enfrentarse a la desagradable tarea de explicarle a Zuzana la cuestión del baño. Es decir, la cuestión de la falta de baño. Para su sorpresa, Zuzana solo dijo: —Bueno, eso explica el olor. Parecía que Karou había neutralizado realmente su capacidad de sorpresa. Decidió que la mejor solución sería ir al río para que pudieran bañarse y atender las necesidades más inmediatas con algo de privacidad. «Privacidad», entre comillas, porque no fue tal. Thiago salió a su encuentro, desplegando sus acartonados y anticuados modales de manera cortés y excesivamente diligente mientras insistía en que Ten los acompañara. —Solo para asegurarme de que estáis a salvo —dijo él. A salvo, pensó Karou. Claro. —No te preocupes —dijo ella—. No voy a salir corriendo. —Por supuesto que no —respondió él, y Karou supo que no podría, aunque lo intentara. Sería incapaz de escapar de las criaturas que ella misma había creado. Aladas, fuertes y con agudos sentidos animales, caerían sobre ellos al instante. Qué estúpida soy, pensó mientras conducía a sus amigos a través del portón y bajaba la ladera hacia el río, con la loba pisándoles los talones. Sin el calor diurno, el agua fría no resultaba nada tentadora — además, la presencia encorvada de Ten sobre una roca no era un gran aliciente para despojarse de la ropa—, así que no se bañaron debidamente,
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sino que se salpicaron un poco, se restregaron la cara y el cuello, y se tumbaron sobre una piedra para secarse. —Baño bajo las estrellas —dijo Karou. —Así es —Zuzana estiró el brazo hacia arriba, como si fuera a rozar las estrellas con las puntas de los dedos—. Siempre había pensado que las fotografías de cielos nocturnos como este eran falsas, o que estaban retocadas o algo así. —Como esas fotos gigantes de la Luna —añadió Mik. Karou se volvió hacia ellos. —¿Os he dicho que en Eretz hay dos lunas? Y una de ellas es realmente así de grande. —¿Dos lunas? —Sí. Las quimeras, bueno nosotros, las veneramos —aunque ella no, ya no. Mucho tiempo atrás había creído que el universo estaba regido por un designio, pero de ser así, la había abandonado en el templo de Ellai—. Nitid es la grande. Es la diosa de casi todo. —¿Y la otra? —Ellai —respondió Karou, recordando el templo, el hish-hish de las evangelinas, el murmullo del arroyo sagrado. La sangre—. Ella es la diosa de los asesinos y los amantes secretos. —Guay —exclamó Zuzana—. Esa es a la que yo veneraría. —Ah, sí. ¿Y tú qué eres, una asesina o una amante secreta? —Bueno —respondió Zuzana con voz melosa—, mi amor no es un secreto — y rodó hacia un lado para besar a Mik—. Supongo que eso me convierte en una asesina. ¿Y tú? —se volvió hacia Karou. Karou sintió la garganta tensa. —No soy una asesina —respondió, e inmediatamente se arrepintió de sus palabras.
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El silencio se interpuso entre ellos y estaba tan lleno de Akiva que Karou tuvo la sensación de poder oler su piel.Estúpida, se reprendió por sacar el tema; era como si quisierahablar de él. Siguieron en silencio, y por un instante Karou pensó que Zuzana dejaría pasar la cuestión, lo que la alegró. No quería hablar de Akiva. No quería pensar en él. Demonios, desearía no conocerlo, volver atrás en el tiempo hasta Bullfinch y tomar otro camino en el campo de batalla mientras él se desangraba sobre la arena. —Me encantaría que me contaras lo que sucedió —dijo Zuzana. —No quiero hablar de ello. —Karou, tienes el ánimo por los suelos. ¿Para qué sirve tener amigos si no pueden ayudarte? —Créeme, no es algo en lo que puedas ayudarme. —Ponme a prueba. Karou tenía el cuerpo totalmente rígido. —¿Sí? Vale —respondió, alzando los ojos hacia las estrellas—. Veamos. ¿Te acuerdas, al final de Romeo y Julieta, cuando ella se despierta en la cripta y Romeo ya está muerto? ¿Porque pensó que ella estaba muerta y se suicidó a su lado? —Sí. Eso fue impresionante —tras una pausa se escuchó un «Ay», una puntualización sugerida por el codo de Mik. Karou lo ignoró. —Bueno, pues imagina que ella se despierta y él sigue vivo, pero… —tragó saliva, esperando que se le quebrara la voz—, pero que hubiera matado a toda la familia de ella. Y quemado su ciudad. Y asesinado y esclavizado a su pueblo. Tras una larga pausa, Zuzana dijo bajito: —Vaya. —Sí —añadió Karou, y cerró los ojos a las estrellas.
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***



La llamada del centinela se produjo mientras regresaban subiendo por la ladera. Fue un ruido sordo y gutural que Karou reconoció como la voz de Amzallag; se elevó por los aires de inmediato, entrecerrando los ojos en dirección al portal. Al principio no vio nada. ¿Se trataba de más humanos? No. Amzallag estaba señalando hacia el cielo. Y entonces las estrellas titilaron. Una figura estaba surcando la noche, en un primer momento solo visible cuando ocultaba los astros. Una figura, en solitario —¿uno, solo uno?—, y… con aleteos torpes e irregulares. Se alzaba, caía, remontaba, seguía adelante, sintiendo dolor a cada movimiento. También había soldados en el aire que acudían a su encuentro para ayudarlo —a él, Karou vio que era él—. Se trataba de Ziri. Vivo. Quería ir también, pero sus amigos seguían allí abajo, en el suelo, y además no creía que Ziri deseara verla, no después de sus últimas palabras, así que descendió rápidamente y dijo: —Vamos. Daos prisa. Ten quiso saber lo que había visto, así que se lo dijo, y la loba se adelantó a grandes zancadas mientras Karou agarraba a sus amigos por los codos y los apremiaba colina arriba, prácticamente levantándolos del suelo en su apuro. —¿Qué pasa? —preguntó Zuzana—. Karou, ¿qué pasa? —Deprisa —dijo ella, y cuando llegaron a la kasbah, Nisk y Emylion estaban dejando a Ziri en el suelo, delante de Thiago. Sus alas colgaban inertes y el Lobo se arrodilló para sostenerlo; Karou se acercó a él, escuchando un estruendo en los oídos mientras buscaba de dónde manaba la sangre, sangre que lo cubría por completo. ¿Por dónde salía? Ziri estaba encogido, con la cabeza gacha y los brazos apretados alrededor del cuerpo, y… algo le pasaba en las manos. Las tenía ennegrecidas por la sangre y rígidas, dobladas como garras —oh Dios, ¿qué le había pasado en las manos?—, y entonces alzó la cabeza y su rostro…
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Karou contuvo el aliento. Tras ella, escuchó gritar a Zuzana. Ziri estaba increíblemente pálido, esa fue una de las cosas que Karou vio, pero también estaba… resultaba confuso, estaba blanco pero también grisáceo, gris ceniza —la barbilla, la boca…—, y tenía los labios negros, con una costra de sangre coagulada, pero ni siquiera aquello era lo peor. Karou apartó rápidamente los ojos, sintió que se le nublaban, pero se forzó a mirar de nuevo. ¿Qué le habían hecho? Por supuesto. Por supuesto que habían sido ellos. Ellos le habían cortado y él los había cortado, pero seguía vivo, con aquella terrible sonrisa. Estaba… destrozado. Sangrando, pálido por la conmoción y la pérdida de sangre. Sus ojos la buscaron, la hallaron, permanecieron fijos en ella —su encuentro fue como un latigazo—; los de Karou se agrandaron al descubrir que él trataba de decirle cosas con aquella mirada, pero no las entendía: faltaban las palabras, solo quedaba la urgencia. Entonces cayó de bruces y Thiago lo sujetó, pero sin poder evitar que uno de sus largos cuernos golpeara los adoquines y se le partiera la punta con un estruendo parecido a un disparo. Ten se abalanzó sobre él y lo tomó del otro brazo, y su cuerpo colgó sin fuerza entre los dos mientras lo levantaban y se lo llevaban. Karou recogió el trozo de cuerno —no supo por qué— y avanzó tras ellos con pasos rápidos y cortos, haciendo gestos a Zuzana y Mik para que la siguieran. —Esperad —dijo Karou cuando Thiago y Ten llegaron a la puerta de la torre donde dormían los soldados—. Llevadlo a mi habitación. Creo… creo que puedo curarlo. Thiago asintió con la cabeza y cambió de dirección. Ten siguió sus pasos y Karou, tras ellos, sintió un repentino picor en la nuca y se volvió. Escudriñó el camino a su espalda. Estaba cubierto de escombros; más allá había una pared alta y las estrellas brillaban, pero nada más. Se volvió y se apresuró a subir por el sendero.
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***



Akiva cayó de rodillas. Había contenido el aliento nada más verla. Ahora jadeaba y su hechizo empezaba a desvanecerse, así que si Karou hubiera estado todavía mirando hacia atrás, habría visto su silueta aparecer y desaparecer en el aire, con las alas perfiladas de fuego y chispas como brasas ardiendo. Estaba a menos de seis metros de ella. De Karou. Estaba viva. El resto no tardaría en precipitarse hacia él como el suelo hacia un hombre que cae. Todo lo demás —el lugar, la compañía, las palabras de Karou; una implicación conduciría a otra, destrozándolo— se le vendría encima y lo golpearía de repente, pero alrededor de aquella bocanada de aire el mundo permaneció silencioso y brillante, muy brillante, y Akiva solo fue consciente de una cosa, y se aferró a ella y quiso vivir en su interior y permanecer allí para siempre. Karou estaba viva.
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48 —



apitán, hemos encontrado… algo, señor.



Jael regaló al explorador la mirada torva que sus soldados conocían perfectamente. El capitán de los Dominantes no tenía un carácter irascible como su hermano. Su cólera era fría y deliberada, pero igual de brutal —más incluso, pues mantenía el control absoluto cuando cometía sus peores actos, y era capaz de disfrutarlos—. —¿Debo entender —dijo en voz baja—, que por «algo» no te refieres al rebelde? —No, señor, no es él —el explorador mantuvo la mirada fija en la pared de seda del pabellón, más allá de la cabeza de Jael. Era de noche y se había levantado una brisa. Los pliegues de la tienda se agitaban con el suave viento y el resplandor de los faroles pintaba las constantes ondulaciones de color carmesí y fuego, volviéndolas hipnóticas. Jael lo sabía; él mismo las había estado contemplando hasta que su mayordomo dio paso al explorador, sin embargo, no creía que el soldado estuviera hipnotizado. Imaginó más bien que no le agradaba mirar la cara de su capitán. —Bien, ¿de qué se trata entonces? —preguntó, impaciente. Quería al rebelde, al kirin que, increíblemente, se le había escapado entre los dedos, y no creía que ninguna otra cosa pudiera atraer su atención en aquel momento. Se equivocaba. —No estamos seguros de lo que es, señor —respondió el explorador. Parecía desconcertado. Asqueado. Jael estaba acostumbrado a ese tipo de miradas; las soportaba con bastante frecuencia. Trataban de ocultarlas, pero había siempre algún indicio: un movimiento compulsivo, unos ojos
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que se apartaban, un sutil frunce en los labios. En ocasiones, le irritaban lo suficiente como para decidir proporcionarles algo que distrajera su mente del asco. Como agonía, por ejemplo. Pero si Jael tuviera que castigar a todo el que mostraba repugnancia por su cara, estaría muy ocupado. Y además, en aquella ocasión en particular, el asco no era por él. Cuando se dio cuenta, aumentó su curiosidad. —Encontramos… eso… escondido en las ruinas de Arco de la Procesión. Había encendido una hoguera. —¿Eso? —preguntó de inmediato Jael—. ¿Una bestia? —No, señor. No se parece a ninguna bestia que yo haya visto. Dice…, dice que es un serafín. Jael dejó escapar una risa pulverizada. —¿Y no estás seguro? ¿Qué clase de ineptos me rodean que no pueden reconocer a los de su propia especie? El explorador se mostró extremadamente incómodo. —Lo siento, señor. Al principio pensé que era imposible, pero esa cosa tiene algo. Si lo que dice es cierto… —Traedlo aquí —ordenó Jael. Y así lo hicieron. Lo escuchó antes de verlo. Hablaba la lengua de los serafines y estaba gimiendo. —Hermanos, primos —imploraba—, sed amables con este pobre tullido, ¡mostrad compasión! El mayordomo de Jael mantuvo la portezuela de la tienda abierta y fue el primero en contemplar a la criatura. Era un sujeto estoico, curtido por los años pasados al servicio del capitán y todo lo que aquello implicaba, así que cuando Jael lo vio palidecer, prestó atención. Dos soldados arrastraban a la criatura por las axilas. Su cuerpo era un globo hinchado, tenía los brazos delgados y bastos, y su rostro…
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Jael no palideció. Lo que a otros disgustaba a él lo fascinaba. Se levantó de la silla. Se acercó y se arrodilló delante de la cosa para mirarla, y cuando aquel ser lo vio,retrocedió. Qué gracioso —que un monstruo así pudiera sentir asco—, pero Jael no se rio. —¡Por favor! —lloró la cosa—. He soportado bastante castigo. Al fin he regresado a casa. La hermosura azul me hizo volar de nuevo, pero era malvada, oh, muchacha falsa, sabía a cuentos de hadas, pero déjala que vuelva a su ciudad de cenizas, déjala que llore a sus monstruos muertos, me engañó. El deseo dejó de funcionar. ¿Cuántas veces debo caer? Han sido mil años. ¡He soportado bastante castigo! Jael comprendió que estaba mirando a una leyenda. —Un Caído —dijo sorprendido, y se fijó en los hermosos ojos de aquella criatura, hundidos en su hinchado rostro color púrpura. Miró sus piernas inútiles, como colgajos, y las astillas de hueso que sobresalían de sus omóplatos, de donde, en un pasado muy lejano (un pasado cuyos relatos recogidos en libros habían ardido y desaparecido), le habían arrancado las alas—. Así que sois reales —dijo Jael, y se sobrecogió al pensar que aquel ser siguiera vivo después de todo lo que había soportado. —Soy Razgut, buen hermano, ten compasión. El otro ángel fue cruel, oh, sus ojos de fuego brillaban, pero él estaba muerto, no me ayudó. Ojos de fuego. De repente, Jael encontró las sandeces de la criatura tan fascinantes como su historia. Con una fuerza inimaginable en unos brazos delgados como juncos, Razgut se liberó de una sacudida del soldado que lo sujetaba y agarró la mano de Jael. —Tú que sabes lo que es estar destrozado, hermano,compadécete de mí. Jael sonrió. En los momentos en los que sonreía era cuando sentía con mayor intensidad lo que era su rostro: una máscara de tejido cicatrizado, algo horroroso. No le importaba ser horroroso. Estaba vivo. La que le había cortado, bueno, había vivido lo suficiente para lamentar su mala puntería, y luego lo suficiente para lamentar haber estado viva. Jael era espantoso y tenía los dientes destrozados, sin embargo él no se sentía en absoluto así, y en cuanto a la lástima, nunca le había preocupado. Aun así, permitió
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que Razgut apretara su mano. Hizo un gesto a los soldados cuando estos trataron de apartar a la criatura y ordenó a su mayordomo que llevara comida. —Para nuestro invitado —dijo. Nuestro fascinante invitado.
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49 oda la atención dedicada por Karou a ocultar sus moratones desapareció en el instante en que se enrolló las mangas y volcó su estuche de herramientas sobre la mesa. Aunque fue una pequeña impresión perdida entre impresiones mayores, y Zuzana no dijo nada. Karou no la miró; no quería ver la reacción de su amiga. Se concentró en Ziri. Thiago y Ten lo colocaron sobre la cama —se acabó que Zuzana y Mik durmieran allí esa noche— y Ten se marchó a buscar agua hervida para lavarle las heridas. Ziri no había recuperado la consciencia, lo que era una suerte, ya que Karou no tenía nada para mitigar su dolor. ¿Por qué debería tenerlo? No era una curandera. Aunque… supuso que sí lo era; podía hacer lo mismo que cualquier curandero —al menos, en teoría—. La misma magia utilizada para conjurar los cuerpos podía también suturarlos y sanarlos. Incluso era posible restaurar un cuerpo muerto y devolverle el alma, aunque eso solo podía hacerse inmediatamente después de la muerte, antes de que se iniciara la descomposición, y si las heridas no eran demasiado extensas. Como los soldados normalmente no morían a la puerta del resucitador, la recolección de las almas era la alternativa más práctica. Brimstone le había asegurado también que solía resultar más sencillo conjurar un cuerpo nuevo que restaurar uno deteriorado. Lo había comparado a arreglar un tejido de lana: en la creación original, el hilo había sido una fibra continua, sin embargo el tejido roto se encontraba repleto de cortes, cada uno con su propio caos de extremos sueltos y puntos perdidos. Los cortes podían arreglarse, pero suponía un trabajo de locos, y era improbable que el conjunto resultara igual al anterior.
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Karou se arrodilló para examinar las heridas de Ziri. Por terrible que fuera el aspecto de la sonrisa, se sintió capaz de arreglarla. Había sido un corte limpio con una hoja muy afilada, y los músculos afectados eran grandes y de configuración sencilla. Podrían quedar algunas cicatrices, pero ¿qué importaba eso? Thiago se inclinó sobre el hombro de Karou. —¿Eso es… ceniza? —preguntó. Karou se dio cuenta de que así era. Ceniza ennegreciendo la boca y los labios de Ziri. El interior de la boca también estaba negro. —Parece como si se la hubiera comido —dijo ella. —O lo hubieran obligado a tragarla —replicó Thiago misteriosamente. ¿Obligado a tragar ceniza? ¿Por quién? Karou tomó las manos de Ziri y se las estiró con suavidad. Cuando vio lo que le habían hecho, sus labios dejaron escapar un leve quejido de angustia. Tenía las manos taladradas, como si lo hubieran crucificado. La izquierda estaba totalmente rasgada desde el centro de la palma y a través de la membrana entre el tercer y cuarto dedo, igual que si se la hubiera desgarrado para liberarse de lo que la sujetaba. Imaginar aquel dolor le provocó un trémulo ruido blanco en los oídos. Volvió a colocar las manos suavemente sobre el pecho de Ziri. —¿Puedes curárselas? —preguntó Thiago. Karou percibió escepticismo en su voz, y no lo culpó por ello. Las manos eran ridículamente complejas. Había tenido que dibujarlas e identificar sus partes en las clases de anatomía de la escuela de arte: un total de veintinueve huesos, diecisiete músculos solo en la palma, y… más de cien ligamentos. —No lo sé —admitió. —Si no puedes, dímelo ahora. Karou se quedó helada. —¿Por qué? —preguntó, aunque conocía la respuesta.
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—Si no puede usar las manos, este cuerpo no le sirve para nada, ni a mí tampoco. —Pero es su cuerpo natural. Thiago sacudió la cabeza, mostrando comprensión. —Lo sé. Pero, por excepcional que eso sea, ¿crees que te agradecerá que lo salves si no puede sujetar sus cuchillos? ¿Es eso lo único que importa?, se preguntó Karou, y la terrible respuesta fue: sí. Sintió que el Lobo la miraba, pero ella no apartó los ojos de Ziri. El destrozado y maltratado Ziri. El encantador Ziri de largos miembros, elegante eco de un pueblo desaparecido. ¿Qué tipo de cuerpo monstruoso le pediría Thiago para sustituir aquel tan perfecto? Eso no sucedería. Salvaría a Ziri de la fosa. Lo haría. —Lo curaré. Thiago empezó a decir: —Si fuera más rápido hacerle uno nuevo... —Puedo hacerlo —respondió bruscamente Karou, y el Lobo se cruzó de brazos. Cuando Karou se volvió para encararse con él, Thiago la estaba mirando con consideración. —Está bien. Inténtalo. Pero primero necesito interrogarlo. —¿Cómo? ¿Despertarlo? —Karou sacudió la cabeza—. Es mejor así… —Karou, ¿qué crees que le ha sucedido? Lo han torturado y necesito saber quién ha sido, y si ha revelado algo. —Oh —reconoció que tenía sentido, y por mucho que sintiera devolver a Ziri a su dolor, lo hizo, tan suavemente como pudo. Fue terrible contemplar cómo sus ojos se abrían temblorosos y se empañaban de agonía. Buscaron el rostro de Karou, luego parpadearon
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hacia el Lobo y regresaron a ella. Karou reconoció de nuevo la urgencia que le habían transmitido cuando Ziri llegó, y tuvo claro que quería decirle algo. Thiago mostró su mejor cara mientras se arrodillaba junto a su soldado para interrogarlo. —¿Quién te hizo esto? —preguntó en tono tranquilizador, pero no tardó en resultar evidente que Ziri no podía hablar, le resultaba imposible con los músculos de las mejillas seccionados. El Lobo tuvo que conformarse con preguntas de sí o no, a las que Ziri respondía con asentimientos de cabeza o sacudidas que claramente le causaban dolor—. ¿Les dijiste algo? — preguntó Thiago, que había descubierto únicamente que «ellos» eran los serafines. Ziri sacudió la cabeza inmediatamente y con resolución. —Bien hecho. Y… ¿el resto del escuadrón? Ziri sacudió de nuevo la cabeza. Las lágrimas se le acumularon en las pestañas, y Karou comprendió que estaban muertos. Lo había supuesto, pero la noticia la golpeó como un puñetazo. Cinco soldados muertos. Balieros. Ixander. Recordó la inesperada suavidad del alma de Ixander y cómo había deseado fabricarle algo mejor que aquel cuerpo monstruoso. —¿Pudiste recoger sus almas? —preguntó el Lobo, y Karou se inclinó hacia delante, esperanzada. Ziri dudó. Sus ojos se dirigieron a ella. Desesperados. Confusos. Ni asintió ni negó con la cabeza. ¿Qué significaba aquello? Thiago le preguntó de nuevo, pero Ziri cerró los ojos temblorosos y sus pestañas liberaron las lágrimas, que dejaron un rastro en su rostro manchado de ceniza; gimió. Estaba perdido en el dolor, y tras unos cuantos intentos más, Thiago tuvo que desistir con el consuelo de que Ziri no había desvelado su posición. Se puso en pie. —Adelante —le dijo a Karou—, y suerte. Deseó afirmar que la suerte no tenía nada que ver con aquello, pero lo cierto era que ella misma estaba rogando tenerla. Estaba casi dispuesta a pedir ayuda a Nitid.
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—Gracias —respondió, y cuando Thiago salió, alcanzó varias mordazas de la mesa. Ziri dejó escapar un sonido inarticulado y cuando se volvió hacia él, lo encontró sacudiendo la cabeza, agitado. Al principio no lo entendió, pero entonces Ziri se golpeó el pecho con las manos destrozadas y Karou comprendió. Quería que utilizara su dolor. —Oh, no. No. Para aportar tu dolor tendrías que permanecer consciente… Él asintió con la cabeza, golpeó de nuevo su pecho y trató de hablar. El rostro se le contorsionó y fluyó sangre fresca de los cortes. —Para —gritó Karou, alargando los brazos para sujetarle las manos. Sus dedos se entrelazaron y Ziri sujetó con fuerza los de Karou, a pesar del intenso dolor que debió de provocarle. Él asintió otra vez con la cabeza. Las lágrimas inundaban ahora los ojos de Karou. —De acuerdo —cedió, secándoselas—. De acuerdo. Ten regresó con agua y trapos y Karou se puso a limpiar las heridas de Ziri. Tenía algo de antiséptico y al aplicárselo, sintió cómo el dolor de Ziri se amplificaba a su alrededor, igual que una corriente eléctrica. Era un terrible despilfarro dejar que se desvaneciera todo mientras le limpiaba las heridas. Necesitaba ayuda. Se volvió hacia Ten, pero echó un vistazo a las manos pesadas y toscas de la loba y apartó los ojos de ella. No podía confiarle las heridas de Ziri. Miró por encima de su hombro. Zuzana y Mik seguían en la habitación, apoyados contra la pared más alejada. Zuzana tenía los ojos muy abiertos, estaba pálida y la observaba con atención. Seguramente aquello no fuera a lo que se había referido cuando le pidió ser Igor, ayudante de resucitadora, pero sus manos eran pequeñas y delicadas y tenía años de práctica en trabajos delicados. —Zuze, ¿crees que podrías ayudarme? No tienes que hacerlo si no te sientes cómoda… —¿Qué puedo hacer? —se colocó enseguida junto a Karou. Ten trató de hacerse valer, pero Karou le indicó con la mano que se alejara y explicó a Zuzana lo que necesitaba; su amiga palideció aún más, pero
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tomó una gasa limpia, la palangana con agua y el antiséptico y se volvió hacia Ziri. —Hola —dijo, y aparte a Karou—: ¿Cómo se dice hola en idioma quimérico? Karou se lo enseñó y ella lo repitió, y aunque Ziri no pudo responderla, asintió con la cabeza. —Este es el que dibujaste —dijo Zuzana—. El de tu tribu. —Sí. —Estupendo. Pues empecemos. Karou asintió con la cabeza para darle ánimo y esperó un instante para asegurarse de que Zuzana estaría bien; luego, respiró hondo, se sumergió en el paisaje cortado y abrasado del dolor de Ziri, y empezó a reunirlo y a utilizarlo.



***



No sabía cuánto tiempo había permanecido dentro de sí misma, en ese extraño lugar donde trabajaba con la magia de Brimstone. No fue una sensación continua, meditabunda y fluida como la de una conjuración, sino una reconstrucción dubitativa y desconcertante, una recolección de extremos sueltos para tratar de reparar lo que antes había sido un todo. Parecía haber durado muchísimo tiempo; Karou sentía la curiosa sensación de estar suspendida, como si se encontrara bajo el agua y tuviera que salir a la superficie para tomar aire, pero sin hacerlo, y cuando finalmente emergía era como salir de un agua negra. Parpadeó, respiró. Había amanecido. Los postigos estaban cerrados, pero la luz se filtraba por los bordes, y aunque los muros de la fortaleza protegían de lo peor del calor, el frescor de la noche se había desvanecido; y daba la sensación de que con él, gran parte del día. —Karou —era la voz de Zuzana, tenue y llena de veneración—. Ha sido… impresionante.
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¿El qué? Karou trató de enfocar la mirada. Tenía los ojos secos, como si no hubiera parpadeado en horas, y tal vez fuera así. Miró a su alrededor. Ten se había marchado. Zuzana seguía junto a ella y al otro lado estaba Mik, rodeándola con el brazo; con una profunda fatiga se dio cuenta de que él era casi lo único que la mantenía erguida. Su agotamiento era como la gravedad, inexorable. Nunca había sentido la cabeza tan pesada. Finalmente miró hacia Ziri, que había permanecido consciente durante horas, proporcionándole su dolor, y lo encontró fijo en ella. Ziri le sonrió. Era una sonrisa llena de cansancio, dolor y otros sentimientos indescifrables, pero era una sonrisa de verdad, no un horrible mensaje abierto en su carne. Lo había conseguido. Se empapó con la imagen de su rostro. Lo había curado, y casi sin rastro de cicatrices. ¿Y sus manos? Esa era la verdadera prueba. Alargó los brazos hacia ellas, las sujetó entre las suyas y las miró; al principio contuvo el aliento porque la cicatriz era espantosa, irregular, y pensó que había fracasado, pero entonces él flexionó los dedos y los movimientos fueron fluidos, y Karou respiró de nuevo. Dejó escapar la risa y trató de levantarse. El mareo la invadió. La habitación se desvaneció. Y eso fue todo lo que vio durante un rato.
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50 uzana se sentó al borde de la cama de Karou. Su amiga estaba dormida, con los ojos cerrados y un azul intenso en torno a ellos. Respiraba de manera regular y profunda. A su lado estaba tendido Ziri, también dormido, y sus respiraciones se habían acompasado. Zuzana había refrescado el rostro de su amiga con agua, las manos y las muñecas también antes de colocárselas a los lados del cuerpo. —Necesita descansar —le dijo a Mik—. Y yo necesito comer. Dime que no te estás muriendo de hambre. Como respuesta, Mik abrió su mochila y rebuscó algo. —Toma —dijo. Zuzana lo recibió. Era —o había sido— una tableta de chocolate. —Se derritió durante la caminata infernal. —Y luego se solidificó. Con una nueva y fascinante forma. Zuzana aspiró profundamente el aroma que entraba por la ventana y lo empujó con la mano hacia Mik. —¿Hueles eso? Es comida. El chocolate de forma fascinante puede servir de postre. Podemos compartirlo con las quimeras. La arruga de preocupación de Mik apareció. —No querrás bajar ahí sin Karou. —Sí. —Y compartir el chocolate.
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—Sí. —Está bien. ¿Quién eres tú y que has hecho con la verdadera Zuzana? —¿Qué quieres decir? —preguntó ella, poniendo el cuerpo rígido y hablando con voz monótona—. Soy la humana llamada Zuzana, y no estoy intentando atraerte hacia los monstruos. Confía en mí, carnoso humano, quiero decir Mik. Mik se rio. —No me asusto porque no te he perdido de vista desde que llegamos aquí —entrelazó su mano con la de Zuzana—. No te alejes de mi vista, ¿vale? Ella lo miró con dulzura. —¿Y qué pasa con el baño? —Ah, eso —habían pactado no convertirse nunca en una de esas parejas que usaban el baño uno delante del otro—. Debo mantener el misterio —le había dicho Mik solemnemente, sujetando la mano de Zuzana entre las suyas. Entonces añadió—: Al menos, deberíamos tener una palabra clave para descubrir si el otro es un impostor. Por si, ya sabes, un monstruo roba mi cuerpo durante los cinco minutos que estoy meando. —¿Tú crees que pueden robar cuerpos? Y lo más importante, ¿puedes mear durante cinco minutos y aun así no quisiste hacerlo encima de Kaz por mí? —Tendré que estar disculpándome por eso toda la vida, ¿no? Pero en serio. Palabra clave. —Vale. ¿Qué tal… impostor? El rostro de Mik permaneció inexpresivo. —¿Estás sugiriendo que la palabra clave para descubrir a un impostor sea impostor? —Bueno, es fácil de recordar. —El objetivo es pasar desapercibido. Si yo sospecho que tú no eres realmente tú, necesito descubrirlo sin que te des cuenta de que lo sé.
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Como en las películas. Yo te doy la espalda, ya sabes, mirando hacia la cámara, y con indiferencia digo, eh,mercero en medio de la conversación… —¿Haberdasher? ¿Esa es nuestra palabra clave? —Sí. Y si tú no respondes correctamente, mi cara se vuelve completamente sombría y horrorosa —hace una demostración de una cara sombría y horrorosa— porque he descubierto que las fuerzas hostiles han invadido tu cuerpo, pero cuando me doy la vuelta estoy normal. Finjo que me has engañado mientras tramo en silencio mi propia huida. —¿Tu huida? —Zuzana estiró el labio inferior—. ¿Quieres decir que no intentarías salvarme? —¿Estás de broma? —Mik arrastró a Zuzana a su lado—. Metería la cabeza en las gargantas de todos los monstruos para buscarte. —Sí. Y esperarías que me hubieran tragado sin masticar. Como en los cuentos de hadas. —Por supuesto. Y los abriría en canal y tú saldrías de un salto. Aunque si no te masticaran, se estarían perdiendo tu increíble sabor —Mik le mordisqueó el cuello y ella dio un chillido y lo apartó. —Adelante entonces, valiente rebuscador en gargantas de monstruos, vamos a conseguir algo para la cena. Estoy casi segura de que nosotros no estamos en el menú —Zuzana olfateó el aire—. Aunque solo sea porque ya la están cocinando —cuando Mik empezó de nuevo a protestar, ella lo agarró de la mano—. ¿Qué te asusta más: ellos o yo con una bajada de azúcar? Su severa expresión de cautela se tornó en una sonrisa. —No estoy seguro. —Lleva el violín —dijo ella y, encogiéndose de hombros, Mik obedeció. Zuzana colocó la mano sobre la frente de Karou antes de marcharse, y entonces franquearon la puerta y bajaron la escalera dando saltitos, siguiendo el rastro de la comida.
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***



El sueño de Karou fue angustioso y terriblemente profundo. Perdió el hilo de los días y las noches, de sus vidas —humana y quimérica—, y vagó por fragmentos de su memoria como si fueran salas de un museo. Soñó con la tienda de Brimstone y su infancia en ella, con Issa y Yasri y Twiga, con ratones escorpión y sapos alados, y… con Brimstone. Incluso en el sueño, sintió como si unas mordazas le estuvieran atenazando el corazón. Soñó con el campo de batalla en Bullfinch, la niebla, y la primera vez que vio a Akiva mientras yacía moribundo. Con el templo de Ellai. Amor y placer y esperanza, la inmensidad del sueño que la había llenado en aquellas semanas —nunca, en ninguna de sus vidas, se había sentido tan feliz— y la delicadeza del hueso de la suerte que Akiva y ella habían sujetado entre ambos, con los nudillos juntos antes de romperlo. Y finalmente, Karou soñó que estaba en una cripta, despertando como un resucitado —o como Julieta— sobre una losa de piedra. Estaba totalmente rodeada de cuerpos tan quemados que era imposible reconocerlos, y en medio de ellos se encontraba Akiva. Tenía las manos en llamas y sus ojos parecían cicatrices. Levantó la mirada de los muertos apilados, la dirigió hacia ella y exclamó: —Ayúdame. Se despertó sobresaltada y se incorporó, y el día se había convertido de nuevo en noche, y notó una presencia cálida a su lado. —Akiva —jadeó. Ese nombre que le arrancaba un pedazo de su ser con solo pensarlo surgió del sueño. Pronunciado en voz alta parecía afilado y cruel, como una púa, una bofetada—y no solo para ella, sino para Ziri, si lo hubiera escuchado—. Porque a su lado no estaba Akiva, por supuesto que no. En ese instante, la mente de Karou se vio invadida por la amargura, una doble punzada: la primera cuando pensó que era él. Y la segunda cuando se dio cuenta de que no lo era.



244



Akiva se sobresaltó al escuchar su nombre en voz de Karou, al verla incorporada, despierta, y tan cerca. Fue incapaz de contener la ráfaga de calor que provocó aquel grito, una llamarada que seguramente salió despedida de sus alas hasta rozar a Karou al otro lado de la habitación. A ella y… al que dormía a su lado, que no se movió ni abrió los ojos, ni siquiera cuando ella chilló. Akiva permaneció quieto, invisible, y Karou apenas miró a su alrededor; sus ojos estaban pendientes del kirin, y Akiva fue incapaz de imaginar qué la habría empujado a decir su nombre, pero lo que quiera que hubiera sido parecía ya olvidado. Karou siguió fija en el kirin y Akiva cerró los ojos. Acalló su respiración y se tranquilizó convenciéndose de que ella no podía escuchar los latidos de su corazón mientras se dirigía hacia la ventana. Quería quedarse. No quería volver a apartar sus ojos de Karou, pero ahora que se había despertado —solo había querido cerciorarse de que lo hacía— no podía soportar espiarla de aquel modo. Y no estaba seguro de que pudiera aguantar lo que pudiera suceder después, cuando el kirin despertara. No deseaba preguntarse qué existía entre los dos. No tenía derecho. Estaba viva, eso era lo importante. Eso, y… que ella era la resucitadora. Aquel descubrimiento lo aturdió de tal modo que casi difuminó todo lo demás. Casi. Verla dormir junto a otro hombre era algo demasiado grande para quedar difuminado. Fue como la imagen de sus amigos a través de su ventana en Praga; Akiva se vio sacudido por los mismos absurdos celos que lo habían atenazado entonces, cuando, durante un instante, había pensado que era ella. Si le quedaba algo de dignidad, desearía la felicidad de Karou junto a uno de su tribu, porque algo tenía claro, a pesar de que en aquellos días terribles todo lo demás fuera incierto: no existía esperanza alguna de que ella pudiera seguir amándolo. Karou tomó la mano del kirin y aquello fue más de lo que Akiva pudo soportar. Se arrojó por la ventana y se marchó.
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51 arou se inclinó para examinar las manos de Ziri y contempló más de cerca cómo habían cicatrizado. Sintió una turbulencia de aire a su espalda, pero los dedos de Ziri se cerraron sobre los de ella en el instante en que iba a volverse, de modo que las chispas que saltaron desde la ventana y se deslizaron por el suelo de tierra se desvanecieron inadvertidas. —Estás despierto —dijo Karou. ¿Habría escuchado Ziri el nombre que había gritado? —Me alegro de que estemos solos —respondió Ziri; Karou soltó rápidamente sus dedos y se apartó de él. ¿Qué quería decir? Ziri pareció sorprendido de su reacción, aunque de repente empezó a darse cuenta de la inesperada intimidad de la escena—. No, yo no… —se quedó en silencio, ruborizado, se incorporó y se separó de ella, dejando espacio entre ambos sobre la cama. El rubor le hacía parecer muy joven. Luego, añadió apresuradamente—: Me refiero a que tengo que contarte lo que sucedió. Antes de que él regrese. ¿Él? ¿Quién? Durante un instante de ansiedad el nombre de Akiva regresó a la mente de Karou, y lo apartó con frustración. —¿Thiago? Ziri asintió con la cabeza. —No puedo decirle lo que sucedió realmente, Karou. Pero necesito contártelo a ti. Y… necesito tu ayuda.
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Karou lo miró. ¿A qué se refería? ¿Qué tipo de ayuda? Se sentía torpe, aún envuelta por el inquietante embrujo de sus sueños, y había algo que la acuciaba pero que era incapaz de definir. Ziri se apresuró a llenar el silencio. —Sé que no merezco tu ayuda, no después de cómo te he tratado —tragó saliva, bajó los ojos hacia sus manos y flexionó los dedos—. No merezco esto. No debería haberle escuchado —la vergüenza afloró pesada sobre su rostro. Ziri continuó—: Quería hablar contigo, y debería haberlo hecho. Él nos ordenó que no lo hiciéramos, aunque siempre me pareció que no estaba bien. Karou asimiló aquellas palabras. —¿Quieres decir… que Thiago os ordenó que no hablarais conmigo? ¿A todos vosotros? Ziri asintió con la cabeza, tenso y abatido. —¿Qué razón os dio? A regañadientes, se lo confesó: —Nos aseguró que no podíamos confiar en ti. Pero yo confío en ti. Karou… —¿Él dijo eso? —tuvo la sensación de que la hubieran abofeteado. Se sintió estúpida—. A mí me contó que os estaba persuadiendo, que llegaríais a confiar en mí igual que él. Ziri permaneció callado, pero el mensaje quedó claro. Thiago la había estado mintiendo todo el tiempo, aunque ¿cómo podía sorprenderla? —¿Qué más os dijo? —quiso saber ella. Ziri parecía desvalido. —Nos recordaba, con frecuencia, tu… traición —hablaba en voz baja, encorvado—. Que vendiste nuestro secreto a los serafines. Karou parpadeó.
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—¿Que vendí…? —¿cómo? La magnitud de aquella mentira la sorprendió— . ¿Él os contó eso? Ziri asintió con la cabeza y Karou notó que se tambaleaba. ¿Thiago les había estado diciendo a las quimeras que ella había vendido secretos a los serafines? Con razón le siseabantraidora. —Yo nunca vendí nada —afirmó Karou; luego se le ocurrió que ni había vendido nada, ni había contado nada tampoco. En aquellas últimas semanas había estado tan ocupada deleitándose con su propia vergüenza que ni siquiera se había preguntado si estaba justificada. ¿Cuál había sido exactamente su delito? Enamorarse del enemigo, eso fue grave; liberarlo, más grave aún, pero ellos no sabían que había sido ella, y de todas maneras… ella no le había revelado a Akiva el mayor secreto de las quimeras. Fue Thiago. El Lobo Blanco la estaba culpando de su propia infracción, aislándola del resto de la compañía, alimentando constantes mentiras en ambas direcciones. Todo para controlarla, y para controlar su magia, e indudablemente le había funcionado, ¿no? Karou había hecho todo lo que él le había pedido. Nunca más. Su corazón palpitaba a toda velocidad. Miró a Ziri. —No es cierto —aseguró, y sus palabras sonaron como un susurro distorsionado—. No se lo dije… al ángel —se sentía incapaz de pronunciar de nuevo su nombre—. Nunca le conté nada sobre la resurrección. Lo juro. Quería que Ziri la creyera, para que alguien supiera y entendiera que, aunque en cierto modo pudiera ser una traidora, no había hecho aquello. Entonces se le ocurrió que tal vez Brimstone lo hubiera pensado también. Sintió náuseas. De haber sido así, debió de haberla perdonado, porque le había regalado una vida, seguridad e incluso amor —aunque no se había dado cuenta de ello hasta que lo perdió—. La atormentó imaginar que Brimstone pudiera haber creído que había traicionado su secreto, su magia, su dolor. Pero la atormentaba más aún que ya nunca podría contarle la verdad. Independientemente de lo que hubiera pensado, había
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muerto creyéndolo; la irrevocabilidad de aquel hecho le hizo asumir la muerte de Brimstone de un modo que nada hasta entonces había conseguido. —Yo te creo —dijo Ziri. Algo era, aunque no lo suficiente. Karou se llevó las manos al estómago que, a pesar de estar absolutamente vacío —o tal vez por eso— se le revolvía, provocándole náuseas. Ziri alargó una mano insegura, pero la retiró. —Lo siento —exclamó afligido. Karou asintió con la cabeza, se tranquilizó. —Gracias por contármelo. —Hay algo más… Pero entonces, a un volumen sorprendente: un ruido desde el exterior. Un alarido, un gemido. El corazón de Karou estaba a medio pálpito cuando de repente se dio cuenta de lo que la había estado perturbando. Era ausencia. La de Zuzana y Mik.¿Dónde estaban sus amigos? ¿Y quién acababa de gritar?



***



En el patio, Zuzana se tapó los oídos y apretó los dientes. Mik fue más diplomático. Asintió con la cabeza mirando a la quimera llamada Virko, que acababa de arrancar un ensordecedor ñiiiiiik a su violín. —Eso es —dijo él—. Así es, bueno, como produce sonidos. Virko sujetaba el instrumento más o menos correctamente. Y sus enormes manos manejaban bien el arco, aunque quedara empequeñecido por su prominente mandíbula. Algo que Zuzana había notado era que muchas de
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las quimeras tenían manos humanas —o casi humanas—, aunque el resto de su cuerpo fuera totalmente animal. A juzgar por el despliegue de espadas, hachas, dagas, arcos y otros instrumentos para matar y desmembrar que llevaban encima, dedujo que la destreza manual era un imperativo. Son para mataros mejor, queridos. Aun así, y a pesar de las armas y las zarpas y todo lo demás, no daban tanto miedo. Oh, bueno, mirarlas daba un miedo del demonio, pero sus modales no eran amenazantes. Tal vez fuera porque Zuzana y Mik se habían cruzado en primer lugar con Bast, la que estaba en el suelo de la habitación de Karou, que había entendido sus gestos de querer comer y los había acompañado hasta donde estaba la cena, presentándolos con palabras que Zuzana y Mik no comprendieron. —¿Prefieres a estos humanos a la brasa o en un pastel de carne picada? — había traducido Mik en voz baja, aunque Zuzana percibió que estaba más sobrecogido que asustado. En realidad, las quimeras habían mostrado más curiosidad que otra cosa. Tal vez una ligera desconfianza, y hubo algunas que le helaron la sangre porque la miraban sin parpadear; Zuzana se mantuvo alejada de esas, pero en general todo había ido bien. La cena fue algo sosa, pero no peor que lo que habían comido en un restaurante para turistas de Marrakech de camino a la kasbah, y aprendieron algunas palabras en idioma quimérico: cena, delicioso, diminuto, la última — esperaba que solo la última— en relación a ella. Zuzana se convirtió casi en objeto de fascinación, y accedió a las palmaditas en la cabeza con una inusual tranquilidad. Ahora, en el patio, era el violín de Mik lo que fascinaba a todos. Virko provocó unos cuantos chirridos infernales más y un sonido de sierra antes de que otra quimera le diera un empujón y le gruñera algo que debía de significar devuélvelo,porque Virko se lo entregó a Mik y le indicó con gestos que tocara, lo cual empezó a hacer. Zuzana había aprendido a reconocer sus piezas más características, y esa era la de Mendelssohn que siempre le erizaba el vello de la nuca y le hacía sentir al mismo tiempo feliz y triste, salada y dulce. Era intensa y complicada, algo… afectada en algunos momentos, pero épica en otros, y desgarradora; Zuzana, manteniéndose apartada y atenta, contempló el cambio que produjo en las criaturas repartidas a su alrededor.



250



En primer lugar, el sobresalto, la sorpresa de que el mismo instrumento que había producido el ñiiiiiik de Virko pudiera hacer aquello. Hubo intercambios de miradas, algunos murmullos, pero no tardaron en desaparecer para dejar paso al asombro y la quietud, la música y las estrellas. Algunos soldados se acuclillaron o se apoyaron contra los muros, pero la mayoría permaneció de pie. Otros escudriñaron desde las puertas y ventanas y lentamente emergieron, incluidas las siluetas encorvadas y nada soldadescas de las dos cocineras. Incluso la Otra Carne Blanca pareció transformarse, inmóvil con aquella belleza extrañamente repulsiva y una mirada de profunda y terrible nostalgia en el rostro. Zuzana se preguntó si se habría equivocado con él, pero descartó la idea. Resultaba evidente que cualquiera que vistiera así, todo de blanco, tenía problemas. Al mirarlo deseó tener una pistola depaintball, pero mierda, no se puede meter todo en la maleta.
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Karou sacudió la cabeza con asombro. Zuzana se balanceaba ligeramente en el patio mientras Mik tocaba el violín para una audiencia como aquella; en Praga, nunca hubiera imaginado una escena así. —¿Cómo es que están aquí? —preguntó Ziri. Él también se había levantado y estaba de pie detrás de ella, mirando por encima de su hombro. —Me encontraron —respondió Karou, y la sencillez de la explicación la llenó de calidez. La habían buscado, y la habían encontrado; después de todo, no estaba sola. Y la música… Empezó a sonar y fue creciendo, dando la sensación de que llenara el mundo. Llevaba semanas sin escuchar música, y sintió como si una parte moribunda de su ser engullera las notas y volviera a la vida. Se encaramó al alféizar de la ventana, dispuesta a saltar y descender al patio para reunirse con sus amigos, pero Ziri la detuvo.



—Espera, por favor. Karou miró hacia atrás. —No sé cuándo tendré otra oportunidad para hablar contigo. Karou, yo… no sé qué hacer. —¿A qué te refieres? —Las almas —estaba inquieto. Se alejó de ella, se agachó para recoger algo, y regresó con un turíbulo—. Mi escuadrón —le dijo. —¿Los salvaste? —Karou volvió a entrar en la habitación—. Oh, Ziri. Es maravilloso. Pensé… —Tendré que informar a Thiago y no sé si decírselo —mantuvo el recipiente en la palma de la mano. Karou se sentía confusa. —¿Decirle que salvaste a tu escuadrón? ¿Por qué no deberías hacerlo? —Porque desobedecimos su orden. Karou no supo qué responder. ¿Habían desobedecido al Lobo? Eso simplemente no sucedía. Tras una pausa, Karou preguntó: —¿Por qué? Ziri se puso muy serio, su actitud se volvió cautelosa. —¿Sabes cuáles eran nuestras órdenes? —Las… las Tierras Postreras. Defenderlas de los Dominantes —respondió ella sin creérselo. Él sacudió la cabeza. —Contraatacar. Sobre serafines civiles. La mano de Karou voló hacia su boca. —¿Cómo? —preguntó con una voz fina como el papel.
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Ziri abrió la boca mientras asentía con la cabeza. —Es una campaña de terror, Karou —parecía enfermo—. Él dijo que es lo único que podemos hacer siendo tan pocos. Terror, pensó Karou. Sangre. Sangre. ¿Cuántos habían muerto en Eretz en ambos bandos en los últimos días? —Pero nosotros lo desobedecimos. Nos dirigimos hacia las Tierras Postreras. Fue… —tenía la mirada perdida, angustiada—. Tal vez Thiago tuviera razón. No había nada que pudiéramos hacer. Eran demasiados. Yo permanecí a salvo, y vi cómo moría mi escuadrón. —Pero conseguiste sus almas. Las recogiste… —Era una trampa. Me metí de cabeza en ella. —Pero… escapaste —Karou trataba de comprender—. Estás aquí. —Sí. Y eso es lo que no entiendo —antes de que ella pudiera preguntar a qué se refería, Ziri respiró hondo y metió la mano en su túnica ensangrentada y manchada de ceniza para sacar algo de un bolsillo interior. Karou vio un destello verde intenso, pero nada más. Lo que quiera que fuera era pequeño y cabía perfectamente en la mano de Ziri. Él continuó—: Me atraparon, Karou. Jael me atrapó. Iba a obligarme a decírselo —sus ojos, grandes, marrones y amoratados por el agotamiento, se abrieron con una extraña intensidad—. A hablarle de ti. Y… lo habría hecho. Quise pensar que no sucumbiría, pero finalmente —se atragantó con las palabras— lo habría hecho. —Le hubiera sucedido a cualquiera —Karou mantuvo la voz firme, pero comenzó a invadirla el pánico—. Ziri, ¿qué sucedió?
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52 kiva —la voz de Liraz sonó cortante. Estaba señalando hacia abajo, a lo lejos, al final de la ladera donde los pliegues rocosos se unían con la vegetación, a un pequeño claro nublado por el humo de una hoguera apagada, con una mancha de ceniza en el centro. Y ángeles—. Jael —siseó, y miró a sus hermanos con gesto lúgubre mientras ellos observaban la escena por sí mismos.



—



Los soldados de Jael tenían rodeada a una quimera. A la distancia a la que se encontraba, Akiva solo pudo distinguir que se trataba de un kirin, el primero que veía desde la muerte de Madrigal, pero tan pronto como el kirin se movió —cortando, matando, como en un baile—, Akiva supo que no se trataba de un esclavo liberado que huía, sino de un soldado. Jael había encontrado a un rebelde. Toda la clemencia no empleada y el propósito desbaratado de Akiva quedaron reducidos a aquel instante. Y cuando los Dominantes derribaron finalmente al kirin y Jael se acercó a él, enrollándose las mangas, Akiva supo que toda su esperanza se reducía también a él. Un resucitador. El turíbulo. Karou. ¿Encontraría Jael a los rebeldes, o lo haría él? ¿Cómo lo había planteado Hazael? «¿Crees que hoy volarán muchos pájaros?». En realidad, los había. Desde su mirador en lo alto de la colina, Akiva había oteado a lo lejos: numerosas sangrientas y turbiones volaban en círculos, defraudados por las llamas que les arrebataban la carne. Por supuesto, Hazael no se había referido literalmente a aves.
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Pero ni siquiera Hazael sabía de lo que Akiva era capaz.



***



Todo comenzó con un ruido, le explicó Ziri a Karou. Un murmullo trémulo y en círculos que se fue juntando y creciendo hasta convertirse en un rugido. Al principio, había pensado que se trataba de algo provocado por los ángeles, pero a ellos también los distrajo. Sus captores miraron alrededor, alarmados. Lo estaban sujetando en el suelo, dos a cada lado. Tenía la espalda sobre la ceniza, los brazos dislocados, y las manos… aseguradas. Jael lo había inmovilizado, cada mano ensartada con la espada de uno de los soldados a los que había matado. Con cada patada, las hojas oscilaban, provocándole un dolor que comenzaba en sus manos, pero no acababa en ellas. Le invadía la cabeza; lo poseía. Lo era todo, y en los breves intervalos entre patadas, cuando podía quedarse quieto y permitir que se atenuara, aparecía el temor —el temor a lo que haría y diría para conseguir que aquello acabara—. Todavía no les había confesado nada, pero ni mucho menos habían terminado con él. Jael se arrodilló junto a Ziri con un casco lleno de ceniza. —Esto era un amigo tuyo hace solo unas horas —le dijo—. Abre bien la boca. —¡No! Se la abrieron a la fuerza, con los dedos. Ziri sintió el acero caliente del casco sobre el labio y notó el sabor a ceniza cuando esta empezó a caer. Luchó, forcejeó, pero la ceniza se derramó y llenó su boca; se atragantaba con sus propios muertos, se ahogaba con la muerte. Sus violentos jadeos arrastraron el polvo hacia sus pulmones y empezó a abrasarse por dentro, lleno de ceniza y sin nada de aire, y el tiempo se le antojó interminable. Vio puntitos de luz brillantes y los serafines se desdibujaron: sus rostros con miradas lascivas, el agujero succionador que Jael tenía por boca salpicado
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de baba por el esfuerzo. El dolor se intensificó, la sensación de quemazón y el jadeo, la horrible, ardiente y asfixianteagonía… Agonía. Y entonces llegó el agua. Lo atragantó también, pero arrastró la ceniza; empezó a toser y a respirar agua y ceniza, y también aire, y se acabó la agonía. —¿Te ayuda esto a recuperar la memoria? —preguntó Jael—. Puedo estar haciéndolo todo el día. El sufrimiento era insoportable. Ziri fue consciente de que podría controlarlo, de que el dolor podría convertirse en un titiritero que lo obligara a hacer cosas. A decir cosas. No. El casco se acercó de nuevo. Ziri se puso tenso, forcejeó. Apretó los dientes y fueron incapaces de descerrajarle la boca. Fue entonces cuando le cortaron la sonrisa. El casco estaba otra vez en sus labios cuando… apareció aquel sonido. Los ángeles se quedaron quietos y, al volverse, confusos, el casco cayó a un lado. Desenvainaron las espadas y el murmullo creció hasta transformarse en un zumbido insoportable y sobrecogedor que continuó elevándose. Se convirtió en algo más que sonido. Se volvió una sombra. El cielo se llenó de vida. Caótica movimiento. Ruidosa. Apremiante.



y



de



todos



los



colores.



En



Fue sorprendente. Fue… una distracción. —Pájaros —dijo Ziri a Karou, sacudiendo la cabeza con asombro—. Primero sangrientas y luego otros. De todas las especies. No sé cuántos miles. El cielo se llenó de pájaros, Karou, se llenó de pájaros, y estaban sobre nosotros.
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—¿Os atacaron? —Karou estaba inclinada hacia delante, con los ojos muy abiertos. Ziri sacudió la cabeza. —Simplemente se aglomeraron. Alrededor de nosotros. Entre medias. Obligando a los ángeles a retroceder. Karou ladeó la cabeza de aquel modo tan característico en ella, y el gesto provocó en Ziri el deseo de alargar la mano y reposarla —su mano recién curada— sobre la larga y hermosa columna que era su cuello, o simplemente —se ruborizó al recordar la calidez del cuerpo de Karou contra el suyo mientras permanecían tumbados el uno junto al otro— de arrastrarla hacia él y abrazarla. De nuevo apartó los ojos, fijando la mirada en la pared con dureza y sin pestañear. Su mano palpitaba como si el vivo; no lo estaba. Era su porque estaba vivo. Ziri no continuación, así que alargó la



pequeño ser que guardaba en ella siguiera propio pulso golpeando en sus venas… lo comprendió, ni supo qué decir a mano y la abrió.



Karou vio un diminuto cadáver emplumado. Lo miró inexpresiva, sin hallar la conexión, y Ziri dudó por centésima vez que aquella muchacha humana de pelo azul fuera realmente Madrigal. Era imposible que pudiera olvidar aquello. Y entonces Karou abrió los ojos y encontró la mirada de Ziri, sorprendida. Se trataba de un colibrí-polilla. Sus alas aterciopeladas eran de color gris suave y estaban arrugadas; tenía el cuerpo azul verdoso, con una banda escarlata en la garganta. Cuando los pájaros descendieron —pájaros de todo tipo, aves diurnas y nocturnas, alondras de las sombras, evangelinas, cuervos con alas de murciélago y sangrientas, pájaros cantores, rapaces, incluso cazadores de tormentas con las alas aún salpicadas de nieve—, Ziri aprovechó la oportunidad para escapar. Lo que supuso desgarrarse una mano. Las espadas que lo mantenían sujeto estaban demasiado clavadas en la tierra para moverlas, así que apretó los dientes y… tiró. Fue una bendición que la hoja estuviera afilada. La mano se soltó con un grito de agonía, con una pulsión roja que inundó la visión de Ziri; el caos y la adrenalina ahogaron en parte el dolor, tal vez, y de algún modo utilizó aquella mano destrozada para liberar la otra.
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Los serafines trataron de agarrarlo. Él no podía sostener los cuchillos, así que bajó la cabeza y empleó los cuernos; alcanzó a un soldado en el flanco, pero sus cuernos no estaban suficientemente afilados para perforar la cota de malla y el soldado solo cayó; Ziri tuvo que aplastarle la garganta con una rodilla. A otro lo tiró barriéndole los pies con una patada baja, y luego empezó a buscar a Jael, decidido a cumplir lo que había dicho —matar al capitán de los Dominantes—, pero no pudo encontrarlo. El bastón para recoger las almas seguía clavado en el suelo, así que lo agarró con las manos heridas mientras la masa de aves se convertía en un torbellino y apenas podía ver a sus enemigos entre la furia de sus plumas. Ni ellos a él. En el frenesí de alas, optó por alzar el vuelo. En aquel momento no se planteó cómo o por qué había sucedido aquello, y desde luego no gracias a quién —ni se le ocurrió que hubiera un quién hasta que estuvo lo bastante apartado, fuera de peligro y sin nadie persiguiéndolo, lejos, lejos, y se derrumbó contra un árbol para respirar—. El colibrí-polilla estaba muerto cuando lo descubrió. Había quedado enredado en su cota de malla, como una pequeña víctima del caos y —le pareció al instante— una señal. Vacilante, le dijo a Karou: —No puedo decir con certeza que... él… provocara aquello… —¿Él? —Karou se mostró recelosa—. No sé a quién te refieres. Ziri la contempló con mirada intensa y penetrante. En ningún detalle se parecía a Madrigal. La forma de su rostro era diferente; sus ojos eran negros, no marrones. Tenía la boca menos ancha y el pelo azul y carecía de cuernos: era humana. Tenía fresco en su memoria el recuerdo de Madrigal —y el de la noche del cumpleaños del caudillo que había sido el principio del fin— y Karou no parecía guardar ninguna relación con todo aquello, así que estuvo a punto de creer que no sabía de qué le hablaba. Se preguntó si era realmente necesario que ella lo supiera. No es que Ziri quisiera hablar del ángel. Su amante. Tal vez fuera suficiente con haberle mostrado el pájaro. Que pensara lo que quisiera. Como Ziri había dicho, no lo sabía con seguridad. Sin embargo… creía que había una única explicación posible a que él siguiera vivo, y no pudo permanecer callado.



258



—No lo vi en ningún momento —dijo Ziri, y Karou no preguntó a quién se refería. Permaneció callada, aún cautelosa, reservada—. Tal vez me equivoque —continuó él—, pero no sé qué otra cosa pensar. Nunca he oído hablar de ninguna aglomeración de pájaros, excepto la de aquella noche, en el baile del caudillo. El… el chal. Los ojos de Karou se abrieron con sorpresa. —¿Cómo sabes eso? El rostro de Ziri se ruborizó. Bajó la mirada y admitió: —Te estaba mirando. Dieciocho años atrás en el baile del caudillo, Ziri había sido un muchacho entre la multitud y había contemplado a Madrigal bailando con un extraño, y había deseado ser él, había deseado ser mayor, había deseado, deseado, deseado inútilmente. Por supuesto, no había adivinado que el extraño era un serafín, pero había visto lo que nadie más vio: que se trataba del mismo hombre con diferentes máscaras, y que ella bailaba con él una y otra vez. En los movimientos de Madrigal había notado algo enternecedor y sutil que insinuaba misterios de adultos —en comparación con la actitud crispada que mostraba con Thiago—, y también había visto cómo los colibríes-polilla dispersos descendían desde las constelaciones de faroles para posarse sobre sus hombros desnudos, y había comprendido que aquello era magia, y que lo había provocado el extraño. El hombre había levantado por los aires a Madrigal, ataviada con su chal vivo, y la había bajado de nuevo, e incluso un niño había podido ver que existía magia entre ellos, y algo más que magia. Ziri había sido un muchacho observador, y había visto muchas cosas que no pudo comprender por ser demasiado joven. Había tenido que ver morir a Madrigal, y no había comprendido el fervor —la euforia— de la multitud. No había entendido por qué el único que la lloraba era el enemigo, obligado a permanecer de rodillas, ensangrentado por la tortura. Ziri nunca olvidaría los gritos de Akiva —la absoluta desesperación, la rabia, la impotencia—. Seguía siendo lo más horrible que había escuchado jamás. Aquel día también había visto a Thiago, una escalofriante presencia blanca en el balcón del palacio, inmóvil e impasible.
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Aquel día Ziri había empezado a odiar a alguien, y no fue a Akiva. —No sé por qué, Karou —dijo Ziri—, pero creo que el ángel me salvó la vida.
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53 —



eberíamos haberlo matado cuando tuvimos oportunidad —dijo Liraz en voz baja mientras Hazael y ella atravesaban el campamento de los Dominantes al paso.



—No tuvimos oportunidad —le recordó Hazael—. Había demasiados malditos pájaros entre medias. —Sí, bueno, esperaba encontrarlo asfixiado o muerto a picotazos o algo así —replicó ella. Estaba hablando de Jael, a quien iban a ver. Por razones aún desconocidas, su encantador tío había solicitado su presencia. —¿Es que Akiva no podía haber hecho que los pájaros lo mataran? Hazael se encogió de hombros. —Quién sabe de lo que nuestro hermano es capaz. Estoy seguro de que ni él mismo se conoce. Y no creo que jamás hubiera intentado algo tan grande. Tuvo sus consecuencias. Las había tenido. El esfuerzo de reunir a los pájaros había dejado a Akiva jadeante y tembloroso, con los ojos muy apretados, así que Hazael y Liraz no se habían dado cuenta de que se le habían roto varios capilares y los tenía enrojecidos hasta que todo hubo terminado. —Por la vida de una quimera —dijo Liraz. —Por la vida de una, sí, y la esperanza de salvar a más —respondió Hazael.
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—La esperanza de salvarla a ella —exclamó Liraz, no sin resentimiento. Cómo no iba a odiar al fantasma de una muchacha que ni estaba viva ni muerta, que ni era humana ni quimera, por cierto ¿qué demonios era? Era una sensación tan distinta a todo, tan profundamente extraña, y… Liraz sabía que su origen eran los celos, y lo detestaba. Akiva era suyo. Oh, no de ese modo. Era su hermano. Pero, Hazael y Akiva eran su familia, su única familia. Tenían cientos de hermanos y hermanas, pero lo que existía entre ellos era distinto. Habían estado siempre juntos los tres, y aunque más de una vez había estado a punto de perderlos en la batalla, hasta hacía poco no había tenido que preocuparse por perderlos de aquel modo. Los Ilegítimos no se enamoraban, ni se casaban. Estaba prohibido. Y… así sería peor, pensó ella, porque sería su elección. No morirían, ni se los arrebatarían. Ellos se marcharían libremente para vivir con otra persona y la abandonarían. Había afirmado que no sentía miedo, pero era mentira; ese era su temor: que la dejaran sola. Porque de una cosa estaba segura, que ella nunca podría amar, no de aquel modo. ¿Poner su cuerpo en manos de un extraño? La cercanía, el silencio. Era incapaz de imaginarlo. ¿Respirar el aliento de alguien mientras esa persona respira el tuyo, tocarla, abrirse a ella? La vulnerabilidad que implicaba la ruborizó. Significaría rendirse, bajar la guardia, algo que ella no haría. Jamás. La mera idea le hacía sentir pequeña y débil como un niño —y a Liraz no le gustaba sentirse pequeña y débil—. Los recuerdos de su infancia no eran agradables. Solo Hazael y Akiva la habían ayudado a superar aquella etapa. Había pensado que haría cualquier cosa por ellos, pero nunca se le había ocurrido que «cualquier cosa» podría significar dejarlos marchar. —Me pregunto si los habrá encontrado —le dijo entonces a Hazael. Se refería a los rebeldes. Hablaba en voz baja; se estaban aproximando al pabellón de Jael—. Deberíamos haberlo acompañado. —Nosotros tenemos un papel que interpretar aquí —respondió él, y Liraz solo asintió con la cabeza. Ella no había querido que Akiva se marchara solo otra vez, pero ¿cómo podía detenerlo? Lo peor de todo habría sido que llegara a odiarla. Así que habían contemplado cómo luchaba por invocar el hechizo de invisibilidad —estaba tan cansado después de la congregación— y seguía al kirin por el cielo cuajado de pájaros, mientras
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ella y Hazael regresaban al campamento. Dispuestos a interpretar su papel, como habían hecho anteriormente, y a encubrirlo. Sin embargo, nunca habían sido convocados ante el capitán de los Dominantes para contar sus mentiras y medias verdades. —¿Lista? —preguntó Hazael. Liraz asintió con la cabeza y franqueó la portezuela en primer lugar. La misma portezuela por la que había entrado Loriel, ¿había sido el día anterior? Liraz sintió el leve contacto de los dedos de su hermano en la parte baja de su espalda y mantuvo aquella conexión mientras encaraba a Jael. Loriel había asegurado que se encontraba bien. Que no había sido nada — solo un hombre, y el rastro de los hombres puede lavarse—. Era mayor que la mayoría de las mujeres soldado, tenía más experiencia. Se había ofrecido voluntaria —dijo que para evitar que alguna virgen acabara en las garras de Jael— y aunque Liraz no había estado en peligro, por tener la misma sangre que Jael, le había parecido un acto de valor como ningún otro que hubiera presenciado. Más valeroso que avanzar en vanguardia o retroceder en busca de compañeros heridos. Más valiente que enfrentarse a una multitud de resucitados. Liraz había hecho todas aquellas cosas, pero sabía que habría sido incapaz de entrar en aquella tienda y salir de nuevo, no de aquel modo. —Mi señor —dijo entonces, con la apropiada y profunda reverencia. Alineándose con ella, Hazael hizo lo mismo. —Sobrina, sobrino —respondió Jael, arrastrando las palabras. Lo decía como una burla, pero a Liraz la alegró. Y no lo olvides, pensó ella. Luego alzó la cabeza y lo miró. Y no le gustó nada lo que descubrió en su rostro. Iba dirigido a ella, excluyendo a Hazael, y era… interés. Inconfundible e inquietante. —¿Cuál es tu nombre? —le preguntó Jael. —Mi hermana se llama Liraz —respondió Hazael elevando la voz—. Y yo soy Hazael.
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Pero Jael repitió solo el de ella: —Liraz —lo dijo de manera húmeda, seguido de un profundo suspiro—. Ilegítima. Qué pena. Eres una fruta más fresca que algunas de las que se han cruzado en mi camino. Pero mi hermano tiene ese modo de… meterse entre medias. Hazael se rio. —Lo pillo —exclamó, y esta vez logró que Jael apartara los ojos de Liraz—. Meterse. Tiene gracia. Cállate, lo instó Liraz, pero Jael únicamente sonrió. La risa de Hazael sonaba genuina. Tenía el don de la risa. En cuanto Jael se molestó en mirar a Hazael, vio lo mismo que todo el mundo cuando hermano y hermana estaban juntos; paseó la mirada entre los dos una y otra vez. —¿Gemelos? —preguntó—. ¿No? Al menos, de la misma madre. Pero Hazael sacudió la cabeza. —No, señor, es solo que se trasluce la sangre de nuestro padre. Aquello sorprendió a Liraz lo suficiente como para girar la cabeza y mirarlo fijamente. ¿Llamar a Joram «padre», delante de Jael? Sabía cuál era su intención, mantener la atención sobre él. Vale ya, lo instó de nuevo, pero Jael no se ofendió. Tal vez por el insensato buen humor que transmitía la actitud de Hazael, o tal vez porque sus pensamientos se encontraban en otro lugar. —Cierto —dijo el capitán—. Sin embargo, no es así con el Príncipe de los Bastardos, ¿verdad? Yo diría que su mancha stelian ha alcanzado cotas máximas. ¿Mancha? Era cierto que Akiva no se parecía en absoluto a Joram; más que eso, diría Liraz. Ella no recordaba a su propia madre, así que mucho menos a la de Akiva. ¿Qué quería Jael? —Me han informado de que Akiva no se encuentra en el campamento. ¿Es eso cierto?
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—Sí, señor —respondieron ambos al unísono. —Y me han informado de que si alguien sabe dónde está, sois vosotros dos. —Continúa de caza, señor —dijo Hazael—. En busca de los rebeldes. Ni siquiera ha habido que mentir, pensó Liraz. —Admirable. Nuestro incondicional Terror de las Bestias nunca descansa. Pero, ¿regresasteis sin él? —Yo me encontraba hambriento, señor —respondió Hazael, arrepentido. —Bueno, supongo que no todos podemos ser héroes. Su arrogancia removió algo en Liraz. —¿Y usted capturó a algún rebelde? —preguntó ella sin nada del arrepentimiento cómico de Hazael—. Señor. Los ojos de Jael regresaron a Liraz. Tras un instante, respondió con firmeza: —No. Mentiroso, pensó ella, recordando la imagen de Jael maltratando al kirin. El capitán había disfrutado. ¿Obligarlo a tragar las cenizas de sus compañeros? Liraz sintió náuseas. Resultaba curioso lo sencillo que le había sido apoyar al enemigo cuando este se enfrentaba a Jael. Bueno, el aspecto y la naturaleza del enemigo seguramente habían ayudado. Si hubiera sido un heth, o un akko, o cualquier otro resucitado con aspecto de bestia y lanzando gruñidos, habría resultado más complicado ponerse de su lado, con Jael o sin él. Pero al kirin había sido emocionante verlo luchar —por un instante, Liraz había llegado a pensar que se impondría y escaparía—. Era tan rápido... No había visto un kirin desde sus primeras incursiones cuando era una soldado inexperta, y había olvidado su aspecto. Así que cuando Akiva les había confesado, con voz baja y entrecortada, que Madrigal había sido kirin también, los últimos restos de rechazo de Liraz se habían soltado y desvanecido.
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A pesar de las características de bestia del rebelde, había una gracia sutil y elegante en él que no era animal. En absoluto. Liraz no había querido que muriera. No se podía afirmar lo mismo de Jael. No tenía gracia, ni elegancia. A Liraz le habría alegrado contemplar cómo se atragantaba con ceniza. Se preguntó ¿cuánto daño habría provocado a aquel soldado? ¿Y a cuántos se había deleitado en torturar de aquella misma manera? —¿No? —se oyó decir a sí misma, provocando a Jael—. Tal vez sean realmente fantasmas. Oh, insensata. La mirada de interés perezoso de Jael se afiló y echó chispas. —Son animales —respondió simplemente, de manera distraída, como si no pudiera importarle menos. Jael avanzó un paso más hacia ella—. ¿Sabes?, me recuerdas a alguien —estaba estudiando su rostro, su cuerpo—. No en los detalles. Su pelo era oscuro, no rubio, pero tú muestras el mismo… fuego… que ella tenía. Tenía. Liraz se obligó a bajar los ojos. No lo incites, no le pongas a prueba, es Jael. ¿Crees que la sangre bastarda le detendrá si lo enfureces? —¿Podemos entregarle algún mensaje a Akiva de su parte? —preguntó Hazael, intentando distraer de nuevo la atención de su tío—. Seguramente esté de vuelta en un día o dos. —No —Jael retrocedió—. Ningún mensaje. Regreso a Astrae. Pero sin duda volveremos a encontrarnos.



***



—No puedo creer que bajarais sin mí —dijo Karou, exasperada. —¿Cómo? —Zuzana se mostraba impenitente—. Me estaba muriendo de hambre y nuestra anfitriona estaba desmayada en la cama con un monstruo que está cañón.
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¿Un monstruo que está cañón? —Por Dios. Así parece que… —Karou alzó las manos y sacudió la cabeza. Era estúpido estar tan retroactivamente preocupada por algo que no había sucedido, pero al recordar con lo que Zuzana y Mik se habían topado, sentía escalofríos. Cuando finalmente había descendido al patio, había encontrado a Zuzana flanqueada, de todas las quimeras posibles, por Tangris y Bashees, disfrutando del mismo tipo de «conversación» con gestos y payasadas que uno tiene cuando viaja y conoce a personas que no hablan tu mismo idioma. Solo que… estas no eran «personas». —Vosotros no lo entendéis —Karou no había querido atemorizar a sus amigos antes, pero obviamente no estabansuficientemente asustados—. ¿Sabes cómo las llaman? Son las Sombras Vivientes, Zuze. Son asesinas. —Como yo —respondió Zuzana con entusiasmo. Karou pensó que tal vez debería sujetarse la cabeza para que no se le rompiera en pedazos. —No, no como tú. No asesinas de mentira. Asesinas de verdad. Les cortan la garganta a los ángeles mientras duermen. —Uf —Zuzana hizo una mueca y se agarró la garganta—. Pero los ángeles son los malos, ¿no? Karou no sabía realmente qué responder. Nada de aquello era real para Zuzana. —Simplemente son espeluznantes, ¿vale? —respondió, pero al notar la poca convicción que transmitían sus palabras, dudó. ¿Cómo podía estar segura de nada, teniendo en cuenta que había estado viviendo la farsa de las mentiras de Thiago?—. ¿No crees? Zuzana se encogió de hombros. —No sé. Son guays. Guays. Las Sombras Vivientes eran guays. —Y supongo que Thiago te parece una perita en dulce.
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—Puaj —exclamó Zuzana, sintiendo un escalofrío—. No.Nada de una perita en dulce. Una pera agusanada. Bueno, al menos en eso estaban de acuerdo. —Deberíais dormir un poco —dijo Karou. Mik ya estaba tumbado en la cama, casi dormido, y parecía que Zuzana se iba quedando por fin sin energía. —Lo sé —Zuzana bostezó—. Lo haré. ¿Y tú? —Yo ya he dormido —respondió Karou. Con Ziri. Qué extraño. Y ahora eran aliados y compartían un secreto. Thiago no sospechaba nada. Habían escuchado cómo se aproximaba y habían tenido tiempo de fingir estar dormidos antes de que entrara —en una disposición menos íntima que la anterior, con Karou en la silla que había junto a la cama—. Ya habían acordado que Ziri le contaría al general lo de las almas recogidas, y que, de algún modo, Karou llevaría a cabo las resurrecciones en privado para poder explicar a Balieros y a los demás la coartada cuando despertaran. Si todo salía bien, Thiago no tenía por qué enterarse jamás de que habían desobedecido sus órdenes. No estaba segura de qué hacer con el alma adicional que tal vez encontrara, como Ziri le había advertido: la del muchacho dashnag que había luchado y muerto con ellos. Supuso que dejarla en éxtasis. Por supuesto, aquello era solo el principio del problema. La cuestión más importante e inminente era: y ahora ¿qué? La campaña de terror. Karou había pensado —cuando había sido capaz de olvidar el sufrimiento para meditar sobre ello— que el objetivo de la revolución era proteger a las quimeras. Thiago no estaba protegiendo a nadie. Tal vez fuera cierto que carecía de los soldados necesarios para intentar cualquier otra cosa, algo que, según aseguraría él, era culpa de Karou, pero… ¿había olvidado todo lo demás? —No puedes haber descansado lo suficiente —dijo Zuzana—. Duerme aquí. Me apretujaré. Karou sacudió la cabeza.
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—Ponte cómoda. De todos modos, sería incapaz de dormir —tenía demasiadas cosas dándole vueltas por la cabeza. ¿Qué hacer? ¿Qué hacer?—. Creo que iré a dar un paseo mientras hace fresco. Por la mañana, hay que retomar el trabajo —el rostro de Zuzana se iluminó, y Karou dijo—: Sí, Igor. Puedes ayudarme. Y gracias por lo de antes. Estuviste increíble. —¿Yo? Tú estuviste increíble. Por Dios, Karou. Eres mi heroína. —¿Sí? Pues tú eres la mía, así que estamos empatadas. Mik, al contrario de lo que parecía, no estaba lo bastante dormido. Retomó fuerzas para decir: —Yo también quiero ser el héroe de alguien. —Oh, lo eres —Zuzana le aseguró, abalanzándose sobre él. Le dio un beso sonoro—. Mi héroe de cuento de hadas, que ha superado una prueba y le quedan dos por cumplir. Karou no sabía de qué hablaban, pero se alejó mientras Zuzana seguía plantando ruidosas muestras de confirmación por toda la cara de Mik.
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54 arou imaginó que Ten estaría esperando al otro lado de la puerta y que la seguiría, pero la loba debió de asumir que esa noche se quedaría con sus amigos; no la vio por ninguna parte. Emocionada por la inesperada libertad, Karou zigzagueó en silencio hacia la puerta trasera de la kasbah, a través de los estrechos callejones de la aldea en ruinas, escuchando la huida apresurada de las ratas a su paso. En varias ocasiones tuvo que levantar el vuelo y sortear obstáculos y muros derruidos, pero tuvo cuidado de no superar la línea de los tejados para que no la vieran desde la torre del centinela. Disponía de un momento para sí misma y no iba a arriesgarlo. En una o dos ocasiones le pareció que la estaban siguiendo y miró a su espalda, pero no distinguió ninguna silueta lobuna escabulléndose entre las sombras. Vislumbró algo blanco y, por un instante, temió que fuera el mismísimo Thiago, pero era solo su ropa, lavada y tendida sobre un tejado. Respiró aliviada. El Lobo Blanco era la última persona con la que deseaba encontrarse en ese momento. Bueno, tal vez la última, no. Esa posición estaba reservada para Akiva, pero no había riesgo de toparse con él. Akiva se encontraba muy lejos, aparentemente en las Tierras Postreras, y ¿qué demonios tramaba? ¿Había salvado realmente a Ziri? La evidencia era débil. Un colibrí-polilla muerto. Unos intensos recuerdos la asaltaron: la sensación del chal vivo que Akiva le había regalado aquella noche en el baile del caudillo, el movimiento de aquellas alas suaves y aterciopeladas, y luego el cosquilleo cuando los animalillos empezaron a comerse el resplandeciente azúcar que cubría su pecho, su cuello y sus hombros. Aún sentía vergüenza por lo del azúcar,
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tantos años después —la intención había sido que fuera para Thiago y ella había permitido que la espolvorearan, casi sin admitir que estaba dispuesta a entregarse a él, a dejar que… la saboreara—. Sintió un escalofrío al imaginar aquella boca con colmillos sobre su piel. En vez de Thiago, habían sido los colibríes-polilla los que la habían saboreado, y luego… un ángel. Qué extraña y cruel era la vida. Si aquella mañana lejana le hubieran susurrado al oído que al caer la noche estaría abrazada al enemigo — y querría estarlo—, se hubiera reído. Pero cuando sucedió, le pareció algo natural y adecuado, como los pasos de un baile que siempre hubiera conocido. Ahora se preguntaba, ¿y si Akiva nunca hubiera llegado a Loramendi con su hermoso y sorprendente discurso —el amor es un elemento—, su tacto suave y dulce magia, su calor y su humor y sus ojos de fuego, y si ella no hubiera conocido a ningún otro pretendiente aparte del Lobo? ¿Se habría mostrado tan dócil como para permitirle tomarla, saborearla y reclamarla? Ojalá pudiera creer que habría despertado de su estupidez incluso sin la presencia de Akiva, aunque la vergüenza no desaparecería. Podría haber rechazado a Thiago y haberse obligado a despertar, aunque… sabía que lo más probable hubiera sido que se hubiera dejado arrastrar por la corriente hasta que hubiera sido demasiado tarde. Bueno. De haber sido así, su familia seguiría viva. ¿Qué significaba su propia felicidad en comparación con eso? Llegó al río y descendió hasta la zona pedregosa de la orilla donde podía sentarse sin que la vieran desde la kasbah. Se deshizo de los zapatos, reposó los pies sobre las frías piedras salpicadas de agua y contempló cómo el reflejo de las estrellas se estiraba en largas y danzarinas estelas sobre la ondulante superficie del río. La magnitud de aquel cielo brillante conseguía hacerle sentir muy pequeña —minúscula, insignificante—, y se dio cuenta de que se estaba deleitando en aquella sensación para relajar la presión de tener que hacer algo. Después de todo, ¿qué puedo hacer yo?
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En realidad: ¿qué? Las quimeras eran leales a Thiago, y Thiago nunca transigiría. Karou se preguntó, ¿qué habría hecho Brimstone? En ese momento, lo añoró con tal intensidad que el sentimiento se transformó en esperanza —esa enfermiza y espantosa esperanza de que realmente no se hubiera marchado—. Se permitió imaginar, solo durante un instante: Si Brimstone estuviera aquí, ¿qué sería distinto? Una cosa, al menos. Alguien me querría. —Karou. Fue solo un susurro, pero se sobresaltó al escuchar su nombre. ¿Quién…? No vio a nadie, no escuchó que nadie se acercara. Solo… Una ráfaga de calor. Un montón de chispas. Oh, Dios. No. Y luego, como un velo que se retiraba, el hechizo se desvaneció y surgió delante de ella. Akiva. Karou sintió luz corriendo por su cuerpo, y tras ella, oscuridad — abrasándola, helándola, resplandor y oscuridad, hielo y fuego, sangre y destellos, a toda velocidad, rugiendo, llenando todo su ser—. Un sobresalto e incredulidad. Y rencor. Y cólera. Se puso en pie. Tenía los puños apretados, los notaba como rocas de lo fuerte que los cerraba; todo su cuerpo se tensó de rabia al ver al ángel, todos sus tendones se crisparon y su piel quedó tirante, de modo que sintió el pulso en las sienes, golpeándolas, y la ira en los puños, palpitando, y en sus palmas cerradas,
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una quemazón. Sus hamsas estaban ardiendo; empezó a abrir las manos y a levantarlas, pero Akiva no se defendió. Cuando la fuerza de los tatuajes lo golpeó, bajó la cabeza y aguantó. Karou hizo fluir su magia y Akiva se agitó ante la sacudida, pero no se movió —ni para alejarse, ni para acercarse—; Karou supo que podría matarlo. Ojalá lo hubiera hecho antes, aunque aquí estaba para ofrecerle una nueva oportunidad. ¿Qué otra razón podía haberlo traído hasta allí — ¿qué otra razón?—, y qué otra cosa podía hacer sino matarlo? — no había otra opción, después de lo que había hecho, después de lo que había hecho, después de lo que había hecho—, pero… ¿cómo iba a matar a Akiva? ¿Y por qué no? ¿Es que no había hecho suficiente? ¿Tenía que obligarla a una nueva elección imposible? ¿Por qué estaba allí? Akiva cayó de rodillas y el aire que los separaba se convirtió en un torbellino con la atroz magia de Karou y con sus recuerdos. El día de su muerte, eso fue lo que vio, eso mismo: Akiva de rodillas, debilitado por la fuerza de aquella misma magia, pero fluyendo de los soldados de Thiago mientras él luchaba por mantener la cabeza levantada y mirarla —igual que ahora— con horror y desesperación y amor —y ella había deseado más que nada acercarse a él y abrazarlo, susurrarle que lo amaba y que iba a salvarlo, pero entonces no pudo y ahora tampoco podía, no porque se lo impidieran los grilletes, o las alas inmovilizadas, o el hacha del verdugo, sino porque era el enemigo—. Lo había demostrado más allá de cualquier horror que ella hubiera imaginado, más allá de cualquier traición que pudiera haber soñado, y nunca lo perdonaría, jamás. Pero… entonces… las manos de Karou cayeron a ambos lados de su cuerpo. ¿Por qué? No había pretendido bajarlas. Las hamsasreposaban calientes sobre sus muslos y respiraba de manera entrecortada, jadeante, y fue incapaz de levantarlas de nuevo. Akiva temblaba y se convulsionaba, y de nuevo se encontraron los dos en el ojo de una tormenta de sufrimiento — su mundoera una tormenta de sufrimiento y ellos estaban atrapados en el ojo del huracán, en la engañosa calma que les había permitido olvidar,
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mucho tiempo atrás, que alrededor de ellos existía un hiriente torbellino de odio que los atraparía—; el sufrimiento estaba por todas partes y en todas las cosas, y ellos habían sido unos ilusos al creer que podrían abandonar su pequeño refugio y no quedar atrapados en aquella vorágine como cualquier otra criatura viviente de Eretz. Pero ya se habían dado cuenta, ¿no era así? Los jadeos de Karou estaban a punto de convertirse en sollozos; las piernas le temblaban. Quería caer de rodillas también, pero no podía. Sería lo mismo que tenderle una mano a Akiva. Permaneció vigilante. Sus palmas seguían calientes por la magia, pero las mantuvo a los costados del cuerpo. —Pensé que estabas muerta —dijo Akiva con voz entrecortada—. Y… quise… morir yo también. —¿Y por qué no lo hiciste? —Karou tenía el rostro ardiente y húmedo, y se avergonzó de sus lágrimas y de no haber sido capaz de matarlo tampoco esta vez. ¿Qué le sucedía que ni siquiera ahora podía vengar a su familia? Akiva estaba apoyado sobre las manos, pero se enderezó y se puso de nuevo en pie. Parecía muy cansado, estaba pálido, tembloroso, mareado, y tenía el blanco de los ojos inyectado en sangre, igual que mucho tiempo atrás. —Habría sido demasiado sencillo —respondió él—. No merezco descansar en paz. —¿Y yo tampoco? ¿No merezco librarme por fin de ti? Al principio, Akiva permaneció callado y las palabras de Karou resonaron en el silencio. Eran horribles —dejaban traslucir cierta burla para ocultar la angustia y su sonido le pareció detestable—. Cuando él respondió, su aflicción era evidente. —Lo mereces. No he venido hasta aquí para atormentarte… —Entonces, ¿a qué has venido? —gritó ella. Antes incluso de que Akiva se pusiera en pie, Karou había sentido como si estuviera luchando contra algo, pero cuando se levantó, vacilante, y ella
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tuvo que retroceder e inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo, supo de qué se trataba. Su figura —la anchura y el contorno de su pecho, la afilada línea del pelo que sus dedos tantas veces habían recorrido, y sus ojos, sobre todo eso, sus ojos—. Afrontando su presencia, su proximidad, Karou comprendió que estaba luchando contra la familiaridad —una familiaridad de tal magnitud que era como un profundo reconocimiento—. Ese era Akiva, y la sensación de conocerlo la había invadido incluso siendo un extraño para ella, aquel día en Bullfinch cuando lo había visto por primera vez. Por eso había hecho algo tan asombroso como salvar la vida de un enemigo. La había invadido en el baile de Loramendi, incluso cuando él llevaba una máscara, y de nuevo en el callejón de Marrakech, donde era, a efectos prácticos, de nuevo un extraño. Excepto que no lo era. Akiva nunca había sido un extraño, y ese era el problema. Una especie de llamada resonaba entre ambos, incluso ahora, y desde el corazón vacío de Karou, donde solo debería haber existido enemistad y amargura, surgió una lenta ráfaga de… nostalgia. La rabia fluyó precipitadamente y la anegó.¡Estúpido corazón! Deseaba arrancárselo. ¿Cómo era posible que todavía no lo odiara?



***



Y cuando sus ojos se encontraron, lo que Akiva vio fue no la nostalgia, sino una repentina llamarada de violencia y aversión. Le resultó imposible distinguir que la aversión de Karou era hacia sí misma, y se sintió perdido. Apartó la mirada bruscamente, dándose cuenta en ese instante —qué iluso— de que había conservado la esperanza. ¿De qué? No de que Karou se alegrara de verlo —no era tan iluso—, sino tal vez de vislumbrar un destello, una insinuación de que algo quedaba en ella aparte del odio. Pero esa esperanza se desvaneció, dejándolo vacío, y cuando encontró la voz para responder a Karou, sonó vacío. Ahuecado y reseco. —Vine a buscar al nuevo resucitador. No sabía que eras… tú.
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—¿Sorprendido? —preguntó ella. Tanto su voz como transmitían un intenso odio, pero ¿podía reprochárselo?



su



mirada



¿Sorprendido? —Sí —respondió Akiva, aunque esa no era la palabra que describía su estado. Estaba destrozado—. Se podría decir que sí. Karou ladeó la cabeza con aquel gesto de pájaro tan característico en ella, y el corazón de Akiva se resquebrajó. Ella lo vio, y lo comprendió. Le dijo: —Te estás preguntando por qué nunca te lo conté. Él sacudió la cabeza, rechazando la idea, pero ahí estaba. Ella nunca se lo había dicho. En el bosque de árboles de réquiem, durante aquel mes que supuso la única felicidad real en la vida de Akiva, en todas sus charlas sobre paz y esperanza, en todos sus momentos de amor y descubrimientos y planes tan grandiosos —inventar una nueva forma de vivir—,Madrigal nunca le había hablado de la resurrección. Fue el Lobo Blanco quien le había descubierto el gran secreto de las quimeras, regodeándose entre latigazos en la prisión de Loramendi. Akiva no le había ocultado nada a ella. Había querido que lo conociera de verdad y por completo, desde el terrible recuento del que se vanagloriaban sus nudillos tatuados hasta el sufrimiento de sus recuerdos más tempranos, y que lo amara por quien era, y todos aquellos años había creído que había sido así. Entonces, ¿qué significaba que le hubiera ocultado un secreto de tal magnitud? Incluso podía haber llegado a sus brazos directamente de su tarea en las resurrecciones sin descubrirle jamás una sola palabra de ello. —Te diré por qué —dijo Karou. Sus palabras fueron certeras, como un cuchillo clavándose entre sus costillas—. Nunca confié en ti. Akiva asintió con la cabeza; no podía mirarla. Lo que había sido vacío se llenó de náusea, tan intensa como si hubiera resucitados desplegados a su alrededor con las hamsas en alto. —Entonces, ¿vas a matarme? —preguntó ella—. Para eso has venido, ¿no es así? ¿Para matar al nuevo resucitador? Akiva alzó la cabeza rápidamente.
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—¿Cómo? No. Karou. No. Nunca —¿cómo podía preguntarle aquello?—. No existe razón alguna para que me creas —continuó él—, pero he dejado de matar quimeras. —Eso ya me lo dijiste una vez. —Entonces era cierto —respondió Akiva—. Igual que lo es ahora —después de Bullfinch había dejado de matar quimeras. Y tras la muerte de Madrigal, había empezado de nuevo. No podía dejar de mover las manos, tratando de ocultar la evidencia tatuada en ellas. Quería explicarle que todo lo que había hecho había sido consecuencia de sentirse destrozado, porque verla morir lo había destruido, pero no había ninguna manera de que no pareciera un intento de exculparse. No había manera alguna de explicar lo que había hecho, nada que aducir, y ningún atenuante. Incluso al pensar en ello, tropezaba una y otra vez con la gran magnitud de su culpa, y no encontraba palabras. La confesión y la disculpa parecían mucho más que inapropiadas —eran una afrenta; no existía explicación posible—. Pero tenía que decir algo. Me quedé sin alma. —Me quedé sin nuestro sueño. La venganza lo eclipsó todo. Apenas recuerdo las semanas y los meses después de… —después de verte morir, y de que parte de mí muriera también—. No puedo responder por lo que hice, y mucho menos expiarlo. Les devolvería la vida a todos, si pudiera. Moriría tantas veces como quimeras murieron. Haría cualquier cosa. Haré cualquier cosa, lo que sea, y sé… sé que nunca será suficiente… —No, no lo será. Jamás, porque han desaparecido… —Lo sé. No busco perdón. Pero aún quedan vidas por salvar, y elecciones. Karou, que las quimeras existan o no en un futuro depende de lo que nosotros hagamos ahora. —¿Nosotros? —Karou se mostró incrédula—. ¿Quénosotros?
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—Yo —se apresuró a aclarar. Sabía que ellos dos jamás volverían a formar parte de ningún «nosotros»—. Y en las filas seráficas puede que haya otros que estén cansados y deseen seguir vivos, en vez de morir. —Ellos están vivos. Al contrario que mi pueblo. Akiva había estado pensando en las últimas palabras de Brimstone —«La vida es la que se expande para llenar los mundos»—, pero Karou las desconocía, por supuesto. Quería transmitirle lo que Brimstone había dicho. Pensó que le gustaría saberlo, aunque viniendo de él, ¿no parecería un insulto? —No es una vida que merezca la pena vivir —dijo Akiva—. Que merezca la pena legarles a los niños. —Niños —exclamó Karou con expresión desolada, pero tan hermosa. Akiva no pudo evitarlo, la miró y la miró y sufrió al mirarla, sabiendo que nunca volvería a rozar su piel o a verla sonreír—. Cuando ambos bandos empiezan a masacrar niños —continuó ella—, creo que es lícito afirmar que la vida haperdido. ¿A qué se refería? Karou percibió la confusión de Akiva. —Oh. ¿Todavía no lo sabes? —dijo en tono lúgubre—. Ya lo sabrás. Algo surcó la mente de Akiva. Thiago. —¿Qué ha hecho? —Nada que tú no hayas hecho. —Yo nunca he matado a niños. —Tú has matado a miles de niños, Terror de las Bestias —siseó Karou. Akiva se encogió al escucharla pronunciar aquel nombre, y fue incapaz de responder. No lo había hecho con sus propias espadas, pero había abierto el camino a los asesinos. Había visto cosas que nunca desaparecerían de su mente. Las imágenes crecieron en su interior como alaridos —recuerdos estroboscópicos, parpadeando, horribles, horribles, inolvidables—. Akiva cerró los ojos. Eso era para ella: un asesino de niños, un monstruo. Karou
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colaboraba con el Lobo Blanco y el monstruo era Akiva. ¿Cómo se había retorcido tanto el mundo? Si Thiago no los hubiera descubierto, ni hubiera acudido al bosque de árboles de réquiem aquella noche, ¿qué habrían conseguido? Tal vez nada. Tal vez hubieran muerto de otra manera y no hubieran logrado nada. Eso no importaba. El sueño había sido puro. Incluso sumergido en la desesperación, Akiva lo sabía, lo sentía,aunque fue consciente de que Karou no. Se alejó un poco de ella y se atrevió a mirarla de nuevo. Tenía los brazos apretados alrededor del cuerpo y su rostro estaba absolutamente desolado. Se sentía destrozada, igual que Akiva todos aquellos años. Y… la había destrozado él. —Me marcharé —dijo Akiva—. No vine para causarte dolor, y por favor créeme cuando te digo que mi intención no era matarte. Vine porque… pensé que estabas muerta. Karou, pensé… Llevó su mano hacia el turíbulo. ¿Qué significaría para ella, se preguntó, aquel recipiente y su mensaje: Karou? Si no era su alma, ¿a quién pertenecía? Al encontrarlo, su primer pensamiento había sido que el nombre identificaba el contenido, pero ahora quedaba claro que se trataba de una nota. —Encontré esto en las cuevas de los kirin —dijo Akiva, y se lo alargó—. Debieron de dejarlo allí para que tú lo encontraras —Karou se sorprendió de ver un turíbulo en sus manos. Él se lo acercó; ella vaciló, sin querer acercarse a él—. Por esto quería morir —continuó Akiva, y giró el pequeño cuadrado de papel para que ella pudiera leerlo—. Porque pensé que eras tú.



***



Karou le arrancó el recipiente de la mano y miró fijamente la caligrafía. Contuvo el aliento.
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Karou. ¿Cuántas veces había recibido en Praga notas iguales a esa? Aquellas le llegaban agujeradas por las garras de Kishmish y algo estropeadas, pero el papel era el mismo, y la caligrafía… la reconocería en cualquier parte. Era la de Brimstone. Fijó su mirada en ella hasta que una ráfaga de chispas la arrancó de su ensimismamiento, y supo que Akiva se había marchado. No tuvo que mirar a su alrededor. Sintió su ausencia como siempre la había sentido —como un frío apresurándose a llenar el vacío que había dejado tras de sí—. El corazón le palpitaba a toda velocidad; sostuvo el recipiente contra su pecho e imaginó que podía sentir el alma de su interior vibrando contra los latidos de su corazón. Era imposible; a través de la plata no surgía ningún indicio de qué —quién— había dentro. Pero tenía que ser… Tenía que ser. Le temblaban las manos. Lo único que necesitaba era desenroscar el recipiente. Una impresión del alma se filtraría hacia el exterior y lo sabría enseguida. Lo agarró, dispuesta a abrirlo. Vaciló. ¿Y si no fuera? En su mente se abarrotaron multitud de pensamientos dispersos; llegaban y caían en cascada, sin embargo, uno regresaba una y otra vez. Akiva le había traído el turíbulo.Thiago —su aliado— la había mentido para aislarla y dejarla sola. Akiva —su enemigo— le había traído el turíbulo que podría… que podría… que podría contener… a Brimstone. ¿Sería así? Con un giro de muñeca, Karou abrió el recipiente. Medio segundo. El alma acarició sus sentidos. Y la reconoció.
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55 n pie desnudo, muy arqueado. Un delgado tobillo adornado con tobilleras doradas. Nevo no pretendía mirar, pero la música de las tobilleras atrajo su atención en el instante en que la muchacha franqueó la puerta y él se topó con aquella visión secreta antes de poder bajar bruscamente la barbilla y clavar la mirada en el suelo. Era la concubina de esa noche, que abandonaba el harén para ser escoltada a través del puente elevado hacia el sanctasanctórum del emperador. Llevaba un velo e iba totalmente tapada, como era habitual en las mujeres, ataviada con una toga con capucha que ocultaba incluso sus alas, y apenas habría parecido una persona de no ser por la aparición fortuita de su pie. Era lo máximo que Nevo había visto jamás de cualquiera de las concubinas de Joram, y el efecto que le produjo lo pilló desprevenido. Instantáneamente, deseó ayudarla. ¿Ayudarla a qué? ¿A escapar? Eso tenía gracia. Su deber era asegurarse de que no lo hiciera. Formaba parte de la escolta de Espadas Plateadas encargada de llevarla hasta el otro lado del puente. Eran seis, prácticamente un desfile. Resultaba absurdo: seis guardias para conducir a una muchacha a través de un puente. ¿Una muchacha, no una mujer? Nevo habría sido incapaz de explicar por qué pensó tal cosa —apenas le había visto el pie—, pero supuso que era joven. Y entonces, ella vaciló. Cuando las puertas del harén se cerraron con estruendo a su espalda, se quedó petrificada.
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Nevo percibió una impetuosa energía bajo toda aquella tela de gasa. Vio que su frenética respiración agitaba el velo y que sus temblores movían la capa, no por el frío, sino por el terror. Debía de ser la primera vez que hacía ese recorrido. Aquel pensamiento lo traspasó. Varias veces a la semana realizaba el servicio del desfile, así lo llamaban ellos, y había aprendido que se podía deducir mucho de la actitud de una mujer, incluso tan tapada. Pasos lentos y firmes, pasos cortos, rápidos y frenéticos; la cabeza alta o mirando a derecha e izquierda, escudriñando a través del tamiz del velo el mundo que existía fuera de su prisión. Nevo había visto —o adivinado— fatiga y resignación, orgullo, desánimo, pero nunca había visto a una chica quedarse paralizada, así que se puso tenso, creyendo que iba a huir. El puente elevado era un esbelto arco de cristal situado muy por encima de la ciudad, y en ocasiones las mujeres preferían saltar antes que ser conducidas hasta el otro lado. Bajo aquellas capas de tela, sus alas estaban amarradas, por lo que caer significaba morir —o intentar morir—. Un guardia saltaría tras ella. Si la atrapaba, sería castigada; si no lo conseguía, él recibiría el castigo. Ya había sucedido antes, aunque nunca desde que él servía allí. Nevo tenía veinte años; había obtenido su espada plateada hacía solo dos, y ascendido al destacamento personal del emperador dos meses atrás. No sabía qué hacer en una situación como aquella. Ninguno de sus compañeros de guardia se movió ni habló. Esperaron, así que él esperó también, inexplicablemente nervioso. Y cuando la muchacha comenzó, por fin, a avanzar muy lentamente, temblando, Nevo comprendió algo. Siempre había considerado aquel desfile de seis guardias como un despliegue ridículo: por si a alguien le pasaban desapercibidas las proezas del emperador, o las mujeres que poseía y los bastardos que engendraba, allí estaban seis guardias de más de dos metros cada uno y con unos extravagantes penachos en el casco para atraer todas las miradas hacia el espectáculo. Aunque tal vez hubiera algo más. Porque en ese momento, si Nevo hubiera sido la única escolta de la muchacha, no podía asegurar que habría cumplido su cometido. Por poderosa que fuera su lealtad al emperador,
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existían impulsos más poderosos, como las ganas de proteger al desamparado. Qué estúpido, Nevo, se reprendió a sí mismo con un gruñido interior. Había quienes aseguraban que los magos de Joram podían leer los pensamientos, así que deseó que no fuera cierto, porque en el transcurso de unos segundos había permitido que unas ridículas imágenes revolotearan por su mente —salvar a la muchacha, llevarla a algún lugar seguro—. Por los dioses estrella, si el ensueño incluía hasta una casa con cobertizo, un jardín tras ella y un inmenso cielo sin ningún chapitel hasta donde la vista alcanzaba; ni Torre de la Conquista, ni Astrae, ni Imperio. Solo un pequeño lugar seguro y él, convertido en un héroe para una muchacha desconocida y sin rostro. ¿Todo por la visión fugaz de un pie? Patético. Tal vez sus compañeros de litera tenían razón cuando afirmaban que Nevo necesitaba algunos «cuidados» en la casa de consolación de los soldados. Iría, lo decidió mientras avanzaba y los tacones de sus botas sonaban demasiado lentos sobre la pasarela de cristal. La escolta estaba agrupaba en dos tríadas, con la muchacha entre medias, así que Nevo caminaba justo detrás de ella, adecuando sus pasos a su delicado avance. Parecía tan pequeña —siempre lo parecían, rodeadas por aquella guardia de gigantes—. Nevo podía escuchar su respiración irregular —los jadeos intensos y aflautados, próximos a la histeria— y sintió las ráfagas de calor que despedían sus alas ocultas. Su perfume era tan delicado que casi podría haber sido su olor natural. Se preguntó de qué color tendría el pelo, y los ojos. Vale ya. Nunca lo sabrás. El recorrido sobre la pasarela de cristal fue breve; Astrae apareció por debajo de ellos y desapareció de nuevo al llegar al otro extremo. La muchacha fue entregada. Un mayordomo la recibió en la puerta Alef, y ella la franqueó y se desvaneció sin dedicarle una sola mirada a su escolta. Absurdamente, le dolió. ¿Pero, acaso tendría que haberse fijado en él y haber comprendido de algún modo que sentía lástima por ella?
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Nevo sabía que, con su uniforme de la Guardia Imperial, él resultaba tan anónimo para ella como la muchacha debería haber sido para él, y aquel pensamiento lo inquietó y enojó. Se había sometido a un uniforme —aquel brillante traje plateado con su voluminoso penacho y sus larguísimas mangas acampanadas que le impedirían desenvainar la espada limpiamente, si alguna vez tuviera que hacerlo; aunque eso nunca sucedía, excepto en el campo de entrenamiento, e incluso aquello era más una lección de baile que una lucha—. Los Espadas Plateadas no eran lo que él había imaginado cuando fue seleccionado de las filas del ejército común para unirse a ellos. Lo habían escogido por su altura, ni siquiera por su destreza con la espada, que estaba orgulloso de saber que era excepcional. Pero el reclutador no lo había visto luchar. Solo le había interesado su aspecto, y por ello, vestido con sus mejores galas, Nevo resultaba indistinguible de cualquier otro Espada Plateada de Astrae. Tal vez su madre pudiera diferenciarlo, pero la aterrorizada concubina del emperador desde luego no lo reconocería si volviera a verlo, dos veces o doscientas. ¿Y por qué debería importarle que lo reconociera? No le importaba. La puerta Alef se cerró, y el perfume de la concubina era tan sutil que desapareció del aire. Ella se marchó a cumplir su cometido, y Nevo regresaría al suyo, sin pensar más en la muchacha. Daba la casualidad de que su puesto se encontraba allí, en la puerta Alef. Junto a otro componente de su tríada, relevó al guardia de turno y tomó su lugar. Los demás soldados del desfile se dirigieron hacia sus propios puestos, la mayoría de ellos más al interior de la gran torre de cristal de lo que Nevo había estado jamás. Le habían descrito los aposentos privados del emperador como una especie de castillo dentro de otro castillo, en las profundidades de la Torre de la Conquista. La puerta Alef era el acceso más exterior; una vez traspasada, los pasillos se ramificaban como un laberinto, de modo que no existía ninguna conexión directa entre las sucesivas puertas —Beit, Gimel, Dalet, y así hasta recorrer todo el alfabeto—. Nevo solo había entrado hasta la puerta Beit, pero los otros guardias aseguraban que orientarse en el interior ponía a prueba la memoria. Era todo de cristal opaco, demasiado cristal, grueso y con un brillo como de miel, y muy resistente. Durante los entrenamientos, los invitaban a probarlo con sus espadas, y a pesar de lo fuerte que era Nevo,
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había sido incapaz de fracturar los muros ni con la bota, ni con la empuñadura de su espada. Los pasillos describían curvas, traspasando una capa tras otra de aquel brillante cristal irrompible, y estaban salpicados de puertas falsas y callejones sin salida, todo ello para confundir y atrapar a invasores o asesinos. Que tengan buena suerte, pensó Nevo. Diez puertas vigiladas se interponían entre él y el emperador; nadie iba a pasar por allí. Esa noche se alegraba de encontrarse lo más lejos posible del centro. En ocasiones, los guardias de la puerta Samekh escuchaban… llantos. Llantos. Las mujeres de la casa de consolación tal vez no lloraran,sin embargo Nevo sabía que no iría a ella, y mientras permanecía de pie en su puesto durante el transcurso de la larga y aburrida noche, sintió como si su verdadera tarea y desafío —aparte de permanecer inmóvil largo rato— fuera evitar preguntarse lo que estaba sucediendo allí dentro. Era ridículo cómo aquella breve imagen había concedido a la muchacha un realismo que ninguna de las demás mujeres y chicas de los dos últimos meses había tenido. Bueno, habíansido reales, sin duda, pero había logrado eludirlo. En esta ocasión, haría lo mismo, si pudiera. Se permitió pensar en una nueva locura para distraerse. Resultaba igual de trivial, pero menos probable que lo volviera loco, y fue desear que jamás lo hubieran arrancado del ejército para unirse a los Espadas Plateadas. No era un deseo lógico. El sueldo de los guardias era mejor —lo recibía su familia— y las posibilidades de sobrevivirmucho mayores que en el ejército, pero al contrario que gran parte de los Espadas Plateadas, Nevo había sido soldado en primer lugar y conocía la diferencia, que era abismal. Más allá de Astrae, en el extremo opuesto de aquel territorio y el siguiente, los soldados habían mantenido a raya a las bestias durante siglos, luchando, muriendo y, finalmente, venciendo. Aquello suponía un honor, e incluso concedía gloria, aunque Nevo habría renunciado a la gloria por el mero honor —sentirse bien con sus días y sus noches, hacer algo…—. Por supuesto, ahora era más complicado. La guerra con las quimeras había terminado y una nueva se estaba fraguando, pero resultaba difícil
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asumir la sencilla justificación que siempre había existido cuando se enfrentaban a las bestias. Los stelians eran serafines. Aparte de eso, Nevo apenas sabía nada de ellos; nadie sabía nada. Las Islas Lejanas estaban, casi literalmente, en las antípodas del globo, intercambiando con el Imperio soles y lunas por turnos, sin compartir en ningún momento días ni noches ni nada en absoluto; si habían ofendido al Imperio de algún modo, no lo había percibido así el pueblo llano, que no guardaba ningún rencor hacia sus distantes y misteriosos primos. La referencia de Nevo era su propia familia, y podía imaginar perfectamente los comentarios que surgirían cuando se filtrara que Joram había declarado la guerra. —¿A quién? —preguntaría su padre con expresión asombrada—. ¿A un pueblo del que no sabe ni siquiera cómo se llama su rey? —Si es que hay un rey —replicaría su madre—. He oído que tienen una reina. —Oh, de verdad. ¿Y que las sílfides son sus espías? —Pues sí. Y que es capaz de matar con una mirada, y que cocina tormentas en un gran caldero para enviarlas hacia los mares —lo diría sonriendo. Su madre poseía una risa cantarina y le gustaban los disparates, mientras que su padre tenía una risa estridente, pero también un oscuro y melancólico ceño. —Qué manera de buscar pelea —Nevo lo imaginó preocupado—. Es como lanzar piedras al interior de una cueva y esperar para ver qué sale disparado de ella. Y Nevo estaba esperando. Se habían despachado emisarios con la declaración de guerra de Joram dos semanas atrás, y ni habían regresado ni se había sabido nada de ellos. ¿Qué significaba aquello? Tal vez se hubieran perdido buscando las Islas Lejanas y no hubieran entregado el mensaje. ¿Salvados de la guerra por la mala orientación? Cualquier posibilidad era buena para hacerse ilusiones... Contuvo un bostezo. Por fin había amanecido, o casi. Su relevo no tardaría en llegar…
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La puerta Alef se abrió de golpe. Nevo levantó el vuelo de un salto. El caos lo inundó todo. Ruido y alas y chispas y prisas y gritos y… ¿cuál era el protocolo? Él protegía la puerta del exterior. ¿Qué debía hacer cuando el caos surgía del interior? Nadie se lo había explicado, y ¿quiénes eran esos? Mayordomos y sirvientes, y un puñado de Espadas Plateadas también. —¿Qué ha ocurrido? —ladró Nevo, pero nadie lo escuchó sobre el estruendo que procedía de dentro. El griterío, la furia. Joram. La muchacha, pensó Nevo. Y mientras los mayordomos y sirvientes tropezaban entre ellos para tratar de escapar de la estela de ira del emperador, él accedió al interior. La puerta Beit se encontraba desierta; ¿dónde estaba Resheph? ¿Sería uno de los que habían huido? ¿Huido? Increíble. Nevo franqueó la puerta rápidamente y penetró en el sanctasanctórum más de lo que jamás había estado. No conocía el camino, pero la cólera de Joram era como un río que siguió corriente arriba. Al equivocarse en un giro, regresó sobre sus pasos y encontró el camino correcto. Perdió largos minutos en aquel laberinto de cristal. Entonces, escuchó la voz del emperador que iba y venía. El clamor dio paso a palabras, aunque Nevo no pudo entenderlas. Las puertas Gimel, Dalet, Hei, Vav, todas desprotegidas; los Espadas Plateadas se habían apresurado a salir o a entrar, abandonando sus puestos. En un primer momento, Nevo se horrorizó ante aquella falta de disciplina, pero entonces se dio cuenta de que él también había dejado su puesto, y empezó a asustarse. Fue el único instante en que vaciló; aún podía retroceder —tal vez en medio del frenesí su infracción pasara desapercibida—. Más tarde, se consolaría un poco al descubrir que no habría importado. En aquel momento, nada de lo que Nevo dijera o hiciera importaba. Todo había sido organizado y decidido mucho antes de que él entrara volando precipitadamente en el dormitorio del emperador.



287



Fuentes cantarinas, orquídeas, trinos y chillidos de aves enjauladas. El techo parecía encontrarse a leguas de distancia —todo de cristal brillante y tachonado con constelaciones de luces que creaban la ilusión de un cielo nocturno—. Y en medio de todo, la cama alzada sobre un estrado, como un monumento a la virilidad. Se encontraba vacía. Joram estaba de pie en el centro de la habitación, con las manos en las caderas. Era fuerte, había ensanchado con la edad, aunque su cuerpo también se había endurecido, como demostraban cicatrices de antiguas batallas. Tenía la mandíbula angulosa, y el rostro enrojecido por la furia y endurecido por el desdén. Iba vestido con una túnica; dejaba a la vista un triángulo de su pecho, y parecía algo vulgar. Otros cuantos guardias se habían congregado allí, de pie a su alrededor y mirándolo de manera estúpida e intensa —eso le pareció a Nevo—. Eliav era uno de ellos. El capitán de los Espadas Plateadas había estado en la puerta Samekh, y habría sido el primero en acudir —a excepción, por supuesto, de Namais y Misorias, los guardaespaldas personales de Joram, que dormían por turnos en la antecámara—. Ellos se encontraban a escasos pasos de su señor, con los rostros como tallados en madera. Byon, el mayordomo jefe, se apoyaba pesadamente sobre su bastón, y su parálisis resultó mucho más evidente de lo habitual. —¿Tú no la colocaste aquí? —preguntó Joram al anciano serafín. —No, mi señor. Os habría despertado enseguida, por supuesto. Por algo como esto… —¿Una cesta de fruta? —dijo Joram incrédulo, y luego—:¡Una cesta de fruta! —su ira regresó y atravesó la estancia en forma de calor y luz. Nevo retrocedió un poco. Echó un vistazo alrededor en busca de la chica. No había estado pensando con claridad, o nada en absoluto; ni siquiera se le había ocurrido hasta ese momento que la vería sin velo, ni por supuesto que ella, al igual que el pecho de Joram, podría estar… al descubierto. Nada más divisarla —periféricamente, como la imagen borrosa de un cuerpo en el extremo más alejado de la tarima—, se dio cuenta de que era así, y su reacción instintiva fue no mirar, no volverse hacia ella, sino retroceder hacia la puerta y alejarse de allí.
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—Explícame cómo ha llegado hasta aquí —la furia de Joram se transformó en hielo—. A través de tantas puertas vigiladas directamente a los pies de mi cama. Fue la quietud de la muchacha lo que empujó a Nevo a girar la cabeza. Era joven; no se había equivocado. Y estaba al descubierto. Desnuda. Su rostro era rellenito como el de una niña, sin embargo sus pechos eran voluminosos y nada infantiles. Tenía el pelo rojizo y alborotado, y los ojos marrones. Estaba desplomada contra la pared, sin hacer ningún esfuerzo por cubrirse, mirándolo —a él— inexpresiva. Sin moverse. Nevo dirigió sus ojos hacia ella, y casi al mismo tiempo la muchacha se inclinó hacia un lado. Contempló cómo sucedía, recordando lo lentamente que había atravesado el puente elevado. Igual que antes, trató de decirle su mente, justo igual. Pero entonces: su cuerpo se sacudió como si fuera de goma, sus miembros se desparramaron mientras caía al suelo, las tobilleras tintinearon al moverse, y se quedó quieta. El fuego de sus alas se fue apagando. Murió. En la pared, detrás de ella, había un rastro de sangre que, al recorrerlo con la mirada hacia arriba, conducía hasta una mancha roja en el cristal. La mancha provenía de su cabeza. De allí donde había golpeado. Nevo sintió calor y frío, y náuseas. Pensó en las Sombras Vivientes —su primera reacción fue culpar a las bestias, pues sabía que esas legendarias asesinas andaban de nuevo sueltas, que de algún modo seguían vivas—, pero esto no era lo que ellas hacían. Las Sombras cortaban gargantas. Y, por supuesto, sabía quién era el responsable. Sus ojos recorrieron desenfrenados la elegante estancia mientras retazos de la conversación interrumpían su consternación. Sabía quién,pero no por qué. —Todos los guardias que estaban de servicio —escuchó decir a Joram. Eliav respondió horrorizado: —¡Mi señor! Todos…
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—Sí, capitán. Todos los guardias. ¿Crees que, después de un descuido como este, podría dejaros vivir? —Mi señor, no hubo descuido alguno. Vuestra puerta nunca se abrió, lo juro. Ha sido algún tipo de brujería… —¿Namais? —dijo Joram—. ¿Misorias? —¿Señor? Joram continuó: —Aseguraos de que mi orden se cumple antes de que la ciudad despierte —y los guardaespaldas contestaron—: Por supuesto. El emperador descargó una patada sobre algo —una cesta—; el objeto se ladeó y salieron rodando unas esferas rosadas, una de las cuales golpeó la tarima de la cama y se reventó con un sonido como el que debió de haber hecho el cráneo de la muchacha contra la pared. Nevo la miró de nuevo. No pudo evitarlo. Verla allí, muerta, sin que nadie más pareciera darse cuenta de ello, convirtió la escena en una vívida alucinación. No lo era, por supuesto. Todo estaba sucediendo, y en su mente fue deslizándose poco a poco, pero con claridad, la idea de que iban a ahorcarlo. Pero no acertaba a comprende por qué. Solo que tenía algo que ver con una cesta de fruta.
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56 uzana se despertó al notar que alguien la zarandeaba, y se incorporó sin saber dónde se encontraba. Estaba oscuro; el aire era pesado y los olores, acres —tierra y un intenso aroma animal con un toque de descomposición—. Un roce suave en su hombro y la voz de Karou. —Despierta —le decía bajito. Zuzana comenzó a sentir sus doloridos músculos y lo recordó todo. Ah, bueno. El castillo de los monstruos. Parpadeó para enfocar a su amiga a la tenue luz de la vela. —¿Qué hora es? —masculló—. Tenía la boca tan reseca que tuvo la sensación de que el desierto se le hubiera acurrucado en ella para pasar la noche allí. Karou le puso una botella de agua en las manos. —Es temprano —respondió—. Aún no ha amanecido. —Temprano es poco —gruñó Zuzana. A su lado, Mik seguía dormido. Tomó un trago de agua y se enjuagó la boca. Mejor así. Parpadeó en la oscuridad y miró a Karou. Sintió un pequeño sobresalto, y desapareció su pereza. —Estás llorando —le dijo. Karou tenía los ojos húmedos, con un brillo intenso, y la mandíbula apretada. Zuzana trató de interpretar aquella mirada, pero no lo consiguió. No podía decir si su amiga se sentía feliz o triste, solo que estaba absorta. —Me encuentro bien —aseguró Karou—. Pero necesito tu ayuda otra vez.
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—Sí, claro —Zuzana esperaba que no implicara limpiar horribles heridas— . ¿Con qué? —Con una resurrección. Tengo que terminar antes de que aparezcan Thiago o Ten —Karou sonrió, pero de nuevo fue imposible interpretar si su expresión transmitía felicidad o tristeza, solo que era dura—. Quiero que sea una sorpresa.
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57 —



na cesta de fruta —repitió Akiva, incrédulo.



Cuando Joram había declarado la guerra a los stelians, debió de haber imaginado numerosas reacciones, pero Akiva dudaba que por la mente del emperador hubiera pasado jamás que el enemigo seleccionado pudiera… rechazarlo. Había regresado al cabo Armasin con su regimiento, donde la noticia había viajado en boca de exploradores y soldados y en pequeñas misivas enrolladas y amarradas a patas de turbiones; llegó a retazos y en susurros, las mentiras, las verdades y las suposiciones mezcladas con los despachos oficiales, que estaban tan repletos de mentiras como el propio chismorreo, y transcurrieron varios días antes de que Akiva, Hazael y Liraz dispusieran de suficientes piezas para armar el rompecabezas. Al parecer, no habían sido los enviados de Joram los que habían entregado la respuesta stelian. De hecho, los enviados ni siquiera habían regresado, a lo que había que añadir que la comunicación con las tropas avanzadas en Caliphis había quedado interrumpida, y que una misión de reconocimiento había desaparecido del mapa. Todos los serafines enviados en dirección a las Islas Lejanas se habían desvanecido. Aquellas noticias bastaron para dejar helado a Akiva, aunque también despertaron su fascinación. ¿Qué estaba sucediendo en el límite del mundo? Y luego… una cesta de fruta. Así respondieron los stelians. Realmente no fue nada más siniestro que aquello. No se trataba de una cesta con las cabezas o las entrañas de los enviados; la fruta ni siquiera estaba envenenada. Era simplemente fruta, de alguna variedad tropical desconocida en el Imperio. Los degustadores del emperador la habían calificado de «dulce».
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Había una nota. Sobre su mensaje, los informes diferían, pero al que Akiva daba mayor credibilidad procedía del sobrino de un mayordomo imperial, y era el siguiente, escrito en seráfico arcaico, con caligrafía femenina y sellado con un lacre que representaba un escarabajo: «Gracias, pero debemos declinar respetuosamente vuestra propuesta, ya que en estos momentos nos encontramos envueltos en asuntos más agradables». El valor de aquellas palabras, su asombroso descaro, cortaron la respiración a Akiva. —Todavía no lo entiendo —dijo Liraz, una vez desaparecido el asombro inicial—. ¿Cómo explica esto lo de los Espadas Rotas? «Espadas Rotas» era el nombre que daban los Ilegítimos a los Espadas Plateadas, por sus elegantes armas que no resistirían ni una sola embestida en combate real —aunque no es que participaran en ninguno—. El único hecho indiscutible de todo aquel misterio era que, dos días atrás, Astrae se había encontrado al despertar con catorce Espadas Plateadas balanceándose en el patíbulo del camino Oeste. —Bueno —dijo Hazael—, eso habrá sido por la forma de entrega de la cesta de fruta. Cuando nuestro padre se levantó por la mañana, estaba sencillamente colocada a los pies de su cama, y nadie pudo explicarle cómo había llegado hasta allí. A través de diez puertas vigiladas, hasta el corazón del sanctasanctórum donde se creía a salvo de todos, incluso de las Sombras Vivientes. —Ni siquiera las Sombras Vivientes podrían haberlo hecho —añadió Akiva, tratando de averiguar qué magia explicaría todo aquello. La invisibilidad únicamente no permitía franquear puertas cerradas. ¿El emisario stelian había atravesado los muros? ¿Había ido hechizando a cada guardia de uno en uno? ¿Había deseado simplemente que el regalo apareciera allí? Eso era una posibilidad. ¿De qué eran capaces los stelians? En ocasiones, cuando se encontraba en lo más profundo de su ser trabajando con alguna manipulación, Akiva imaginaba unos hilos que atravesaban las extensas y oscuras superficies de los océanos y lo conectaban finalmente con unas islas —islas verdes, con una luz color miel y el aire de la mañana resplandeciente por la bruma evaporada y las alas de pájaros iridiscentes—, y se preguntaba: ¿su sangre lo convertía en stelian? La
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sangre de Joram no lo convertía en uno de los suyos; ¿por qué debería hacerlo la de su madre? —Catorce Espadas Rotas balanceándose en el patíbulo del camino Oeste —Hazael dejó escapar un leve silbido—. Imaginaos qué visión, toda esa plata lanzando destellos al sol. —¿Puede soportar el patíbulo a catorce Espadas Rotas, con lo enormes que son? —se preguntó Liraz. —Tal vez se venga abajo del peso, y adiós muy buenas —añadió Akiva, refiriéndose al patíbulo, no a los guardias. No sentía ningún aprecio por los Espadas Rotas, pero tampoco deseaba su muerte. Sacudió la cabeza—. ¿Creerá el emperador que ahora está más seguro? —Si lo creyera, sería un iluso —dijo Hazael—. El mensaje es claro. Por favor, saborea esta maravillosa fruta mientras consideras todas las maneras en que podríamos matarte mientras duermes. Por nefasto que resultara todo aquello —por lóbrega que fuera la imagen del patíbulo combado por el peso de catorce guardias—, el hecho más siniestro lo conocieron después, y de boca de un Ilegítimo. De hecho, solo un Ilegítimo se habría percatado, o preocupado por ello. Melliel era la hermanastra ya mayor que había defendido a los Ilegítimos al término de la guerra. Era fuerte y mostraba cicatrices y tatuajes; luchaba con un hacha y llevaba su pelo grisáceo cortado a trasquilones, como el de un hombre. No había nada femenino en Melliel, excepto su voz, que incluso bramando saludos tenía un timbre musical. En ocasiones, había cantado junto a las hogueras de campamento durante alguna campaña, y sus relatos musicales los habían embelesado como pocas cosas lograban hacerlo en un campo de batalla. Estaba apostada en la capital, o lo había estado hasta el día anterior. Ahora se encontraba con un destacamento de Ilegítimos que se dirigía al oeste, hacia las brumas y misterios que rodeaban a las tropas desaparecidas. Como si el Imperio no hubiera perdido suficientes soldados en las últimas batallas de la guerra… Todos los cuerpos del ejército habían sangrado, pero ninguno como los Ilegítimos. —Cómo no iba a enviar a Ilegítimos —había siseado Liraz al enterarse de la misión—. ¿A quién le importa si los bastardos regresan?
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Sin embargo, Melliel aseguró que se alegraba de ir —de librarse de la tela de araña que era Astrae—. Fue ella quien les contó qué más había sucedido en la Torre de la Conquista mientras los Espadas Rotas se balanceaban. —Esa misma mañana… tiraron… un cuerpo amortajado a través de la puerta Tav —Tav era la última puerta de la torre. Se trataba de la alcantarilla, estaba situada bajo tierra y era solo de salida; por ella se lanzaban los desperdicios al mar. Akiva se armó de valor. —¿De quién? Melliel abrió la boca. —No hay manera de saberlo con certeza, pero… aparentemente, nadie se preocupó de ordenar la retirada de la escolta del harén. Los guardias esperaron dos horas en Alef hasta que un mayordomo se percató y les comunicó que se marcharan. Akiva reaccionó ante aquella noticia primero con las entrañas y un instante después con los puños —una tensión abrasadora que lo empujó a apretarlos de tal modo que le ardieron los antebrazos—. Liraz dejó escapar un quejido entrecortado; Hazael empezó a respirar de manera ronca y se volvió bruscamente para alejarse soltando chispas. Giró de nuevo y regresó. Tenía el rostro enrojecido. Liraz temblaba y sus puños estaban apretados con tanta fuerza como los de Akiva. La escolta del harén era el cortejo de Espadas Plateadas que acompañaba a las concubinas hacia la cama del emperador y de vuelta a sus estancias. «El servicio del desfile», así lo llamaban ellos. La madre de Akiva había realizado aquel trayecto años atrás, quién sabe cuántas veces — regresando en una ocasión con él en su vientre—. Las madres de Liraz y Hazael también, y la de Melliel, y un número incalculable de muchachas y mujeres. Y la mañana de los ahorcamientos, parecía que la concubina que debería haber aparecido por Alef había salido por Tav, junto a la basura de la noche anterior.
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«Fue terrible lo que le sucedió», recordó Akiva, escuchando en su cabeza la cruel y maliciosa voz de su padre la primera vez que se dignó a hablarle. ¿Habían tirado el cuerpo de su madre también por la puerta Tav? Lo invadió la fatiga. ¿Cómo podía ser la vida tan horrorosa? La guerra había terminado, pero en ambos bandos se seguía masacrando civiles; el emperador asesinaba con total tranquilidad a sus concubinas en su dormitorio y enviaba a sus bastardos hacia lo desconocido para morir suscitando más guerras. No había nada agradable en el mundo, nada en absoluto. Y ahora que hasta sus recuerdos felices habían quedado pervertidos, Akiva se sentía en caída libre. ¿Lo había dicho en serio? ¿Realmente nunca había confiado en él? No quería creerlo; lo recordaba. Recordaba aquellos días —aquellas noches— más claramente que cualquier otro momento de su vida, y cómo ella se había acurrucado a su lado mientras dormía, cómo, al despertarse y verlo, sus ojos marrones se habían llenado de vida e iluminado. Incluso sobre el patíbulo, y de nuevo en Marrakech, después de que rompieran el hueso de la suerte pero antes de que comprendiera… Antes de que supiera lo que Akiva había hecho. Tal vez él solo hubiera visto lo que deseaba ver. De todas maneras, ya no importaba. Los ojos de Karou jamás volverían a transmitirle su luz, y peor aún, jamás la recuperarían. Por la mañana, cuando Melliel partió con su escuadrón, Akiva permaneció en la muralla junto a Liraz y Hazael y los despidió. Parte de él deseaba marcharse también, a pesar de las brumas, los misterios, las tropas desaparecidas y todo lo demás, para ver las Islas Lejanas y conocer tal vez a quien había enviado aquel descabellado mensaje al emperador. Pero su lugar estaba allí, en ese extremo del mundo. Su desafío se encontraba allí, y su penitencia: hacer lo que había prometido a Karou que haría, cualquier cosa, todo lo que fuera necesario. ¿Qué significaba cualquier cosa? ¿Qué significaba todo? Él lo sabía, aunque parecía surgir ante sus ojos tan enorme e insuperable como las montañas del sur.
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La rebelión. Con Madrigal, en el templo, había tenido la sensación de que todo era posible. ¿Lo era? ¿Encontraría apoyo entre los soldados? Sabía que estaban inquietos, que albergaban una callada desesperación. Pensó en la actitud de Noam sobre el acueducto, preguntando con furia cuándo acabaría todo. Habría más como él, pero estaban también los que añadirían mujeres y niños a su recuento de víctimas y se reirían mientras la tinta se secaba. Siempre sería así; siempre existirían ambos tipos de soldados. ¿Cómo encontraría a los adecuados, cómo los reclutaría, cómo les confiaría su secreto mientras él emprendía la lenta y ardua tarea de construir una rebelión? Las tropas de Melliel eran ya un mero resplandor en el horizonte. La elevación rocosa del extremo del cabo impedía divisar el mar desde allí, pero su aroma limpio inundaba el aire, y el cielo aparecía magnífico e infinito. Finalmente, sus hermanos Ilegítimos se desvanecieron en él. —¿Y ahora qué? —preguntó Liraz, volviéndose hacia él. Akiva ignoraba a qué se refería. Liraz. Aún no sabía qué hacer con su hermana. Había consentido la aglomeración de pájaros con recelo, y la liberación del kirin, pero desde su regreso del campamento rebelde, Akiva la había notado más desconfiada y vigilante que nunca. Y tras la noticia de que las quimeras le habían tomado gusto a los ataques a civiles, temió que abogara por revelar su ubicación a los superiores. Notaba una inquieta energía en ella, y sus alas lanzaban chispas mientras caminaba arriba y abajo. —¿Cómo se empieza? —preguntó Liraz. Se detuvo, clavó los ojos en Akiva, y alzó las manos. Sus manos negras—. Dijiste que solo había que empezar. Así que, dime, ¿cómo? ¿Empezar? La clemencia engendra clemencia, le había dicho Akiva. No sabía qué responder. —¿Te refieres a…? —¿Armonía con las bestias? —propuso ella—. No lo sé. Lo que tengo claro es que no deseo recibir órdenes de hombres como Jael y Joram. Que cada
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noche una muchacha debe cruzar el puente elevado sabiendo que nadie la ayudará. Son nuestras madres —su voz sonó cortante—. Nos enseñan que somos espadas, y que las espadas no tienen ni madre ni padre, pero yo tuve una y ni siquiera recuerdo su nombre. No quiero seguir siendo esto — volvió a alzar las manos—. He hecho cosas… —se le quebró la voz. Hazael la abrazó. —Todos las hemos hecho, Lir. Liraz sacudió la cabeza. Tenía los ojos muy abiertos y brillantes. Sin lágrimas, ella no lloraba. —No como yo. Vosotros no podríais. Vosotros sois buenos. Los dos, sois mejores que yo. Los habéis estado ayudando, ¿no es así? Mientras yo estaba… mientras yo… —sus palabras se fueron apagando. Akiva tomó las manos de Liraz entre las suyas, cubriendo las marcas negras para que no las viera. Recordó lo que le había dicho Madrigal años atrás, mientras su mano reposaba sobre el corazón de él y la de él, sobre el de ella. —La guerra es lo único que nos han enseñado, Lir —repitió para su hermana—. Pero no tenemos por qué continuar con ella. Seguiremos siendo nosotros, solo que… —¿Mejores? Él asintió con la cabeza. —¿Cómo? —la inquietud la abrumó. Se apartó de él bruscamente y volvió a caminar arriba y abajo—. Necesito hacer algo. Ya. Hazael tomó la palabra. —Empezaremos convenciendo a otros. Ese será nuestro primer paso. Sé por quién empezar. Sí, Akiva se dio cuenta de que así era. —Eso es demasiado lento —protestó Liraz con ferocidad.
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Y Akiva estuvo de acuerdo. La idea de los pasos —de una cuidadosa evolución de los planes y el reclutamiento y las intrigas y las tretas— era excesivamente lenta. —Liraz tiene razón. ¿Cuántos más morirán mientras nosotros susurramos secretos? —Entonces, ¿qué? —preguntó Hazael. En la distancia, el cielo apareció hendido por una hilera de cazadores de tormentas en movimiento. Una especie de brújula interior arrastraba a aquellas enormes aves hacia convergencias de vientos, hacia diluvios, tormentas y mares embravecidos, hacia granizos, naufragios y rayos como cuchillos; ninguno supo por qué, pero justo en ese instante, Akiva sintió la misma atracción en su interior —hacia el centro de su propia tormenta en formación—. —Siempre estuvo planeado que fuera el primer paso —dijo él—. Solo que llega dieciocho años tarde —había sabido entonces lo que debía hacer, y lo sabía ahora. Mientras Joram mantuviera el poder, su mundo seguiría inmerso en la guerra y nada más que en la guerra. Hazael y Liraz fruncieron el ceño, expectantes. Akiva anunció: —Voy a matar a nuestro padre.
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58 l cuerpo yacía sobre el suelo. Su semejanza con el que había llorado era casi perfecta, así que cuando Karou despertó de su trance, dejó escapar un ligero sollozo y tuvo que reprimir el impulso de caer de rodillas y hundir el rostro en la curva de aquel cuello. Pero era solo un cuerpo: un cascarón todavía sin alma que lo animara para devolverle el abrazo. Se contuvo y se quitó las mordazas de los brazos y las manos, rápidamente —demasiado rápidamente—. El sol ya había salido y Ten acudiría seguramente a olfatearlo todo en cualquier momento. Karou no había querido perder tiempo desatornillando las mordazas, así que en uno o dos puntos le arañaron la carne al retirarlas. —¡Agh! ¡Para! —gritó Zuzana—. ¡Deja de maltratarte! Karou ignoró sus manos agitadas y dijo: —Deprisa. Enciende el incienso. —Creo que viene alguien —avisó Mik desde la puerta. Karou asintió con la cabeza. —Los tablones —le dijo, y Mik cerró la puerta y la aseguró. No habían reemplazado el travesaño —martillear de nuevo aquellos enormes clavos de hierro en la pared habría provocado demasiado ruido—. En lugar de eso, a Mik se le había ocurrido escarbar un par de surcos en el suelo de tierra, en los que estaba apuntalando unas tablas colocadas en ángulo con la pared y calzadas en el picaporte y las bisagras. Karou esperaba que aguantaran. Ruido de pasos almohadillados, unas garras rascando ligeramente la escalera.
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El incienso estaba encendido. Zuzana se lo alargó a Karou, y su mano tembló al colocarlo en la frente del cuerpo. El humo ascendió ondulante hasta que la respiración de Karou lo dispersó. Tenía aroma a azufre, que era lo que significaba el nombre de Brimstone. Karou se preguntó cómo habría sido antes de convertirse en resucitador, cuando era un esclavo en las fosas del dolor de los magos. La puerta vibró ligeramente cuando Ten trató de abrirla y encontró una inesperada resistencia. Tras un instante de sorpresa en silencio, un puño golpeó contra la madera. —¿Karou? Karou alzó la mirada repentinamente. No era Ten, sino Thiago. Maldición. —¿Sí? —dijo ella. —Solo había subido para ver si necesitabas algo. ¿Cómo has bloqueado la puerta? Claro, cómo, pensó Karou, que en ningún momento había encontrado la oportunidad de reclamar el travesaño. ¿Creía Thiago que había solucionado lo de su irritante necesidad de intimidad? Bueno, hay más de una manera de despellejar un gato. O un lobo. Karou solo respondió: —Espera un segundo. Hubo un instante de silencio más prolongado, durante el que Karou manipuló torpemente el turíbulo —se estremeció cuando la cadena tintineó, temiendo que él adivinara lo que estaba haciendo—, y luego Thiago volvió a descargar el puño contra la puerta. —¿Karou? —Espeeera un minuuuto —canturreó ella para que su voz ocultara el chirrido del turíbulo mientras lo desenroscaba para abrirlo. Se arrodilló junto al cuerpo. Lo observó, esperó. El alma se deslizó fuera del recipiente, inundándola con su presencia. Le recordó a luciérnagas en un jardín. A ojos brillando entre las sombras. A
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un parpadeo y una lengua bífida, a miel y veneno, a pupilas alargadas y un suave esmalte calentado al sol. Era Issa. Karou tuvo conciencia de los latidos de su propio corazón: uno, dos, tres; definidos, casi como una cadencia dolorosa. Cuatro, cinco, y la mujer serpiente abrió sus nuevos ojos y parpadeó. Karou reprimió un sollozo; el tiempo se detuvo y el sollozo se expandió en su interior. Thiago golpeó la puerta con más fuerza. —Déjame entrar —exigió, envolviendo la voz en una calma que no lograba ocultar la ira contenida. Karou no respondió. Fijó su mirada en la de Issa. ¿Qué habrá tenido que soportar? ¿Cómo murió? ¿Qué sabe? ¿Qué dirá? La carne, antes inerte, de aquel nuevo cuerpo fue adquiriendo vida poco a poco. Unas leves contracciones en los músculos, temblor en los dedos, el latido de un corazón. El pecho de Issa se alzó con el aire de su primera inhalación. Sus labios se separaron y su primera exhalación —la primera de todas— llegó acompañada de las palabras «Dulce niña». Karou dejó escapar el sollozo y su rostro encontró el lugar que deseaba, contra el cuello de Issa, donde la carne humana se transformaba en capucha de cobra —la extraña combinación de calor y frío que Karou conocía desde que era una niña e Issa la llevaba en su cadera, la acunaba para dormirla, jugaba con ella, le enseñaba a hablar y cantar, la quería y fue media madre para ella—. Yasri había sido la otra mitad; entre las dos mujeres quiméricas la habían criado. Twiga nunca había ejercido un papel muy definido, y Brimstone… Brimstone. En el instante en que Karou había rozado el alma de Issa en el río, la había reconocido y había sentido la más extraña división de emociones: júbilo y derrota, amor y decepción, alegría e intensa desesperación. Ningún extremo había superado al contrario. Incluso ahora las emociones se mantenían en equilibrio. Issa no era Brimstone, pero… Issa eraIssa, y Karou la apretó y sintió cómo sus brazos se alzaban, temblorosos, inseguros y nuevos, y la envolvían.



303



—Me encontraste —susurró Issa, y desde aquel extraño equilibrio entre felicidad y tristeza, Karou se sintió empujada por aquellas palabras hacia la confusión. Porque ella no la había encontrado. Había sido Akiva. Pero no tenía tiempo de pensar en aquello. Karou se incorporó y retrocedió, permitiendo que la mujer serpiente consiguiera una clara perspectiva de su entorno. Cuando vio a Mik y Zuzana, sus ojos se abrieron enormemente. Sonrió y, oh, su rostro resultó tan encantador —no era el que Karou había conocido y amado, pero su belleza casi de Madonna, su piel perfecta y su dulzura eran similares— y su alegría fue instantánea y pura. Conocía a Zuzana de la misma manera que Zuzana la conocía a ella: por los cuadernos de bocetos de Karou; Mik aún no había entrado en escena cuando los portales se incendiaron. Zuze le ofreció una sonrisa bobalicona e insinuó un saludo con la mano, e Issa dejó escapar una risilla oxidada. En voz baja, Karou dijo: —Issa, tengo muchas cosas que contarte, y espero que tú también a mí, pero ese es Thiago… —señaló hacia la puerta justo cuando una patada la hacía temblar. Los ojos de Issa se ensombrecieron ante la mención del Lobo. —Está vivo —exclamó. —Sí. Y se va a sorprender mucho de verte. Vaya eufemismo. Era imprescindible que Thiago no descubriera cómo había llegado Issa hasta allí; Karou se lo explicó y ayudó a la mujer serpiente a colocarse medio sentada. Luego hizo un gesto a Mik para que sujetara una de las tablas de madera mientras ella agarraba la otra. —Karou —exclamó Thiago; su falsa tranquilidad había desaparecido por completo—. Abre la puerta. Por favor. Karou hizo un gesto con la cabeza a Mik y, sin palabras, retiraron las tablas y se apartaron; la siguiente patada de Thiago abrió la puerta violentamente, sobresaltándolo —y a Ten, que estaba detrás de él— con un estallido similar al de una detonación.
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—¿Buenos días? —dijo Karou, convirtiendo sus palabras en una pregunta mientras miraba con inocente desconcierto la puerta abierta—. Lo siento. Estaba terminando una resurrección. No quería dejarla a medias —Karou se dirigió a Ten—. Ya sabes cómo soy con respecto a eso. Thiago frunció el ceño. —¿Una resurrección? ¿De quién? —echó un vistazo a la habitación y vio únicamente a Zuzana y Mik. La puerta abierta ocultaba a Issa, pero Karou la empujó, y cuando Thiago descubrió quién se encontraba allí, sus ojos se abrieron de par en par, y luego se entrecerraron. Los de Ten también, antes de lanzar una mirada de intensa desconfianza a Karou. Antes de que cualquiera de ellos hablara, Karou dijo con tono de suave reproche: —Nunca me dijiste que el alma de Issa estaba ahí —señaló hacia el montón de turíbulos—. ¿Sabes lo rápido que habrían avanzado las resurrecciones si me hubiera ayudado ella en vez de Ten? Tuvo la satisfacción de ver cómo el Lobo Blanco se quedaba sin palabras. Abrió la boca para responder, pero no salió nada. —No es… —dijo finalmente—. No puede ser. —Lo es —replicó Karou—. Como estás viendo. Por supuesto, no existía modo alguno de que el alma de Issa pudiera haber estado en el montón de turíbulos, y ambos lo sabían. Aquellas almas eran todas de soldados que habían estado a las órdenes de Thiago y habían muerto en la batalla del cabo Armasin; Issa jamás habría estado, jamás podría haber estado entre ellas. Aun así, se encontraba allí, y Karou contempló cómo la expresión de Thiago pasaba del asombro a la confusión y la frustración mientras trataba de imaginar una manera de explicar aquello. Optó por la desconfianza. —¿A quién pertenece esa alma en realidad y por qué has malgastado recursos en un cuerpo como ese? La propia Issa le respondió.
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—¿Un cuerpo como este? —preguntó, mirándose a sí misma—. ¿Desde cuándo los naja han significado un derroche de recursos? —era una buena pregunta; Issa no era una guerrera, pero muchos de su tribu sí, como Nisk y Lisseth. Thiago respondió de manera cortante. —Desde que volar se ha convertido en una necesidad imperiosa, y los naja no tienen alas. —¿Y dónde están tus alas? —exclamó Issa. Se volvió hacia Ten y la miró de arriba abajo—. ¿Y las tuyas? Más buenas preguntas. Thiago no respondió. —¿Quién eres? —exigió saber. —Te aseguro, Thiago, que es como Karou afirma. Vacilante, Issa tomó posesión de su cuerpo y se levantó para alzarse lentamente sobre su cola de serpiente, cuyos lisos músculos eran tan gruesos como las caderas de una mujer. La punta de su cola ya se retorcía como Karou recordaba. La maravilla de la creación la impresionó como no lo hacía en muchas semanas; había acumulado tanto cansancio que había perdido la capacidad de asombrarse —por la resurrección, por la magia, por ella misma—. Había reconstruido a Issa. Ella había conseguido aquello. Issa dijo a Thiago: —Soy Issa de los naja, y durante ochenta y cuatro años serví a Brimstone. En todo ese tiempo, ¿cuántos cuerpos elaboró para ti? El valeroso Lobo. No menos de quince, seguramente. Y no se lo agradeciste ni una sola vez —su hermosa sonrisa consiguió que aquellas palabras no sonaran como una reprimenda, sino casi como si le estuviera recordando algo cariñosamente. —¿Darle las gracias? ¿Por qué? Él hacía su trabajo y yo, el mío. —En efecto, y tú tampoco pediste agradecimiento. Ni adulación.
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No había sarcasmo en la voz de Issa. Su tono era tan dulce como su sonrisa, pero cualquiera que conociera lo más mínimo a Thiago comprendería que se estaba burlando de él. La adulación era como el vino para el Lobo Blanco; más aún, como el agua y el aire. Siempre que regresaba a Loramendi de alguna campaña exitosa —a la hora, al instante de su regreso—, se desplegaba su confalón en la fachada del palacio. Había toques de trompeta y él avanzaba a grandes zancadas para recibir las ovaciones de la ciudad. Antes que él, habrían llegado emisarios a la carrera para avisar a la población. Los ciudadanos no lo consideraban una ofensa; por mucho que las aclamaciones estuvieran preparadas, eran reales, y Thiago se había deleitado con ellas. La boca de Thiago se puso tensa. —Está bien, explícame entonces, Issa de los naja, ¿cómo ha llegado tu alma hasta aquí? Issa no se encogió ni vaciló, ni tampoco lanzó miradas furtivas hacia Karou. Respondió con perfecta sinceridad: —Mi señor general, no lo sé. Ni siquiera sé dónde es «aquí» —solo entonces se volvió hacia Karou, con las cejas alzadas con gesto interrogativo. —Estamos en el mundo de los humanos —le explicó Karou, y las cejas de Issa se elevaron un poco más. —Vaya, es una noticia inesperada. Estoy segura de que tienes muchas cosas que contarme. Y tú a mí, pensó Karou. Eso espero. Si tan solo pudiera deshacerse del Lobo. Y de su espía. —¿De dónde ha venido? —preguntó Thiago haciendo referencia directa a la mentira—. ¿De dónde ha venidorealmente? Thiago miró fijamente a Karou, pero ella no se acobardó. —Ya te lo he dicho —respondió, indicando la montaña de turíbulos. —Eso no es posible. —Y aun así, aquí está.
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Thiago clavó sus ojos en ella, como si pudiera arrancarle la verdad con la mirada. Karou se la devolvió con descaro. Tú cuentas tus mentiras, pensó. Yo contaré las mías. —Y lo mejor de todo —continuó—, es que ya no voy a necesitar la ayuda de Ten. Ahora tengo a Issa. Y a mis amigos —señaló a Zuzana y Mik, que observaban todo desde el profundo hueco de la ventana. —Entonces, hoy es un día feliz —replicó Thiago con un tono de voz que transmitía de todo menos felicidad. Por supuesto, Karou había tenido claro que Thiago se sentiría contrariado —porque había bloqueado la puerta, había llevado a cabo una resurrección decidida por ella, la aparición de Issa suponía un verdadero misterio, y le estaba mintiendo a la cara—, pero aun así, la maldad que descubrió en sus ojos la sorprendió por desproporcionada. Maldad. Brillante y venenosa malicia. En ese momento, Karou se estremeció. No veía en él aquella expresión desde… desde que era Madrigal, y recordó lo que había provocado. —Es un día feliz —respondió ella, sintiéndose encoger. No es que hubiera olvidado aquella mirada, pero al verla de nuevo, recordó el calor de la roca negra bajo su mejilla, el aire hendido por el hacha que caía. Issa estiró la mano y Karou la agarró con fuerza, agradecida por su presencia. —Ahora trabajaré más deprisa —aseguró Karou—. ¿No es eso lo que importa? Eso, y que fue Akiva quien trajo el turíbulo, que está aquí,debajo de tus narices. —Exactamente —respondió Thiago, y Karou tuvo la certeza de que, al recorrer la habitación con la mirada, Thiago había levantado la cabeza del mismo modo que cuando percibió su olor al otro lado del patio. Movió las aletas de la nariz de manera sutil, pero inconfundible, y sus ojos se entrecerraron con desconfianza.
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Allí no olfatearía nada aparte del incienso, se aseguró a sí misma. Nada excepto el aroma punzante del azufre. Al menos, eso esperaba. —Estoy seguro de que no tengo que recordarte lo que hay en juego —le dijo Thiago, y ella negó con la cabeza, aunque cuando él se volvió para marchase, Karou no estaba segura de a qué se refería. ¿Al destino de su pueblo? ¿Al éxito de la rebelión? Lo había desafiado; no podía dejar de pensar que Thiago se refería a algo más personal que aquello. ¿Qué era lo que estaba en juego? Sintió como si se encontrara en equilibrio al borde de un precipicio, zarandeada por vientos huracanados. ¿Qué había que no estuviera en juego? Y luego, en la puerta, el Lobo intercambió una mirada con Ten tan cargada de intrigas —de intrigas frustradas— que Karou comprendió de repente algo, algo que la dejó helada y la empujó a repasar velozmente los últimos días y semanas. La vigilancia constante, las preguntas, todas las insinuaciones y augurios. «Podrías volver a ser kirin —le había dicho Ten—. Yo te resucitaría. Solo tendrías que enseñarme cómo». La sugerencia le había parecido repulsiva: ¿poner su alma en manos de Ten? Y aunque el plan no hubiera incluido la fosa —que sí la incluía—, le había provocado una sensación desagradable. Y ahora Karou comprendía por qué. La intención era que Ten la sustituyera. Thiago no queríaayudar a Karou. Lo que quería era no necesitarla. Karou sintió como si abriera los ojos y viera claramente al Lobo Blanco por primera vez desde que la encontró vagando por las ruinas de Loramendi. Aún quiere matarme. El calor aumentó en su pecho y se extendió por todo su cuerpo, ascendiendo sigilosamente por su cuello en forma de rubor. Quería gritar. Deseaba plantarse justo delante de Thiago y gritar tan alto como pudiera, pero más aún, tenía ganas dereír. ¿De verdad pensaba que Ten podría
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hacer aquel trabajo? Ella había tardado años en aprenderlo junto a Brimstone, e incluso con su ayuda, se había tratado más de un don que de práctica. Jamás olvidaría el orgullo que le produjo el primer «bien hecho» que se había ganado, ni la sorpresa y el respeto en la voz de Brimstone cuando había descubierto, contra toda expectativa, que le atraía la magia. Ten nunca podría conjurar un cuerpo, como Virko tampoco sería capaz de tocar un concierto con el violín de Mik. En ese instante, Karou comprendió la táctica de Thiago; pero había fracasado, y seguía necesitándola. Así que tendría que cambiar de estrategia. ¿Cuál sería ahora?
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eja de mirarle las tetas. —¿Qué? —Mik se volvió hacia Zuzana, al tiempo que sus pálidas mejillas se tornaban rosadas—. ¡No se las estoy



mirando! —Bueno, pues yo sí —confesó Zuzana, contemplando a Issa—. No puedo evitarlo. Son perfectas. Buen trabajo, Karou, pero ¿no podría ponerse aunque solo fuera una camiseta? —¿Lo dices en serio? —exclamó Karou—. ¿A cuántas modelos desnudas has dibujado? —A ninguna —respondió Mik. —Está bien. Tal vez tú no, pero estoy segura de que habrás visto unas cuantas tetas. —En realidad, no —los ojos de Mik se dirigieron de nuevo hacia Issa—. Y, bueno, nunca se las había visto a una diosa serpiente. —No es una diosa —respondió Karou con cariño, aunque loparecía. Aún seguía maravillada: Issa está viva. Issa está aquí—. Es naja, y los naja no usan ropa. —Claro —dijo Zuzana—. Ellos solo se ponen serpientes. —Ajá. Lo primero que Issa había querido hacer, después de saludar a las numerosas quimeras —lo que había llevado buena parte de la mañana—, había sido recorrer la kasbah y recoger algunas serpientes. Karou la había seguido, inquietándose un poco al darse cuenta de que las serpientes
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habían estado allí todo el tiempo, incluida una cobra egipcia terriblemente venenosa. Ahora, de nuevo en la habitación, estaban enrolladas en torno a la cintura y el cuello de Issa, y había una entrelazada con su pelo. Karou vio cómo parte del cuerpo de la serpiente se deslizaba sobre la frente de Issa hasta descansar en el puente de su nariz. Riendo, Issa la levantó de nuevo con suavidad. —¿Te cuentan algo interesante? —le preguntó Karou, cambiando del checo al quimérico. Estaba recordando a Avigeth, y cómo la serpiente coral le había confesado a Issa que el cazador Bain escondía sus deseos en la barba. De no ser por aquello, tal vez Karou nunca habría logrado regresar a Eretz. La risa de Issa se desvaneció. Su rostro se tornó serio. —Sí —respondió—. Aseguran que desde que llegasteis aquí, huele a muerte. Karou sintió aquellas palabras como una reprimenda, como si las serpientes la estuvieran acusando. —Sí, bueno —balbuceó—. Hemos hecho lo que teníamos que hacer. Instantáneamente, el «nosotros» le pareció repugnante, y pensó en Thiago cuando le dijo: «Estamos juntos en esto». Pero no lo estaban. Había quedado claro que sus objetivos eran muy, muy distintos. Por su tono, debió de parecer a la defensiva. Issa la contempló con expresión de curiosidad. —Dulce niña, no tengo ninguna duda de ello —hizo una pausa. Incluso las serpientes se quedaron quietas, deteniendo su contoneo. Karou sabía que estaban en sintonía con los pensamientos y las emociones de Issa, que su quietud reflejaba la de ella, y que había llegado el momento de hablar. Hasta ese momento la actividad a su alrededor había sido excesiva, y demasiadas las quimeras. Algo en la misteriosa aparición de Issa —era la única superviviente de Loramendi— les había levantado el ánimo. Zuzana y Mik habían producido el mismo efecto. Durante el desayuno, Karou había contemplado con asombro cómo su amiga, que ni siquiera
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compartía idioma con las quimeras, había representado una pantomima burlesca de Virko tocando el violín, aderezada con estridentes efectos sonoros y su propia reacción al estilo El grito de Munch, que había provocado carcajadas en los resucitados de rostro severo, incluido Virko. En una sola comida, Zuzana había logrado crear un vínculo con aquellos soldados más fuerte del que ella había conseguido en todo un mes. La vergüenza le había impedido intentarlo. Ahora se daba cuenta de ello; había creído que merecía su desprecio. ¿Aún pensaba que lo merecía? Bueno, no todo —la parte basada en las mentiras de Thiago, no—. Ziri también había estado en el salón durante el desayuno, y aunque no habían hablado, la mirada que habían compartido había sido intensa. ¿Un secreto, y algo más? Karou había deseado que Ziri se convirtiera en un amigo, y parecía que ahora lo era, y aquello también tenía que agradecérselo a Akiva. El ángel había salvado la vida de Ziri, y le había entregado el alma de Issa. ¿Por qué? Issa se encontraba frente a ella; al igual que sus serpientes, totalmente inmóviles excepto por sus incansables lenguas, su rostro de estatua de Virgen permanecía quieto pero atento. Esperando. ¿Esperando la pregunta de Karou? Durante toda la mañana había evitado hacérsela, temerosa de lo que Issa pudiera responderle. Sin embargo, tenía que saberlo. Respiró hondo. —¿Realmente se ha marchado? Los labios de Issa temblaron, y entonces Karou supo que era así. Sintió una sensación punzante tras los ojos. —Seguía vivo cuando nos sacó de allí —dijo Issa—. Pero no esperaba seguirlo. —¿Cuando os sacó? —repitió Karou. Claro, Akiva había encontrado el turíbulo en las cuevas de los kirin. ¿Por qué había ido allí? Era el hogar de infancia de Madrigal y también donde habían planeado reunirse, mucho tiempo atrás. Donde habían planeado construir su rebelión. Entonces, se
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dio cuenta de que Issa se había referido a un «nosotros»—. ¿A Yasri y a Twiga también? —Permitió que Twiga se quedara con él, pero Yasri y yo debíamos sobrevivir. Para ti, para cuando regresaras. Porque sabía que lo harías. —¿Lo sabía? —Karou estaba perpleja. Contuvo las lágrimas con respiraciones profundas—. ¿Me creyó? —le había asegurado a Brimstone que no era como una mariposa que huyera por la ventana, y lo había dicho en serio. —Por supuesto. Él te conocía, niña —Issa le ofreció una sonrisa forzada, agridulce—. Mejor de lo que tú te conocías a ti misma. Karou dejó escapar una risilla, y con ella algo cercano a un sollozo. —Bueno, de eso no hay duda —dijo. Issa tenía los ojos brillantes por las lágrimas, pero con un poco de voluntad logró contenerlas. Karou tomó sus manos y las agarró con fuerza, y se apoyaron la una en la otra mientras se relataban sus historias. Zuzana y Mik se habían quedado de nuevo dormidos, arrullados por el calor vespertino, y los sonidos de la kasbahentraban amortiguados a través de los postigos cerrados —entrenamientos en el patio, ruido de espadas—. Voces. —Después de que los portales se incendiaran —relató Issa—, teníamos claro que no resistiríamos mucho. Joram presionó con sus ataques como nunca lo había hecho antes. Nuestros ejércitos disminuían día a día, y llegaba cada vez más gente a las puertas de Loramendi en busca de… seguridad —Issa tragó saliva. Su voz se convirtió casi en un susurro—. La ciudad estaba abarrotada —bajó la mirada hacia sus manos y las de Karou, aún entrelazadas—. Los serafines también sufrieron numerosas bajas. Joram los enviaba a una muerte segura, a muchos, muchísimos, sabiendo que nosotros nos quedaríamos sin soldados primero, y así fue. Al final, fue cuestión de un sencillo cálculo. Loramendi quedó sitiado. Entonces fue cuando Brimstone… —un temblor quebró su voz e Issa retiró una mano de entre las de Karou para taparse la boca. Karou mantuvo su otra mano agarrada y deseó poder hacer algo más. Nada provoca mayor impotencia que el dolor ajeno.
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Issa estaba luchando; cuando alzó de nuevo los ojos, parecía afligida. Era una mirada tan angustiada que Karou sintió una puñalada de pánico. —Issa… Pero Issa se apresuró a continuar. —Queríamos quedarnos con él hasta el final —apretó las manos de Karou—. Por supuesto, deseaba verte de nuevo, y ayudarte, pero abandonarlo después… —no pudo terminar. Issa apretó los labios hasta que se le quedaron pálidos. Su rostro estaba completamente rígido por el esfuerzo de no llorar. Respiró hondo. Otra vez—. Pero él todavía nos necesitaba. Así que Yasri y yo… tuvimos que morir también. ¿También? ¿Qué le estaba ocultando? Un terror indescriptible atenazó a Karou. ¿Qué había sucedido en Loramendi? Las imágenes se sucedieron a toda velocidad; Karou sacudió la cabeza. Vio a Issa y a Yasri sangrando lentamente por heridas indoloras hasta que sus pestañas se cerraron temblorosas. ¿O habían tomado té de réquiem y se habían deslizado lentamente hacia el sueño? Y por último, imaginó a Brimstone y a Twiga silenciosos, encorvados y estoicos mientras recogían las almas de las dos mujeres que habían sido sus compañeras durante décadas. —¿No podría haberos sacado vivas? —preguntó Karou lastimeramente. Issa la miró, y Karou comprendió que sus palabras no habían sido afortunadas. ¡Como si la decisión se hubiera tomado a la ligera! —No, niña —estaba tan triste…—. Incluso si hubiéramos logrado salir, ¿qué habríamos hecho esperando escondidas, excepto llorar y preocuparnos, tener cada vez más hambre y sed, ser descubiertas, acabar asesinadas? El éxtasis resulta agradable; ni siquiera tuvimos que ser valientes. Éramos mensajes dentro de botellas —Issa sonrió— . Mensajerasdentro de botellas. ¿Y cuál era el mensaje? Mientras Brimstone encaraba su muerte después de una vida que comenzó en la esclavitud, que soportó llena de dolor y sacrificio, que fue prolongada por la guerra, y que no tardaría en acabar brutalmente, ¿qué había querido decirle a ella? Karou sintió que estaba
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suspendiendo un examen y no fue capaz de preguntar. Al menos, de momento. Brimstone había sacado sus turíbulos amarrados a pájaros mensajeros, le contó Issa —cuervos con alas de murciélago, o turbiones, igual que Kishmish—, para que quedaran escondidos en lugares donde Karou pudiera encontrarlos. Descubrió que el alma de Yasri se encontraba en las ruinas del templo de Ellai. —¿Pensó Brimstone que volvería allí? —preguntó Karou—. ¿Imaginó que ese lugar seguiría significando algo para mí? Issa se mostró sorprendida. —Sí, niña. Una vez que hubieras roto el hueso de la suerte y recordado… —¿Una vez que recordara que había condenado a mi pueblo? —Dulce niña, ¿qué estás diciendo? Tú no nos condenaste. Mil años de odio lo hicieron. —A la guerra, tal vez. No a la aniquilación. —El final estaba próximo. Tal vez hubiera tardado un año o cien, pero habría llegado. ¿Cuánto se puede prolongar una guerra? —¿Es una adivinanza? ¿Cuánto se puede prolongar una guerra? —No, Karou. La adivinanza es: ¿cómo se podría acabarcon una guerra? La aniquilación es una manera. La de Joram.Él provocó todo esto, no tú. Tú soñaste una manera distinta. Akiva, también. Vosotros, los dos, tuvisteis la capacidad de no odiar. La audacia de amar. ¿Sabes el regalo que es eso? —¿Regalo? —Karou sintió que se ahogaba—. ¡Un regalo como una puñalada por la espalda! —en la cama, Zuzana se agitó, y Karou bajó la voz—. Fue mentira. Fue una locura. No era amor. Fue una estupidez… —Fue audaz —replicó Issa—. Y extraño. Sí era amor, y fue hermoso. —Hermoso. ¿Estamos hablando de la misma historia? ¿Yo acabé muriendo y él traicionó todo lo que habíamos soñado?
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—Estaba devastado, Karou —objetó Issa—. ¿Qué crees que hubieras hecho tú? Karou miró fijamente a Issa. ¿Estaba defendiendo a Akiva? —¿Cómo habrías reaccionado si los serafines te hubieran atrapado, torturado y obligado a contemplar cómo le cortaban la cabeza? Y piensa: ¿qué podríais haber hecho, los dos juntos, si Thiago no os hubiera detenido? ¿Cómo sería el mundo ahora? —Yo… no lo sé —respondió Karou—. Tal vez Thiago estaría muerto, y Brimstone seguiría vivo —por un instante, aunque solo un instante, le pareció que todo era culpa de Thiago y no suya. Había llegado a creer que tenían el Destino a su favor, sin embargo el Lobo lo había sometido a la fuerza, y ahí estaba el resultado. La mujer serpiente preguntó dulcemente: —Dime, ¿qué estás haciendo, niña? Karou fue incapaz de responder. Matando ángeles. Matando niños. Apretó los labios. Vengándoos, pensó a continuación, y la hipocresía de aquella idea la golpeó de forma demoledora. Si aquello era lo único que estaba haciendo, ¿cómo podía considerarse mejor que él? No. No era lo mismo. Liberó una exhalación irregular, y sus palabras sonaron siseantes: —Luchando por la supervivencia de las razas quiméricas. Pero, ¿era así? La rebelión estaba en manos de Thiago, no en las suyas; con todo el secretismo del Lobo, ¿cómo podía saber para qué estaban luchando? ¿Qué le había dicho Akiva junto al río? Que las quimeras existirían o no en un futuro dependiendo de lo que ellos hicieran ahora. Bueno, había dicho muchas cosas. Karou se había sentido tan abrumada por su presencia, por su ira —por su añoranza— que no las había asimilado realmente. Akiva había hablado de vida, de opciones. Del futuro, como si pudiera existir alguno.
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¿Y qué había respondido ella? Todo lo que se le había ocurrido para herirlo. Sabía que debía contarle todo a Issa, en particular cómo había llegado su turíbulo a manos de Karou, pero resultaba tan doloroso pronunciar el nombre de Akiva, e imposible hacerlo mirando a Issa a los ojos. Le relató desde el regreso de Ziri hasta la aparición de Akiva en el río, antes de retroceder hasta Marrakech e incluso hasta Praga. Por supuesto, Issa no sabía nada de todo aquello, y Karou se sintió enormemente avergonzada al admitir que… se había enamorado nuevamente de él. Omitió el beso. Issa no la juzgó y habló solo para sonsacarle las palabras, pero Karou se sentía examinada. Trató de mantener la voz firme, el rostro inexpresivo, para demostrar que Akiva ya no era nada para ella, excepto otro enemigo seráfico más. Cuando terminó, Issa permaneció en silencio un instante, pensativa. —¿Qué pasa? —preguntó Karou. Parecía a la defensiva. —Entonces —dijo Issa, pronunciando cada palabra con sumo cuidado, como si colocara cartas sobre una mesa—, Akiva siguió a Ziri hasta aquí — hizo una pausa—. ¿Temes que revele nuestra posición a los serafines? La pregunta empujó a Karou dentro de una burbuja de asombro donde los sonidos llegaban amortiguados y había una luz blanca. Oh, pensó. Eso. Se había preocupado de ocultar la visita de Akiva a las quimeras, no de ocultar el secreto de los rebeldes quiméricos a Akiva. ¿Qué significaba aquello? Le había asegurado que nunca había confiado en él, una mentira que Akiva había creído con demasiada facilidad, ¿pero ahora? ¿Cómo podía seguir confiando en él ahora? Aunque si no tuviera confianza en él, ¿no habría regresado a toda velocidad a la kasbah e instado a Thiago a realizar inmediatamente los preparativos para marcharse? Ni siquiera se le había ocurrido. Porque Akiva no era a quien temía. —Independientemente de lo que suceda —le había dicho él en Marrakech justo antes de romper el hueso de la suerte—, necesito que recuerdes que te amo —ella se lo había prometido con la respiración entrecortada, incapaz de imaginar una realidad en la que pudiera desear no recordarlo.
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Mantuvo aquella promesa en contra de su voluntad; deseaba olvidar, pero la certeza se aferró con fuerza: Akiva la quería. No le haría daño. Estaba segura de ello. Con un hilo de voz y reacia a admitirlo —ahora parecía que fuera ella la que lo defendía—, Karou le dijo a Issa: —No lo hará. Issa asintió con la cabeza, solemne y triste, escrutando a Karou; la conocía tan bien que la chica se sintió como un diario abierto en el que todos sus secretos y defectos quedaban a la vista para ser leídos, y sobre cuyas páginas su corazón de traidora bombeaba sangre. —Pues perfecto —respondió Issa confiando en la confianza de Karou, y ahí acabó todo—. Ahora —Issa se volvió hacia la mesa y las bandejas de dientes y con ligereza fingida, concluyó—: Tal vez deberíamos ponernos a trabajar, no sea que el Lobo decida que nuestras impertinentes lenguas carecen de valor. Karou supo que no había nada más que añadir. Quedaba el mensaje; había un hueco en la historia de Issa, y lo que fuera que hubiera omitido la obsesionaba. Karou nunca había visto aquella mirada en Issa. Me lo contará cuando esté lista,pensó, tratando de convencerse de que no lo preguntaba sin más por el bien de Issa, cuando sabía que era su propio miedo lo que se lo impedía.
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60 arou no había mentido a Thiago: el trabajo avanzaba realmente mucho más deprisa con la ayuda de Issa y la de Zuzana. Al contar con dos pares de manos hábiles, pudo delegar todas las tareas excepto la de la propia conjuración. Y cuando Ziri acudió a aportar su dolor —insistiendo, incluso implorando, para corresponderle por su magia—, Karou sintió que apenas hacía nada. Su habitación estaba demasiado llena. El ambiente resultaba sofocante, las alas de Ziri ocupaban mucho espacio y la cola de Issa parecía encontrarse allí donde intentaba poner los pies, pero estaba… feliz. Felicidad de verdad, no felicidad de Los caballeros de la Mesa Cuadrada.¿Y cuál era la tarea que más le alegraba delegar? Las Matemáticas, más incluso que aportar dolor. —A mí se me dan bien las mates —había comentado Mik al escuchar por casualidad sus quejas sobre las proporciones entre el peso y la envergadura de las alas—. ¿Puedo echar una mano? Cuando resultó que sí podía, Karou se inclinó haciendo una genuflexión. —Dioses de las Matemáticas y la Física —recitó—, acepto a este inteligente muchacho de pelo rubio que me enviáis como presente. —Hombre —la corrigió Mik, ofendido—. Mira: patillas. Pelo en el pecho. O algo así. —Hombre —enmendó Karou, levantándose y arrodillándose de nuevo en un simulacro de oración—. Gracias, dioses, por este hombre… —se interrumpió para preguntar a Zuzana con voz normal—: Espera. ¿Eso te convierte a ti en una mujer? Solo se refería a que resultaba extraño dejar de pensar en Zuzana —y en ella misma— como una chica y pasar a considerarla una mujer. Sonaba



320



extrañamente maduro. Pero la respuesta de Zuzana, empleando toda la fuerza de sus cejas al servicio de la lascivia, fue: —Pues sí, ya que lo preguntas. Este hombre me ha convertido en una mujer. Al principio dolía como un demonio, pero va mejorando —sonrió abiertamente, como un personaje de dibujos animados japoneses—. Mucho, mucho. El pobre Mik se ruborizó tanto que daba la impresión de que se hubiera quemado al sol, y Karou se tapó los oídos con las manos. —¡La, la, la! —canturreó; cuando Ziri le preguntó de qué hablaban, ella también se ruborizó y evitó darle una explicación (lo que provocó que él se ruborizara a su vez, al imaginar la probable temática). Al término de ese primer día, habían construido cinco nuevos soldados para la rebelión, el doble de la media de Karou cuando trabajaba con Ten, y eso empezando tarde y teniendo que explicar a Zuzana y Mik las cuestiones básicas. Para apaciguar a Thiago, se habían ajustado a su lista de peticiones y especificaciones, incluso cuando resultó que el turíbulo elegido al azar por Zuzana —con el que había fastidiado a Karou desde la primera tarde— contenía a Haxaya. Era una soldado zorro que había sido amiga de Madrigal, y su alma recordaba el roce del atardecer y la risa, con un toque de picor como el de una ortiga; Haxaya era alguien a quien te apetecía tener al lado… lo que empujó a Karou a reflexionar sobre la cuestión de los bandos. ¿En quién podía confiar? Los soldados del ejército quimérico eran y habían sido siempre absolutamente leales a su general. Pero ella contaba con Issa, por supuesto, y también con Ziri, para el que suponía un riesgo incluso acudir a aportar dolor. Tal vez con el resto de la patrulla renegada de Balieros. Seguían en éxtasis, así que no podía saberlo con seguridad. Pensó que Amzallag no estaba contento con las tácticas de Thiago, y posiblemente Bast tampoco. Le gustaba Virko. Tenía una naturaleza jovial y generosa, y a juzgar por cómo vomitó, no le atraían aquellas misiones de terror, aunque no lo imaginaba desafiando al Lobo. ¿Pero qué estaba pensando? Ni siquiera se imaginaba a sí misma desafiando al Lobo, y mucho menos pidiendo a otros que lo hicieran. Le había confesado a Ziri sus sospechas de que el Lobo intentaba
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matarla, y él no había mostrado sorpresa, algo que no resultó nada tranquilizador. —Necesita controlarlo todo —dijo él—. Y tú demostraste hace mucho tiempo que no te encuentras bajo su hechizo. Sí, lo había demostrado, de acuerdo. Ahora, la cuestión que retumbaba en su cabeza era: ¿Qué puedo hacer yo? No podía apoyar a Thiago. Su actitud era brutal, algo suficientemente despreciable de por sí, pero que además significaba la ruina. Solo había que recordar el destino al que habían sido abocados los pueblos del sur. Una y otra vez cavilaba que si los soldados entendieran la causa y el efecto —si pudiera abrirles los ojos—, sería imposible que apoyaran la estrategia de Thiago. Lo peor era que lo entendían, claro que sí. Y aun así habían seguido las órdenes del Lobo, todos excepto una patrulla. Tampoco podía hacerle frente directamente. Thiago podría haber sido igualmente un dios para sus soldados, pero ¿quién era ella? ¿La amante de un ángel con piel humana? Y aunque alguien estuviera dispuesto a escucharla, Karou no tenía madera de líder. Además, había pasado mucho tiempo desde que fuera soldado y tenía miedo. A la responsabilidad, al Imperio, a sus escasas probabilidades de supervivencia, y sobre todo, al propio Thiago. Justo ahora, la asustaba encontrar de nuevo aquella maldad en sus ojos. —Tal vez otro día —le había dicho a Zuzana, cerrando el turíbulo de Haxaya y dejándolo a un lado—. Ahora, vamos a tratar simplemente de hacer feliz al Lobo. Y Thiago estaba feliz con su trabajo. —Bien hecho —exclamó cuando le presentaron a los cinco nuevos soldados. Su máscara se encontraba de nuevo en su sitio. Durante la cena, su actitud fue de absoluta y afable benevolencia, e incluso sirvió el vino (¿vino?, era un artículo poco habitual y Karou no lo había llevado). Thiago alzó la copa hacia los cinco nuevos resucitados—. Por la supervivencia —dijo, y Karou se preguntó: ¿La de quién? Al entregarle aquellos soldados —aquellas armas—, Karou no olvidó ni por un segundo para qué los utilizaría, y eso la asqueó, sin embargo desafiarlo
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abiertamente no funcionaría. Contempló cómo lo observaban los demás: con una ávida mezcla de sobrecogimiento y miedo, ansiando su atención y sonriendo cuando la recibían. Y cómo manipulaba él a los soldados, ganándoselos una y otra vez, animándolos a sentirse como sus elegidos, como su fuerza para enfrentarse al fin del mundo. Lo observó mientras servía el vino, y cuando reparó en la forma esférica de la botella, perdió el interés por probarlo. No era vino de hierba quimérico, llamado así por su color verde pálido, sino un añejo caldo seráfico, denso y rojo; uno de los soldados debió de traerlo de alguna población saqueada. Karou se reclinó sobre la silla y hurgó en el cuscús con el tenedor. —¿No quieres vino? —le preguntó Thiago, sentándose en el banco que había junto a ella. —No, gracias. —Hay quienes piensan que trae mala suerte rehusar hacer un brindis — dijo él—. Que dejas pasar su favor. ¿Cuál, su brindis por la supervivencia? —Entonces, si no bebo tu vino, ¿no sobreviviré? Él se encogió de hombros. —No soy supersticioso. Pero es un buen vino —Thiago tomó un trago—. Disfrutamos de tan pocos placeres en estos momentos…, y coincidimos antes en que hoy era un buen día. Cinco soldados se unen a la lucha, Issa ha regresado con nosotros… de algún modo —los dos miraron a Issa, que se encontraba en otra zona de la mesa con Nisk y Lisseth, ambos naja, aunque naja reinterpretados por Karou—. Y, por supuesto, tienes a tus amigos —Thiago inclinó la cabeza hacia Zuzana y Mik. Los humanos estaban sentados en el suelo con las piernas cruzadas, en un círculo de soldados, señalando cosas y aprendiendo más palabras quiméricas: «sal», «rata», «comer», cuya desafortunada combinación llevó a Zuzana a rechazar la comida que había en su plato. —Creo que es pollo —dijo Mik, dando un mordisco.
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—Yo solo digo que antes había muchas más ratas por aquí. —Una evidencia circunstancial —Mik pegó otro mordisco y exclamó en un quimérico aceptable que provocó carcajadas—: Deliciosa rata salada. —Es pollo —insistió una de las Sombras Vivientes. Karou no estaba segura de cuál de ellas era, pero agitaba los brazos como si fueran alas e incluso les mostraba huesos de pollo a modo de prueba. Ahora sí que lo he visto todo. Las Sombras Vivientes imitando a pollos. La presencia de sus amigos había transformado enormemente el ambiente de la kasbah, a mejor, y contar hoy con su ayuda le había gustado tanto como su compañía. Pero observándolos desde la perspectiva de Thiago y sabiendo lo que ahora sabía, empezó a notar una sensación desagradable. —Sí —respondió ella, esforzándose por emplear un tono suave—. Tengo a mis amigos. Pero están solo de visita. No tardarán en marcharse. —¿Eh? Qué pena... Han sido tan útiles. Estoy seguro de que podremos persuadirlos para que se queden. —No creo. Tienen obligaciones en su casa. —Pero, ¿qué podría ser más importante que ayudarte? —Karou sintió que su campo de visión se cerraba como una lente enfocada directamente hacia sus amigos. Así que esa era su nueva estrategia. La voz de Thiago sonó aterciopelada—. Sería terrible que los perdieras. ¿Perderlos? Karou escuchó un torbellino en los oídos. Las amenazas de Thiago parecían tan limpias y prístinas como él mismo, pero no dudaba que bajo ellas había sangre. Sus amigos representaban una vulnerabilidad. Se preocupaba por ellos. A pesar de sus dedos ágiles y sus conocimientos matemáticos, Thiago los retendría únicamente por una razón:controlarla. Karou dejó de fingir. —Aceptaré volver a trabajar con Ten —dijo en voz baja—. Solo deja que se marchen. —Oh, no creo que sea buena idea. Ten posee magníficas cualidades, pero estamos de acuerdo en que le resultan más útiles para persuadir a la resucitadora que para convertirse en una.
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—No necesito que me persuadan. He hecho todo lo que me has pedido. —¿De dónde ha salido Issa? La pregunta la pilló desprevenida. Su vacilación fue mínima, pero existió, y provocó una sonrisa lánguida en Thiago. —Ya te lo he dicho —respondió ella. —Desde luego. Karou sintió que se volvía de hielo. Estuvo contemplando cómo Zuzana convertía los huesos de pollo en una marioneta traqueteante. Tenía las articulaciones de cordel y un cuenco desportillado por cabeza, pero de algún modo consiguió que aquella maldita cosa pareciera viva: se acercaba sigilosamente a los soldados y suplicaba que le dieran las sobras. Las quimeras dieron palmas y aporrearon los tambores que Karou había comprado, y Zuzana hizo bailar a la marioneta hasta que se le cayó la cabeza, tras lo cual animaron a Mik a que tocara para ellos. —Prueba el vino —le dijo Thiago cuando se levantó para marcharse—. Tiene un sabor intenso. ¿Sabes lo que dicen del vino de los ángeles? Cuanto más sanguinolento, mejor. No lo bebió. Más tarde, en el patio, en compañía de Issa, Karou observó a Thiago, pero estaba simplemente sentado contra una pared, solo, con la cabeza inclinada hacia atrás y los ojos cerrados, escuchando la música. Sin embargo, otros ojos permanecieron abiertos. Entre las oscuras sombras, en la galería, Ten caminaba arriba y abajo. Estaba contemplando a Karou, sin tratar de disimularlo y sin apartar la mirada de ella ni siquiera cuando giraba para cambiar de dirección en su deambular. Arriba y abajo, arriba y abajo, incansable. Se diría que fuera la hostilidad del Lobo hecha carne —carne animal, junto a instintos de predador y afilados dientes, deseosa de recibir la orden de matar que le habían arrebatado—. Karou notó un hormigueo en la piel y echó un vistazo a los soldados congregados, todos embelesados con la interpretación de Mik. Algunos ojos permanecían cerrados y otros abiertos; Karou ignoraba lo que estaba buscando.
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—No creo que te haya hecho ningún favor resucitándote —le dijo bajito a Issa. ¿Qué había dicho antes, que el éxtasis era agradable?—. Estabas más segura en el turíbulo. La respuesta de Issa fue igualmente suave. —Mi seguridad no es importante. —¿Cómo? Lo es para mí. —Tú eres importante, Karou. Y el mensaje también. El mensaje. Karou enmudeció. Se abrió un vacío entre las dos —un silencio más profundo que la música, a la espera de que ella lo llenara con una pregunta—. ¿Qué quería Brimstone que supiera? Había llegado el momento de saberlo. Nunca volvería a escuchar su voz, pero al menos le quedaban sus palabras, su mensaje. —¿Es bueno o malo? —preguntó a Issa. Sabía que no era la pregunta adecuada, pero no pudo evitarlo. —Ambas cosas, dulce niña —respondió Issa—. Como todo.
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ómo entraron los stelians en el sanctasanctórum? — caviló Hazael—. Si Akiva pudiera descubrir eso… Liraz lo interrumpió.



—Aunque lo hiciera, nosotros no somos unos asesinos. —No porque no lo hayamos intentado. Tras el incidente de la cesta de fruta, llegaron noticias de que Joram se había confinado en la Torre de la Conquista y que había suspendido incluso las audiencias con los ciudadanos. No había manera de acceder a él. Al menos, ninguna que se les hubiera ocurrido. —Ya sabes a qué me refiero. Nosotros no somos serpientes,ni somos las Sombras Vivientes. Nuestro padre verá nuestras caras antes de morir. —Lo sé. Prefieres que tus víctimas sepan quién las está matando —Hazael recitó aquellas palabras como si las hubiera escuchado cien veces. Akiva tomó la palabra. —Sobre todo en esta ocasión. Y debe haber testigos. Sus hermanos se volvieron hacia él, sorprendidos. Akiva había estado practicando un kata para buscar el sirithar y encontrar un espacio de calma del que surgiera alguna respuesta. Había fracasado en ambos objetivos: no había conseguido ni calma, ni respuesta. —El pueblo debe saber que fuimos nosotros —continuó Akiva, envainando las espadas—. O culparán sin más a los stelians o a las Sombras Vivientes, y Japheth no tendrá más remedio que retomar las guerras de su padre.
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Japheth era el príncipe heredero. Lo era porque el segundo hermano había asesinado al primogénito, tras lo que él mismo fue aniquilado la misma noche en el templo mientras rezaba a los dioses para confesar su pecado. A este se lo recordaba como el Inconfeso, al hermano asesinado como el Vengado, y Japheth era simplemente Japheth. No se trataba de alguien ejemplar; era un pusilánime que prefería quedarse escondido y al que asustaba abandonar la Torre de la Conquista incluso totalmente escoltado. Un cobarde, pero del tipo adecuado —temía la guerra, aunque él no tuviera que participar—. Al menos, esa era la esperanza de Akiva. —Así que los Ilegítimos se convierten en el enemigo —dijo Hazael con melancolía. —De todos modos, la población ya nos desprecia —respondió Liraz—. Se alegrarán de que hayamos sido nosotros. —Lo harán —aseguró Akiva—. Dirán que Joram debería haberlo sabido, que fue culpa suya por traer tantos bastardos al mundo. Será algo que los sorprenda, y que acabe con nosotros. —Y por nosotros te refieres a… —A todos nosotros —las palabras de Akiva sonaron tristes—. Nuestras vidas serán el precio a pagar. —Entonces, ¿nosotros tres decidimos el destino de trescientos? —preguntó Hazael. —Sí —respondió Akiva. Miró hacia el mar. Trescientos.Solo trescientos. Demasiados habían muerto ya. Akiva había decidido sus destinos, ¿no era así? Él había puesto todo aquello en marcha. Oh, la guerra había durado años, pero una vez que los portales se incendiaron, acabó en unos meses. Con Brimstone atado de pies y manos por la falta de suministros, Joram había lanzado contra las quimeras hasta el último ser vivo a sus órdenes, y todos habían sufrido cuantiosas bajas: los Dominantes, la Segunda Legión, incluso los exploradores y la marina del Imperio, sin embargo los Ilegítimos habían sido los más damnificados, por ser prescindibles e inagotables. Eran la fuerza militar menos numerosa, pero la proporción de pérdidas había resultado asombrosa, y solo uno de cada cuatro había sobrevivido.
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—Advertiremos a los demás —dijo Akiva—. Para que abandonen sus regimientos y se unan a nosotros. ¿Te imaginas a alguien que tenga menos que perder? —Los esclavos —respondió Hazael. —Nosotros somos esclavos —exclamó Akiva—. Pero no por mucho tiempo. Durante los días que siguieron, empezaron a transmitir cautelosamente mensajes de advertencia entre sus hermanos bastardos; solo de palabra, a medida que las tropas pasaban por el cabo Armasin. Para alcanzar destinos lejanos tuvieron que volar varias noches enteras bajo el hechizo de la invisibilidad. Los Ilegítimos se encontraban desperdigados por los cuatro rincones del Imperio: unos pocos en este regimiento, otros pocos en aquel. Akiva pensó en Melliel y su escuadrón, pero resultaba imposible alcanzarlos. Se preguntó qué habrían encontrado pasada la línea del horizonte, si estarían a salvo, si alguna de las tropas a las que habían ido a buscar seguiría viva, y si volverían. Ninguno, de todos los enviados, exploradores y tropas avanzadas de Joram, lo había logrado aún. Ni uno solo de los que habían volado hacía las Islas Lejanas había regresado. Se podría pensar que la situación atenuaría el fervor del emperador por aquella conquista, pero los rumores procedentes de la capital sugerían totalmente lo contrario. Hazael exprimía cada mínimo comentario de cualquiera que iba de paso —y en aquellos días había cada vez más viajeros, ya que llegaban por mar nobles con escolta militar para inspeccionar sus nuevas tierras—, y la suma de los comentarios iba formando un extraño mosaico. —¿Está organizando una invasión? —se preguntó Akiva—. No tiene sentido. —Mil sobrevestes de color blanco inmaculado —había informado Hazael. Ese era el tipo de habladurías que conseguían de los señores y sus sirvientes—. Ha encargado la confección de mil sobrevestes de color blanco inmaculado, con estandartes a juego —Hazael hizo una pausa—. Para los Dominantes. —¿Para los Dominantes? —aquello tenía cada vez menos sentido. Por un lado, el color de los Dominantes era el rojo. El blanco significaba rendición, y Joram no se rendía. Sin embargo, el colorido era un mero detalle
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comparado con la cuestión principal: ¿para qué? Sobrevestes y estandartes nuevos… ¿para causar impacto sobre el enemigo? ¿Qué clase de impacto provocaba el blanco? ¿Y qué animaba a Joram a seguir enviando fuerzas hacia aquel vacío, y mucho menos a los Dominantes? Desde luego, no iba a arriesgarse a que su cuerpo de élite se desvaneciera de forma misteriosa. Los Ilegítimos tal vez, pero ¿los Dominantes? —El propio Jael está apoyando la campaña —continuó Hazael—. Se rumorea que ha sido idea suya. ¿Jael? El capitán de los Dominantes era muchas cosas horribles, pero en absoluto un loco. Y luego estaba el asunto de los arpistas. Joram había ordenado a los arpistas del monasterio de Brightseeming que cesaran sus oraciones a los dioses estrella y acudieran a Astrae, donde iban a ser ataviados de blanco igual que los Dominantes. —Hay algo en marcha —dijo Akiva—. Algo que todavía no se ha filtrado. ¿Pero qué? —Creo que estás a punto de descubrirlo —era Liraz que entraba en el barracón con un pergamino en la mano. Se lo entregó. Llevaba el sello imperial. Akiva se quedó paralizado, consciente de lo que podría ser, y alzó la mirada hacia sus hermanos. —Vamos —lo instó Hazael, nervioso. Así que Akiva rompió el sello, desenrolló el pergamino y leyó la citación en alto. —Se convoca a comparecer ante su eminencia, Joram el Jamás Conquistado, Primer Ciudadano del Imperio de los Serafines, Protector de Eretz, Padre de las Legiones, Príncipe de la Luz y Azote de la Oscuridad, Elegido por los Dioses Estrella, Señor de las Cenizas, Señor de un Lugar Carbonizado, Señor de un País de Fantasmas… Hazael le arrebató la misiva para ver si los tres últimos títulos aparecían realmente escritos en ella, comprobando queno era así, y fue él quien continuó leyendo. —Como agradecimiento por su heroico servicio al reino, al Soldado de los Ilegítimos, Akiva, Séptimo Portador de dicho Nombre… —Hazael dejó de
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leer y alzó la mirada hacia Akiva—. ¿Tú eres el séptimo? Esos son un montón de Akivas muertos, hermano. ¿Sabes lo que significa? —estaba muy serio. —Dime. ¿Qué significa? —Akiva se preparó para un sino lleno de sarcasmo. ¿Seis bastardos habían llevado su nombre antes que él? Eran muchos; demasiados. Algunos debieron de morir de niños, o en el campo de entrenamiento. Probablemente, Hazael aseguraría que el nombre estaba maldito. Pero no. Su hermano dijo: —Eso significa que la urna funeraria está llena, que no queda espacio para tus cenizas. No tienes otra opción —mostró su inoportuna sonrisa de oreja a oreja—. Tienes que seguir vivo.
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62 eroico servicio al reino. Por su «heroico servicio al reino», Akiva era convocado a Astrae. Si aquello hubiera sucedido meses atrás, a la estela de la caída de Loramendi, podría haber tenido sentido. Pero hacía tiempo que las medallas habían sido adjudicadas y los botines, repartidos. A Akiva no lo habían tenido en cuenta como al resto de Ilegítimos, entonces ¿por qué lo convocaban ahora? Liraz se inquietó. —¿Y si Joram sabe algo? —preguntó. Iban surcando el cielo y no se veía nada excepto el mar Halcyon en todas direcciones. Les gustaba volar sobre el mar —la inmensidad, el aire limpio y sin cenizas, la tranquilidad—. Sin preocuparse de su destino final. —¿Qué podría saber? —preguntó Akiva—. Y aunque fuera así, tal vez no volvamos a tener una oportunidad como esta. Quizás no se les volviera a presentar la oportunidad de encontrarse cara a cara con su padre y terminar con su brutal existencia. Liraz jamás había visto a Joram de cerca. Ahora lo haría, y él sangraría. —Lo sé —respondió ella, y dejó la cuestión. Cualquier protesta podría haberse interpretado como miedo —a Joram—. Al fracaso. Liraz estaba asustada. Era un temor punzante, igual que volar durante una tormenta de arena, pero la avergonzaba y nunca lo admitiría. La intrépida Liraz. Ojalá sus hermanos supieran lo falsa que era aquella afirmación. Quería exclamar, «Es demasiado peligroso». Quería convencer
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a sus hermanos de que en Astrae —en la Torre de la Conquista, nada menos— habría demasiados factores fuera de su control. Sería mejor que desapareciéramos, pensó, y socaváramos a Joram desde fuera del Imperio, en vez de volar hacia su trampa. Sutelaraña. Aunque no verbalizó sus temores, y estaba segura de que tampoco los estaba exteriorizando, Hazael se acercó un poco más a ella y le dijo: —Probablemente Joram solo quiera utilizar a nuestro ilustre hermano para sus propios fines. ¿Para enfrentarse a los rebeldes? ¿Quién mejor que el Terror de las Bestias? Sobre todo cuando todo su interés está centrado en la descabellada conquista de los stelians. Liraz añadió: —O tal vez tenga que ver con la descabellada conquista de los stelians. Akiva es el único vínculo de Joram con las Islas Lejanas. Akiva volaba algo apartado, inmerso en sus pensamientos, pero escuchó las palabras de Liraz. —Yo no soy ningún vínculo con los stelians. Sé tan poco de ellos como cualquiera. —Pero tienes sus ojos —replicó ella—. Al menos eso podría facilitarte la negociación. Akiva se enfureció. —¿Se cree que voy a hacer de emisario para él? ¿Piensa que soy su marioneta? —Esperemos que sea así —dijo Liraz con voz cortante—. Porque la alternativa es que sospecha de ti. Akiva permaneció en silencio largo rato antes de decir, por fin: —No tenéis que participar en esto. Ninguno de los dos… —Maldita sea, Akiva —exclamó ella—. Soy parte de esto. —Yo también —aseguró Hazael.



333



—No quiero poneros en peligro —dijo Akiva—. Puedo matarlo yo solo. Aunque sospeche, tal vez ignore de lo que soy capaz. Si puedo llegar hasta él, lo mataré. —Claro que lo matarás. Solo que tal vez no salgas vivo —concluyó Liraz por él; con su silencio, Akiva reconoció que ella tenía razón—. ¿Qué pretendes, morir y se acabó? Qué sencillo para ti —Liraz expresaba la mayoría de las emociones intensas mediante la ira, pero en este caso se trataba realmente de ira. Con lo que habían puesto en marcha, ni siquiera le quedaría un regimiento al que regresar, ni la ilusión de una vida. Sería una marginada, una traidora al Imperio, y sabía que ella era incapaz de liderar un levantamiento. Akiva sí podía; él era el Terror de las Bestias. Y Hazael. Todo el mundo quería a Hazael. Pero ¿quién era ella? No le caía bien a nadie, excepto a aquellos dos, y en ocasiones pensaba que la aguantaban solo por costumbre. —No quiero morir, Lir —aseguró Akiva en voz baja. Liraz no estaba segura de si aquellas palabras eran sinceras. —Bien —dijo ella—, porque no va a suceder. Iremos contigo, y todas las muertes surgirán del extremo final de nuestras espadas. Hazael la respaldó y en el rostro de Akiva, la gratitud compitió con el vacío que Liraz había empezado a definir como su mirada de «querer morir». Recordaba una época en la que Akiva había reído, cuando, a pesar de la violencia que impregnaba sus vidas, había sido una persona completa, con una amplia gama de emociones. Akiva nunca había tenido la personalidad luminosa de Hazael —¿y quién la tenía?—, pero había estado vivo. Mucho tiempo atrás. Liraz dirigió su ira hacia la muchacha que había destrozado de aquel modo a su imponente y atractivo hermano. ¿Cuántas veces se había marchado ya en busca de aquella… criatura… y había regresado destrozado? Hecho pedazos, una y otra vez.Criatura. Sonaba feo, pero Liraz no sabía qué pensar de aquella chica: Madrigal, Karou, quimera, humana, y ahora resucitadora. ¿Qué era en realidad? Lo que sentía hacia Karou no era repugnancia, ya no; era indignación. Incredulidad. ¿Un hombre como Akiva surca mundos para buscarte, se infiltra en la capital enemiga solo para bailar contigo, doblega cielo e infierno para vengar tu muerte, salva a tu compañero y pariente de la tortura y la muerte, y tú lo despachas
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dejándolo como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago, apagado, vacío? Liraz ignoraba lo que Karou había dicho a Akiva esa última vez, pero tenía la certeza de que no había sido agradable; mientras volaban los tres en silencio, se puso a imaginar cómo se dirigiría a ella en el improbable caso de que se encontraran de nuevo cara a cara. Era una manera sorprendentemente satisfactoria de pasar el tiempo durante el viaje. —Mirad —Akiva fue el primero que la vio, y la señaló con el dedo. La Espada. En su época dorada, Astrae había sido conocida como la Ciudad de los Cien Chapiteles. Había habido uno por cada dios estrella: esbeltas torres de altura imposible que se asemejaban a tallos de flores creciendo hacia el cielo. El cristal con el que habían sido construidas reflejaba en ocasiones las nubes de tormenta de la costa esmeralda, y otras veces una serie de prismas de luz danzarina sobre los tejados que se extendían por debajo. Aquella ciudad quedó destruida durante la revuelta del caudillo mil años atrás. Esta era la nueva Astrae, construida por Joram sobre las ruinas de la antigua, y aunque había tratado de recrear la ciudad desaparecida de sus ancestros, aquella había sido levantada por las artes perdidas de los magos, y esta, por esclavos. Los chapiteles no alcanzaban ni la mitad de altura que sus predecesores, y tampoco eran fluidas columnas de cristal como las anteriores; estaban hechas de vidrio con juntas y remaches, unido por acero y hierro. De todas ellas, la Torre de la Conquista era la más alta y su silueta recordaba a una espada —la Espada—, convirtiéndola en un símbolo adecuado para el Imperio, especialmente cuando el borde reflejaba el fuego del sol del atardecer, como hacía ahora. Sangre y desenlaces, pensó Liraz, contemplando aquella gran espada alzándose roja sobre los distantes acantilados. Desde luego, un símbolo adecuado. No le gustaba Astrae; nunca le había gustado. Se percibía tensión en el ambiente, y un ligero temor, y abundaban los susurros y los espías. Lo acertada que había estado Melliel al definirla como una «tela de araña» — había hasta muertos bamboleándose a la vista de los recién llegados—. El patíbulo del camino Oeste fue lo primero que vieron al alcanzar la ciudad. Además de los catorce guardias, colgaba otro cadáver más antiguo
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que Liraz tomó por el desafortunado centinela de Thisalene, y un par más que estaban sujetos por los tobillos y con las alas abiertas, a la rastra, atrapando cada ráfaga de brisa y obligándolos a girar en círculos como muñecos rotos. Liraz fue incapaz de imaginar su posible delito —o su mala suerte—. Sintió la tentación de abrasar con la mano una huella sobre el poste de apoyo para incendiar el patíbulo y hacerlo desaparecer por completo. La noche estaba cayendo; el fuego azulado lamería el cielo oscurecido, lleno de sueños y visiones. Aún no, se dijo a sí misma. Pronto. Descendieron los tres hasta el camino Oeste y se identificaron para acceder a la ciudad. Liraz empezó a rechinar los dientes, previendo el recibimiento que los Espadas Plateadas reservaban a los Ilegítimos: en el mejor de los casos, ver cuánto tiempo podían mantenerlos a la espera, y en el peor, insultos directos. Los Espadas Rotas tenían muy mal concepto de los soldados en general; confinados como estaban en la calma perfumada de la capital, solo se preguntaban por qué los otros habían tardado tanto en ganar la guerra. En cuanto a los Ilegítimos, los bastardos estaban muy por debajo de merecer su atención. En el caso de Liraz, literalmente por debajo. Les llegaba a la altura del peto, y ellos disfrutaron fingiendo que no la veían. Como todos los Espadas Rotas, estos dos tenían una altura de casi dos metros, sin contar los penachos del casco. Unos cinco centímetros podrían deberse a los tacones de las botas, pero incluso descalzos habrían sido enormes. Gigantes a los que Liraz estaba segura de poder derribar de un golpe, lo que volvía aún más exasperante soportar su insolencia. —Los esclavos entran por el camino Este —dijo el de la izquierda con aburrimiento, sin dignarse a mirarlos. Esclavos. Sus armaduras los identificaban claramente como Ilegítimos. Llevaban unos chalecos de cota de malla gris oscuro sobre gambesones negros, protectores en los hombros y pantalones bombachos de cuero también negro con refuerzos metálicos. El cuero estaba desgastado, la cota de malla carecía de brillo, y se veían abolladuras y enmiendas en la chapa metálica. Para la audiencia con el emperador, vestían unas esclavinas que se encontraban en mejor estado que el resto del uniforme, ya que rara vez
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las utilizaban. Las esclavinas no eran una buena idea —solo servían como agarradero para las zarpas enemigas—. Bueno, y para colocar su insignia: un blasón ovalado con una cadena de varios eslabones. Una cadena. En teoría, representaba la fuerza de la solidaridad, pero todo el mundo sabía que significaba esclavitud. Liraz pensó en los rebeldes quiméricos obligando a los traficantes a tragarse sus cadenas, y comprendió el impulso. Se imaginó arrancándose la esclavina y embutiéndosela al Espada Rota en su enorme garganta, pero fue solo una fantasía. No hizo nada, ni dijo nada. Hazael, sin embargo, soltó una carcajada. Era la única persona que Liraz conocía cuya risa falsa sonaba real —tanto que desarmaba—. El Espada Rota clavó su mirada en él, con el ceño fruncido. Aquel bruto estúpido era incapaz de distinguir si se estaban burlando de él. Es lo que siempre suponéis, quiso decirle. Hazael le dio un codazo a Liraz. —Se refiere a la insignia —dijo, como si ella no hubiera entendido la broma. Liraz permaneció seria; ni siquiera se imaginaba capaz de reír como lo hacía su hermano —aquel sonido fácil y saltarín, el abandono de los músculos distendidos—. Cuando ella reía, sus carcajadas sonaban cortantes y secas incluso a sus propios oídos —una risa de costra dura comparada con la calidez y elasticidad de la de Hazael—. Si yo fuera pan, pensó Liraz,sería la ración añeja de un soldado, lo justo para seguir vivo. Akiva tampoco se rio. Sin mostrar disgusto ni cualquier otro tipo de reacción, alzó la citación imperial a unos centímetros de la cara del guardia y esperó a que la leyera. Contrariado, el Espada Plateada les indicó que pasaran. Mis hermanos, pensó Liraz mientras accedía a Astrae entre ellos. Lo diferentes que eran el uno del otro: Hazael con su pelo rubio y risueño, Akiva melancólico y silencioso. El sol y la sombra. ¿Y qué soy yo? Lo ignoraba. ¿Piedra? ¿Acero? ¿Manos negras y músculos demasiado tensos para la risa? Soy un eslabón en una cadena, pensó. La insignia tenía razón —no en lo de la esclavitud, sino en la fuerza—. Avanzó a grandes zancadas entre sus hermanos, en columna de a tres por el centro de la ancha avenida de la
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ciudad. Esta es mi cadena. Sus armaduras aparecían sin brillo a la luz de la luna, a la luz de las farolas, a la luz del fuego de sus plumas, y la gente se apartaba de su camino con miradas cautelosas. Oh, Astrae, pensó, has permanecido demasiado segura para que seamos nosotros quienes te infundamos temor. Liraz sabía que la población no los quería, ni los respetaba, y que no tardarían en convertirse en seres infames y en quedar marginados, pero no le importaba… mientras contara con sus hermanos.
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63 —



on increíbles, ¿verdad?



Ziri se ruborizó. No había escuchado acercarse a Karou, y ella lo había pillado contemplando cómo sus amigos se besaban. ¿Los había estado observando? ¿Qué había visto ella en su rostro? Ziri trató de parecer indiferente. Karou añadió: —Creo que respiran al menos la mitad del aire a través de la boca del otro. Daba esa impresión, pero Ziri no quería admitir que se había dado cuenta de ello. No había conocido a nadie que actuara como Zuzana y Mik. Ahora mismo estaban en el gallinero —el lugar menos propicio para el romanticismo, aunque no parecía importarles—. Los estaba viendo a través de la puerta abierta, bañados por la luz blanquecina del sol. Zuzana hacía equilibrios sobre el borde oxidado del abrevadero del ganado de modo que parecía más alta que Mik; estaba inclinada sobre él, envolviéndole la cabeza con ambos brazos, con las manos separadas y los dedos entrelazados en su pelo. Las manos de Mik, sin embargo, rodeaban las pálidas piernas de ella y ascendían suavemente desde las corvas de las rodillas hasta los muslos para luego bajar de nuevo. Fue aquel gesto más que los besos lo que empujó a Ziri a dejarse llevar y mirar. La sorprendente intimidad de aquella caricia. Había presenciado muestras de afecto entre las quimeras, y también de pasión, pero las primeras habían estado reservadas por lo general a las madres y sus hijos, y la segunda a los encuentros en rincones oscuros durante las fiestas de borrachos en el baile del caudillo. Toda su vida había transcurrido en una ciudad en guerra, había pasado la mayor parte de su tiempo con soldados, y no había conocido a sus padres; nunca había
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visto afecto y pasión tan perfectamente emparejados, y… ledolió, sin saber por qué. Contemplarlos le desgarró el pecho. Apenas podía imaginarse teniendo a alguien suyo, para tocarlo así. —Debe de ser algo humano —dijo él, tratando de restarle importancia. —No —la voz de Karou sonó melancólica—. Es más cuestión de suerte — Ziri creyó ver un rastro de dolor también en el rostro de ella, pero Karou sonrió y desapareció—. Resulta gracioso pensar que hace solo unos meses a Zuzana le asustaba incluso hablar con él. —¿Neek-neek, asustada? No me lo creo —la diminuta Zuzana poseía una ferocidad que había empujado a Virko a apodarla «neek-neek», por una variedad de musaraña-escorpión que rugía y solía enfrentarse a predadores diez veces más grandes que ella. —Lo sé —respondió Karou—. No es que sea lo que se dice tímida —estaban en el salón, con todo revuelto; la hora del desayuno había finalizado. Ziri acababa de terminar su turno de centinela y había rescatado en un plato algunos restos del desayuno para comérselos: huevos fríos, cuscús frío, albaricoques. ¿Había comido Karou ya? Tenía los brazos en torno a la cintura—. Ha sido la única vez que la he visto así —continuó con la suave sonrisa de los buenos recuerdos. Su rostro había adquirido mucha más viveza desde la llegada de sus amigos—. Durante mucho tiempo, ni siquiera supo su nombre. Nosotras lo llamábamos «el chico del violín». Se ponía tan nerviosa cada vez que pensaba que iba a verlo... Ziri intentó imaginar la vida humana de Karou —no era la primera vez—, pero no lo logró, pues carecía del contexto necesario; no conocía nada de aquel mundo más allá de lakasbah, el desierto y las montañas circundantes. —¿Y qué pasó? —preguntó él, colocando el plato sobre la mesa. El salón estaba vacío; Thiago había convocado una asamblea en el patio, y la intención de Ziri había sido comer rápido y marcharse directamente a ella. Sin embargo, al encontrarse solo con Karou, se entretuvo. Por un lado, no quería engullir la comida delante de ella, y por otro, le apetecía quedarse allí, a su lado—. ¿Cómo… al final? —pretendía decir «se enamoraron», pero lo avergonzaba demasiado hablar de amor, especialmente ahora que Karou sabía lo que había sentido por ella cuando era un niño. Seguramente lo habría leído en su rostro y en su rubor cuando le confesó que había estado
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observándola en el baile del caudillo todos aquellos años atrás. Ojalá pudiera retirar aquella confesión. No quería que Karou pensara en él como en el muchacho que solía seguirla a todas partes. Quería que lo viera como lo que era ahora: un hombre adulto. Ella comprendió a qué se refería, aunque no utilizara la palabra amor. —Como la asustaba tanto hablar con él, le dibujó un mapa del tesoro. Lo escondió en la caja del violín cuando él estaba tocando —trabajaban en el mismo teatro, pero nunca habían hablado— y esa noche se marchó temprano para no ver cómo lo descubría. Por si él se mostraba consternado o algo así, y ella no podía soportarlo. Había decidido que si Mik no seguía el mapa hasta el tesoro, simplemente no volvería al trabajo y ahí acabaría todo. —¿Y cuál era el tesoro? —Ella —Karou se rio—. Así demuestra Zuze su timidez. No hablaba con él, pero se convirtió a sí misma en el premio de una caza del tesoro. Justo en el centro del mapa había un dibujo de su cara. Ziri también se rio. —Obviamente, él fue. Siguió el mapa. —Ajá. Llegó al lugar indicado y ella no estaba allí, pero encontró otro mapa que conducía a otro y finalmente a ella. Y se enamoraron y han estado así desde entonces. En el «así» Karou señaló la puerta abierta, hacia donde Zuzana se iba dirigiendo con cautela por el borde del abrevadero, agarrada a la mano de Mik. Ziri nunca había oído nada parecido a esa historia de un rastro de mapas del tesoro. Excepto, quizás, la historia del ángel que había entrado disfrazado en la ciudad con barrotes del enemigo para bailar con su dama. Prefería la historia de Zuzana. —Una cuestión de suerte —dijo él.
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—Sí —respondió ella. Karou lo miró, pero apartó de nuevo los ojos—. Creo que ambos necesitan ser afortunados. Es como si todo surgiera de la fricción de la suerte. Uno es el pedernal y otro el eslabón, golpeándose entre sí para producir fuego —Karou apretó más los brazos alrededor de su cuerpo—. Es mejor cuando cuentan ellos la historia. Son más graciosos que yo. —Se lo pediré —dijo Ziri. Era consciente de que la asamblea de Thiago estaría empezando, y que debería estar allí—. Al ritmo al que están aprendiendo el quimérico, no tardarán mucho en poder contarla. Karou permaneció callada. La suavidad de los buenos recuerdos desapareció. Miró por encima de su hombro, subrepticiamente, y luego fijó la mirada en él, con intensidad. —Ziri —dijo bajito—. Tengo que sacarlos de aquí. —¿Qué? ¿Por qué? —Thiago los ha amenazado. Mientras continúen aquí, tendré que hacer exactamente lo que él me ordene. Y realmente quiero dejar de hacerlo — pronunció las últimas palabras en voz baja, con violencia, y Ziri tuvo la impresión de que algo bullía en ella, como si se estuviera preparando para la acción, como si estuviera reuniendo aliento y fuerza. —¿Lo saben Zuzana y Mik? —No, y no querrán marcharse. Les gusta estar aquí. Les gusta formar parte de algo mágico. A Ziri también. Había disfrutado de las horas pasadas en la habitación de Karou con ella, Issa, Mik y Zuzana, aunque hubiera estado aportando dolor. Habían sido horas alegres y repletas de risas y calidez, con resurrecciones en vez de muertes. —Te ayudaré. Los llevaremos a un lugar seguro. —Gracias —Karou rozó la mano de Ziri y repitió—: Gracias. Luego, Zuzana le gritó algo en idioma humano y franqueó la puerta dando vueltas.
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—¿Vienes? —preguntó Ziri a Karou—. La asamblea de Thiago ya habrá empezado. —No estoy invitada —respondió ella—. Se supone que no debo preocuparme de tales asuntos. ¿Me contarás lo que ha dicho? ¿Lo que está planeando? —Lo haré —prometió Ziri. —Yo también tengo algo que contarte —de nuevo esa preparación, ese acopio de fuerzas, y una determinación intensa y nueva. Atrás quedaba la niña temblorosa que Thiago había encontrado en las ruinas. —¿De qué se trata? —preguntó Ziri, pero el pequeño torbellino humano llegó hasta ellos. —Más tarde —respondió Karou mientras Zuzana agarraba su mano y la arrastraba, dedicando un distraído hola por encima del hombro a Ziri. Ziri dejó el desayuno intacto y salió por la puerta. ¿Qué quería decirle Karou? Aún podía sentir el roce de su piel en la mano. Una vez, cuando él era un niño, ella, Madrigal, le había dado un beso. Había tomado el rostro de Ziri con las manos y le había besado suavemente en la frente; resultaba ridícula la cantidad de veces que había pensado en aquello desde entonces. Pero sus momentos de felicidad habían sido muy pocos, y aquel beso no había encontrado mucha competencia como mejor recuerdo. Ahora sí. Ahora contaba con el recuerdo del cálido hombro de Karou contra el suyo mientras dormían uno al lado del otro, y el recuerdo de despertar junto a ella. ¿Cómo sería despertarse a su lado cada mañana? ¿Acostarse con ella cada noche? Y… llenar junto a ella las horas intermedias. Todas las horas de la noche. «Cuestión de suerte», había asegurado Karou. Supuestamente, él era afortunado. El afortunado Ziri. ¿Porque conservaba su cuerpo natural? No era algo que pudiera afirmar ninguno de sus compañeros, así que no se oponía a que lo llamaran afortunado, aunque nunca se había sentido tal —creció sin su pueblo y no conocía otra vida que la guerra—, y menos todavía ahora que la guerra había acabado —
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significara lo que significara aquello, ya que la encarnizada matanza continuaba—. Entonces pensó en los alaridos de los agonizantes, en el humo de los cadáveres, y se avergonzó de poner en duda su propia suerte. Estaba vivo; era algo, y no sería así para siempre. Cuando llegó al patio, estaban todos allí —excepto Ten, que entró a hurtadillas un instante después que Ziri y se acercó furtivamente al Lobo para susurrarle algo al oído—. Thiago hizo una pausa para escucharla, y a continuación su fría mirada se fue deslizando hasta quedar fija en Ziri. Sintió que se le ponía la carne de gallina, y entonces el Lobo habló. —Como todos sabéis, perdimos un escuadrón durante los ataques de la incursión pasada, nuestras primeras bajas, pero su hombre de seguridad realizó su trabajo y regresó con todas sus almas. Ziri —Thiago hizo un gesto con la cabeza hacia él. Hubo ovaciones en la asamblea, y alguien alargó una pesada mano para golpear el hombro a Ziri. Pero él no creyó, ni por un instante, que aquel discurso condujera a nada bueno, así que se preparó para el resto, que no le sorprendió—. Ahora necesitas unirte a un nuevo escuadrón. ¿Aceptarías si Razor te admitiera? —Thiago se volvió hacia Razor. No, pensó Ziri con la mandíbula apretada. Cualquiera menos ese. —Como deseéis, mi general —respondió Razor con voz siseante—. Pero no puedo prometer que en mi equipo vaya a jugar al escondite, ni a conservar esa preciosa piel suya. «Jugar al escondite» era un insulto empleado con estúpida bravuconería por los soldados que no comprendían el valor de preservar las almas de los caídos. Ziri se puso tenso ante la insinuación de que él preferiría esconderse, pero entonces pensó en lo que seguramente hacía aquel escuadrón, y su indignación perdió fuerza. Preferiría esconderse. Mejor aún, preferiría impedir que se produjera la masacre. Por supuesto, esa opción no se le presentaría. Ziri llevaba más años siendo soldado que civil. Nunca había disfrutado de aquella vida, pero era un buen guerrero y nunca, al menos mientras el caudillo estuvo vivo, la había aborrecido. Ahora lo hacía.
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—Hay una hilera de poblaciones en el río Tane, al este de Balezir —empezó a decir Thiago. Luego sonrió, con la morbosa exaltación que, Ziri sabía, anunciaba un terrible dolor, y añadió—: Quiero que mañana los ángeles se levanten en Balezir y se pregunten por qué el agua del Tane fluye roja.
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64 arou estaba inclinada sobre un collar cuando Ten llegó a su puerta, sin embargo sus pensamientos se encontraban muy lejos de allí, en Loramendi. Todavía no había sido capaz de asimilar lo que Issa le había contado. Desde luego, algo bueno y malo a la vez. Aunque bueno y malo eran palabras de libro infantil, y no abarcaban la magnitud de la tragedia por un lado, y por otro… de la esperanza. Esperanza de la que te aclara las ideas, te anima a alzar los hombros y lo cambia todo. Al menos, podría cambiarlo todo. O Thiago podría aplastarla y seguir con su campaña de terror hasta que las quimeras se encontraran fuera del alcance de cualquier esperanza. De Karou dependía persuadirlos. No es algo complicado, pensó mientras miraba fijamente los dientes que tenía en la mano y contenía la carcajada salvaje que pugnaba por escapar de su garganta. Aquí me adoran. Creo que convocaré una reunión. En la puerta, Ten se aclaró la garganta. Karou le lanzó una mirada inexpresiva y de refilón. —¿Qué quieres tú? —Noto cierta hostilidad —exclamó Ten, entrando sin ser invitada—. Solo he venido a traerte un mensaje —actuaba con total tranquilidad. Karou asumió que el mensaje era de Thiago, aunque la voz irónica de Ten debería haberla avisado de que algo sucedía—. Siente no haber podido despedirse de ti en persona. —¿Despedirse? —eso tenía gracia—. ¿Adónde se marcha? —la época en la que Thiago lideraba las misiones había quedado atrás hacía mucho
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tiempo. Se había convertido en parte integrante de la kasbah, igual que Karou. Más incluso, porque en teoría ella podía marcharse volando en cualquier momento que lo deseara. —Al Tane —respondió la loba. El Tane era un río al este de Azenov, la masa de tierra que conformaba el corazón del Imperio. Karou alzó la mirada de repente, pero fue Issa la que preguntó con claro desprecio: —¿De quién es ese mensaje, loba? —De vuestro amigo —respondió Ten; pronunció aquella palabra como si fuera algo ilícito, un pensamiento atrevido y picante que se expresa tapando la boca con una mano—. ¿Por qué, a quién creíais que me refería? Karou se acercó a la ventana y allí estaba, en el patio con su nuevo escuadrón. Con Razor. Justo en ese instante, empezaron a batir las alas y levantaron el vuelo. Esta vez Ziri sí miró hacia su ventana; Karou distinguió a lo lejos que tenía el rostro rígido por la ira y los ojos, al alzar la mano como despedida, llenos de pesar. El corazón le aporreaba el pecho. Era porque la había ayudado el día anterior, o tal vez por lo de aquella mañana. Cualquiera que fuera la razón exacta, no había sido suficientemente cuidadosa. —¿Dónde va Ziri? —preguntó Zuzana, asomándose más que su amiga para contemplar cómo se alejaba el escuadrón. —A una misión —se oyó decir Karou. —¿Con Razor? —Zuzana dejó escapar una exclamación de asco que, por cómica, se quedó a miles de kilómetros de expresar lo que pretendía. No tenía ni idea de lo que aquello suponía—. ¿Qué lleva en ese asqueroso saco? Supongo que Ziri va a descubrirlo, pensó Karou, sintiendo náuseas. Razor era culpa suya. Ella había colocado su alma viscosa y desagradable en aquel cuerpo poderoso, y lo había despertado. Y ahora Ziri estaba a su merced —por no mencionar a todos los serafines a los que había convertido y convertiría en sus víctimas—.
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Había oído… que se los comía. No quería creerlo, aunque solo había que colocarse con el viento a su favor para percibir el hedor a matadero de su boca —restos de carne putrefacta incrustados entre sus dientes como navajas—. Y en cuanto a su saco con manchas, no quería saber nada. Jamás. Solo deseaba que acabara todo, pero allí iba, a provocar el caos en el Tane. —En un escuadrón de siete parece que sobra uno, ¿no crees? —comentó Ten—. Seis es una cantidad mejor. ¿Una cantidad mejor? Karou lo comprendió y se volvió hacia ella. —¿Cómo? Explica lo que quieres decir. ¿Que solo regresarán seis? —Cualquier cosa podría suceder —contestó Ten, encogiéndose de hombros—. Es algo que tenemos claro siempre que entramos en combate. El pecho de Karou subía y bajaba, agitado por su respiración. —Es algo que tenéis claro, ¿verdad? —replicó bruscamente—. ¿Cuándo fue la última vez que entraste en combate? ¿Tú o tu señor? Alargó velozmente la mano y aferró un cuchillo que había sobre la mesa. Era el pequeño, apenas mayor que una lima de uñas; lo utilizaba para cientos de cosas, como cortar las barras de incienso y apalancar dientes sueltos para sacarlos de las mandíbulas, además de pincharse las yemas de los dedos para conseguir la pequeña ráfaga de dolor que en ocasiones necesitaba para finalizar una conjuración. —Ven aquí, Ten —exclamó Karou, agarrándolo con fuerza—. ¿Qué te parece una pequeña resurrección? No es necesario que hagas todo el trayecto hasta la fosa. Simplemente tiraré tu cuerpo por la ventana. Ten se rio. Del pequeño cuchillo y de ella. Sonaba como un ladrido. —De verdad, Karou. ¿Es así como quieres jugar? —levantó una mano en dirección a Zuzana y Mik—. ¿Y cuál de ellos morirá primero? El Lobo probablemente te deje elegir. —Bueno, tú ya estarás muerta, así que supongo que te lo perderás.
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Issa sujetó el brazo de Karou y le arrebató el cuchillo. —Dulce niña, ¡basta ya! Temblando de furia, Karou gruñó: —¡Fuera! Sin dejar de reír, Ten obedeció. Karou se volvió hacia Mik y Zuzana, que estaban pegados contra la pared, agarrados de la mano y con idénticas expresiones de «Eh, ¿qué sucede?». Pasó rápidamente junto a ellos en dirección a la ventana y escudriñó el profundo cielo vacío. Ziri había desaparecido y en el patio, pegado al suelo y fácil de distinguir entre el bullicio de aquel ejército reducido pero en constante crecimiento, se encontraba Thiago. Con los ojos dirigidos hacia ella. Karou cerró los postigos de golpe. —¿Qué pasa? —preguntó Zuzana, revoloteando a su alrededor y dando saltitos—. ¿Qué, qué, qué? Karou dejó escapar un suspiro prolongado y tembloroso. Ziri era un soldado, y un kirin, se recordó a sí misma. Podía cuidarse solo. Al menos, esos eran sus pensamientos superficiales. Por debajo, en las turbulentas corrientes de su impotencia salvaje y deseosa de pegar puñetazos, sabía… sabía que probablemente no lo volvería a ver jamás. —Esta noche —dijo Karou—, voy a sacaros de aquí. Zuzana empezó a protestar. Karou la interrumpió. —Este lugar no es seguro para vosotros —replicó en un susurro áspero y tan enfático como pudo—. ¿Te has preguntado cómo acabé muerta? —¿Que cómo…? Eh... ¿En combate…? Eso imaginé. —No. Me enamoré de Akiva y Thiago ordenó decapitarme —claro y brutal. Zuzana lanzó un grito ahogado—. Y ahora que lo sabes —continuó Karou—, ¿me dejarás, por favor, que os ponga a salvo?
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—Pero, ¿qué harás tú? —Yo tengo que ocuparme de esto. Tengo que ser yo. Zuze. Por favor. Con una vocecita que Karou jamás le había oído utilizar, Zuzana cedió: —Está bien. Mik preguntó: —Eh… ¿cómo? Era una buena pregunta. Karou estaba bajo vigilancia, de eso no había duda, y no solo de Ten. Se había quedado sin el apoyo de Ziri y no podía arriesgarse a resucitar a la patrulla de Balieros —resultaría demasiado obvio—. No existía nadie más en quien pudiera confiar, pero tuvo una idea que no implicaba a ninguna otra quimera. Tomó otra respiración profunda y temblorosa y examinó a Zuzana y Mik. No tenían absolutamente nada en común con un soldado, y no se trataba solo de que fueran humanos, sino de que eran totalmente… del primer mundo, y no estaban acostumbrados a ningún tipo de penuria. La caminata hasta lakasbah había estado a punto de acabar con ellos, y Zuzana había bromeado solo a medias al afirmar que el peor día de su vida había sido cuando perdió en el baile de las tartas. ¿Soportarían entregar el diezmo de dolor? Tendrían que hacerlo. —¿Si tuvierais que salir de aquí a pie, podríais? ¿Por la noche, cuando no hace tanto calor? Ellos asintieron con la cabeza, con los ojos abiertos de par en par. Karou deslizó un labio entre los dientes y jugueteó con él. —¿Créeis… —preguntó con voz entrecortada, esperando que no fuera la peor idea que se le hubiera ocurrido jamás—, que os gustaría aprender a…, eh, volveros invisibles? En aquel momento, hubiera dado lo que fuera por una cámara para inmortalizar la expresión que apareció en el rostro de su mejor amiga. La respuesta, por supuesto, fue sí.
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*** Trabajaron en ello todo el día. —Esto es un poco menos guay de lo que cabría esperar —fue lo más próximo a una queja que Zuzana dijo respecto al diezmo de dolor; sin embargo, al volverse de nuevo visible tras su primer hechizo exitoso, su regocijo fue espléndido y hermoso, tan espléndido y hermoso como ella, y Karou no pudo contenerse: la rodeó con el tipo de abrazo prolongado e intenso que solo podía significar «Eso es, me ha encantado conocerte». Cuando finalmente abandonó el hechizo, Zuzana tenía los ojos húmedos y la boca contorsionada en una enojada mueca de «no llores», y no dijo una sola palabra. Karou aún tuvo que llevar a cabo varias resurrecciones para poder presentar algunos soldados a Thiago, no fuera a sospechar que ese día había dedicado su atención a algo distinto. Lo logró con la ayuda de Issa — tres nuevos soldados—, y también logro soportar la cena, comiendo mecánicamente; aquella noche más que nunca escudriñó a los soldados y se preguntó: ¿quién de ellos tendría el valor de enfrentarse al Lobo? Por una razón como la que ahora estaba preparada para ofrecerles, se dijo a sí misma, debería haber algunos. Zuzana y Mik no levantaron ninguna sospecha; se sentaron como de costumbre en el suelo, entre los soldados, y aprendieron palabras en un idioma de otro mundo que jamás tendrían la oportunidad de volver a hablar. «Amigo», «volar», «te quiero». A Virko le pareció que la última expresión era divertidísima, pero Karou sintió que aquellas palabras la destrozaban. Esa noche, Mik interpretó a Mozart, y Karou vio a Bast conmovida hasta las lágrimas; más tarde, mucho más tarde, en su habitación, proporcionó mordazas a sus amigos, se colocó una ella misma y los condujo, invisibles, hacia el desierto nocturno. Se llevaron únicamente lo que les cabía en los bolsillos —dinero, teléfonos descargados, pasaportes, la brújula— y se echaron las cantimploras al hombro. Todo lo demás lo dejaron.
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Karou recorrió con ellos un breve tramo; luego regresó volando a la kasbah para vigilar y cerciorarse de que su ausencia había pasado inadvertida. Así era. Guardado en la bandeja de los dientes encontró un papel doblado: era un dibujo de Zuzana y Mik, con la transcripción fonética del equivalente quimérico de «te quiero». Entonces se derrumbó; Issa la abrazó y ella abrazó a Issa, y ambas lloraron, pero cuando el sol se levantó y la kasbah volvió a la vida, estaban de nuevo tranquilas. Pálidas y apagadas. Listas. Había llegado el momento.
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65 ue una elección. Cuando llegó el final, cada quimera de Loramendi tuvo que hacerla. Bueno, los soldados no. Ellos morirían defendiendo la ciudad. Y los niños tampoco; sus padres decidieron por ellos. Más tarde, cuando el asedio terminó por fin con la rotura de las barras de hierro de la Jaula, los invasores seráficos verían muy pocos pequeños en la ciudad. De hecho, tal vez ninguno. Gran parte de Loramendi había ardido ya y se había derrumbado. Resultaba complicado hacer un cálculo bajo todos aquellos escombros. Así que los ángeles nunca adivinaron lo que yacía enterrado bajo sus pies. Descended a la catedral que hay bajo la ciudad. Llevad a los bebés y a los niños de la mano. Descended hacia la sofocante oscuridad para no salir jamás. O permaneced en la superficie y enfrentaos a los ángeles. Se trataba de elegir el tipo de muerte, y fue sencillo. La subterránea sería más dulce. Y quizás… posiblemente… menos permanente. Brimstone no lo prometió. ¿Cómo podía hacerlo? Era solo un sueño. —De los dos, tú siempre fuiste el soñador —le dijo el caudillo cuando Brimstone acudió a proponérselo. Eran dos ancianos, «viejos monstruos» diría el enemigo, que se habían alzado de la más abyecta esclavitud para derribar a sus señores y labrar para su pueblo mil años de libertad. Mil años nada más, habían transcurrido, y se sentían agotados. —He tenido sueños mejores —respondió Brimstone—. Como que la catedral fuera para consagraciones y bodas, en vez de resurrecciones. Y nunca soñé que se convertiría en una tumba.



354



La catedral era la gigantesca cueva natural que se abría bajo la ciudad. Pocos habían contemplado sus estalactitas talladas, a excepción de los resucitados que despertaban sobre sus enormes mesas de piedra. Cuando Brimstone la encontró y levantó una ciudad sobre ella, imaginó que allí se celebrarían consagraciones y bodas, sin embargo había servido únicamente para un propósito: humo de resucitados y hamsas. Y ahora aquello. —Una tumba no —replicó el caudillo colocando una mano sobre el hombro encorvado de su amigo—. ¿No se trata de eso? Que no sea una tumba, sino un turíbulo. En un turíbulo adecuadamente sellado, las almas podían conservarse indefinidamente. Y si la catedral se sellara, bloqueando los respiraderos y demoliendo y ocultando su larga escalera en espiral, Brimstone había pensado que podría servir, en esencia, como un enorme recipiente para la conservación de miles de almas. —Podría convertirse únicamente en una tumba —advirtió Brimstone. —Pero, ¿de quién es la idea? —preguntó el caudillo—. ¿Voy a tener que convencerte yo a ti, que has sido quien me lo ha propuesto? Si miraras hoy por la ventana y vieras que llueve fuego del cielo, tal vez podrías afirmar que todo ha sido inútil, cada cosa que hemos hecho, porque hemos perdido. Pero ha habido gente que ha nacido y vivido y disfrutado de amigos y música en esta ciudad, por fea que fuera, y todo en el territorio por el que nosotros luchamos. Algunos han llegado a viejos, otros tuvieron menos suerte. Muchos engendraron hijos y los criaron, y disfrutaron también con ello, y nosotros les proporcionamos eso durante tanto tiempo como pudimos. ¿Quién ha hecho tanto jamás, amigo mío? —Y ahora nuestro tiempo ha llegado a su fin. La sonrisa del caudillo se tornó pesarosa. —Sí. Ellos no podrían acceder a la tumba —el recipiente—, porque los ángeles moverían hasta la última piedra hasta que dieran con el caudillo y el
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resucitador. El emperador debía disfrutar de su triunfo final. El sueño podría ser de Brimstone, pero su realización dependería de otra persona. —¿Crees que regresará? —preguntó el caudillo. Brimstone sintió el corazón pesado. No podía saber si Karou lograría encontrar el camino de regreso a Eretz; no la había preparado para algo así. Le había regalado una vida humana y había tratado de imaginar que escaparía del destino del resto de su pueblo, de la guerra infinita, del mundo destrozado. Y ahora, ¿se lo colgaría todo alrededor del cuello? Las pesadas, pesadísimas llaves de un reino hecho añicos. Cargar con todas aquellas almas sería casi como colocarle unos grilletes, pero Brimstone sabía que no los eludiría. —Lo hará —aseguró—. Regresará. —Está bien, entonces adelante. La bautizaste con acierto, viejo loco. Esperanza, por supuesto. Así que dejaron la elección en manos de la población, y resultó sencilla. Todos sabían lo que se avecinaba; sus vidas habían quedado reducidas a aglomerarse y pasar hambre —y el fuego, el constante fuego— mientras esperaban el final. El final había llegado y…, como un sueño, surgió aquella esperanza; llegó en forma de susurros hasta sus oscuras casas, sus ruinas y refugios. Todos y cada uno de ellos habían sufrido los estragos de despertar de unos sueños esperanzados a la oscuridad y el hedor del asedio. La esperanza era un espejismo, y nadie se entregaba fácilmente a ella. Pero aquello era real. No se trataba de una promesa, solo de una esperanza: que tal vez vivirían de nuevo, que sus almas y las de sus hijos podrían aguardar en paz, en éxtasis, hasta el día… Y esa era la otra esperanza, más pesada aún, que Brimstone había colgado al cuello de Karou, y la tarea más colosal: que llegara ese día, y que existiera un mundo en el que pudieran despertar. Brimstone y el caudillo no habían sido capaces de lograrlo con todos sus ejércitos, pero Madrigal y el ángel al que amaba habían compartido un sueño hermoso, y aunque ese sueño había muerto sobre el tajo del verdugo, Brimstone sabía mejor que nadie que la muerte no suponía el final que a veces parecía. Por miles, las gentes de las tribus unidas descendieron en fila por la larga escalera de caracol. Sería demolida tras ellos; no habría forma de salir.
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Contemplaron la catedral y les pareció gloriosa. Se apretujaron y cantaron un himno. Existía la posibilidad de que se convirtiera únicamente en su tumba, y aun así, esa fue la elección fácil. La alternativa difícil y el verdadero heroísmo fueron los de aquellos que optaron por permanecer en la superficie, porque no podían bajar todos. Si todas las quimeras desaparecieran de Loramendi, los serafines adivinarían lo que habían hecho y empezarían a cavar. De modo que algunos ciudadanos —muchos— tuvieron que permanecer en la ciudad y ofrecer satisfacción a los ángeles. Tuvieron que convertirse en la satisfacción de los ángeles, en los cadáveres duramente ganados para alimentar sus piras. Se quedaron los ancianos, igual que la mayoría de los que ya habían perdido a sus hijos y una increíble cantidad de refugiados saqueados, que habían soportado tanto y lo único que les quedaba por ofrecer era aquello. Se sacrificaron para que algunos pudieran seguir viviendo en un tiempo mejor. Con todo eso se presentó armada Karou aquella mañana, además de con sus verdaderas armas: los cuchillos de luna creciente colgaban sobre sus caderas y el pequeño cuchillo apretado en el lateral de la bota. Con Issa a su lado, se dirigió hacia el patio donde el Lobo y sus soldados estaban ya despiertos y reunidos; el aire era limpio y fresco y varios escuadrones estaban armados y dispuestos para levantar el vuelo. El escuadrón de Amzallag era uno de ellos, y Karou sintió que el corazón la empujaba hacia aquel soldado. Deseó poder comunicarle la noticia en privado, como a algunos de los que quedarían más profundamente impresionados por ella. Amzallag tenía hijos. O los había tenido antes de que Loramendi cayera. —Los atacaremos al norte de la capital —estaba diciendo Thiago—. Las poblaciones están mal fortificadas y apenas vigiladas. Allí, hace cientos de años que los ángeles no presencian una batalla. Mi padre permitió que la frontera se debilitara. Adoptó una postura defensiva. Y ahora no nos queda nada que defender. Era una afirmación atrevida, y algunos soldados reaccionaron cambiando el peso del cuerpo de un pie a otro. Sonaba como si estuviera culpando al caudillo de la caída de su pueblo.
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—Sí que nos queda —exclamó Karou mientras aparecía por el mismo arco tras el que se había ocultado para ver entrenar a Ziri e Ixander. Thiago volvió su máscara de benevolencia hacia ella; qué frágil parecía, qué poco convincente—. Tenemos algo que defender. —Karou —dijo él, echando un vistazo a su alrededor en busca de Ten, la vigilante de la traidora. Periféricamente, Karou la vio moverse. —Aún quedan vidas por salvar —continuó Karou— y elecciones —al pronunciar aquellas palabras se dio cuenta de que eran las de Akiva. Se ruborizó, aunque nadie podía saber que estaba citando al Terror de las Bestias. Bueno, Akiva tenía razón. Más de la que pudiera haber pensado. —¿Elecciones? —la mirada de Thiago se volvió fría, rotunda. Ten cerró su mano en torno al brazo de Karou. —¿Recuerdas la elección de la que hablamos ayer? —gruñó la loba bajito. —¿A qué elección te refieres, Ten? —preguntó Karou en voz alta—. ¿Te refieres a elegir entre Zuzana y Mik, a decidir a cuál matarías primero? No elijo a ninguno, y además ya están fuera de tu alcance. Quítame las manos de encima —liberó su brazo de un tirón y se volvió hacia los soldados. Vio cierto desconcierto, y miradas que iban y venían entre ella y Thiago—. La elección a la que me refiero es la de proteger a nuestros inocentes de los serafines, en vez de masacrar a los suyos. —No hay ningún serafín inocente —bramó el Lobo. —Eso es lo que afirman ellos cuando asesinan a nuestros niños —no pudo evitar deslizar la mirada hacia Amzallag—. Algunos incluso se lo creen. Nosotros somos más sensatos. Todos los niños son inocentes. Todos los niños son sagrados. —Los suyos no —la voz de Thiago surgió revestida de un leve gruñido. —¿Y la población de ambos bandos que trata simplemente de sobrevivir? —Karou avanzó un paso hacia Thiago. Otro. No sentía los pies; tal vez ni siquiera estuviera caminando, sino moviéndose a la deriva. Se sentía abrumada por la ansiedad y la descarga de coraje, y notaba el rugido de su pulso en los oídos. Su valor era un mero disfraz. Se preguntó si el valor siempre lo sería, o si habría quienes realmente no sentían miedo—. Thiago,
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llevo tiempo tratando de entender algo, pero me asustaba preguntártelo — recorrió a los soldados con la mirada. Todos aquellos rostros, aquellos ojos que ella había creado, todas aquellas almas que había tocado, algunas hermosas, otras no—. Me pregunto si todos aquí lo comprenden, menos yo, o si alguno ha perdido el sueño dándole vueltas —se volvió de nuevo hacia Thiago—. ¿Cuál es tu objetivo? —¿Mi objetivo? Karou, no es necesario que entiendas la estrategia —Karou vio que Thiago trataba de descubrir cómo se había atrevido a preguntarle aquello, y cómo podría recuperar el control sin amenazas directas. —No te he preguntado por tu estrategia, sino por tu objetivo —replicó ella—. Es una pregunta sencilla. Debería tener una respuesta sencilla. ¿Para qué estamos luchando? ¿Para qué estamos matando? ¿Qué ves cuando miras hacia el futuro? Qué duros y fijos estaban los ojos de Thiago, qué inmóvil su rostro. Su cólera era como el hielo. Carecía de respuesta. De una buena respuesta, al menos. Estamos luchando para matar,podría haber contestado. Estamos matando para vengarnos. No hay futuro. Karou percibió la espera colectiva de las quimeras y se preguntó a cuántos satisfarían aquellas respuestas. Cuántos habían perdido por completo la capacidad de esperar algo más, y cuántos hallarían un último resto de esperanza cuando supieran lo que Brimstone había hecho. —El futuro —dijo Thiago tras una pausa excesivamente larga —. Una vez te escuché planear el futuro. Estabas en los brazos de tu amante el ángel, y hablabas de matarme. Ah, sí, pensó Karou. Una hábil estratagema por su parte. Para aquellos soldados, esa imagen —una quimera abrazada a un serafín— bastaba para eclipsar la pregunta de Karou. —Yo nunca estuve de acuerdo con eso —replicó ella, y era cierto, sin embargo notó que la curiosidad que había suscitado iba decayendo; perdería cualquier pequeño terreno que pudiera haber ganado—. Responde a mi pregunta —insistió—. ¿Hacia dónde nos estás dirigiendo? ¿Cómo ves el futuro? ¿Seguimos vivos? ¿Disponemos de tierras? ¿Vivimos en paz? —¿Tierras? ¿Paz? Eso deberías preguntárselo al emperador serafín, no a mí.
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—¿El qué, lo de que las bestias deben morir? Nosotros siempre hemos conocido su objetivo, pero el caudillo nunca lo imitó como tú ahora. Estas terroríficas matanzas solo empeorarán la situación de las gentes a las que has abandonado —dirigiéndose a los soldados, añadió—: ¿Estáis tratando de salvar a las quimeras, o ahora solo se trata de venganza? ¿De matar a tantos ángeles como podáis antes de morir? ¿Así de simple? —deseó contarles lo que había hecho la patrulla de Balieros y lo que habían presenciado en las Tierras Postreras, pero se sentía incapaz de revelarles aquel secreto. ¿Cómo reaccionaría Thiago si lo supiera? —¿Piensas que hay otra manera, Karou? —Thiago sacudió la cabeza—. ¿Es que su amable trato te ha empujado a creer que únicamente quieren hacer amigos? Solo existe una manera de salvar a las quimeras, y es matando a los ángeles. —Matarlos a todos —dijo ella. —Sí, Karou, matarlos a todos —respondió Thiago con crueldad—. Sé que te resultará duro escucharlo, estando tu amante entre ellos. Thiago continuaría insistiendo en aquello y, qué extraño, cuantas más veces lo mencionaba, menos vergüenza sentía Karou. ¿Qué había hecho ella realmente, excepto enamorarse y soñar con la paz? Brimstone ya la había perdonado. Y había hecho algo más que perdonarla: había creído en su sueño. Y ahora… le había encomendado a ella —no a Thiago, sino a ella— encontrar la manera de que su pueblo pudiera vivir de nuevo. ¿Y le había parecido que el montón de turíbulos de su habitación era una carga? Ah, lo que provocaba la falta de perspectiva... Pero la sensación que la había invadido cuando Issa le contó lo de la catedral no fue la de encontrarse atrapada y clavada al suelo, que era lo que sentía satisfaciendo los antojos de Thiago. No. Fue como si hubiera estado de rodillas y Brimstone la hubiera tomado de la mano para ponerla en pie. Fue una redención. Karou miró a Issa, que inclinó ligeramente la cabeza, y respiró hondo. Les dijo a los rebeldes: —La mayoría de vosotros o tal vez todos aclamasteis mi ejecución. Quizás me culpéis de todo esto. No pretendo que me escuchéis, pero espero que concedáis vuestra atención a Brimstone.
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Aquello causó revuelo. —¡¿Brimstone?! —exclamaron algunos con escepticismo. Miraron a Issa, como si fuera lo que debían hacer. Thiago también volvió los ojos hacia ella. —¿Qué significa esto? —preguntó—. ¿Es que el fantasma de Brimstone habla a través de ti, naja? —Si así lo deseas, Lobo —contestó Issa. Dirigiéndose a los soldados, añadió—: Todos me conocéis. Durante años fui la compañera de Brimstone, y ahora soy su mensajera. Me sacó de Loramendi dentro de un turíbulo para tal propósito, y por ello no pude morir a su lado como hubiera sido mi deseo. Así que escuchadme bien, en agradecimiento a su sacrificio y al mío. Es grotesco imaginar que el asesinato, la mutilación y el terror puedan devolvernos jamás una vida que merezca la pena vivir. Traerán lo que siempre han traído: más asesinatos, más mutilaciones, más terror. Si creéis que la venganza es lo único que os queda, permaneced atentos —qué encantadora estaba levantada sobre su cola de serpiente, y qué poderosa con su capucha de cobra extendida y las escamas brillando como esmalte pulido a la luz del amanecer. Estaba luminosa, beatífica y radiante de emoción. Issa continuó—: Tenéis más razones para vivir de las que imagináis.
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66 —



l emperador os recibirá ahora.



Akiva había estado contemplando desde el puente elevado las cúpulas de cristal grisáceo del serrallo, donde había nacido. Estaba tan próximo y silencioso, tan inescrutable desde el exterior, pero él conservaba tenues recuerdos de ruidos y haces de luz, niños y bebés, juegos y canciones —se volvió al escuchar la voz—. Era el mayordomo jefe, Byon, apoyado sobre su bastón y empequeñecido bajo el alto y pesado arco de la puerta Alef y la pareja de Espadas Plateadas que la flanqueaban. Byon era quien mantenía al día las listas con los bastardos del emperador, eliminando a los muertos para que sus nombres pudieran ser adjudicados a los recién nacidos. Al verlo, Akiva no pudo evitar preguntarse si sobreviviría a aquel viejo serafín, o si su encogida mano trazaría la línea que tacharía su nombre. Ya había suprimido a otros seis Akivas; ¿qué significaba uno más? Durante un instante, se sintió como un mero receptáculo para un nombre —uno dentro de una sucesión de cuerpos destinados a recibir un nombre que pertenecía, como todo lo demás, al emperador—. Algo prescindible. Que se podía sustituir infinitamente. Pero entonces se concentró en la misión que lo había llevado hasta allí, y se topó con los negros ojos de rata de Byon y la refinada inexpresividad que había mostrado indefectiblemente durante años. No era ningún receptáculo. No habría un octavo Ilegítimo que portara el nombre de Akiva; engendrar bastardos era solo una de las muchas cosas que Joram dejaría de hacer a partir de esa noche. Además de iniciar guerras. Además de respirar.
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—Quitaos las armas —les indicó Byon. Era algo que esperaban. En presencia del emperador no se permitía ningún arma, excepto las de los guardias. Akiva ni siquiera se había colocado las dos espadas que solía llevar cruzadas a la espalda —la esclavina que formaba parte de su uniforme de gala se lo impedía—. Se había abrochado una espada corta a la cadera solo para cumplir la ceremonia de quitársela cuando se lo pidieran, y así lo hizo. Hazael y Liraz también se desarmaron y entregaron sus espadas. Las visibles, al menos. En la cadera opuesta a la de la espada que se había quitado, colgaba otra invisible por un hechizo. No podía verse, pero cualquiera que lo examinara con detenimiento podría notar algo raro en el juego de sombras de la pierna sobre la que quedaba suspendida; y por supuesto podría sentirla — frío acero— cualquiera que pasara demasiado cerca de él o pretendiera cachearlo o abrazarlo, algo que Akiva consideraba improbable —el abrazo, al menos—. En cuanto al cacheo, sería la primera prueba de la desconfianza del emperador. ¿Había llevado al Príncipe de los Bastardos hasta allí parautilizarlo, o para desenmascararlo? Akiva aguantó pacientemente el escrutinio del mayordomo. No hubo cacheo. Byon hizo un mínimo gesto con la cabeza, y cuando se volvió y desapareció en el interior de la Torre de la Conquista, Akiva avanzó tras él; los siguieron Hazael y Liraz, de uno en uno. El sanctasanctórum del emperador. Hazael había indagado; sabían aproximadamente lo que encontrarían —intrincados pasillos de grueso vidrio color miel, una puerta vigilada tras otra—. Akiva memorizó cada giro; aquel sería el único camino de salida. El plan era volverse invisibles. En el tumulto que seguiría al asesinato, entre las prisas y el atropello de los guardias, se desvanecerían y retrocederían. Y escaparían. Eso esperaba. Otro pasillo, otro giro, otra puerta, otro pasillo. Cada vez más dentro del sanctasanctórum del emperador. La expectación de Akiva se volvió tensa.
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Qué harto estaba de aquella brutal respuesta a todos los problemas: matar al enemigo. Matar, matar. Pero en ese momento la respuesta brutal era la única respuesta. Por el bien de Eretz, para poner fin a la guerra. Joram debía morir. Akiva buscó el sirithar —el estado de calma en el que los dioses estrella actuaban a través del guerrero—, pero ni se aproximó a él. Logró apaciguar los latidos de su corazón, pero los pensamientos se agolpaban en su mente —acontecimientos, manipulaciones mágicas, incluso palabras—. ¿Qué diríacuando se enfrentara a su padre y desenvainara la espada? No lo sabía. Nada en absoluto. Qué más daba. Lo importante era el acto, no las palabras. Hazlo. Mata al monstruo. Cambia el mundo.
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67 mzallag se abrió paso y cayó de rodillas frente a Issa. —¿Quién? —preguntó casi en un susurro—. ¿Quién entró en la catedral? —algunos soldados más se adelantaron con una intensa ansia reprimida. —Miles —Issa hablaba con voz tierna—. No hubo tiempo de elaborar un listado. Lo siento. Karou dio un paso adelante. —Entraron todos los niños —aseguró, mirando a Issa en busca de confirmación—. Y todas las madres. Vuestras familias tienen muchas posibilidades. Amzallag parecía aturdido. Debido a sus rasgos de león, la expresión «aturdida» parecía una versión con los ojos muy abiertos de su constante ferocidad —ferocidad que era más obra de Karou que suya propia—. Su alma era tan sencilla como la tierra labrada y tan firme como un caballo de tiro, pero con ese cuerpo que le había otorgado, apenas podía evitar parecer feroz. Sus mandíbulas con colmillos como cuchillos de cocina dejaban boquiabierto a cualquiera que las contemplara y sus ojos color anaranjado intenso permanecían imperturbables. Aunque estaba arrodillado —tenía las patas delanteras de ciervo dobladas y las patas traseras de tigre flexionadas—, superaba en altura a Issa, y al alargar los brazos para tomar las manos de la mujer serpiente, surgieron enormes y grises. Antes de que vea a su familia, pensó Karou,puedo construirle un cuerpo más amable. Pero eso era adelantarse. Bastante.
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Mientras las enormes manos de Amzallag tomaban las de Issa, Karou miró a Thiago. Cuando Amzallag dijo «gracias» con una voz parecida al más triste lamento de un violín, los colmillos de Thiago aparecieron en un efímero gruñido. —Yo solo soy una mensajera —respondió Issa. A eso, los ojos de Thiago respondieron deslizándose de Issa a Karou. —Explícanos de nuevo —dijo— cómo se logró exactamente. —¿Cómo se logró el qué? —preguntó Issa. Amzallag le soltó las manos y se levantó, volviéndose con suaves movimientos de tigre para colocarse a su lado —y al de Karou—, en el extremo del patio opuesto al del Lobo. El gesto fue pausado, y envió un claro mensaje de lealtad. La sensación de triunfo de Karou quedó comprometida, sin embargo, por el interrogatorio que sintió acercarse. —Que llegaras hasta nosotros —contestó Thiago—. Una mañana, estabas aquí. Es muy extraño. —Tal vez resulte extraño, pero no puedo satisfacer tu curiosidad. Lo último que recuerdo antes de despertar es, por supuesto, morir. —¿Y dónde planeaba Brimstone enviar tu alma en las garras de su turbión? Debes de saber al menos eso. Karou lo interrumpió. —¿Es todo lo que se te ocurre decir? ¿Acabamos de anunciarte que miles de individuos de nuestro pueblo podrían ser salvados, y tú hablas de turbiones? Thiago, nuestros niños podrán vivir de nuevo. Es una noticia inmensa. ¿No puedes alegrarte? —Mi alegría, señora, se ve empañada por la realidad, como debería sucederle a la vuestra. ¿Vivir dónde? ¿Vivir cómo? Esto no cambia nada. —¡Lo cambia todo! —gritó Karou—. Todo lo que estás haciendo carece de esperanza. ¿Es que no lo ves? No tiene futuro. ¿Esta brutalidad, los ataques a civiles? Tu padre sentiría náuseas. Todo lo que les hagas a los serafines, Joram lo devolverá multiplicado por cien, por mil —ahora apeló
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a los soldados—. ¿Os aportó Thisalene alguna satisfacción?¿Los ángeles deben morir? —señaló a Tangris y Bashees, y luchó contra el miedo que amenazaba con arrebatarle la voz de la garganta. ¿Recurrir a las Sombras Vivientes? ¿Estaba loca?Recuerda la imitación del pollo, se dijo a sí misma con un ataque de histeria. »En Thisalene —continuó Karou—, asesinasteis a cien ángeles —las esfinges la miraban a su manera inescrutable—, y cientos de quimeras murieron por ello —una esfinge parpadeó. Karou siguió adelante, dirigiéndose a los demás. Oh, su corazón, palpitaba a una velocidad de vértigo—. Y el resto de vosotros. Los dejasteis morir. Les ofrecisteis esperanza con las sonrisas del caudillo, con los mensajes.¿Nos hemos alzado? ¿Y luego? Todas esas gentes del sur no se podían creer que comenzarais esta guerra, que lanzarais al enemigo sobre ellos en cantidades imposibles, solo para abandonarlos. ¿Sabéis…? —Karou tragó saliva. Su propia crueldad, el presentárselo de aquella manera, le pareció fría, puntiaguda—. ¿Sabéis que murieron mirando al cielo para ver si aparecíais? Karou vio a Bast retroceder tambaleante. Otros respiraban como si se les hubiera cerrado la garganta. Virko mantuvo la mirada fija en el suelo. —No la escuchéis —gruñó Ten—. Ella no puede saber lo que sucedió allí. —Sé lo que sucedió —exclamó Karou. Vaciló. ¿Era traición revelar el acto de rebeldía de Balieros? Él se lo contaría, si estuviera allí; estaba segura de ello. El futuro de la rebelión dependía del equilibrio, y ella contaba con aquella pesa para golpear con fuerza sobre la báscula. ¿Cómo no usarla?— . Porque un escuadrón hizo lo que ninguno de vosotros. ¿Pensáis realmente que Balieros, Ixander, Viya, Azay y Minas sucumbieron a manos de alguna patrulla urbana? Murieron luchando contra los Dominantes en el sur. Murieron defendiendo a las quimeras. Mientras vosotros hacíais ¿el qué? El sol iba ascendiendo, el calor se volvía más pesado. El patio estaba luminoso y quieto. Thiago le respondió. —Mientras nosotros hacíamos lo mismo que los ángeles, y aun así es a nosotros a quien fustigas, no a ellos. ¿Quieres que nos recostemos y desnudemos nuestras gargantas ante ellos?
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—No —Karou tragó saliva. Estaba pisando un terreno peligroso: cómo abogar por una opción distinta sin dar la impresión de ser una ilusa pacifista (ingenua en el mejor de los casos, y en el peor, simpatizante del enemigo, algo que ya creían que era). Todo quedó reducido a una única cuestión: ella no podía ofrecerles ninguna alternativa real a la lucha. Cuando había soñado junto a Akiva la nueva versión del mundo, había pensado que él conduciría a su pueblo mientras ella, de algún modo, conducía al suyo —como si el futuro fuera una especie de país en el que se reunirían, un territorio con normas distintas, donde el pasado podría ser superado, ¿o pasado por alto?, igual que si se borrara el recuento en el nudillo de un serafín—. Ahora, fuera de la burbuja de aquel insensato amor, Karou descubría lo sombrío que se hubiera tornado aquel sueño si les hubieran permitido continuarlo, lo sucio, lo magullado. Las marcas de recuento nunca se habrían desvanecido. Habrían permanecido siempre ahí —entre ella y Akiva, quimera y serafín—, y las hamsas también. Ni siquiera podían tocarse. Habían creído que podrían unir dos pares de manos como las suyas, y el sueño se le antojó más disparatado que nunca. Y aun así… la única esperanza es la esperanza. Esas fueron las palabras de Brimstone, en otro tiempo y de nuevo ahora, entregadas por Issa. «Hija de mi corazón —era el mensaje que Brimstone había enviado solo para Karou. Deseó llorar de nuevo allí mismo, en el patio, al pensar en él— . Dos veces mi hija, mi alegría. Tu sueño es mi sueño, y tu nombre es la verdad. Tú eres nuestra única esperanza». Su sueño. Un sueño sucio y magullado es mejor que ningún sueño en absoluto. Pero entonces contaba con Akiva, y con la esperanza de que él pudiera conducir a los serafines hacia su nuevo modo de vida. ¿Qué tenía ahora? Nada que prometer, y ningún plan. Nada excepto su nombre. —No —dijo ella de nuevo—. No quiero que desnudemos nuestras gargantas. Como tampoco quiero que dejes a nuestro pueblo de rodillas en tu precipitación por masacrar al de los serafines. Ni quiero que dejes nuestro futuro enterrado bajo las cenizas, para que puedas enterrar el suyo. Thiago abrió mucho los ojos mientras trataba, sin lograrlo en un principio, de encontrar las palabras para responder a aquello.
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Karou continuó. —Brimstone me dijo en una ocasión que ser consecuente frente al mal es una muestra heroica de fortaleza. Si les permitimos convertirnos en monstruos… Karou miró a Amzallag con su tono grisáceo de piel, a Nisk y Lisseth, que estaban justo detrás de Thiago y todavía se los podía reconocer como naja, aunque carecieran de la belleza y gracia de Issa. A todos los demás, demasiado grandes, con demasiados colmillos, con alas y garras, y antinaturales. Ella había hecho aquello, ella había transformado literalmente a aquellas quimeras en los monstruos que los ángeles creían que eran. —Alguien tiene que dejar de matar —imploró a Thiago—. Alguien tiene que parar primero. —Entonces, dejemos que sean ellos —respondió él fríamente, con los labios temblorosos por el esfuerzo de no lanzar un gruñido absolutamente lobuno. Su furia era palpable. —Solo podemos decidir por nosotros mismos. Al menos podemos detener los asaltos el tiempo suficiente para idear otra manera, en vez de empeorarlo todo cada vez más. —Estamos destruidos, Karou. No puede empeorar más. —Sí puede. Ha empeorado. ¿Las Tierras Postreras? ¿El Tane? ¿Qué está haciendo Razor ahora mismo, y qué respuesta provocará? Puede empeorar hasta que no quede ninguno. O tal vez… tal vez pueda mejorar —de nuevo le vinieron a la cabeza las palabras de Akiva, y de nuevo Karou las repitió, esta vez sin ruborizarse—. Que las quimeras existan en Eretz o no depende de lo que nosotros hagamos ahora. Fue entonces cuando las Sombras Vivientes extendieron sus silenciosas alas y se elevaron con la gracia de los sueños y las pesadillas para flotar sobre las cabezas de sus compañeros y aterrizar suavemente junto a Karou. No dijeron nada; rara vez hablaban. Su postura no dejaba lugar a dudas: las elegantes cabezas bien altas y los ojos desafiantes. Karou sintió que una repentina ráfaga de emoción, una descarga de fuerza, le cortaba la respiración. Amzallag, Tangris, Bashees, Issa. ¿Quién más? Miró al
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resto. La mayoría parecían aturdidos. Sin embargo, en más de unos cuantos pares de ojos Karou reconoció una maldad que igualaba a la del Lobo, y descubrió que eran aquellos cuyo odio jamás sería tocado por la esperanza. En otros, vio miedo. En demasiados. No obstante, Bast se uniría a ella; Karou deseaba que diera el paso. Estaba a punto de hacerlo. ¿Emylion? ¿Hvitha? ¿Virko? ¿Y Thiago? Contemplaba a Karou, que recordó la manera en que él bajó la mirada hacia ella en el bosque de árboles de réquiem en otra vida. Reconoció de nuevo aquella fiereza, los resoplidos y los ojos desencajados, pero de repente… Karou vio que Thiago se reprimía. Presenció el instante en que controlaba su furia y con aplomo, astucia y esfuerzo, se colocaba de nuevo su máscara. Esa bondad de mentira era peor que el odio o el miedo. Una enorme, enorme mentira. —Mi señora Karou —dijo él—. Has aportado argumentos poderosos. Espera, pensó Karou. No. —Los tendré en cuenta —añadió él—. Por supuesto. Consideraremos todas las opciones, incluida, como ahora debemos hacer con alegría en nuestros corazones, de qué manera recuperar las almas de la catedral. La descarga de fuerza de Karou quedó reducida a nada. Concediéndole aquella pequeña victoria, el Lobo le arrebataba la posibilidad de obtener una mayor. Ahora ninguno de los soldados restantes necesitaría reunir coraje para ponerse del lado de Karou, y se sintieron profundamente aliviados. Lo vio en sus posturas, en sus rostros. No querían elegir. No querían elegirla a ella. Cuánto más fácil era dejarse guiar por su general. Bast ni siquiera la miró. Cobardes, pensó Karou, y empezó a temblar cuando todo el valor que había acumulado se desmoronó en frustración. ¿Realmente creían que el Lobo Blanco consideraría la idea de finalizar —o incluso detener— su cruzada? «Victoria o venganza». Tendría que desgarrar su confalón, hacerse uno nuevo. Recordó anhelante el símbolo del caudillo: una cornamenta de la que brotaban hojas. Un nuevo crecimiento. Qué perfecto…, y qué fuera de su alcance. Y así, rápidamente, el resto de los soldados quedó también fuera de su alcance. Thiago estaba acostumbrado a liderar; ella no. Sin ningún
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esfuerzo, recuperó lo poco que ella había ganado y dirigió la energía del ejército hacia sus propios planes. Sus planes para recuperar las almas enterradas en la catedral. Amzallag fue el primero en ofrecerse voluntario. Se adelantó, ávido, y otros lo siguieron. Karou permaneció clavada en el sitio, prácticamente olvidada. Issa tomó su mano y la apretó, trasmitiéndole la consternación que compartía con ella, mientras las Sombras Vivientes se esfumaban sin que pudiera darles las gracias siquiera; muy pronto el intenso calor del sol dispersó a la mayoría de los soldados del patio. El día transcurrió inmerso en aquel ambiente de nueva energía. Karou e Issa observaron y escucharon, y parecía totalmente que Thiago estuviera cumpliendo con lo que había prometido: considerar todas las posibilidades, como el modo de excavar una trinchera en territorio patrullado por el enemigo, e incluso qué hacer en el sur para ayudar a más quimeras a alcanzar las Tierras Postreras. Era justo lo que Karou quería; apenas podía respirar, pues sabía que se trataba únicamente de otro movimiento táctico del Lobo. Un amago. ¿Pero qué ocultaba? ¿Cuál era su verdadero juego? La noche cayó, y Karou lo descubrió.
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68 kiva siguió a Byon a través de un último par de puertas. Fueron recibidos por fragancias y humedad; una nube de vapor obstaculizó la visión de Akiva en el instante en que traspasó el umbral, y antes de ver a su padre, lo escuchó. —Ah, señor Bastardo. Nos honras con tu presencia —era una voz potente, perfeccionada en campos de batalla de otra época de tanto demandar a gritos la muerte de las bestias. Independientemente de lo que fuera ahora, Joram había sido un guerrero. Y lo parecía. Akiva se inclinó en una reverencia; al alzarse, el vapor se difuminó y descubrió que se encontraban en un baño, y que Joram estaba desnudo. El emperador estaba de pie sobre unas losas humeantes, robusto y fuerte, con la piel enrojecida por el calor, y rodeado por el pequeño ejército de sirvientes aparentemente necesario para purificar su regia persona. Una muchacha vertió un cántaro de agua sobre su cabeza y él cerró los ojos. Había otra de rodillas, enjabonándolo con una espuma tan densa como la crema de afeitar. Akiva había imaginado aquel encuentro de muchas maneras distintas, pero en ninguna aparecía su padre desnudo. No sospecha nada, pensó. Si fuera así, me recibiría vestido y armado. —Mi señor emperador —respondió Akiva—. El honor es todo mío. —Mi honor, tu honor —exclamó Joram arrastrando las palabras—. ¿Qué haremos con tal exceso de honor? —Siempre podríamos colgarlo del camino Oeste —sugirió otra voz; Akiva no necesitó mirar aquella cara partida en dos para saber a quién pertenecía. Arrellanado sobre un banco embaldosado y con una informal
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postura que solo él podría permitirse en presencia del emperador, se encontraba Jael. Bueno, aquello suponía una ventaja, ya que, por supuesto, Jael debía morir igual que Joram. Él, por suerte, estaba completamente vestido—. Ojalá quedara espacio en el patíbulo —lo dijo como un lamento, y una carcajada sorda retumbó entre los que estaban allí reunidos. Akiva recorrió rápidamente sus rostros. Ninguno estaba tumbado como Jael, pero todos parecían bastante relajados, así que asumió que aquellas reuniones a la hora del baño eran algo habitual. La boca de Joram abrió una sonrisa en su cruel rostro. —Siempre se puede hacer sitio —afirmó. ¿Era una amenaza? Akiva no lo creía. Joram ni siquiera lo estaba mirando; cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás para recibir otra rociada del cántaro de la criada, tras lo que sacudió la cabeza con fuerza, salpicando agua. Namais y Misorias, situados cerca de él como siempre, parpadearon al notar las gotas, pero aparte de eso no movieron un solo músculo. Se afirmaba que los guardias personales de Joram —hermanos— eran unos guerreros mortíferos. Suponían la principal preocupación para Akiva. Había también Espadas Plateadas, dos parejas apostadas en cada par de muros enfrentados: ocho Espadas Plateadas con las armaduras empañadas por la condensación y los penachos lacios por el vapor. Esos no lo preocupaban. De hecho, mientras su padre abandonaba la piscina de espuma de poca profundidad, alejándose de las muchachas ataviadas de blanco y acercándose a un sirviente que sujetaba una bata, Akiva notó que su inquietud mermaba. Tal vez no hubiera previsto un baño en sus planes, pero de todas las opciones, aquel era el escenario óptimo: una guardia reducida en un pequeño espacio, un número limitado de testigos en cuya palabra se confiaría, y lo más importante, la ausencia de sospecha. Nada en los ojos de aquellos serafines insinuaba cautela. Allí estaba el príncipe heredero Japheth, con los ojos vidriosos por el aburrimiento. Era un serafín de atractivo insípido, aproximadamente de la misma edad que Akiva, y con una indescriptible flaccidez en los rasgos que implicaba debilidad. Akiva sabía que Japheth no era ejemplar, pero sería mejor que su padre, y eso era lo que importaba. Junto a él se encontraba el canoso Ur-Magus Hellas, líder del círculo de inútiles magos del
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emperador, y del que se afirmaba que contaba con la gracia del gobernante. Su mirada condescendiente de párpados pesados era todo lo que Akiva necesitó ver para confirmar que su magia continuaba siendo un secreto. Los demás rostros, uniformados por la arrogancia, no le resultaban familiares. —Deja que te mire —ordenó Joram. —Mi señor —contestó Akiva, que se irguió mientras su padre se colocaba delante de él y lo inspeccionaba con los ojos entrecerrados. Se había puesto la bata, pero no la había cerrado; Akiva deseó que lo hubiera hecho. Matar a un hombre desnudo le parecía algo extrañamente íntimo. Joram se encontraba tan cerca que Akiva podría haber alargado la mano y golpeado su esternón. O atravesado su corazón. Le asaltó la desagradable idea de que el pecho de su padre, rosado por el vapor, cedería como mantequilla blanda. Fue consciente de los latidos de su propio corazón palpitando en su mano tensa. Su mano, su brazo, su cuerpo, deseaban desenvainar la espada y acabar de una vez, pero en su mente bullían las preguntas. ¿De qué va todo esto? Y algo más. Fue terrible lo que le sucedió. Si Akiva no lo descubría ahora, jamás lo haría. Aguantó la mirada a su padre. O quizá fuera su padre quien aguantara la de Akiva. Los ojos de Joram eran tan parecidos a los de Liraz y Hazael: azules, caídos en el ángulo externo y con unas generosas pestañas doradas. Sin embargo, al contrario que los de sus hermanos, los de Joram estaban desprovistos de cualquier rastro de alma. Su mirada era infame; se decía que en ella era posible ver reflejada la muerte de uno mismo, o al menos la absoluta inutilidad de la propia vida. Obligaba a los serafines a caer de rodillas, y se aseguraba de que los indignos, empujados por el terror y la vergüenza, se rebanaran ellos mismos la garganta. Akiva vio muerte en los ojos del emperador, pero no la suya. Sintió presión en la garganta. Sabía de qué se trataba: era emoción, pero… ¿por qué? No la había despertado Joram, ni tampoco se trataba de remordimiento por lo que iba a hacer. ¿Era por la mujer sin rostro y absolutamente olvidada que le había legado sus ojos de tigre y se había
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hecho a un lado mientras los guardias se lo llevaban? O… por el rostro que había visto aquel día, pequeño, aterrorizado y reflejado una y otra vez en las espinilleras de los Espadas Plateadas. Por él mismo. Por todo lo que había perdido, lo que nunca había tenido ni tendría jamás. —Sí, servirás —dijo Joram al fin—. Después de todo, fue una suerte que te dejara vivo. Si te hubiera matado, ¿a quién les enviaría? Enviarles. —Podrían decidir matarte; ¿qué se puede esperar de los stelians? Deberías despedirte, por si acaso. Desde el extremo opuesto de la estancia, Jael tomó la palabra. —Los soldados creen que despedirse trae mala suerte, hermano. ¿Lo has olvidado? Es como tentar al destino. Joram alzó los ojos, apartándolos de Akiva. —Entonces que no lo haga. ¿A mí que me importa? Se alejó del alcance de Akiva; Namais y Misorias estaban justo encima. Akiva había dejado pasar una oportunidad. Habría otra. La forzaría. —Prepárate para salir por la mañana —Joram giró la cabeza y dedicó una mirada a Hazael y Liraz; si percibió el parecido que tenían con él, no lo dio a entender—. Solo. —¿Para dirigirme adónde, señor? —preguntó Akiva. Por supuesto, ya había hecho planes para la mañana (desvanecerse sin dejar rastro), pero allí tenía el hilo suelto de un misterio esperando a que tirara de él. Su madre. —A las Islas Lejanas, por supuesto. Los stelians creen que tengo algo suyo, y quieren que se lo devuelva. Jael, tú te acordarás. Yo nunca me preocupo de los nombres. ¿Cómo se llamaba? —Yo sí la recuerdo —respondió Jael—. Su nombre era Festival. Festival.
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—Festival. Con un nombre como ese esperarías que fueradivertida — Joram sacudió la cabeza—. ¿Es que creen que la he conservado todo este tiempo? Festival. Aquel nombre actuó como una llave en un candado. Imágenes. Un perfume. Su tacto. Su rostro. Durante un instante, Akiva recordó la cara de su madre. Su voz. Hacía mucho tiempo de aquello —décadas— y solo le llegaron retazos, pero el efecto fue inmediato: le aportó enfoque y claridad, como luz afilada en un haz. El efecto fue el sirithar. Akiva había pensado que sabía lo que era el sirithar.Formaba parte de su entrenamiento; durante años, había realizado katas al amanecer para buscar su propio centro de calma; se mostraba esquivo, pero había creído alcanzarlo. Lo que sentía ahora era distinto. Era algo equilibrado, inmediato e indeleble. Con razón no lo había comprendido; sin duda ninguno de sus entrenadores lo había logrado jamás. Era mágico. No como la magia que había descubierto por sí mismo, improvisada a partir de conjeturas y dolor. Era como si hubiera pasado toda su vida rascando y arañando el suelo, y solo ahora levantara la cabeza para contemplar el cielo y sus horizontes infinitos, sus indescifrables explicaciones. Desconocía el origen de aquel poder o el diezmo que había que entregar en pago, pero no procedía del dolor. De hecho, el dolor de su hombro había desaparecido. ¿Qué sucede? Sintió luz y fuerza y ligereza, una profunda calma en la que el mundo que lo rodeaba pareció detenerse y cristalizar para que él pudiera contemplarlo todo —la mandíbula de Japheth tensándose para contener un bostezo, una mirada fugaz entre Hellas y Jael, el movimiento pulsátil en la yugular de Joram—. El calor y el temblor de las respiraciones y las alas, cada movimiento pintaba ráfagas de anticipación en el aire. Supo que la sirvienta que estaba en cuclillas iba a levantarse antes de que lo hiciera: su luz se movió antes que ella, y ella pareció seguirla. Las manos de Joram iban a alzarse; Akiva anticipó su movimiento y luego ellas lo hicieron. Al fin, el emperador se cerró la bata, se ató el fajín. Siguió hablando, cada palabra tan clara y real como un
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canto rodado. Akiva comprendió que lo que escuchara en aquel estado quedaría perfectamente guardado en su memoria. Que nunca olvidaría las últimas palabras de su padre. Y sabía cuál serían esas últimas palabras. —Te presentarás ante ellos —estaba diciendo Joram con la seguridad indiferente que concede la autocracia absoluta. Akiva se dio cuenta de que nunca debería haberle embargado el temor a que sospechara de él. Joram estaba tan henchido de su propia leyenda que jamás se le ocurriría que pudieran desobedecerlo—. Explícales quién eres. Si te escuchan, transmíteles mi promesa. Si se rinden ahora y entregan a sus magos, no haré con ellos lo mismo que con las bestias. Los stelians se las apañan bastante bien secuestrando enviados, pero ¿qué harán contra cinco mil Dominantes? ¿Cuentan siquiera con un ejército? ¿Creen que podrán dejarme apartadotan fácilmente? Tú ni siquiera comprendes lo mucho que te aventajan.Parte de Akiva deseaba girar en círculo y maravillarse con los ríos de luz que fluían a través de las capas y capas de cristal de la Espada, alzar sus propias manos y contemplarlas como si fueran otras, como si él mismo se hubiera convertido en una criatura totalmente distinta, construida a partir de aquellos rayos de luz. Una luz que ocultaba fuego. Le llegó una voz procedente de un pasado lejano. «No le perteneces —era la voz de ella, una vibración resonante, enfática y llena de fuerza. Fue aquel día—. Tampoco me perteneces a mí. Tú eres tu propio dueño». No había llorado. Festival. No había tratado de aferrarse a él ni de forcejear con los guardias, y no se había despedido. Las despedidas tientan al destino, como había dicho Jael. ¿Había creído que volvería a verlo? —¿La mataste?
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Akiva se escuchó formulando aquella pregunta y de repente, fue consciente de muchas cosas: el repentino silencio de los congregados; los puños de Namais y Misorias apretados sobre las empuñaduras de sus espadas; un ligero interés por parte de Japheth, que perdió las ganas de bostezar. No tuvo que mirar siquiera a su espalda, hacia Hazael y Liraz, para saber que tenían los músculos preparados; supo que Liraz ya estaba mostrando su desconcertante sonrisa anterior a la batalla. —¿Mataste a mi madre? Y vio los ojos de su padre, sin un atisbo de sorpresa y llenos de desprecio. —Tú no tienes madre. Igual que no tienes padre. Eres el eslabón de una cadena. Eres una mano para empuñar una espada. Un cascarón para vestir una armadura. ¿Has olvidado todo tu entrenamiento, soldado? Eres un arma. Eres un objeto. Aquellas fueron sus palabras. Akiva ya las había escuchado retumbando a través del trémulo resplandor del sirithar. Sabía que serían las últimas palabras de Joram. Y entonces retiró el hechizo de su espada y la desenvainó. Se movió siguiendo la corriente del tiempo; todo habría acabado antes de que los testigos pudieran mostrar siquiera su asombro. Namais y Misorias reaccionaron, pero ellos se encontraban en otro plano de existencia. Akiva era fuego envuelto en luz. No podían pretender detenerlo. Atravesó el espacio que lo separaba del emperador en lo que este tardó en dar un solo parpadeo de sorpresa con sus fríos ojos. ¿Cómo no ha podido ver el cambio que se ha producido en mí?, se preguntó Akiva, al tiempo que atravesaba con la espada la bata de seda de su padre, y su corazón.
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69 ue Bast la que se puso a arañar la ventana de Karou. Los postigos estaban asegurados con unos largos pasadores metálicos, y al otro lado de la habitación, los tablones de Mik se encontraban hundidos en los surcos del suelo, bloqueados bajo el pomo y las bisagras. Tanto la puerta como la ventana estaban firmemente cerradas, y entre medias se encontraban Issa y Karou, inquietas. Karou caminaba arriba y abajo. Issa retorcía la cola. Estaban a la espera de que sucediera algo. Y algo sucedió. Los arañazos en los postigos. Un susurro ronco. —Karou. Karou, abre la ventana. Karou retrocedió. —¿Quién anda ahí? —Soy Bast. Estoy de centinela, no debería estar aquí. —¿Y por qué has venido? —la ira de Karou estalló. Si Bast hubiera atravesado el patio esa mañana, tal vez otros la habrían imitado. Y… ¿qué habría sucedido entonces? Karou ni siquiera sabía cómo habría reaccionado. Se sentía tan descolocada que quería acurrucarse y llorar. Oh, Brimstone, ¿realmente pensaste que podría hacer esto? Bueno, era imposible que él hubiera sabido que el Lobo sobreviviría a la guerra para frustrarla a cada paso, ¿no? —Es… es el Lobo —fue la respuesta de Bast, y Karou sintió como si absorbieran todo el aire de la habitación. Ahí estaba, el siguiente movimiento de Thiago. ¿Qué había hecho?—. Se ha llevado a Amzallag y las esfinges. Los vi desde la torre.
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¿Llevado? Karou e Issa intercambiaron una intensa mirada. Karou abrió la ventana de un tirón. Bast estaba aferrada al alféizar, con las alas medio abiertas y batiéndolas ligeramente para mantener el equilibrio sobre su pedestal demasiado estrecho. —¿Adónde se los ha llevado? —preguntó Karou. Bast parecía afligida. —A la fosa —susurró. Más tarde, Karou se preguntaría si Bast había sido una marioneta en manos de Thiago o su cómplice, pero en ese momento no sospechó de ella. Parecía realmente aterrorizada, y tal vez fuera así. Quizás estuviera pensando en que podría haber sido ella la que hubiera realizado aquel trayecto, en lo cerca que había estado de apoyar a Karou. Y quizás — probablemente— en que había sido un error que no volvería a tentarla jamás. Nadie se opone al Lobo. Con manos temblorosas, Karou volvió a abrocharse el cinturón con los cuchillos y se sintió mejor al notar el peso de las lunas crecientes contra las caderas. Frente a ella, estaba la ventana abierta. Issa se encontraba a su lado, pero ella no podía atravesarla. Karou se volvió hacia Issa. —Te seguiré, dulce niña —Issa se dirigió hacia la puerta ondulando las escamas—. Ve. Estaré justo detrás de ti. Y Karou salió, y se sumergió en la noche. Ya se había alejado y rebasado la muralla cuando Issa desencajó los tablones y los apartó. Abrió la puerta. Y se encontró cara a cara con Ten.
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70 l emperador cayó de rodillas. Sus ojos murieron; el odio se desvaneció poco a poco de ellos, igual que su vida se derramó rojiza por su pecho. Nadie lo sujetó, y se desplomó ruidosamente sobre el canal poco profundo del baño. El agua y la espuma se tiñeron de rosa. Una sirvienta lanzó un alarido. Namais y Misorias ya estaban en movimiento. Akiva bloqueó sus estocadas; nada había resultado jamás tan sencillo. Sintió cómo los guardias se aproximaban desde las paredes, saturando el aire con su asombro. Al menos uno se enredó en su propia manga de campana al tratar de buscar a tientas la empuñadura de la espada, y lanzó una maldición. Hazael y Liraz desenvainaron sus espadas al mismo tiempo. Los Espadas Plateadas podrían haber pensado que contaban con la ventaja del número —ocho contra dos—, pero con los primeros intercambios de estocadas su confianza se desvaneció. Aquello no era uno de los ejercicios de bloqueos y ofensivas a los que estaban acostumbrados, ni un bonito repiqueteo de metales. Hazael y Liraz blandían sus largas espadas con ambas manos, imprimiendo en sus estocadas la misma fuerza con la que habían hendido la armadura y el cuero de innumerables resucitados. Décadas de lucha, sus manos negras por un terrible recuento y un ataque que sorprendió a los guardias como una fuerza de la naturaleza. No eran dos luchando contra ocho. Eran dos abriéndose camino entre ocho. Aunque Liraz era delgada, su primer golpe dislocó el hombro del guardia que lo bloqueó. Tras su alarido de dolor, se escuchó un repiqueteo cuando la espada salió volando de su mano; Liraz no acabó con él
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mientras retrocedía tambaleante, sino que se volvió con una rapidísima patada por lo bajo que aterrizó en la rodilla de otro guardia. Su lamento mordió los talones al de su compañero, y el soldado cayó también. La primera estocada de Hazael destrozó la espada de su oponente, dejando al guardia con una bonita empuñadura plateada en la mano. Todo eso sucedió en el intervalo entre dos respiraciones —los Ilegítimos mostraron a los fanfarrones Espadas Plateadas la diferencia fundamental entre un guardia y un soldado— y los ojos de los guardias se abrieron enormemente al comprender la situación. La postura de los cinco restantes pasó de confianza amenazante a encorvadura defensiva. Reajustaron las manos sobre las empuñaduras, formaron un círculo cerrado en torno a los Ilegítimos, e iniciaron un intercambio de miradas entre ellos que fue fácil de interpretar: Vamos, atácalos. Atácalos tú. No habría sido necesario que se preocuparan por quién debía tomar la iniciativa. Liraz y Hazael no esperaron. La espera concedía al enemigo tiempo para pensar. Ellos tampoco necesitaron reflexionar mucho más que sus espadas. Se abalanzaron sobre ellos. Estaban en nithilam. El estrépito resultaba ensordecedor, y el apodo de «espadas rotas» resultó bien fundado cuando las frágiles y brillantes armas de los guardias se hicieron añicos bajo los golpes del acero. En el extremo opuesto de la estancia, uno de los consejeros desconocidos se agachó un instante antes de que un fragmento de espada que había salido volando se incrustara en la pared, donde segundos antes había estado su cabeza. Los Espadas Rotas estaban todos desarmados y levemente heridos, y cuando uno hizo un amago desganado de alcanzar una espada, Liraz solo tuvo que sonreír y sacudir la cabeza, y él se retiró como un niño avergonzado. —Solo estaos quietos —les dijo ella—. Demostradnos vuestra gran habilidad para permanecer inmóviles y no os pasará nada. Los demás se pusieron en pie invadiendo el espacio, demasiado espacio — unos cuerpos tan grandes y un entrenamiento tan pobre—. Sus vidas
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nunca habían estado en peligro, y si Liraz y Hazael hubieran querido matarlos les habría resultado lamentablemente sencillo. Pero su intención no era acabar con ellos. Apenas habían derramado sangre. Joram era uno de los objetivos, y yacía muerto y olvidado en el agua, cuyo color se había intensificado de rosa a rojo. Jael era el otro. Pero Jael había desaparecido. —Akiva —exclamó Liraz—. Jael. Akiva ya lo sabía. Los tres Ilegítimos ocupaban el centro de la estancia. Todo estaba tranquilo. En total, tal vez hubieran transcurrido dos minutos desde que la espada de Akiva había atravesado el corazón de su padre. Había desarmado a Namais y Misorias —su resistencia había sido mejor, pero no lo suficientemente buena— y los había dejado inconscientes con la empuñadura de la espada para evitar cualquier heroicidad que pudiera obligarlo a matarlos. Uno había caído boca abajo, y en el instante que Akiva había dedicado a volverlo con el pie para evitar que se ahogara en el agua rojiza, Jael se había desvanecido. ¿Adónde? Si había escapado por una puerta secreta, no había logrado llevarse a su sobrino. Akiva lanzó una mirada prolongada e imparcial al príncipe heredero. Japheth había arrastrado a una de las sirvientas contra su cuerpo, utilizándola como escudo. Ella estaba paralizada, encogida contra el pecho del príncipe, que aferraba la larga trenza de la muchacha con el puño en el que otro hombre mejor habría sujetado una espada. Y este es el nuevo emperador, pensó Akiva. Dondequiera que hubiera escapado Jael, ya debería haber dado la voz de alarma. Akiva se preparó para la respuesta que estaba por llegar. Le sorprendía que no se hubiera producido todavía; había pensado que los guardias de la puerta Samekh oirían el ruido de las espadas y se apresurarían a entrar; ese sería el momento en el que Hazael, Liraz y él se volverían invisibles y se escabullirían para encontrar la salida al amparo del caos. Sin embargo, no había caos. Pensó que tal vez el sonido no se propagara bien a través de todos aquellos muros de cristal interconectados. En medio de la inquietante calma,



383



el sirithar recién hallado por Akiva lo abandonó, como algo que hubiera llegado y desapareciera según su propia voluntad; sus sentidos perdieron la nueva perspectiva. En aquel estado sombrío y apagado, inspeccionó la habitación. La galería de aduladores permanecía sentada, clavada en el sitio, horrorizada; boqueaban como peces en el aire húmedo. Akiva les echó un vistazo. Hellas había perdido la petulancia. Y allí estaba Japheth, aferrando a la sirvienta. Akiva supuso que aquel espectáculo no debería sorprenderlo, pero escuchar que alguien era un cobarde era una cosa, y verlo tan claramente otra. Pero ¿qué debía hacer? Su propósito tenía que quedar claro. Se trataba de asesinar a un belicista, no de un motín contra el Imperio, ni tampoco de hacerse con el poder. De modo que, fijando la mirada en el príncipe, Akiva pronunció las palabras de adhesión al heredero. —El emperador ha muerto. Larga vida al emperador. En aquel ambiente saturado de calor, vapor y asombro, su voz sonó pesada, solemne. Cruzó un brazo sobre el pecho, presionando la empuñadura de la espada contra el corazón, e hizo una leve inclinación de cabeza hacia Japheth. Tras él, Hazael y Liraz hicieron lo mismo. El terror de Japheth dejó paso a la confusión. Miró hacia un lado, pidiendo una explicación al consejo, como si aquella posibilidad nunca se le hubiera pasado por la cabeza. La sirvienta aprovechó el desconcierto de Japheth y se retorció para soltarse, tras lo que se dirigió rápidamente hacia la puerta como una criatura liberada de una trampa. Akiva la dejó marchar. La puerta se abrió de golpe cuando ella la franqueó a toda velocidad y Akiva pensó que seguramente ahora los guardias entrarían en tropel en la estancia. Pero no lo hicieron. Privado de su escudo, Japheth cayó de rodillas y empezó a retroceder lentamente a gatas, temblando. Akiva apartó la mirada, asqueado. —Nuestra misión aquí ha terminado —les dijo a sus hermanos. Independientemente de lo que estuviera sucediendo fuera de aquel baño, era preferible no esperar mucho más. Habría resultado más sencillo
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escapar al amparo del caos —diez puertas abiertas mientras los guardias se apresuraban a intervenir—, pero se las apañarían, y lucharían si fuera preciso. Akiva estaba listo para marcharse, para dejar atrás Astrae y su propia traición. Solo logró llegar hasta la puerta. No fueron los Espadas Plateadas, con su incompetencia, sus pesadas botas y sus bonitas e inútiles espadas, quienes lo obligaron a retroceder. Fueron los Dominantes. No guardias, sino soldados: dispuestos, tranquilos y en gran número. Una veintena, más. Dos veintenas que abarrotaron la estancia pero sin provocar caos, sin una marea que facilitara la huida. Solo rostros sombríos y espadas manchadas ya de sangre. ¿Sangre de quién? Y… traían algo más, algo completamente inesperado; al sentir el primer golpe de aquella náusea debilitante y tan familiar, Akiva comprendió. Mientras formaban un círculo cerrado en torno a él y sus hermanos, alrededor de los Espadas Plateadas desarmados y avergonzados y del cadáver del emperador, los soldados portaban unos macabros… trofeos… delante de ellos, y Akiva supo que todo aquello había sido orquestado. Él había interpretado el papel que le había adjudicado Jael, y lo había hecho a la perfección. Los Dominantes llevaban en alto unas manos. Manos seccionadas y resecas, tatuadas con los ojos del diablo. Manos de resucitados, tan poderosas como cuando las alzaban sus verdaderos dueños: los rebeldes quiméricos a los que habían asesinado e incinerado en las Tierras Postreras. Akiva sintió el ataque de la magia como si entrara en su torrente sanguíneo y lo congelara desde dentro. Trató de resistirla, pero resultaba imposible. Empezó a temblar y no pudo parar. —Gracias a los dioses estrella —escuchó murmurar a los consejeros—. Estamos salvados. Ilusos. ¿Es que todavía no se habían preguntado qué hacían los Dominantes en la Torre de la Conquista?
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Su capitán estaba con ellos. —Sobrino —exclamó Jael. Por un instante, Akiva pensó que se estaba dirigiendo a él, pero miraba a Japheth—. Permíteme que sea el primero en felicitarte —dijo. Estaba ruborizado —¿por el calor, por el temor?— y su cicatriz parecía una larga y nudosa línea blanquecina. Se acercó a Japheth, que seguía de rodillas, y le indicó: —Esta no es una postura adecuada para el gobernante del Imperio de los Serafines. Levántate. Le ofreció su mano. Akiva supo lo que iba a suceder, pero el malestar pulsátil de las hamsas se unió al letargo que lo había invadido tras elsirithar, y no pudo hacer nada para impedirlo. Japheth alzó la mano hacia su tío y Jael la tomó, pero no levantó a su sobrino. Se colocó a su espalda. Japheth jadeó de dolor mientras Jael aplastaba la delicada mano del príncipe en su puño de guerrero y le impedía levantarse. Un destello metálico, un movimiento rápido de muñeca y todo acabó en un segundo: Jael deslizó su daga por la garganta de su sobrino, donde apareció una delgada línea roja. Japheth abrió mucho los ojos y los dejó en blanco. Jadeó, pero no emitió ningún sonido, excepto un borboteo. La línea roja se volvió menos delgada. Una gota se convirtió en arroyo. Un arroyo en torrente. —El emperador ha muerto —exclamó Jael antes de que fuera estrictamente cierto. Sonrió y limpió el cuchillo en la manga de Japheth antes de darle un empujón y enviar su cuerpo junto al de Joram en el agua rojiza—. Larga vida al emperador. Akiva se encontraba tan aturdido y jadeante como los consejeros. En cuanto a Jael, no podría haber estado más satisfecho. Se volvió hacia Akiva y le dedicó una reverencia burlona. —Gracias —dijo—. Estaba deseando que hicieras esto.



386



A partir de ahí, el inmejorable escenario de Akiva empeoró notablemente.
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71 uando Karou llegó a la fosa, ya estaba hecho. Amzallag, Tangris, Bashees. Yacían muertos bajo la luz de las estrellas y junto a sus cuerpos se encontraba Thiago, tranquilo y luminoso en toda su blancura, esperando. Esperándola a ella. Otros se mantenían al margen en un semicírculo apretado. Karou debería haber echado un vistazo a la escena, haberse dado la vuelta en el aire y haber regresado a la cuestionable seguridad de su habitación. Pero no podía, no con los cuerpos de Amzallag y las esfinges allí tirados; sus gargantas abiertas seguían bombeando sangre sobre el pedregal y sus almas permanecían ancladas por débiles ataduras. Porque la habían apoyado. ¿Ese iba a ser el precio? Jamás volvería a tener ningún aliado. Si así iba a ser, más le valía abandonar la causa quimérica ahí y ahora. Se sintió aturdida por la indignación y la furia mientras descendía hasta aterrizar pesadamente delante del Lobo. Las salpicaduras de sangre que manchaban el pecho y las mangas de Thiago parecían negras en la noche. Tras él: montones de tierra extraída de la fosa y una hilera de palas erguidas como una cerca. Karou escuchó un leve zumbido, como de un motor lejano, pero se dio cuenta de que eran moscas. Abajo, en la oscuridad, inspeccionó un instante el terrible escenario antes de poder hablar. Atragantándose, dijo: —Y aquí está el gran héroe de las quimeras, asesino de sus propios soldados. —Aparentemente, no eran mis soldados —respondió él—. Error suyo —y se volvió hacia el cuerpo de Amzallag. Estaba al borde de la fosa. Thiago se apoyó firmemente en el suelo, introdujo su pie de lobo provisto de zarpas bajo el cadáver y le propinó un poderoso empujón para que el cuerpo rodara. Debía de pesar más de doscientos kilos, pero una vez que los
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hombros superaron el borde, su mole arrastró el resto. Cayó lento, muy lento… y luego de repente. El cuerpo de Amzallag se ladeó hacia la fosa y desapareció en su nauseabunda oscuridad. Lisseth hizo lo mismo con los cuerpos de las esfinges, que eran mucho más ligeros; no se produjo casi ningún sonido, como si aterrizaran suavemente —Karou sabía lo que había amortiguado la caída, aunque no quiso imaginarlo—, sin embargo subió el hedor, y las moscas, cientos de ellas. Se elevaron en un negro zumbido y parecían llevar la putrefacción con ellas. Karou retrocedió, conteniendo las arcadas. Casi podía sentir el aire en la boca, espeso y asfixiante, gaseoso y líquido. Retrocedió tambaleándose y miró horrorizada a Thiago. —No todos son monstruos como tú —dijo ella—. Como el resto de vosotros —recorrió con la mirada a los capitanes congregados en torno a ellos: Nisk, Lisseth, Virko, Rark, Sarsagon. Fijaron en ella su mirada vacía y sin remordimientos, excepto Virko, que bajó los ojos cuando Karou se topó con él. —Monstruos, sí, somos monstruos —respondió Thiago—. Yo les proporcionaré a los ángeles sus «bestias». Les regalaré pesadillas que atormenten sus sueños mucho después de que yo haya desaparecido. —Entonces, ¿se trata de eso? —exclamó ella bruscamente—. ¿Ese es tu objetivo, dejar un legado de pesadillas cuando mueras? ¿Por qué no? ¿Por qué no iba a estar todo relacionadocontigo? El gran Lobo Blanco, asesino de ángeles, salvador de nadie. —Salvador —Thiago se rio—. ¿Es eso lo que quieres ser tú? Qué fin más sublime para una traidora. —Nunca fui una traidora. Si hay algún traidor aquí, eres tú. Lo que dijiste hoy acerca de excavar la catedral… ¿era todo mentira? —Karou, ¿tú qué crees? ¿Qué haríamos con esas miles de almas? Nuestra resucitadora apenas puede construir un ejército. Cuánto desprecio en su voz… Karou lo igualó. —Sí, bueno, he acabado con la construcción de tu ejército, así que necesitaré algo para mantenerme ocupada —prácticamente escupía las
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palabras y sentía la cabeza agobiada por el ruido blanco de la rabia. Recogería el alma de Amzallag, y las de las esfinges también. Amzallag no había sobrevivido hasta recuperar la esperanza de ver a su familia solo para morir ahora. —¿Que has acabado? —Thiago sonrió. Asesino, torturador, despiadado. Estaba en su elemento—. ¿Realmente crees que puedes ganar la partida? —sacudió la cabeza—. Karou, Karou. Oh, tu nombre me hace gracia. El loco de Brimstone. ¿Te bautizó esperanza porque te encelaste con un ángel? Debería haberte llamado lujuria. Debería haberte llamadoputa. Aquella palabra no le dolió. Nada de lo que Thiago dijera podía herirla. Al mirarlo ahora, apenas podía entender cómo había permitido que la dominara tanto tiempo, cumpliendo sus deseos, construyendo monstruos para garantizar su legado de pesadilla. Karou pensó en Akiva, en la noche que había aparecido junto al río, en el aplastante dolor y la vergüenza de su rostro, y el amor, todavía amor —pena y amor y esperanza—, y recordó la noche del baile del caudillo, cómo Akiva siempre había sido la bondad frente a la maldad de Thiago, el calor frente al frío del Lobo, la seguridad frente a la amenaza del monstruo. Karou miró fijamente a Thiago, con los ojos entrecerrados, y dijo tranquilamente, con frialdad: —Aún te carcome, ¿no es así? ¿Que lo eligiera a él antes que a ti? ¿Quieres saber algo? —El amor es un elemento—. El resultado estaba cantado — siseó las últimas palabras y un acceso de furia desbarató la expresión fría y serena del rostro de Thiago. Aquel hermoso cuerpo que Brimstone había fabricado ocultaba en su interior algo mortífero y negro. —Dejadnos solos —dijo Thiago con los dientes apretados. Los demás empezaron a batir las alas para obedecer antes de que Karou pudiera arrepentirse de sus palabras. Envuelta por el ruido de los aleteos, las intensas ráfagas de aire levantando polvareda, los vapores de putrefacción que se removían, la arena aguijoneando sus brazos desnudos, su cara, Karou sintió el movimiento nervioso de sus alas inexistentes, las que había tenido, tan intenso era su impulso de huir. Igual que la noche del baile del caudillo, cuando bailaba con Thiago y a cada segundo sus alas ansiaban alejarla de él.
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Escapa, escapa. Escapa de él. Karou se preparó para saltar, pero antes de que pudiera despegarse del suelo, Thiago reaccionó. Rápidamente. Alargó la mano de repente, aferró el brazo de Karou —sus moratones soltaron un alarido— y apretó. Con fuerza. —Me carcome, Karou. ¿Es eso lo que quieres oír? ¿Que mehumillaste? Te condené por ello, pero el castigo no resultó… satisfactorio. Fue impersonal. Tu protector, Brimstone, se aseguró de que nunca me quedara a solas contigo. ¿Sabías eso? Bueno, ahora él no está aquí, ¿verdad? Amarrada por el puño de Thiago, Karou miró hacia los soldados que se alejaban. Solo Virko volvió la vista. Aunque no se detuvo, y la oscuridad no tardó en envolverlo y desapareció con los demás; los aleteos se desvanecieron, el polvo se asentó y Karou se quedó sola con Thiago. Aquella mano parecía una mordaza sobre su brazo; Karou sabía cómo había fabricado Brimstone los cuerpos del Lobo. Conocía su fuerza, y no esperaba poder desembarazarse de él. —Suéltame. —¿Es que no fui amable? ¿No fui dulce? Pensé que eso era lo que querías. Pensé que sería la mejor actitud contigo. Seducción y amabilidad. Pero veo que me equivoqué. ¿Y sabes qué? Me alegro. Existen otros modos de persuasión. De repente, la mano que Thiago tenía libre rozó la cintura de Karou, se coló a la fuerza bajo su camisa para palparle la carne desnuda. Karou lanzó su mano libre hacia el cuchillo de luna creciente envainado en su cadera, pero Thiago se la retiró de un golpe y aferró el arma para arrojarla a la fosa. Pasaron solo unos segundos antes de que el otro cuchillo siguiera el mismo camino, y Karou empezara a empujar inútilmente el pecho de Thiago en un intento por liberarse. Todo sucedió muy deprisa; Karou perdió el contacto con el suelo y cayó sobre el pedregal con tal fuerza que se le nubló la vista y el aire abandonó sus pulmones. Jadeaba y Thiago se puso encima de ella, pesado y demasiado fuerte, mientras un inútil pensamiento daba vueltas por su cabeza —no puede, no puede hacerme daño, me necesita—, y él se reía.
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Se reía. Notaba su aliento en la cara; apartó el rostro, forcejeó, estirando cada músculo para luchar contra él, aspirando en cada bocanada de aire el hedor de la fosa. Ella también era fuerte. Su cuerpo era obra de Brimstone igual que el de él, y no le faltaba resistencia física —había entrenado toda su vida—. Liberó un brazo y se revolvió, introdujo un hombro entre ambos, levantó una rodilla y se quitó a Thiago rápidamente de encima; se apartó rodando mientras él se abalanzaba de nuevo sobre ella. Karou se levantó, buscando el cielo para escapar, pero él la atacó por la espalda y ella volvió a descender con violencia. Esta vez fue su rostro el que golpeó contra el pedregal y el dolor estalló por todo su cuerpo; estaba inmovilizada, con el cuerpo de Thiago tan pesado sobre sus hombros que era incapaz de quitárselo de encima. Entonces escuchó su voz junto a su oído: —Puta —exhaló. Notó el aliento caliente, los labios sobre el lóbulo de su oreja y luego las afiladas puntas de los colmillos. La mordió. La desgarró. Karou soltó un alarido, pero Thiago volvió a aplastarle la cabeza contra el pedregal y el grito quedó ahogado. No podía verlo. Le estaba sujetando la cara contra la tierra y las rocas cuando sintió que los dedos con garras de Thiago hurgaban bajo la pretina de sus vaqueros y tiraban. Durante un segundo, su mente se quedó en blanco. No. No. No era su voz la que chillaba. Era su mente, que se encontraba de nuevo atrapada en el mismo bucle de insensatez e indignación: No puede hacerlo, no puede hacerlo. Pero podía. Lo estaba haciendo. Sin embargo, los vaqueros permanecieron en su sitio, incluso cuando Thiago tiró tan fuerte que la arrastró medio metro por el suelo y ella sintió cada roca en la mejilla; volvió a darle la vuelta para llegar al botón y se colocó encima, sonriendo. Tenía sangre de Karou en los labios, en los
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colmillos, y goteó dentro de la boca de ella; Karou la saboreó. Las estrellas brillaban por encima de Thiago y cuando él le soltó los brazos para agarrarle los vaqueros con ambas manos y bajárselos a la fuerza, ella cerró los dedos en torno a una roca y le aplastó la sonrisa de la cara. Thiago lanzó un gruñido de dolor, pero su rostro no se apartó. Su sangre se mezcló con la de ella en sus colmillos y la sonrisa regresó. Las carcajadas también. Eran obscenas. Su boca era una mueca roja y seguía sobre ella. —¡No! —gritó Karou, y aquella palabra pareció surgir de su alma. —No te muestres tan casta, Karou —dijo él—. Después de todo, somos meros recipientes —y cuando volvió a tirar de los vaqueros, estos bajaron e hicieron tope en las botas de Karou, arrugándose sobre sus pantorrillas. Sintió rocas bajo la piel desnuda, destrozándola. El grito de su cabeza resultaba ensordecedor e inútil, inútil, mientras la rodilla de Thiago se colaba entre las suyas y se las separaba. Sus gruñidos eran absolutamente animales y Karou luchó. Luchó. No se quedó quieta. Todos sus músculos permanecieron en movimiento, enfrentándose a él. Las garras de Thiago le laceraban los brazos al sujetarla, y las rocas le herían la espalda y las piernas, pero el dolor quedó muy lejano. Sabía que no debía quedarse quieta, en ningún momento. Thiago le soltó los brazos para sujetarle ambas muñecas con una mano —y dejar la otra libre—, pero ella escapó de su tenaza y le lanzó las uñas hacia los ojos. Él se retiró justo a tiempo; Karou falló y le arañó las mejillas. Thiago la golpeó con el revés de la mano. Karou parpadeó y vio que las estrellas daban vueltas. Estaba sacudiendo la cabeza para despejarse cuando se acordó de su cuchillo. En la bota. La bota parecía encontrarse demasiado lejos de sus manos. Thiago le apretaba con tanta fuerza las muñecas que apenas sentía los dedos, pero cuando se incorporó para hurgar en su propia ropa —ahora no tan blanca, escuchó ella en un pensamiento muy lejano—, tuvo que soltarle una. Esta vez, Karou dejó caer el brazo a un lado, inerte. Cerró los ojos. Fuera del círculo de sus respiraciones entrecortadas, el silencio del desierto era como un vacío que devoraba los sonidos, se los tragaba. Karou
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se preguntó: si gritara, ¿la escucharían en la kasbah? Si fuera así, ¿acudiría alguien? Issa. Issa debería haber llegado ya. ¿Qué le habían hecho a Issa? Karou no gritó. Thiago olvidó la mano suelta de Karou mientras se recostaba sobre ella. Karou ladeó la cabeza y cerró los ojos con fuerza. No lo miró. Su aliento le llegaba ahora en jadeos lobunos, mientras ella movía las caderas, las giraba, retorciéndose para rechazarlo. Tampoco miró mientras buscaba a tientas bajo la tela enrollada de sus vaqueros el borde de la bota. El cuchillo. Sintió la pequeña empuñadura fresca en su mano ardiendo. Invadida por el dolor y la asfixia, la negrura de sus ojos fuertemente cerrados, el aire viciado de podredumbre, el zumbido de las moscas, las rozaduras del pedregal y las magulladuras de su cuerpo, aquella empuñadura lo era todo. Consiguió sacarla. Thiago estaba tratando de colocarle las caderas en horizontal. —Vamos, cariño —ronroneó—. Déjame entrar. Nada le había parecido jamás tan perverso como aquella voz dulce, y Karou sabía que si le mirara, lo encontraría riendo. Así que no miró. Le hundió el cuchillo hasta la empuñadura en el tierno hueco de su garganta. Era un cuchillo pequeño, pero suficientemente grande. Algo caliente fluyó por encima de ella: era sangre. Las manos de Thiago olvidaron súbitamente sus caderas. Y cuando Karou abrió los ojos, él había dejado de sonreír.
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atadlos a todos —ordenó Jael a sus soldados con una morbosa alegría.



Akiva seguía de pie en el centro del baño, junto a sus hermanos, y aún conservaban las espadas, aunque sabía que la debilitante pulsión de las marcas del diablo no les permitiría defenderse frente a tantos soldados. —A todos no —corrigió Ur-Magus Hellas, que se había colocado junto a Jael. Al contrario que el resto de los miembros del consejo, no se mostraba manifiestamente sorprendido por todo lo que había sucedido. Un conspirador. —Por supuesto —respondió Jael con gentileza siseante—. Me he expresado mal —y dijo a sus soldados—: Matadlos a todos, excepto a los Ilegítimos. La expresión de autocomplacencia petulante de Hellas se desvaneció. —¿Cómo? —Por supuesto, los traidores deben ser ejecutados en público, ¿no es así? —respondió Jael sin entender deliberadamente a qué se refería Hellas—. Como mi hermano dijo antes, siempre se puede hacer sitio en el patíbulo. —Mi señor —replicó Hellas ofendido y empezando a sentir algo de miedo—. Me refería a mí.



395



—Ah, bueno. Lo siento, viejo amigo, pero has conspirado para asesinar a mi hermano. ¿Cómo podría confiar en que no me traicionaras a mí? —¿Yo? —Hellas se encendió—. ¿Que yo he conspirado?Contigo… Jael chasqueó la lengua y añadió: —¿Ves? Ya estás inventando falacias. Todo el mundo sabe que fue el Terror de las Bestias quien mató a Joram y al pobre Japheth también, su propia familia. ¿Cómo podría permitir que abandonaras esta habitación y difundieras mentiras sobre mí? El enrojecido rostro del mago se tornó blanco. —No lo haría. Estoy en tus manos. Mi señor, necesitas un testigo. Tú dijiste… —La sirvienta del baño servirá de testigo. Ella será más adecuada porque creerá lo que diga. Vio al bastardo asesinar al emperador. Y, bueno, estará afligida. Creerá que lo vio todo. —Mi señor. Tú… necesitas un mago… —Como si fueras capaz de hacer magia —se burló Jael—. No necesito farsantes ni envenenadores. El veneno es para los cobardes. Los enemigos deben sangrar. Alégrate, amigo. Mueres en noble compañía —hizo un mínimo gesto, poco más que un movimiento con la mano, y los soldados avanzaron. Hellas trató desesperadamente de encontrar protección. —¡Socorro! —gritó, aunque por supuesto se había asegurado de que no hubiera ninguna ayuda próxima. Los demás miembros del consejo también gritaron. Akiva volvió a sentir lástima de ellos, aunque su creciente amargura le impedía malgastar demasiada aflicción en aquella camarilla de bufones crueles y elegidos a dedo. Fue una carnicería. Los Espadas Plateadas, aquellas enormes bestias inútiles y ya desarmadas, forcejearon y murieron. Un soldado de los Dominantes despachó a Namais y Misorias —aún inconscientes— con
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unas leves estocadas en las gargantas. Su gesto fue tan desapasionado que podría haber estado igualmente segando malas hierbas. Los ojos de los guardias se abrieron de repente y ambos reaccionaron a su muerte con una leve sacudida y deslizándose hacia el fondo del baño rojizo. Las sirvientas que quedaban tampoco fueron perdonadas; Akiva previó lo que iba a suceder y trató de proteger a la que se encontraba más cerca de él, pero había demasiados Dominantes, y demasiadas hamsas dispuestas contra él. Los soldados lo apartaron de un empujón en dirección a Hazael y Liraz antes de silenciar los alaridos de la muchacha sin ninguna muestra de remordimiento. Eran hombres dignos de su capitán de la cabeza a los pies, pensó Akiva mientras la escena se desarrollaba ante sus ojos. Había presenciado —y llevado a cabo— más carnicerías de las que le correspondían, pero aquella masacre lo dejó estupefacto por su crueldad. Y por el ensañamiento. Al contemplarla, y sabiendo que sería culpado por todo aquello —que la deshonra caería sobre él mientras Jael se colocaba el manto de emperador—, Akiva notó calor y frío, furia e impotencia. Trató desesperadamente de encontrar algún resto de la lucidez y la fuerza que lo habían invadido antes, pero no sintió nada más allá de la creciente desesperación. Miró a sus hermanos; estaban espalda contra espalda. Pudo ver su esfuerzo. Había cuatro miembros del consejo junto a Hellas; murieron más o menos como habían visto morir a su emperador: asombrados, encolerizados e indefensos. Hellas chilló. Trató de remontar el vuelo, como si existiera una salida en el techo abovedado de cristal, y la espada del soldado lo hirió en el vientre en vez de en el corazón. El tono de sus alaridos se agudizó, y el mago aferró la espada por donde lo había atravesado; la agarró con fuerza al tiempo que descendía de nuevo al suelo, dirigiendo una incrédula mirada hacia el acero, y cuando el soldado arrancó la espada, sus dedos se desperdigaron. Hellas levantó las manos mutiladas frente a su cara — sangre, demasiada sangre, que fluía de los muñones de sus dedos— y eso era lo que estaba mirando, completamente aterrorizado y sin dejar de chillar, cuando el soldado corrigió la trayectoria de su arma y le propinó una estocada limpia en el corazón. Los gritos cesaron.
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—No creo siquiera que intentara hacer ninguna magia —observó Jael—. Y todo ese dolor. Qué desperdicio. Un lamentable derroche de dolor. Entonces lanzó una penetrante mirada hacia Akiva y leseñaló. Akiva se puso tenso para defenderse —o para intentarlo—. Notaba el puño débil sobre la espada, y cada vez más a consecuencia del malestar que le llegaba palpitante desde todas direcciones. Pero los soldados se encontraban en total sintonía con los gestos de su capitán; no atacaron. —Aquí tenemos a un verdadero mago —exclamó Jael. Akiva seguía en pie, aunque pensaba que no resistiría mucho. La sensación de tantas hamsas dirigidas contra él lo arrastró años atrás, hasta el patíbulo en el ágora de Loramendi, hasta Madrigal, y a cómo lo había mirado, cómo había colocado la cabeza sobre el tajo; cómo había caído esta, dando un golpe, y cómo él había gritado sin poder hacer nada. ¿Dónde había estado el verdadero sirithar en aquel momento? Sacudió la cabeza. Él no era ningún mago; un mago podría haberla salvado. Un mago podría salvarse a sí mismo y a sus hermanos de aquellos soldados y sus nudosos trofeos con garras, de su fortaleza robada. Jael confundió su reacción con modestia. —Vamos —le dijo—. Crees que no lo sé, pero lo sé. Oh, ¿la demostración del hechizo de invisibilidad sobre las espadas? Ha estado muy bien, pero ¿los pájaros? Eso fue maravilloso. Lanzó un silbido húmedo y sacudió la cabeza: un cumplido sincero. Akiva tuvo cuidado de no revelar nada. Jael podría sospechar, pero no podía saber que lo de los pájaros había sido obra suya. —Y todo por salvar a una quimera. Debo admitir que me desconcertó. ¿El Terror de las Bestias ayudando a una bestia? —Jael lo miró, alargando la pausa. A Akiva no le gustó ni la mirada ni la pausa. Sus encuentros siempre se habían desarrollado como un juego arriesgado: amabilidad exagerada que ocultaba desconfianza mutua y profunda antipatía. Ya habían dejado atrás la necesidad de mostrarse amables, sin embargo el capitán continuaba con la farsa, y en ella había cierto júbilo. Estaba jugueteando con una sonrisa.
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¿Qué sabe?, se preguntó Akiva, convencido de que había algo; en ese momento habría dado lo que fuera por terminar de un tajo con la alegría de Jael. —Sabía a cuentos de hadas —recitó Jael. Aquellas palabras le sonaron familiares, y le aterraron también, pero Akiva no supo ubicarlas. Al menos hasta que Jael añadió, casi cantando—: Sabía a esperanza. Oh. ¿A qué sabe eso? A polen y estrellas, dijo el Caído. Desvariaba, pobre loco. Casi sentí lástima por la chica: tener que sentir el roce de una lengua así. Un estruendo en los oídos de Akiva. Razgut. De algún modo, Jael había encontrado a Razgut. ¿Qué le había contado aquella criatura? —Me pregunto —continuó Jael— si llegaste a encontrarla… —No sé a quién te refieres —replicó Akiva. La sonrisa de Jael se desplegó por completo, y apareció repugnante, maliciosa y excitada. —¿No? —dijo—. Me alegro de escuchar eso, ya que no había ninguna mención a una muchacha en tu informe. Eso era cierto. Akiva no había contado nada sobre Karou, ni sobre el jorobado Izîl que había preferido arrojarse desde una torre antes que delatarla, ni tampoco sobre Razgut —que, en su momento, Akiva asumió que había muerto con el jorobado—. —Una muchacha que trabajaba para Brimstone —añadió Jael—. Que fue educada por Brimstone. Una historia realmente interesante. Aunque inverosímil. ¿Qué interés podría haber tenido Brimstone en una muchacha humana? Es más, ¿qué interés podrías haber tenido tú en una muchacha humana? ¿El habitual? Akiva no respondió. Jael se sentía demasiado feliz; estaba claro que Razgut le había contado todo. Entonces, la cuestión era: ¿cuánto sabía Razgut? ¿Conocía el actual paradero de Karou? ¿Que estaba realizando el trabajo de Brimstone? ¿Qué quería Jael?
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El capitán —no, recordó Akiva, Jael era ahora el emperador— exclamó encogiéndose de hombros: —El Caído aseguró también que la muchacha tenía el pelo azul, algo que realmente pone a prueba la credulidad, de modo que ¿cómo confiar en las demás cosas que cuenta sobre el mundo de los humanos? Todas las cosas fascinantes que no mencionaste en tu informe. He tenido que ser creativo. Al final, pensé que estaba diciendo la verdad, por extraño que suene, y lo que no puedo entender es cómo vosotros tres dejasteis de informar sobre sus avances. Sus artefactos, sobrino. ¿Cómo es posible que no mencionaras sus asombrosas e inimaginables armas? La sensación de náusea de Akiva se iba intensificando, y no solo a consecuencia de las hamsas. Todo iba encajando. Razgut y armas. Sobrevestes de color blanco inmaculado. Arpistas. Pompa. Para impresionar, había pensado cuando escuchó los rumores, pero sin encontrarles ningún sentido. Era imposible imaginar que los stelians se fuesen a impresionar con sobrevestes blancos y arpistas. En cambio, los humanos… —No piensas invadir a los stelians —dijo Akiva—. Tu intención es invadir el mundo de los humanos.
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73 hiago no parecía comprender por qué de repente le resultaba imposible respirar, o qué tenía que ver con ello el leve pinchazo que había notado en la garganta. Su mano se apresuró a agarrar el cuchillo, lo arrancó, y mientras su sangre fluía aún más deprisa —sobre Karou, empapándola por completo—, miró el cuchillo con… condescendencia. Karou imaginó que su último pensamiento consciente fue: Este cuchillo es demasiado pequeño para matarme. Pero no lo era. Se le nubló la vista. Su cuello perdió fuerza. Su cabeza cayó pesada sobre el rostro de Karou; durante un instante se agitó con nerviosismo, tembló, y luego se quedó quieto. Se convirtió en un peso muerto. Estaba muerto. Thiago. Muerto y pesado. Su sangre continuaba manando y Karou se encontró atrapada bajo aquel cuerpo, con las rodillas aún separadas y los tobillos enredados en los vaqueros bajados; su respiración jadeante y aterrorizada retumbaba con tal fuerza en sus oídos que imaginó que podrían escucharla hasta las estrellas. Lo empujó a un lado, al menos parte de él, se arrastró para salir de debajo de su cuerpo, dándole patadas en las piernas para liberarse, y luego se levantó, vacilante, y tiró de los vaqueros. Se cayó y volvió a levantarse. Sus brazos temblaban con tal violencia que tuvo que hacer varios intentos antes de lograr subirse los pantalones, y luego no pudo abrochar el botón. Era incapaz de detener los temblores, pero no podía dejarlo abierto, era impensable, y fue aquello lo que le arrancó las lágrimas —la frustración de no lograr que sus dedos realizaran aquella sencilla acción, y tener que hacerlo, no podía dejarlo—. Estaba sollozando cuando finalmente lo logró. Y luego lo miró.
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Tenía los ojos abiertos. La boca también. Sus colmillos habían quedado teñidos de rojo por la sangre de Karou y ella estaba manchada con la sangre de él. Su camiseta, que había sido gris, se encontraba empapada y parecía negra a la luz de las estrellas, y el Lobo Blanco estaba… al descubierto, obsceno; su intención yacía desnuda y tan muerta como el resto de su cuerpo. Había matado al Lobo Blanco. Él había tratado de… ¿A quién le importaría? Él era el Lobo Blanco, héroe de las razas quiméricas, arquitecto de victorias imposibles, la fuerza de su pueblo. Ella era la amante de un ángel, la traidora. La puta. Aquellos que la habrían apoyado habían desaparecido —asesinados justo allí o enviados a morir—. Ziri no regresaría. E Issa, ¿qué habían hecho con ella? ¿Estoy sola de nuevo? No podía soportar encontrarse sola otra vez. Seguía sin poder detener los temblores. Eran convulsivos. Respiraba con mucha dificultad. Se sentía mareada. Respira,se dijo a sí misma. Piensa. Pero no le llegaba ninguna idea, y apenas aire. ¿Cuáles eran sus opciones? Huir o quedarse. Abandonarlos, dejarlos morir —a todos, a todas las quimeras de Eretz, y dejar aquellas almas enterradas— o permanecer allí y… ¿qué? ¿Verse obligada a resucitar a Thiago? Al pensar en ello —en el alma de Thiago rozando sus sentidos, en la vida regresando a sus pálidos ojos, en sus manos con zarpas recuperando la fuerza—, Karou cayó de rodillas, sintiendo arcadas. Ambas opciones eran insoportables. No podía abandonar a su pueblo —mil años había soportado Brimstone aquella carga, ¿y ella se desmoronaba tras un par de meses?—. «Tu sueño es mi sueño. Tú eres nuestra única esperanza».
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Pero tampoco podía enfrentarse de nuevo al Lobo, y si se quedaba, ellos la obligarían a traerlo de vuelta. O la matarían. Oh, Dios, oh, Dios. Volvió a sentir arcadas. La sacudieron, espasmo tras espasmo, hasta que quedó convertida en un cascarón, tan vacío por dentro como por fuera — un recipiente, escuchó la voz de Thiago en su cabeza, somos meros recipientes, y vomitó, aunque solo bilis—. Le escocía la garganta, y cuando el sonido áspero de su propia asfixia se desvaneció por fin, escuchó un ruido, cerca. Eran alas. Sintió pánico. Estaban regresando.
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—¿Invadir el mundo de los humanos? —Jael parecía ofendido—. Me calumnias, sobrino. ¿Se trata de una invasión cuando eres bienvenido? —¿Bienvenido? —Sí. Razgut me aseguró que nos venerarán como a dioses. Que ya lo hacen. ¿No es maravilloso? Siempre he querido ser un dios. —Tú no eres ningún dios —le espetó Akiva con los dientes apretados. Pensó en las ciudades humanas que había visto, en aquellas imágenes de territorios en paz que le habían parecido tan extrañas cuando llegó la primera vez. Praga con su hermoso puente; gente reunida, paseando, besándose en las mejillas. Marrakech y su desenfrenada plaza con bailarinas y encantadores de serpientes, las calles abarrotadas por las que había caminado junto a Karou antes… antes de que hubieran roto el



hueso de la suerte y con él, la frágil felicidad que había sabido no podría durar—. Echarán un vistazo a tu cara y te tildarán de monstruo. Jael alzó la mano y deslizó un dedo por su cicatriz. —¿Por esto? —se encogió de hombros, desconcertado—. Para eso sirven las máscaras. ¿Crees que realmente les importará que su dios lleve una máscara? Me suministrarán lo que deseo con bastante facilidad, no tengo duda de ello. ¿Y qué era? Akiva no sabía mucho sobre las batallas de los humanos, pero sí algo. Recordó el extraño café al que Karou le había llevado en Praga, decorado con máscaras antiguas de una guerra pasada. Comprendió que podían envenenar el aire y provocar que todo ser vivo muriera boqueando, y también acribillarse a balazos los unos a los otros en el tiempo que un arquero tardaba en tensar la cuerda de su arco, y sabía que Razgut no había mentido a Jael. Los humanos veneraban a los ángeles. No todos, pero sí muchos, y su veneración podía resultar tan mortífera como sus armas. Uniendo ambas cosas—y llevándolas a Eretz—, la guerra de los últimos mil años parecería un combate a base de empujones. —No sabes lo que haces —dijo Akiva—. Será el fin de Eretz. —El fin de los stelians, desde luego —respondió Jael—. Para el Imperio, supondrá un nuevo comienzo. —Entonces, ¿se trata de los stelians? ¿Por qué? —Akiva no podía entender qué alimentaba aquel odio hacia los stelians—.Envíame ante ellos, como Joram pretendía hacer. Seré tu enviado, tu espía. Les transmitiré tu mensaje, pero deja las armas de los humanos en el mundo de los humanos. Akiva detestaba humillarse ante Jael, y Jael simplemente se burló. —¿Mi mensaje? ¿Qué mensaje podría tener para esos salvajes con ojos de fuego? ¿«Voy a mataros»? Querido sobrino, esa era la misión de un estúpido, y Joram era un estúpido. ¿De verdad te creíste lo de servir de enviado? Solo necesitaba que te trajera hasta aquí. Por razones que, creo, han quedado claras —señaló a su alrededor el baño salpicado de sangre y sembrado de cadáveres.
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Sí, sus razones quedaban claras, demasiado claras. Mientras Akiva había estado planeando cómo librar a Eretz de Joram, Jael había permanecido entre bastidores a la espera, pero no solo aguardando. También orquestando. Dirigiendo su chivo expiatorio hacia el lugar adecuado. —¿Y si no lo hubiera matado? —preguntó Akiva, indignado de no haber notado los tirones de las cuerdas que lo habían convertido en una marioneta. —Nunca existió tal riesgo —respondió Jael, y Akiva comprendió que si él no hubiera asesinado a Joram (si, por casualidad, hubiera acudido como un soldado leal a recibir la gratitud y las órdenes de su emperador), le habrían incriminado de todos modos—. En el instante en que franqueaste esa puerta, ya eras un asesino y un traidor al reino. Que lo seas ayuda, por supuesto. Es bueno tener un testigo real. La sirvienta te debe la vida. Hellas, lamentablemente, te debe su muerte. Pero no te sientas demasiado mal. Era una víbora —Jael llamando víbora a alguien. Incluso él se dio cuenta de la hipocresía que encerraban sus palabras, y se rio. Akiva ignoraba si alguna vez había visto a alguien disfrutar tanto. Hazael fue el primero en sucumbir a las náuseas de los ojos del diablo. Cayó de rodillas y vomitó sobre las baldosas salpicadas de sangre. Liraz se acercó poco a poco a él, dando la sensación de que no tardaría en imitarlo. —¿Crees que no tenemos aliados? —preguntó Akiva—. ¿Que nadie más se levantará contra ti? —Si tú no lo has conseguido, sobrino, ¿quién podría? Era una pregunta razonable. Una pregunta devastadora. ¿Eso era todo? ¿Había fallado de un modo tan espectacular a su mundo… y a Karou? —Me pesa un poco no poder tenerte a mi servicio —dijo Jael—. No me vendría mal un mago, pero… sería tan difícil confiar en ti. No puedo sacudirme la sensación de que no tegusto demasiado —se encogió de hombros en señal de disculpa y su mirada abandonó a Akiva para centrarse en… Liraz. A través de la debilidad y el malestar, Akiva sintió una oleada de furia, temor e impotencia, y también un atisbo de algo más, algo intenso y
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luminoso que anhelaba pudiera ser la llegada del sirithar, poniéndose a su alcance una vez más. —Tú, en cambio —dijo Jael a Liraz—. Tan encantadora. Parece que voy a necesitar nuevas ayudantes de baño cuando me traslade a estas dependencias —miró a la chica muerta en el suelo y mostró aquella sonrisa amplia que hacía palidecer su cicatriz y arrugaba los restos de su nariz y sus labios. Liraz dejó escapar una pesada carcajada; Akiva percibió en ella la debilidad de su hermana, y su lucha por sobreponerse a ella. —¿No confías en él pero crees que puedes confiar en mí? —Por supuesto que no. Pero yo nunca confío en las mujeres. Aprendí esa lección por las malas —alzó la mano para tocarse la cicatriz, y al hacerlo, sus ojos se dirigieron brevemente hacia Akiva. Eso fue todo, pero bastó. Akiva supo quién había cortado a Jael. Hazael se incorporó. Tuvo que costarle un esfuerzo extraordinario, y aun así logró de algún modo mostrar una versión de su sonrisa perezosa al decir: —¿Sabes una cosa?, yo siempre he querido ser ayudante de baño. Deberías llevarme a mí. Soy más simpático que mi hermana. Jael le devolvió la sonrisa indolente. —No eres mi tipo. —Bueno, tú no eres el tipo de nadie —respondió Hazael—. No, espera. Lo retiro. Mi espada dice que le gustaría conocerte mejor. —Me temo que tendré que negarle ese placer. Ya me han besado espadas antes, como puedes ver. —Eso me había parecido. —Festival —exclamó Akiva súbitamente, y todos los ojos se volvieron hacia él. Él se fijó en los de Jael—. Mi madre fue quien te cortó —no quería hablar de su madre con Jael; no quería abrir la puerta de los recuerdos de
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su tío (lo que hubiera al otro lado solo podía ser horroroso), pero debía ganar tiempo. Y… había tenido la esperanza de que su nombre fuera la llave que desatara el sirithar. Pero no lo era. —Así que lo has adivinado —dijo Jael—. ¿Sabes?, podría afirmar que ese ha sido mi momento favorito del día. ¿Cuándo asumiste que Joram la había matado? Aunque podría haberlo hecho. Él me la entregó. ¿Entregarla…? Akiva se sintió incapaz de pensar en aquello. —Ella no puede ser la razón de tu odio hacia los stelians. ¿Una mujer? —Ah, pero no cualquier mujer. En todas partes hay mujeres, y mujeres hermosas casi en todas partes, pero Festival, ella era salvaje como una tormenta. Las tormentas son peligrosas —miró de nuevo a Liraz—. Excitantes. Los cazadores de tormentas lo saben. Que no hay nada en el mundo como cabalgar sobre una tormenta furiosa —hizo un gesto a un soldado—. Préndela. Akiva se plantó delante del soldado; se sentía lento, pesado. Hazael también reaccionó. Liraz logró blandir su espada, pero el sonido que produjo al golpear contra la de un Dominante fue débil, y saltó de su mano para caer con un ruido sordo y amortiguado sobre la pila de cuerpos que habían sido Joram, Japheth, Namais y Misorias. A pesar de estar desarmada, no se acobardó. —Mátame con mis hermanos, o desearás haberlo hecho —escupió. —Ahora me ofendes —dijo Jael—. ¿Preferirías morir con ellos antes que frotarme la espalda? —Mil veces. —Querida mía —se colocó una mano sobre el corazón—. ¿Es que no te das cuenta? Saber eso es lo que me atrae. Los soldados los rodearon. Dos veintenas de Dominantes sujetando en alto las manos seccionadas de unos resucitados muertos, y Hazael aún fue capaz de causar una muerte antes de que sobreviniera la suya.
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El corte de su espada topó con la cara de un soldado. Se encajó en el hueso y cuando el soldado cayó, el peso arrastró a Hazael, de modo que la estocada dirigida hacia él se hundió profundamente. Se deslizó bajo su brazo levantado, donde no lo protegía la cota de malla, ni la cobertura metálica, ni siquiera el cuero. Lo atravesó y salió entre sus alas. Hazael se tambaleó, miró a Akiva, y luego bajó la mirada hacia la espada. Soltó la suya, abandonando su intención de arrancarla del cráneo donde se había alojado, y al igual que Hellas, acercó las manos a la espada que lo había ensartado. Pero sus manos no respondían. Parpadeó mirando la empuñadura, se encogió; Akiva lo vio todo a través del destello de lucidez que había anhelado desesperadamente. El sirithar, que llegaba demasiado tarde. Como una sangrienta cuando la masacre ha terminado. Hazael cayó. Liraz se tiró de rodillas para recogerlo. Akiva contempló en forma de espléndida luz el aullido que se formó en la boca de su hermana. Escuchó su dolor, y lo vio también. El sonido tenía forma, era luz, todo era luz, y todo era dolor; Liraz trató de sujetar la cabeza de Hazael mientras sus ojos se tornaban vidriosos, pero un par de Dominantes la agarraron, la arrastraron, y la cabeza de Hazael cayó. Akiva supo que su hermano estaba muerto antes incluso de que su cabeza golpeara la baldosa, y el tumulto que sintió dentro del cráneo sonó como los miles de alas congregadas que habían vapuleado los cielos de las Tierras Postreras. Esta vez no había pájaros. O si los había, era el cielo el que los había traído, el propio cielo, que en ese instante… se estremeció. Fuera, sobre la ciudad y el mar, como si hubiera sido aferrado por un gran puño que lo arrastrara, el cielo pegó una sacudida. Se deslizó. Se condensó, aglomerándose en un único punto y arrastrando todo hacia su centro: la Torre de la Conquista. El cielo era una madeja continua, así que la perturbación se sintió en todo el orbe de Eretz. Hogueras de campamento tan distantes como las del continente meridional se avivaron con las repentinas ráfagas de viento. En los palacios recortados en el hielo de las cumbres de las Tierras Postreras, los cazadores de tormentas se agitaron y alzaron sus enormes cabezas. En la ladera más alejada de las montañas, Sveva, Sarazal y los caprinos
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emergieron de su largo pasadizo a través de los túneles para parpadear ante un cielo nocturno que parecía en movimiento. Y en el extremo más apartado del mundo —de día cuando en el Imperio era de noche—, una mujer que estaba de pie junto a la barandilla de una terraza y miraba hacia el pálido mar verdoso sintió el empuje del viento en su pelo y levantó la mirada. Era joven, fuerte. Portaba una diadema sobre el pelo negro, con un escarabajo de piedra incrustado en el oro bruñido. Sus alas eran de fuego y sus ojos también, y los entrecerró cuando, en las alturas, las nubes fueron arrastradas tan deprisa que se desdibujaron. Así continuó hasta que las nubes se deshicieron en haces, llevándose aves y sombras atrapadas en un inexorable viento. Sus ojos se volvieron chispas mientras en su ciudad, en su isla —sus islas—, el pueblo interrumpía sus actividades para mirar al cielo. Y cuando todo cesó y se instaló una profunda calma, ella supo lo que sucedería a continuación, y agarró la barandilla. La sacudida había sido como la inspiración que precede al grito, y luego llegó… El grito. Silencioso, expulsivo. Las nubes regresaron vertiginosamente por donde habían discurrido, a toda velocidad sobre el pálido mar verde. Y en el extremo más apartado del mundo, de vuelta al origen de aquella inspiración y aquel grito intensos, sobrenaturales, el cristal irrompible de la Torre de la Conquista… se hizo añicos. La Espada, el símbolo del Imperio de los Serafines, explotó con gran violencia. Las lunas estaban mirando. Sus reflejos viajaron en el millón de fragmentos que se desperdigaron, así que podría afirmarse que por todas partes las esquirlas se clavaron y apuñalaron, y con ellas Nitid y Ellai clavaron sus puñales también. Cuando salió el sol, se encontraron dagas de cristal incrustadas en árboles a muchos kilómetros de distancia, y en cadáveres también, aunque fueron menos de los que podrían haber sido, de haber sido de día. Pájaros y ángeles acribillados yacían destrozados sobre los tejados y un Espada Plateada había atravesado una cúpula del serrallo, abriendo una brecha por la que docenas de concubinas escaparon
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en medio de la confusión; muchas de ellas portaban a los hijos de Joram en sus vientres, otras los acunaban en sus brazos. La Espada recibió el amanecer convertida en un esqueleto de acero en el que se habían resquebrajado todas las capas de vidrio, todos los pasillos laberínticos, todas las jaulas de pájaros y paneles pintados, y la tarima de la cama, todo desaparecido como si nunca hubiera existido. El día —resplandeciente, sin nubes— se convirtió en un mosaico de silencio y horror, de prisas, rumores y cuerpos arrastrados por la corriente en playas tan lejanas como las de Thisalene. ¿Qué había sucedido? Se decía que el emperador había muerto a manos del Terror de las Bestias, y el príncipe heredero también. A nadie le sorprendió que el Terror de las Bestias y su cohorte de bastardos hubieran escapado, ni que los desgreñados Espadas Plateadas que habían sobrevivido a aquella noche, al irrumpir en los barracones de los Ilegítimos, no encontraran ni rastro de los soldados bastardos en ningún lugar de Astrae. Lo mismo sucedería en todo el Imperio. Los Ilegítimos se habían desvanecido con las nubes, eso se decía. Sin embargo, no había sido así. Las nubes habían huido al extremo más lejano del mundo, donde la joven reina de los stelians había guardado su diadema con el escarabajo, se había recogido el pelo, y se había propuesto rastrear junto con sus magos el origen de aquella extraordinaria perturbación. En cuanto a los Ilegítimos, se habían marchado para reunirse en las cuevas de los kirin y esperar a su hermano Akiva, séptimo portador de aquel nombre, a cuya causa se unirían y ofrecerían sus espadas.
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74 —



e siento como una mosca atrapada en una ventana y medio muerta —la voz de Zuzana sonaba lacia, tanto como el aspecto de su pelo.



—Exactamente así —coincidió Mik—. Abanica más rápido. Era el turno de Zuzana de blandir el abanico, un artefacto con crepitantes hojas de palmera que habían encontrado en el tejado del hotel. Mik, que estaba en calzoncillos, se encontraba en una silla, recostado, con los pies sobre la cama y la cabeza inclinada hacia atrás para exponer la garganta a la brisa. —Eres una diosa de la circulación del aire —dijo él. —Y tú un ejemplar de reluciente masculinidad. La carcajada de Mik quedó amortiguada por el coma de calor. —He estado rodeado de monstruosos torsos de soldado durante una semana. Sé que soy un reluciente ejemplar de laflacidez. —Tú no estás flacucho —el abanico se movía arriba y abajo mientras Zuzana formulaba su cumplido. Cierto era que haber estado rodeada de pectorales duros como el bronce y bíceps más grandes que su cabeza le presentaba el físico de Mik desde una nueva perspectiva, pero en realidad, ¿quién necesitaba unos bíceps más grandes que su cabeza? Bueno, a menos que la finalidad fuera matar ángeles, en cuyo caso podrían venir muy bien. Zuzana le dijo a Mik—: Tienes unos perfectos músculos de violinista.
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—Y tú, unos imponentes brazos de titiritera. Ponemos a las quimeras en evidencia. Zuzana dejó de abanicarle y se lanzó de espaldas sobre la cama. Era una cama horrible en un hotel barato, y el impacto seco hizo que sus dientes golpearan entre sí. —Ay —se quejó sin convicción. —Oye. No has cumplido ni la mitad de tu turno. —Lo sé. Simplemente he sucumbido al aburrimiento. —Justo ahora. —Exactamente ahora. Has visto cómo ha sucedido. Mik balanceó la silla hacia delante y aprovechó el impulso para lanzarse sobre la cama, al lado de Zuzana. —Ay —repitió ella. —Conozco una cura para el aburrimiento —le dijo Mik al tiempo que se giraba hacia ella, para luego detenerse y dejarse caer sobre la espalda—. Pero hace mucho calor. —Hace demasiado calor —coincidió Zuzana, que no tenía ninguna duda de lo que aquella cura implicaba—. ¿Cómo haygente en este país? ¿Quién puede fabricar bebés con un calor como este? —Entonces, vámonos —exclamó él—. A la costa. A casa. A Australia. No sé. ¿Por qué seguimos aquí, Zuze? «Aquí» era Ouarzazate, la ciudad más grande del sur de Marruecos. Parecía el plató de rodaje de La momia o algo así, y probablemente lo fuera, ya que la ciudad era un estudio de cine al borde del desierto del Sáhara. Tenía un aspecto anodino, hacía demasiado calor, y aunque su hotel disponía en apariencia de aire acondicionado, había dejado de funcionar en algún momento de la noche, algo que no habían notado pues las noches eran suficientemente frescas como para curar el aburrimiento o poblar países.
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¿Por qué seguían allí, todo un día después de haber huido del castillo de los monstruos ocultos bajo la invisibilidad, con los pies cubiertos de ampollas por la caminata y los moratones provocados por la aportación de dolor en su máximo esplendor púrpura? —No quiero marcharme —admitió Zuzana en voz baja—. ¿Volver a los turistas y el culto a los ángeles y las marionetas y la vida real? —estaba gimoteando y lo sabía—. Yo quiero fabricar monstruos y hacer magia y ayudar a Karou. —Eso también es la vida real —dijo Mik—. Y aún más, la muerte real. Es demasiado peligroso. —Lo sé —respondió ella, sabiendo que aquello era cierto, pero simplemente le parecía mal abandonar a Karou allí. Si Thiago la había matado una vez, ¿cómo podía estar segura de que no lo intentaría de nuevo?—. Maldita sea, ¿por qué no tiene un teléfono? —refunfuñó. Karou era rica; ¿es que no podía despilfarrar en un teléfono vía satélite o algo así? Lo que fuera. Zuzana solo necesitaba saber que su amiga se encontraba bien para sentirse bien también ella. Lo que no implicaba que dejara de gimotear. Había accedido a abandonar la kasbah, y lo había hecho. De acuerdo. Pero no había prometido que se marcharía del país. No podía eludir la sensación de que si se alejaban más, el hechizo de la última semana se desvanecería por completo y la dejaría sin nada, excepto una disparatada historia que contar a sus nietos sobre cómo, durante una semana, en un gigantesco castillo de arena al borde del desierto del Sáhara, había sido aprendiz de resucitadora y había fabricado enormes soldados alados para una guerra de otro mundo. Y ellos gesticularían a su espalda insinuando que estaba loca porque, demonios, sonaba a verdadera locura. ¿Y luego? No tendría más remedio que volverse invisible —porque, oh, Dios mío, ahora podía hacerlo— y apalear sus pellejos de rufianes con periódicos enrollados mientras ellos abandonarían gritando su cocina de anciana con olor a repollo.
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—Voy a ser la abuela más terrorífica del mundo —murmuró con actitud gruñona y en cierto modo ansiosa de que llegara. —¿Cómo? —Nada —se dio la vuelta y hundió la cara en la almohada. Gritó sobre ella, pegó un mordisco a aquella almohada de hotel con olor a humedad, e instantáneamente deseó lavarse la lengua con agua corriente. Por supuesto que el almohadón lo habían lavado después del último huésped, se aseguró a sí misma. Por supuesto. Por eso tenía sabor rancio a cabeza de extraño. La mano de Mik estaba en su espalda, dibujando círculos lentamente. Zuzana volvió la cara hacia él. —Estoy pintando con tu sudor —le informó—. Eso era un corazón. —Un corazoncito. Qué romántico. —Oh, ¿quieres romanticismo? Está bien. Dime lo que estoy escribiendo… Zuzana sintió la yema del dedo de Mik deslizándose sobre su piel, y deletreó cada letra a medida que la dibujaba. —Z-U-Z-A-N-A. Zuzana. Q-U-I-E-R-E-S. Quieres. S-E-R —hizo una pausa—. Se quedó muy quieta, escuchando con la piel la siguiente letra—. «M» —se quedó sin voz. Miró el rostro de Mik. Estaba sonriendo, maliciosamente, con los ojos atentos en su trabajo. Tenía la cara cubierta por una barba rojiza de varios días. Un rayo de sol se coló a través de un listón roto de la persiana e iluminó sus pestañas; parecían espolvoreadas de luz. «I» —dijo Zuzana. Oh, Dios. Zuzana, quieres ser mi… El corazón le aporreaba el pecho. ¿Podía sentirlo Mik a través de su espalda? Cuando habían hablado de matrimonio en Praga, ella se había mostrado desdeñosa. Bueno. Le había dado vergüenza que la pillaran pensando en ello; no era la típica chica que soñaba con vestidos de boda, y además era demasiado joven. E, sintió Zuzana. —«E» —susurró.
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La mano de Mik se quedó quieta. —No —dijo—. Eso era una «C». —¿Una «C»? Pero así no se deletrea… —se calló de repente. —¿Así no se deletrea el qué? —la voz de Mik sonó burlona—. Estaba escribiendo «Zuzana, ¿quieres ser mi cocinera y hacerme un sándwich?». ¿Qué creías? Zuzana se bajó la espalda de la camiseta de un tirón. —Nada —respondió, rodando fuera de la cama. Mik la rodeó por la cintura y la arrastró de nuevo a la cama. —¿No estarías pensando…? Oh. ¡Qué embarazoso! Zuzana tenía el rostro ardiendo. Mik lo había hecho de nuevo. Dios mío. Aparentemente era el tipo de chica que soñaba con vestidos de boda. —Suéltame —protestó ella. Pero Mik no le hizo caso. La retuvo. —Todavía no puedo pedirte eso —le susurró al oído—. Me quedan dos pruebas. —Muy gracioso. —No estoy de broma —su voz sonaba seria, y cuando Zuzana alzó la mirada hacia él, hacia su rostro dulce y grave,estaba serio—. ¿Y tú? —le preguntó. Bueno, sí, lo de las tres pruebas había sido una broma. En serio. Ella no era una princesa de cuento de hadas. Aunque en aquel momento se sintiera casi como una, y no era la peor sensación que había experimentado. —No —respondió, y abandonó su intento de escapar—. No estaba bromeando, y aquí va tu segunda prueba. Consigue que vuelva a funcionar el aire acondicionado para que puedas curarme el aburrimiento.
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75 arou estaba en su habitación. Era de noche. Otra vez. Había transcurrido un día desde lo de la fosa. De algún modo. La puerta se encontraba cerrada, pero los tablones de Mik habían desaparecido. Se los habían llevado, al igual que los pasadores de los postigos y que su seguridad, la cual, ahora quedaba claro, nunca había sido más que una ilusión. Imaginó la frenética carrera de la Luna alrededor de la Tierra, y el precipitado avance de la Tierra en torno al Sol, y el brillo de las estrellas en sus órbitas —pero… no—. Eso también era una ilusión, como el nacimiento y la puesta del Sol eran trampas. Era la Tierra la que se movía, no las estrellas, ni el Sol. El cielo se movió, paseándose por aquella inmensidad al tiempo que giraba por el espacio, a toda velocidad y sin detenerse, y aquella velocidad era lo que la mantenía allí anclada. Una entre un billón. No importa lo que me suceda, se dijo a sí misma. Soy una entre un billón. Soy polvo de estrellas reunido momentáneamente en un cuerpo. Me desperdigaré. Algún día, ese polvo se transformará en otras cosas y yo seré libre. Como Brimstone es libre. Polvo de estrellas. Eso era ciencia, lo había escuchado y leído —toda la materia procedía de las explosiones de las estrellas—, pero sonaba como la versión humana de los mitos de Eretz. Algo menos simbólico, tal vez: nada de soles violadores ni lunas lloronas. Nada de una luna que se defendía a puñaladas. Esa era la leyenda kirin: el Sol había intentado tomar a Ellai por la fuerza y ella lo había apuñalado, igual que Karou había apuñalado a Thiago. Nitid había llorado, y sus lágrimas se convirtieron en quimeras. Hijos de la tristeza.
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Karou se preguntó si Ellai habría llorado. ¿Se habría bañado en el mar para tratar de sentirse limpia otra vez? Eso podría haber formado parte de la historia: sus lágrimas aportaron la sal a los mares, y todo en el mundo nació de la violencia, la traición y el dolor. Karou se había bañado en el río. Sus lágrimas no llegarían al mar; regarían las palmeras de algún oasis; se convertirían en frutos y acabarían devoradas, y tal vez se derramaran de nuevo a través de otros ojos. Así no funciona. Sí, es así. Nada se destruye. Ni siquiera las lágrimas. ¿Y qué pasa con la esperanza? Había quedado tan limpia como era posible sin disponer de agua caliente ni jabón. Se había sumergido en las turbulentas aguas hasta que había notado los brazos y las piernas entumecidos, restregando su piel amoratada y arañada para dejarla libre de sangre —su propia sangre y… no solo la suya—. Ni siquiera la mayoría. Y tampoco la de Thiago únicamente. Escuchó un ruido, estaba cerca y eran alas. Sacudió los recuerdos de su mente como si fueran un rostro que pudiera abofetear. Piensa en otra cosa. El dolor. Eso serviría. Aunque, ¿cuál de ellos? Sentía muchos, y se había convertido en una verdadera experta en dolor como para permitir que se difuminaran todos en una neblina. Cada arañazo, cada contusión tenía su propia entidad, igual que estrellas en una constelación. ¿Una constelación llamada cómo? ¿La víctima? Parecía una víctima. En carne viva. Maltratada. El lado derecho de su rostro había sido arrastrado por el pedregal. Tenía el labio partido y la mejilla amoratada, rasguñada y llena de costras. En sus manos se quejaban las ampollas levantadas por el mango de la pala. La pala. No pienses. El lóbulo de la oreja. Ese fue el dolor en el que decidió concentrarse; podría remediarlo de algún modo. Tenía un corte donde el
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Lobo la había mordido, e hinchazón; podría habérselo curado del mismo modo que había hecho con las manos y la sonrisa cortada de Ziri, pero no se sentía capaz de mantener la atención necesaria y, de todas maneras, no soportaba la idea de colocarse las mordazas. Todo su cuerpo era dolor y punzadas y quejidos. —Haces unos hermosos moratones —le había dicho Thiago una vez. Tú no, pensó ella, contemplando el espantoso moteado que cubría sus brazos, las marcas separadas de dedos que relataban lo que le había hecho. Lo que había intentado hacer, se recordó a sí misma. ¿Había apuñalado Ellai al Sol a tiempo, o él había conseguido lo que quería?, se preguntó. La historia no quedaba clara. Karou decidió creer que Ellai se había protegido, igual que ella. Sujetó una aguja curva de tapicería sobre la llama de una vela para esterilizarla. En la mesa, frente a ella, había apoyado un espejo de mano, y cuando se miró en él, se concentró en la oreja, evitando fijarse en su rostro. No quería ver su rostro. Tantos años de entrenamiento en artes marciales, pensó mientras la aguja se ponía al rojo vivo. Se podría pensar que las peleas serían como en las películas: un montón de espacio para realizar elegantes coreografías, patadas limpias a ras de suelo, y miradas frías y fulminantes. Ja. No había habido espacio, solo forcejeos y pánico, y la fuerza de Thiago había contado muchísimo más que su repertorio de elaboradas patadas. Por supuesto, lo había matado. Ella podría parecer la víctima, pero no lo era. Le había parado los pies. Ojalá ese hubiera sido el final. Un ruido, estaba cerca y eran alas. Los aleteos retumbaban en su cabeza, y el ruido sordo, el golpeteo de la tierra al arrojarla de la pala. Y las moscas. ¿Cómo encontraban las moscas a los muertos con tanta rapidez? Sentía como si se encontrara todavía al borde de la fosa, esa fétida oscuridad que amenazaba con arrastrarla dentro. Se atravesó el lóbulo de la oreja con la aguja, con fuerza. Eso le ayudó a alejar de nuevo el recuerdo, pero sabía que la memoria era como las moscas —podía
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ahuyentarla, pero nada evitaría que regresara— y el pinchazo dolió. Su leve y agudo jadeo fue suficiente para despertar a Issa. Issa. La única bendición de la noche. Todavía tenía a Issa. —Dulce niña, ¿qué estás haciendo? —la mujer serpiente se desenroscó del lugar que ocupaba frente a la puerta y emitió un ligero silbido de exasperación al ver la aguja clavada como un anzuelo en el lóbulo de la oreja de Karou—. Deja que yo lo haga. Karou le permitió agarrar la aguja. ¿Qué sucedería si no tuviera a Issa? ¿Y si le hubieran arrebatado, aparte de todo lo demás, también a Issa? —No podía dormir —susurró. —¿No? —la voz de Issa era suave, igual que sus manos. Traspasó la oreja de Karou con la aguja y apretó la primera puntada—. Mi pobre niña, no me extraña. Ojalá tuviera un poco de té del sueño para darte. —O té de réquiem —sugirió Karou. La voz de Issa perdió la suavidad cuando exclamó: —¡Ni se te ocurra decir eso! Estás viva. Mientras tú estés viva y él… —se tranquilizó. ¿Él, quién? Reconsideró lo que quisiera que fuera a decir—. Mientras tú estés viva, sigue habiendo esperanza —respiró hondo, calmó su mano y le preguntó—: ¿Lista? —antes de clavar de nuevo la aguja. Karou hizo un gesto de dolor. Esperó hasta que la aguja hubo traspasado el lóbulo. —Lo siento —se disculpó—. ¿Fue eso…? ¿Fue así como tú y Yasri…? —Sí —respondió Issa—. No sufrimos, niña, no te pongas triste —suspiró—. Ojalá Yasri estuviera aquí. Ella sabría qué darte. Tenía una docena de trucos para ayudar a Brimstone a dormir. —Iremos a buscarla —dijo Karou, preguntándose cuándo, preguntándose cómo, y preguntándose qué aspecto tendría ahora aquel lugar. Thiago había incendiado el templo, y el bosque de árboles de réquiem también. Habían pasado dieciocho años; ¿habrían vuelto a crecer los árboles? El bosque era antiguo. Recordó cuando divisaba, a la luz de la luna, las copas
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de los árboles, los destellos del techo del templo a través de ellos, y cómo su corazón se aceleraba al saber que Akiva la estaba esperando allí abajo. Akiva, esperando para recogerla en el aire. Akiva, tumbado a su lado y recorriendo sus párpados con la punta de los dedos, tan suaves como los colibríes-polilla, tan suaves como la lluvia de flores de réquiem cayendo en la oscuridad. Karou cerró los ojos y se rodeó con los brazos, colocando una mano sobre cada antebrazo, sintiendo el dolor de los moratones. Thiago, su aliado; Akiva, su enemigo. Qué retorcido era todo. ¿Qué convierte a alguien en un enemigo? No. No podía olvidar. Hundió los dedos en los moratones para alejar los recuerdos. Líneas tatuadas en unas manos asesinas convertían a alguien en un enemigo. Empalizadas de ceniza donde antaño se alzaron ciudades convertían a alguien en un enemigo. Issa apretó otra puntada y cortó el hilo. Karou le dio las gracias y se preguntó: Ahora ¿qué? El sol saldría; no podía permanecer en su habitación para siempre. Tendría que enfrentarse a las quimeras. No podía esperar a que los moratones desaparecieran. ¿Los notarían? Sus moratones eran algo que daban por sentado. ¿Qué sabían de lo que había sucedido en la fosa? No todo, eso seguro, y —queridos dioses y polvo de estrellas— sería mejor que nunca lo descubrieran. Un ruido, estaba cerca y eran… —Karou. Un susurro entrecortado. Karou parpadeó. —¿Quién está ahí? —preguntó Issa con voz cortante, y Karou supo que no se había imaginado el susurro. Procedía de la ventana, y esta vez no se trataba de Bast. —Por favor. Era una voz incorpórea, una palabra alargada y un susurro demasiado bajo para transmitir la riqueza de su voz, pero Karou supo de quién era.
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De repente, sintió calor y frío. ¿Por qué? ¿Por qué había regresado? Se levantó deprisa y la silla cayó hacia atrás con estrépito. Issa la miró fijamente. —¿Quién es, niña? Pero Karou no tuvo tiempo de responder. Los pasadores habían desaparecido de los postigos. La ventana se abrió. Issa se sobresaltó y el pesado músculo de su cola de serpiente se onduló a la luz de la vela. Karou retrocedió ante la intrusión —y ante el calor— al tiempo que Akiva aparecía, envuelto en el suave brillo del hechizo al desvanecerse, y golpeaba el suelo.
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76 o estaba solo. Karou sintió la presencia de otros cuerpos antes incluso de que sus hechizos se desvanecieran y se volvieran visibles. Los dos del puente de Carlos. Los reconoció al instante, aunque ahora le parecieron muy diferentes. La hermana —Liraz—, cuyo hermoso rostro recordaba tan anguloso y brutal, estaba transfigurada por el sufrimiento. Jadeaba, y sus ojos eran enrojecidos huecos de dolor — aunque no estaban ni mucho menos tan rojos como los de Akiva, cuyo aspecto se asemejaba al que tenían aquel día tan lejano cuando Madrigal había secuestrado un cuerpo para liberarlo de su celda en Loramendi—. Tenía las escleróticas completamente ensangrentadas por los capilares rotos. ¿Qué le había provocado aquello? Estaba pálido, devastado por el agotamiento. Pero ninguno había cambiado tanto como su hermano. Que estaba… muerto. Sujetaban el cuerpo entre los dos, aunque ninguno de ellos parecía capaz de ello. Cuando lo bajaban hacia el suelo, se les resbaló y aterrizó pesadamente. Liraz lanzó un gemido, se arrodilló y levantó la cabeza de su hermano con gran ternura. Hazael, recordó Karou. Su nombre era Hazael. Tenía los ojos abiertos e inexpresivos, la piel lívida, el cuello y los miembros ya rígidos. Sus alas se habían apagado; las plumas llameantes no eran más que cálamos desnudos y las barbas se habían convertido en ceniza y desaparecido. Llevaba muerto algún tiempo. Karou seguía sintiendo calor y frío; se quedó clavada en el sitio, tratando de comprender lo que sucedía. Fue Issa la que avanzó lentamente y se inclinó sobre Hazael para tocar su rostro. Karou la observó, sintiéndose extrañamente distante —aquella antigua sensación de irrealidad había
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regresado, como si su vida fuera una sombra proyectada sobre una pared—, y pensó que la feroz hermana gruñiría y alejaría a Issa de un empujón, pero no lo hizo. Las serpientes repartidas por el cabello de Issa y en torno a su cuello permanecieron quietas y tensas, dispuestas a picar si fuera necesario. —Por favor —la voz de Liraz sonaba estrangulada. Sus ojos enloquecidos se movían entre Issa y Karou—. Salvadlo. Karou escuchó aquellas palabras, aunque en su estado de aturdimiento parecieron dispersarse en el aire. Sus ojos se dirigieron hacia Akiva. La manera en que la miraba… era como si la tocara. Involuntariamente, Karou retrocedió. El rostro de Akiva era una súplica silenciosa; su piel aparecía casi tan grisácea como la del cadáver de su hermano, el cual habían colocado en el espacio de suelo donde Karou conjuraba los cuerpos. El suelo de las resurrecciones. Todos la estaban mirando. Incluso Issa se había vuelto hacia ella. ¿Salvarlo? ¿Habían acudido a ella en busca de ayuda? Después de quemar los portales de Brimstone —y a Brimstone—, después de destruir a su pueblo, ¿le habían traído a su hermano muerto para que lo resucitara? ¿Desde dónde habían cargado con él? Temblaban del esfuerzo. Akiva se desplomó contra la pared. Dejó los brazos colgando a ambos lados del cuerpo. Parecía más muerto que vivo, más muerto incluso que cuando lo vio por primera vez, sangrando en el campo de batalla de Bullfinch. —¿Qué te ha pasado? Podría haber sido ella la que le hiciera aquella pregunta aél, pero no fue así. Fue Akiva, mientras le miraba la barbilla, el labio y el lóbulo de la oreja recién suturado. Con timidez, Karou se retiró el pelo de detrás de la oreja y se la tapó. —¿Quién te ha hecho eso? —preguntó él. A pesar de la debilidad de su voz, ardía de ira—. Ha sido él, ¿verdad? Ha sido el Lobo. No se equivocaba, y lo único en lo que Karou pudo pensar al ver la furia de su rostro fue en el chal vivo que le había confeccionado una vez, en el
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suavísimo tacto de las alas de polilla sobre sus hombros. Mucho tiempo atrás, Thiago le había rasgado el vestido, y desde los faroles del festival que imitaban estrellas, Akiva había conjurado un chal vivo para cubrirla. Aquella noche había hecho una elección, y no había sido una elección equivocada. Pero eso fue entonces. Desde aquello, habían sucedido tantas cosas. Demasiadas. Karou ignoró la pregunta de Akiva, molesta porque la evidencia física de su vulnerabilidad se encontrara a la vista, deseando que sus brazos estuvieran cubiertos y haberse curado las heridas. ¿Qué significaba un poco más de dolor, después de todo? No debía mostrar debilidad, ahora no. Avanzó, dirigió su atención a Hazael. ¿Akiva le había traído a su hermano muerto? Bueno, también le había traído a Issa. Y le había devuelto a Ziri, no debía olvidarse de eso, sin importar lo que hubiera sucedido desde entonces. Se arrodilló junto al cuerpo —lentamente; le dolía todo— y se asombró de que lo hubieran transportado tan lejos. Los cuerpos son solo peso muerto —somos meros recipientes, después de todo—, pero saberlo era una cosa y dejar un cuerpo abandonado, otra. Karou lo comprendía bastante bien. Son los cuerpos los que nos hacen reales. ¿Qué es un alma sin ojos para mirar, sin manos para agarrar? Le temblaban las manos, así que las sujetó con fuerza para mantenerlas quietas. La herida se encontraba bajo el brazo izquierdo de Hazael. Su corazón. Habría sido una muerte rápida. —Por favor —suplicó de nuevo Liraz—. Sálvalo. Te daré cualquier cosa. Fija tú el precio. ¿Precio? Karou la miró con dureza, pero no encontró en ella ni rastro de la crueldad o la severidad que recordaba, solo angustia. —No hay precio —respondió. Karou miró a Akiva. Y si lo hubiera, podría haber añadido, ya lo habéis pagado. —¿Lo harás? —las palabras de Liraz temblaron esperanzadas.
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¿Lo haría? Karou sabía que era su única esperanza —ella, a quien habrían asesinado en Praga simplemente por llevar lashamsas en sus manos—, y encontró cierta ironía en ello, pero no se regodeó. No soportaba mirar las manos de Liraz —estaban tan negras—, pero sujetaban con tanta ternura el cuello de su hermano, deslizaba sus dedos con tanta suavidad por su mejilla muerta; Karou sabía que no debería sentir compasión por aquella asesina de su pueblo, pero la sintió. ¿Después de todo, quién de ellos tenía las manos limpias? Ella no. Oh, Ellai, mis manos jamás volverán a estar limpias. Las apretó de repente y le ardieron las ampollas fruto del trabajo con la pala. Tuvo la sensación de que hacer aquello, salvar aquella vida… podría ser como un bálsamo. No solo para aquellos serafines, sino para ella, tras el horror de la fosa y la pala y lo que había tenido que hacer y… y la mentira que ahora estaba obligada a interpretar. Quería hacerlo. Una marca en su nudillo por una vida salvada en vez de arrebatada. —No puedo conservar este cuerpo —dijo Karou—. Es demasiado tarde. Tampoco conseguiré que tenga el mismo aspecto —tal vez Brimstone hubiera sabido cómo conjurar aquellas abrasadoras alas, pero estaban muy lejos de sus posibilidades—. No volverá a ser un serafín. —Eso no importa —aseguró Akiva. Karou lo miró a los ojos, esos ojos tan, tan rojos, y quiso hacerlo por él—. Siempre y cuando siga siendo el mismo —añadió—. Eso es lo único importante. Sí, se aseguró a sí misma, y quiso creerlo tan firmemente como él. El alma es lo que importa. El cuerpo es un recipiente. —Está bien —Karou respiró hondo y bajó la mirada hacia Hazael—. Dadme el turíbulo. Sus palabras se toparon con un silencio que pareció engullirla. Engullirla. Oh, no. No. Karou miró el rostro muerto de Hazael, sus ojos azules abiertos, las líneas de su sonrisa, y sintió un intenso dolor que la abrumó con su fuerza. No. Se mordió el labio, deseando que permaneciera quieto. Estaba rígida. Debía estarlo. Su profunda pena… si la dejaba libre, sería como la bufanda de un ilusionista, una pena atada a otra y a otra, y no tendría fin. No quería alzar de nuevo la vista y encontrar los afligidos rostros congelados en aquel terrible silencio.
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—No… no teníamos traído aquí. A ti.



ninguno



—susurró



Liraz—.



Te



lo



hemos



Akiva suplicó con voz ronca. —Solo ha pasado un día. Karou. Por favor. Como si fuera cuestión de convencerla. Ellos no lo entendían. ¿Cómo podían entenderlo? Nunca le había explicado a Akiva cómo funcionaba, lo tenue que se volvía la conexión del alma después de la muerte, o lo fácil que resultaba que desapareciera a la deriva si no se recogía. Nunca se lo había contado, y ahora no quedaba nada en el aire o el aura de aquel muerto —soldado, asesino, amado hermano—, ningún rastro de luz, ninguna sonrisa para acompañar aquellos ojos azules, aquellas líneas de la boca, ningún movimiento que rozara los sentidos de Karou y le descubriera quién era porque… no era nada. Karou alzó la mirada. Se obligó a contemplar los ojos enrojecidos de Akiva y los de Liraz para que pudieran ver y comprender su angustia. Y para que supieran que el alma de Hazael se había perdido.
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77 a angustia de Karou fue lo que desarmó a Akiva. Una sola mirada y lo supo. Hazael se había marchado. —¡No! —Liraz lanzó un grito entrecortado, sin aire, casi sin sonido, y se puso en movimiento. Akiva no tenía fuerzas para sujetarla. A ella tampoco podía quedarle mucha energía. Después de aguantar el malestar provocado por las hamsas, Liraz había soportado gran parte del peso de Hazael en el largo recorrido hasta allí —y para qué, para nada—, y en ocasiones también el de Akiva,agarrándolo del brazo y gritándole que se despertara cuando él comenzaba a deslizarse hacia la oscuridad. Oscuridad, oscuridad. Incluso ahora lo envolvía. ¿Qué había hecho en Astrae? Lo ignoraba. Solo había sido consciente del repiqueteo dentro de su cabeza y de la concentración, la presión; había agarrado a Liraz, la había atraído hacia él, y había caído sobre Hazael para sujetarlo también. La explosión, cuando se produjo —¿dónde?—, los había empujado fuera del peligro. Lejos, muy lejos, y ni una sola daga del cristal de la Espada hecha añicos —ni una sola esquirla— los había rozado. Habían llevado a Hazael hasta un prado y ya estaba muerto. Pero, ¿qué es la muerte? Akiva había pensado en Karou. Por supuesto que lo había hecho. Esperanza, se había dicho a sí mismo de rodillas sobre la hierba, débil, aturdido y entumecido. Su nombre significa esperanza. Pero no en su lengua, y no para ellos.



427



Liraz arremetió contra Karou y Akiva lanzó los brazos hacia ella, pero fue demasiado lento. Su hermana golpeó a Karou y la tiró de espaldas. Había una silla caída de lado. Rodaron por el suelo. Karou aulló de dolor. Liraz tomó aire. —¡Estás mintiendo! —gritó. Gritó. Akiva reaccionó, pero sintió que caminaba a través de la oscuridad; la mujer serpiente fue más rápida —la mujer serpiente era Issa, la conocía por los dibujos de Karou—. Ella debía de ser a quien contenía el turíbulo. Turíbulo, turíbulo, turíbulo. ¿Por qué no había tenido un turíbulo? Aunque tal vez la explosión hubiera desgarrado el alma de Hazael; tal vez ya se había desvanecido cuando lo tumbaron en el prado, y nunca hubiera existido ninguna posibilidad de salvarlo. Jamás lo sabrían. Hazael se había marchado, era lo único que importaba. Y Liraz estaba gritando. Independientemente de lo que Karou hubiera decidido hacer con ellos, su destino estaba ahora fuera de su alcance. —¡Solo sálvale! —gritó Liraz a Karou; el estruendo fue terrible, descarnado y muy alto, y Akiva imaginó ojos abriéndose de golpe por toda la kasbah. Issa tenía fuerza mientras que Liraz se encontraba débil y destrozada. La mujer serpiente la quitó rápidamente de encima de Karou y la lanzó bruscamente hacia Akiva; podía haberla matado, sus serpientes podían haber hundido los colmillos en el cuerpo de su hermana, pero no lo hicieron. Issa la empujó hacia Akiva y él la agarró. Liraz forcejeó, pero los sollozos la desarmaron y se derrumbó en sus brazos. —No, no, no —repetía sin parar—. No puede haberse marchado, no es posible, él no. Akiva la sostuvo y se agachó de nuevo con ella junto al cuerpo de su hermano, acunándola mientras lloraba. Cada sollozo era como una tempestad sacudiendo su cuerpo rígido, apoderándose de ella, agitándola. Akiva jamás la había visto llorar, pero aquello era más que llanto. La
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sujetó, llorando él también, y miró por encima de la cabeza de Liraz hacia donde Issa estaba ayudando a Karou a llegar al borde de la cama. Vio la lentitud de sus movimientos, el dolor reflejado en su rostro, los cortes de la cara, la angustia que transmitían sus ojos negros de cisne al mirarlo y las silenciosas lágrimas que se deslizaban por sus mejillas, pero fue incapaz de asimilar nada de aquello. La oscuridad se inclinaba hacia él y le hacía señas, los sollozos de Liraz le provocaban escalofríos justo en el corazón, y Hazael estaba muerto. La urna funeraria está llena, escuchó en la jovial y perezosa voz de su hermano. Tienes que seguir vivo. Y ahí estaba de nuevo: vivo mientras otros morían. Oh, negra fatiga. Solo deseaba cerrar los ojos. Y entonces, en la puerta, un golpe. Karou se volvió bruscamente hacia ella. Una gutural voz femenina preguntó: —¿Karou? ¿Qué está pasando ahí dentro? Cuando Karou miró a Akiva, quedaba todavía angustia en sus ojos, pero la consternación y la aflicción la distorsionaban. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y se levantó con esfuerzo. Su rostro se contorsionó de dolor —¿qué le había hecho ese… animal?—, y dio la sensación de que quisiera decir algo, pero no tuvo tiempo porque la puerta se abrió. Liraz levantó la cabeza y sus sollozos se fueron apagando a medida que recuperaba la compostura y se daba cuenta de lo que había hecho. Se puso alerta, con el rostro pálido en torno a sus ojos húmedos y enrojecidos. Alargó el brazo hacia la mano rígida de Hazael y la agarró con fuerza. El dolor abandonó su rostro y la resignación concedió a sus rasgos una calma antinatural. Akiva comprendió que estaba preparada para morir. Sabía que no tenía derecho a horrorizarse —había combatido aquel mismo sentimiento durante mucho tiempo—, pero de todos modos se estremeció, y se sintió atrapado en una espiral de impotencia. En los límites de la atrayente oscuridad, atrapado una vez más en la fortaleza del enemigo, una profunda y nueva urgencia le atenazó. No estaba preparado.
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Quería vivir. Quería terminar lo que por fin había comenzado, después de todos aquellos años. Quería reconstruir el mundo. Con Karou, junto a ella. Pero no creía que aquello fuera a suceder. La primera figura que franqueó la puerta fue la loba lugarteniente de Thiago. Aquella sigilosa y bestial criatura se encorvó y gruñó nada más ver a los ángeles. Pero Akiva ni siquiera la miró porque tras de ella, quieto en el umbral, con las mejillas marcadas por unos arañazos con costras que confirmaron sus peores sospechas, se encontraba el Lobo Blanco.
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ienes visita, Karou? No sabía que estuvieras celebrando una fiesta.



Oh, esa voz, su tranquilidad y desprecio, el ligero atisbo de regocijo. Karou se sintió incapaz de mirarlo. La vida en esos pálidos ojos, la fuerza en esas manos con zarpas. Era injusto, muy injusto. Y ella lo había hecho posible. Notó el amargor de la bilis; podría haber caído de rodillas para vomitar de nuevo. —Yo tampoco. Era la única manera, se aseguró a sí misma, pero sus temblores se intensificaban mientras luchaba por contenerlos. Se concentró en un punto detrás de Thiago, pero las siluetas en movimiento de Lisseth y Nisk llenaron el pasillo, y tampoco quiso mirarlos a ellos. Jamás olvidaría ni perdonaría la frialdad de sus rostros cuando regresó cojeando de la fosa, empapada en sangre y temblando, conmocionada, arrastrándose detrás del Lobo. En cuanto a Thiago… Entró en la habitación. Karou escuchó el sonido de sus garras al clavarse en el suelo de tierra y percibió su aroma a almizcle, pero seguía sin poder mirarlo. Era una presencia blanquecina y desdibujada dentro de su visión periférica que atravesaba la estancia para encarar a los ángeles al lado de ella. A su lado, como si estuvieran juntos en aquello. Y… lo estaban. Había hecho una elección. Para merecer la confianza de Brimstone y el nombre que le había otorgado. Para trabajar por la salvación —y la resurrección— de su pueblo, por cualquier medio
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necesario, cualquier medio. Y Thiago era necesario. Las quimeras lo seguían a él. Era la única manera, aunque eso no facilitara el estar a su lado y sentir el peso de la mirada de Akiva, ni el descubrir la aversión y la confusión en el rostro del ángel, su incredulidad, cuando se volvió hacia él —tenía que mirar a algún lado—. Como si no pudiera creer que Karou soportara la proximidad de aquel monstruo. Yo también soy un monstruo, quiso decirle. Soy una quimera, y haré lo que tenga que hacer por mi pueblo. Qué coraje tan falso. La expresión de Karou era desafiante, pero estaba pegada a su rostro. El fuego de los ojos de Akiva había actuado siempre como una mecha que prendía el aire entre los dos. Esta vez no fue distinto. Karou echó a arder, pero por la vergüenza de presentarse frente a él junto al Lobo. El ángel y el Lobo, juntos en una habitación. Le pareció como si en todo momento hubiera estado dirigiéndose hacia aquel instante, y ahí estaba: el ángel y el Lobo enfrentados el uno con el otro, Akiva con los ojos enrojecidos, el rostro grisáceo, destrozado y mareado, asolado por el dolor, y ella… ella junto al Lobo, como si fueran el caballero y la dama de aquella sangrienta rebelión. No es lo que piensas, podría haberle dicho a Akiva. Es peor. Pero Karou permaneció callada. No ofrecería ninguna explicación, ninguna disculpa a Akiva. Se obligó a volver los ojos. Hacia Thiago. No le había dirigido la mirada desde que regresaron de la fosa. Ahora se obligó a contemplarlo. Si no podía conseguir ni siquiera eso, ¿qué oportunidad habría de tener éxito en todo lo que quedaba por delante? Lo miró. El Lobo era el Lobo, imperioso e impresionante, un ejemplo de la gran maestría de Brimstone. No mostraba su habitual aspecto impecable, algo comprensible teniendo en cuenta el último día y medio. Llevaba las mangas levantadas, fruncidas y arrugadas sobre sus bronceados y musculosos antebrazos, y parecía que Ten había descuidado las atenciones que dedicaba al pelo de su señor. Unas manos presurosas lo habían recogido y atado en un nudo blanco. Se le habían escapado algunos mechones, y cuando los retiró hacia atrás lo hizo con impaciencia.
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En cuanto a su odiado y hermoso rostro, lucía los arañazos que le había hecho Karou, pero la herida por la que el cuchillo había entrado bajo la barbilla, esa había quedado sellada y enmendada como si nunca hubiera existido. Había sido un arreglo sencillo, nada que ver con las manos de Ziri o incluso su sonrisa; bastó con unir de nuevo unas cuantas capas de tejido sobre la diminuta hendidura. Karou no podría haberlo matado más limpiamente, de haber tenido planeado devolverlo a la vida, y además había contado con abundante dolor para trabajar. Eran sus ojos, oh Dios, lo que le resultaba más difícil de mirar. Vida en aquellos pálidos ojos. Somos meros recipientes, después de todo. Tras los suyos notó las punzadas de las lágrimas y bajó la mirada. No sabía qué hacer con el cuerpo. Se rodeó con los brazos amoratados y trató desesperadamente de encontrar algo que decir. Había ángeles en su habitación, uno de ellos estaba muerto y otro era Akiva; se trataba de un verdadero aprieto. Solo habían transcurrido unos segundos desde que el Lobo entrara. Su quietud y su silencio no resultaban aún extraños, pero no tardarían en despertar sospechas. Si Liraz no hubiera gritado, Karou habría ayudado a los ángeles a escapar. Habría quemado incienso para cubrir su aroma. Le debía a Akiva eso y mucho más. Nadie habría sabido jamás que habían estado allí. Pero era demasiado tarde para eso. Ahora Thiago tendría que hacer algo con ellos, y —Karou lo había visto en sus ojos, en aquella breve mirada— se sentía aún más perdido que ella. El Lobo debería haber reaccionado sin titubear; ya se las había visto antes con Akiva: lo había torturado, lo había castigado no solo por ser un serafín, sino por ser la elección de Madrigal, y todos sus colaboradores directos sabían cuánto ansiaba terminar aquello que había empezado. El Lobo Blanco debería estar riéndose; debería mostrarse borracho de alegría sangrienta. Pero no era así.
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Porque, por supuesto —por supuesto, por supuesto—, no era realmente el Lobo Blanco.
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s esto lo que parece? —preguntó Thiago.



—¿Y qué parece? —respondió Akiva, asqueado de tener que hablar con el Lobo. No habían estado cara a cara desde lo del calabozo en Loramendi, y ahora que se encontraban, hablar no era lo que Akiva deseaba hacer. —Parece un ángel muerto —señalando a Hazael, Thiago se volvió de Akiva a Karou y de nuevo al ángel con una media sonrisa desdeñosa—. ¿Habéis venido a hacer una visita a nuestra resucitadora? Lo siento, pero no atendemos a los de tu clase. Tal vez te hayas dado cuenta, estamos en guerra. —La guerra ha terminado —gruñó Liraz con una pasión que, como bien sabía Akiva, no sentía por la victoria—. Y habéis perdido. —¿De verdad? Yo prefiero pensar que aún está por ver. Lentamente, Akiva colocó un brazo en torno al hombro de su hermana para contenerla. Si se lanzara sobre el Lobo como había hecho con Karou, la mujer serpiente no se la devolvería viva de un empujón. Tal vez Liraz deseara morir, o eso pensara en su duelo, y quizás la muerte les sobreviniera allí, aquella noche, independientemente de lo que hicieran, pero Akiva no la tentaría más de lo que ya había hecho acudiendo a aquel lugar, y aquello había sido fruto de la más absoluta desesperación. Akiva miró a Karou tratando de imaginar lo que estaba pensando. Habría ayudado a Hazael; había visto la sinceridad de su dolor. ¿Y ahora qué? ¿Los ayudaría a ellos? ¿Podríahacerlo? Aquellos moratones en sus brazos… Todavía tenía los brazos apretados en torno al cuerpo, y aunque Akiva estaba casi seguro de que trataba de ocultar las magulladuras — ¿por qué parecía tan avergonzada?—, lo que estaba consiguiendo era que
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los ojos del ángel se sintieran atraídos hacia ellas. Y… Akiva había visto sus moratones de aportar dolor la vez anterior; el recuerdo lo había obsesionado. Estos eran distintos. Estos moratones no los habían provocado unas mordazas metálicas, sino unas manos. De repente, eran lo único que veía. Una descarga de furia lo invadió y fue él quien necesitó ser refrenado. Se puso en pie y cuando arremetió, o se tambaleó hacia delante, el insistente tirón de la oscuridad, su exasperante debilidad fue lo único que permitió a Karou —a Karou— el interponerse entre Akiva y Thiago y apartar al ángel de un empujón. Karou tenía el ceño intensamente fruncido y los ojos fieros; su mirada preguntaba¿estás loco? Lo estaba. Y además era patético. Tropezó con Hazael y esta vez fue Liraz quien lo sujetó a él. Estaban los dos tan exhaustos, tan débiles y desmoralizados, que se desplomaron juntos en el suelo de tierra, junto al cuerpo de su hermano. Eso sin que las quimeras tuvieran que dirigir una hamsa hacia ellos. Estaban acabados, dolorosamente, obviamente y lamentablemente acabados. —Hacedlo ya —siseó Liraz, y Akiva no tuvo ni siquiera fuerzas para oponerse—. Matadnos. Karou los miró con la misma dureza que había mostrado al empujar a Akiva —enojo, pensó el ángel, por forzarla de nuevo a decidir su destino—. Había cambiado tanto en solo unos meses... La brusquedad, la desolación. Akiva recordó a Karou en Praga y Marrakech, durante el breve tiempo que habían compartido antes de romper el hueso de la suerte: la suavidad y expresividad de su rostro; las sonrisas tímidas e incongruentes; y el vertiginoso rubor que ascendía por su pálido cuello. Incluso su ira era algo chispeante y vital. Akiva maldijo aquella nueva máscara tallada de dureza, y maldijo haber contribuido a su aparición. Sin embargo, si le hubieran permitido elegir en ese momento, todavía habría preferido vivir. Fue en el siguiente instante cuando su convicción se tambaleó. Karou se volvió hacia Thiago —hacia Thiago, de todas las criaturas vivas en dos anchos mundos— y compartió con él una mirada breve y secreta, franca y llena de dolor —pero era dolor compartido y era… tierna—. Esa
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ternura le resultó tan blasfema, tan insoportable… que Akiva olvidó todo lo demás. Reunió toda su escasa vitalidad en un último arrebato de fuerza y se abalanzó sobre Thiago. Y Thiago le aferró la garganta con su mano dotada de garras. Lo sostuvo con el brazo extendido; consiguió que pareciera sencillo. Sus ojos se encontraron, y mientras Akiva sentía el puño del Lobo aplastándole la garganta como una mordaza, vio que un rastro de aquella perversa ternura persistía en la mirada de su enemigo. Entonces, se abandonó. Sus ojos se quedaron en blanco. Su cabeza cayó. Dejó que la oscuridad lo atrapara, y parte de él ansió que no lo dejara escapar.



***



437 Cuando Akiva se desplomó, el alivio del Lobo fue tan profundo como su aversión hacia las palabras que se había visto obligado a pronunciar, hacia el sonido surgido de aquella garganta que era la garganta de Thiago, aquella voz que era la voz de Thiago. ¿Y aquellas manos que se correspondían exactamente con los moratones de Karou? También eran de Thiago. ¿Pero la pesadilla? Esa pertenecía enteramente a Ziri. Quería soltar al ángel suavemente en el suelo, pero se obligó a lanzarlo violentamente hacia la hermosa serafín que mostraba un aspecto tan perdido como feroz. Ella recogió a Akiva, tambaleándose bajo su peso muerto —pero no, no era un peso muerto—. Akiva no estaba muerto. El Lobo no permitiría que el Terror de las Bestias muriera sin dolor. En cuanto a Ziri… no permitiría que muriera en absoluto, si pudiera evitarlo. Si pudiera. Que la primera prueba de aquel engaño fuera decidir el destino del serafín que había salvado su vida resultaba… injusto. No estaba listo para enfrentarse a ello. Aún se sentía incómodo dentro de aquella piel, o tal vez no supiera cómo llevarla. No se trataba del ajuste físico. Como recipiente,



era fuerte, elegante; tenía una flexibilidad y una resistencia que parecían realzadas y sabía que resultaba atractivo a la vista, pero era incapaz de sobreponerse a la repugnancia que le causaba. Cuando había tomado posesión del cuerpo… Oh, Nitid, el regusto de la sangre de Karou seguía todavía en su boca. El sabor había desaparecido, pero el asco persistía, y peor aún: el de Karou también. ¿Y cómo no? Ziri había visto el estado de Thiago en la fosa; sabía lo que le había hecho a Karou —o intentado hacer, esperaba que solo intentado,aunque no se lo había preguntado, ¿cómo podía preguntarle aquello?—. Estaba empapada de sangre cuando Ziri la encontró, y temblando con una violencia que recordaba los espasmos producidos por un frío mortal, y ni siquiera ahora se atrevía a mirarlo. ¿Cuántos días había pasado atenazado por la esperanza de que ella lo viera como quien era —no un muchacho, sino un hombre adulto, un hombre y… tal vez un pedernal de la suerte sobre el que golpear; él un pedernal y ella un eslabón para que la suerte de él fuera la de ella—. Un hombre al que pudiera amar. ¿Y ahora era esto? Si existía un designio dirigiendo el universo, en aquel momento las estrellas se estaban carcajeando. Casi se podría reír él mismo. ¿Alguna esperanza había quedado jamás tan destrozada? Pero aunque fuera injusto, al menos había sido obra suya. Era lo que había que hacer, y lo había llevado a cabo. Por ella. Por las quimeras y por Eretz, sí, pero fue en ella en quien pensó al deslizarse el cuchillo por la garganta. Ni siquiera había sabido a quién rezar, si a la diosa de la vida o a la de los asesinos. Qué ofrenda más nauseabunda le había entregado a Karou: su sacrificio. Enterrar su cuerpo. Soportar la inmensidad de aquel engaño. Y… la posibilidad de cambiar el curso de la rebelión y reclamar el futuro. Eso también era inmenso, pero en aquel momento el engaño lo inundaba todo. Lo que ya estaba hecho —la muerte— era la parte sencilla. Ahora tenía que ser Thiago. Si quería que aquello funcionara, debía resultar convincente, empezando justamente con aquellos serafines. Razón por la que se sintió inmensamente aliviado cuando Akiva perdió la conciencia y él
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pudo terminar rápidamente con el enfrentamiento, al menos para impedir lo inevitable y tratar de pensar en qué hacer. —Llevadlos al granero —le dijo a Ten, con lo que esperaba fuera el desdén moderado y autoritario del Lobo. Y después de que ella obedeciera, después de que Issa ayudara a la mujer serafín con el cuerpo de Akiva y Nisk y Lisseth transportaran entre los dos al muerto, cerró la puerta y se derrumbó contra ella, apretando los ojos con fuerza y llevándose las manos al rostro. Pero oh, cómo detestaba su tacto. Las dejó caer. Detestaba el tacto de sus propias manos. ¿Sus manos? Las apartó de su cuerpo —¿su cuerpo?— y, tenso por el sufrimiento, las mantuvo rígidas, como las del ángel cuya muerte se había obligado a ridiculizar. No había posibilidad de escapar de la maldad, porque él era la maldad. —Soy Thiago —se escuchó decir a sí mismo con voz horrorizada y entrecortada—. Soy el Lobo Blanco. Y entonces, primero en una de sus odiadas manos y luego en las dos, Ziri notó un ligero roce y abrió los ojos. Karou estaba justo delante de él, pálida y sollozando, amoratada y temblando, con sus ojos negros y su pelo azul, hermosa y muy cerca, y lo estaba mirando —dentro de él, a él— , sujetando sus manos entre las suyas. —Sé quién eres —susurró intensa y dulcemente—. Lo sé. Y estoy contigo. Ziri, Ziri. Te veo. Y entonces reposó la cabeza sobre su pecho y le permitió abrazarla con sus brazos de asesino. Olía a río y temblaba igual que la brisa sobre el ala de una mariposa; Ziri la acunó como si fuera la última esperanza de su mundo. Y tal vez lo fuera.
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80 n ruido, estaba cerca y eran alas. Karou estaba segura de que sería la cohorte de Thiago, que regresaba, pero no huyó ni se escondió. Se quedó paralizada como una presa, con las rodillas sobre la tierra y las rocas y la sangre y el vómito y las moscas y el horror, esperando a que la encontraran. Y cuando vio de quién se trataba, cuando él descendió frente a ella y sus pezuñas de kirin removieron las piedras, su conmoción no dejó espacio para la alegría —Ziri estaba vivo y estaba allí—, porque los ojos desencajados con los que él la estaba contemplando no hicieron más que intensificar su temblor. Ziri miró al Lobo y de nuevo a ella. Estaba boquiabierto, abrumado por la incredulidad; de hecho retrocedió, titubeante, y Karou imaginó la grotesca escena como él la estaría viendo. La humillante postura del Lobo, ropas enrolladas y desgarradas en un despliegue inequívoco y el pequeño cuchillo donde él lo había lanzado, con aspecto de abridor de cartas, o de juguete. Y ella. Temblorosa. Ensangrentada. Culpable. Había matado al Lobo Blanco. Si algún pensamiento hubiera surcado la mente de Karou, habría sido creer que la situación no podía empeorar más. Pero claro que empeoró. Ahora, en su habitación, tenía la cabeza reposada sobre el pecho de Thiago y sentía su corazón palpitando contra su mejilla —rápido, más rápido; sabía que era el corazón de Ziri, no el de Thiago, y sabía también que se aceleraba por ella—; y trató de apaciguar el asco que sentía hacia ese cuerpo.
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Había esperado que su pequeña sombra kirin pudiera convertirse en un aliado, pero nunca había imaginado… aquello. Tras el primer instante de tenso asombro, Ziri se había colocado rápidamente junto a ella y se había mostrado tan cuidadoso, tan atento y bueno y resuelto —había desaparecido toda su timidez; estaba plenamente concentrado y fuerte—. La había sujetado por los hombros, cuidadosamente pero con firmeza, y la había obligado a mirarlo. —Estás bien —le había dicho al asegurarse de que la sangre que la teñía no era suya—. Karou. Mírame. Estás bien. Ya no puede hacerte más daño. —Sí puede, lo hará —había respondido ella cerca de la histeria—. No puede estar muerto, no seguirá así. Me obligarán a traerlo de vuelta. Es el Lobo Blanco. Es el Lobo Blanco. Era todo lo que había que decir. Ziri también fue consciente de ello; no necesitaron plantear posibles impedimentos. Fue Ziri quien supo lo que hacer y quien lo hizo. Karou comprendió su intención al verlo tomar su cuchillo de luna creciente; lanzó un grito ahogado, trató de detenerlo. Ziri dijo que lo sentía. —No por mí. Esa parte no me preocupa. Solo siento dejarte sola en el espacio intermedio. Intermedio. Entre cuerpos. —¡No! ¡No! —no, no, no, no, no, no, no—. Pensaremos en otra opción. Ziri, no puedes hacerlo… Pero lo hizo, con mano experta y un cuchillo muy afilado. Karou lo sostuvo entre sus brazos mientras moría, y sus redondos ojos marrones permanecieron muy abiertos y sin miedo, dulces antes de apagarse; dulces y esperanzados como cuando era un niño y la seguía por todo Loramendi. Fue en aquel muchacho que un día había sido en quien Karou pensó mientras sujetaba su cuerpo muerto, y de nuevo ahora, mientras él la rodeaba con sus nuevos brazos. Pensó en él para no delatarse con sus estremecimientos. Era tan injusto, después de la magnitud de su sacrificio, y tan cruel, pero era lo único que podía hacer para no apartarse de golpe, porque aunque él era Ziri, sus brazos eran los del Lobo, y su abrazo le resultaba odioso.
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Cuando no pudo soportar un instante más, buscó un pretexto para alejarse. Se llevó la mano al bolsillo, retrocediendo, y sacó lo que había guardado allí días atrás y casi había olvidado. —Tengo esto —dijo Karou—. Es… no sé. Ahora parecía estúpido. Ridículo incluso: ¿qué podría hacer él con aquello? Era el extremo de su cuerno, el pedazo de unos cinco centímetros de largo que se le había roto en el patio al caer inconsciente. No estaba segura de qué la había impulsado a recogerlo, y ahora, mientras él lo tomaba en la mano, deseó no haberlo hecho. Porque notó cierta timidez en su voz cuando dijo: —Lo guardaste —lo que dejaba claro que estaba presumiendo demasiado en aquel gesto. —Para ti —respondió Karou—. Pensé que podrías quererlo. Eso fue antes de… —¿antes de que hubiera enterrado el resto de su cuerpo en una tumba poco profunda? De nuevo, sintió el estómago como un puño cerrado. Fue todo lo que pudo hacer, y al menos no se trataba de la fosa. La fosa no era lugar para el último kirin real, querida Ellai, aunque fuera solamente por todo el polvo de estrellas reunido momentáneamente en aquel cuerpo. Bastante duro había sido palear tierra reseca sobre su rostro. No había dejado de pensar que debería cambiar de opinión. Después de todo, la elección era suya. Tenía dos cadáveres recientes. Podía recuperar cualquiera de ellos. Podía haber colocado el alma de Ziri de nuevo en el cuerpo que le correspondía; su acto había sido realmente valiente, pero luego había quedado todo en manos de Karou. Su alma estaba en sus manos. El alma de Ziri se parecía a los vientos que vagaban por las cimas de los montes Adelfas y el batir de alas de los cazadores de tormentas, como la hermosa, lastimera y eterna canción de las flautas de viento que había llenado sus cuevas con una música que, posiblemente, él no recordara. Fue como sentirse en casa. Y ella la había colocado dentro de aquel recipiente. Porque, después de todo, Ziri tenía razón. Era la única manera de tomar el control del destino de las quimeras. Mediante un engaño así. Si fueran capaces de llevarlo adelante...
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No resultaría sencillo ni siquiera en circunstancias normales, pero enfrentarse tan pronto a una prueba así, cuando ambos se sentían todavía inseguros y sin haber podido hablar ni elaborar un plan... Había que ocuparse de los ángeles. Karou se volvió y se dirigió hacia la mesa. Levantó la silla que había volcado cuando Akiva entró por la ventana, y se sentó con cuidado. Tenía la parte trasera de las piernas destrozada de revolverse bajo el peso de Thiago, y sentía como si le hubieran colocado mordazas por casi todo el cuerpo. Pero todo eso desaparecería en un día o dos; el resto estaba ahí para quedarse. Los problemas, la terrible responsabilidad, y la mentira que, a toda costa, debían evitar que saliera de aquella habitación. Issa y Ten regresaron solas, sin Nisk ni Lisseth. —Quiero que desaparezcan —exclamó Issa con violencia, y Karou supo que se refería a Nisk y Lisseth, no a los ángeles—. Son unos salvajes, dejarte allí sin más, con él. Y los demás también. Karou se inclinaba a pensar lo mismo, pero aun así dijo: —Obedecían órdenes —remarcó que habían seguido órdenes peores que aquella. —No me importa —respondió Issa. Su indignación con aquellos dos era mayor incluso porque eran naja, y quería poder pensar mejor de los de su propia raza—. Debería existir un acuerdo básico respecto a lo que está bien y lo que está mal, incluso cuando se trata de órdenes. —Si convirtiéramos eso en una norma, no nos quedaría ninguno. Bueno — Karou miró al Lobo. A Ziri—, muy pocos. El escuadrón de Balieros debía ser resucitado cuanto antes, igual que Amzallag y las esfinges, cuyas almas había recogido de la fosa. Necesitaba soldados en los que pudiera confiar. —De todas maneras, no podemos empezar a deshacernos de todo el que no nos guste. Resultaría sospechoso. Y —añadió al hecho— estaría mal. Todavía no habían eliminado a nadie, y no planeaba empezar a hacerlo. Razor no contaba. Había muerto atacando una fortaleza seráfica llamada Glyss-on-the-Tane —la misma escaramuza en la que Ziri había caído, para disgusto de todos—. Nadie tendría que saber jamás lo que había sucedido
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realmente cuando Razor había intentado, sin lograrlo, cumplir la orden de Thiago, ni que uno de los dos había regresado —aunque solo para reconfortar a una tumba poco profunda e interpretar el papel principal en aquel enorme subterfugio—. —Dejadme a mí a los dos naja —dijo Ten, cerrando los dientes de golpe—. Esta boca lobuna está hambrienta. Diré que me pidieron que los devorara. —No seas mala —protestó Issa suavemente. —¿No? —Ten volvió la mirada hacia Karou—. ¿Pero no era ese el verdadero aliciente? Karou no pudo evitar sonreír, lo que provocó la queja de su mejilla en carne viva. Ten había dejado de ser Ten del mismo modo que Thiago ya no era Thiago; se trataba de Haxaya, y con ella resultó más sencillo. Por mucho que Karou hubiera llegado a odiar a la loba, no sentía una aversión física tan intensa como con el Lobo. Era bueno haber incluido en la mezcla el humor negro de Haxaya —aunque fuera imposible distinguir cuándo estaba bromeando—. Cuando Karou había despertado a su vieja amiga en el cuerpo de Ten —Ten había subestimado a Issa y a sus adornos vivos normalmente dóciles con un resultado fatal—, le había explicado todo claramente: la terrible situación y lo que debía hacer, si no quería regresar inmediatamente al turíbulo. La respuesta de Haxaya, con una sonrisa que pareció hecha para las mandíbulas lobunas de Ten, había sido: «Siempre había querido ser mala». —¿Podrías ser un poquitín menos mala? —le preguntó entonces Karou—. Y no comerte a los naja ni a ningún otro compañero, ni siquiera a los despreciables —luego añadió como si se le acabara de ocurrir—: Por favor. —Está bien. Pero si me lo piden… —No van a pedirte que te los comas. Ten. —Supongo que no —se dio por vencida con un tono de voz que sonó a verdadera decepción, y tal vez lo fuera. Aquellos eran los aliados de Karou: Thiago, Ten e Issa. Y estaban esperando a que les indicara el siguiente paso. Oh, Dios, pensó aturdida por el pánico. Y ahora ¿qué?
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—Los ángeles —dijo, deseando que se le calmara el pulso. —Se escapan —propuso Issa—. Así de sencillo. Él ya lo ha hecho antes. Karou asintió con la cabeza. Por supuesto, eso era. Que se marcharan, y así se desharía de Akiva por fin y para siempre. Eso era lo que quería. Entonces, ¿qué significaba aquel dolor que sentía en el pecho? Soñamos juntos un mundo distinto, pensaba sin parar. Había sido un sueño muy hermoso, que solo pudo haber surgido como lo hizo: nacido de la clemencia y alimentado con el amor. Y Karou no podía pensar en el futuro, y en la paz, sin recordar la mano de Akiva sobre su pecho y la de ella sobre el de él. —Nosotros somos el principio —había dicho ella en el templo, y todo le había parecido posible con el corazón de Akiva latiendo bajo su palma. Y ahora, el corazón de Akiva latía justo allí, en la oscuridad, en el granero. Tan cerca, y aun así tan lejos. No podía imaginar ninguna manera, ningún choque de acontecimientos imposibles, que pudiera volver a colocar los latidos de aquel corazón bajo su mano, ni que los reuniera a los dos en aquel sueño que fue suyo —no suyo y de Ziri, ni siquiera suyo y de Brimstone, sino suyo y de Akiva—. No podía imaginar ninguna manera.
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81 n mundo es por sí solo un extraño hervidero de misteriosos y entrelazados propósitos y casualidades, pero ¿dos? Cuando dos mundos funden sus alientos a través de unas aberturas en el cielo, lo extraño se vuelve más extraño, y pueden llegar a suceder muchas cosas que pocas imaginaciones serían capaces de abarcar.
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82 uzana y Mik se encontraban en Aït Benhaddou cuando aquello comenzó. Aquello. El hecho que jamás quedaría eclipsado, al que todo el mundo se referiría con el pronombre demostrativo neutro «aquello» para siempre. ¿Dónde estabas el día que empezó aquello? Aït Benhaddou era la kasbah más famosa de Marruecos, mucho más grande que el castillo de los monstruos, aunque sin su toque espeluznante. Había sido restaurada con dinero del Fondo para el Patrimonio de la Humanidad y del cine —Russell Crowe interpretó a un gladiador en ella— y estaba desinfectada y ambientada para los turistas. Tiendas en los callejones, alfombras cubriendo las paredes y en la puerta principal, camellos batiendo sus impresionantes pestañas mientras posaban para ser fotografiados —a cambio de dinero, por supuesto—. Todo tiene un precio, y no te olvides de regatear. Mik estaba regateando. Zuzana hacía bocetos a la sombra mientras él, simulando que examinaba una colección de teteras, compraba un anillo antiguo de plata; sospechaba que no era realmente de plata, y probablemente tampoco fuera antiguo, pero indudablemente se trataba de un anillo, que era lo principal. No un anillo de compromiso. Había conseguido que el aire acondicionado volviera a funcionar, de acuerdo, pero no iba a considerar aquello como una de sus pruebas, y mucho menos, ejem, curarle el aburrimiento a Zuzana. Eso no era de ninguna manera una prueba. Era una de sus tres principales razones para vivir — las otras dos eran el violín y agarrar de la mano a Zuzana—, además de una actividad que realizaba —en la que participaba— con una sensación de profunda gratitud hacia el universo.



447



Sin embargo, para ganarse la mano de Zuzana, necesitaba un desafío. Dos más. Sintió un curioso compromiso con toda aquella historia de las pruebas. ¿Quién tenía la oportunidad de vivir cosas así?Monstruos, ángeles, portales y la invisibilidad —aunque de eso último era un poco complicado disfrutar debido a todo elay—. Es más, cuánta gente tenía la oportunidad de comprar anillos tal vez de plata tal vez antiguos para sus preciosas novias en antiguas ciudades de barro del Norte de África, y comer dátiles secos de bolsas de papel, y ver pestañas de camello, por Dios santo, y… oye, ¿dónde va todo el mundo? Se produjo una repentina oleada presurosa en el estrecho callejón, gritería en árabe o bereber o alguna lengua que no era ni checo, ni inglés, ni alemán, ni francés, y Mik se quedó mirando con perplejidad. Los lugareños vociferaban, se apresuraban y luego las puertas se los tragaron y los callejones se vaciaron de gente, excepto de turistas: turistas observándose unos a otros mientras el polvo se asentaba casi literalmente y, tras las puertas, se intensificaba el alboroto. Mik guardó el anillo en el bolsillo y regresó a donde se encontraba Zuzana, que seguía sentada a la sombra pero ya sin dibujar. Levantó la mirada hacia él, inquieta. —¿Qué pasa? —No lo sé —Mik miró a su alrededor. Aún vivían unas pocas familias dentro de aquellos muros, y logró atisbar la brillante pantalla de una televisión cuando una puerta se abrió oscilante y luego se cerró. Resultaba un increíble anacronismo: una televisión en aquel lugar… y entonces… entonces la gritería se transformó en chillidos. Chillidos muy intensos. Parecía una mezcla de alegría y terror. Mik agarró la mano de Zuzana —una de sus tres principales razones para vivir— y la arrastró hacia donde se encontraba la televisión para ver qué estaba sucediendo en aquel infierno —o en el cielo—.
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83 uando Akiva despertó, Liraz estaba durmiendo a su lado y se encontraban a oscuras, aunque, por supuesto, allí donde hay serafines nunca existe una verdadera oscuridad. Sus alas, incluso con el apagado fuego que mostraban mientras dormían exhaustos, emitían un suave resplandor que alcanzaba hasta el elevado techo de madera que había sobre sus cabezas y las inclinadas paredes de barro de los laterales. Era un espacio amplio, sin ventanas; Akiva no sabía si era de noche o de día. ¿Cuánto tiempo había dormido? Se sintió… bueno, vigorizado era una palabra dura en aquellas circunstancias, sonaba a lleno de vida y él no se encontraba así, pero estaba mucho mejor. Se incorporó para sentarse. Lo primero que vio fue a su hermano. Hazael yacía al otro lado de Liraz; ella tenía el cuerpo acurrucado hacia el de él, y durante un disparatado instante, Akiva se vio asaltado por la esperanza de que estuvieran de nuevo los tres juntos, de que Karou hubiera resucitado a su hermano después de todo, y de que Hazael se incorporara y empezara a contar historias ridículas sobre todo lo que había visto y hecho mientras era un alma sin cuerpo. Pero esa esperanza no tardó en seguir el camino de la mayoría de las esperanzas: una ácida amargura la devoró, y Akiva se sintió como un estúpido. Por supuesto, Hazael estaba muerto, todavía y para siempre. Habían empezado a llegar moscas, así que tenían que hacer algo. Despertó a Liraz. Había llegado el momento de honrar a su hermano. La ceremonia no fue como solían ser aquellas ceremonias, aunque casi siempre era así: se trataba del funeral de un soldado, y el cadáver se convirtió en su propia pira. Las palabras oficiales resultaban impersonales, así que las cambiaron para que se adaptaran a Hazael.
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—Siempre estaba hambriento —recordó Liraz— y en ocasiones se quedaba dormido durante la guardia. Se libró mil veces de los castigos con su sonrisa. —Conseguía que cualquiera le contara sus cosas —añadió Akiva—. Ningún secreto estaba a salvo con él. —Excepto los tuyos —murmuró Liraz, y la veracidad de aquello le dolió. —Debería haber disfrutado de una vida real —dijo él—. La habría aprovechado. Lo habría intentado todo —se habría casado, pensó. Podría haber tenido hijos. Casi podía verlo, al Hazael que podría haber sido si el mundo hubiera sido mejor. —Nadie se ha reído nunca con tanta sinceridad —dijo Liraz—. Hacía que reír pareciera sencillo. Y debería ser sencillo, pensó Akiva, pero no lo era. Solo había que mirarlos a ellos, con las manos negras y las almas destrozadas. Alargó la mano hacia la de su hermana y ella la tomó y la apretó tan fuerte como la empuñadura de una espada, como si su vida dependiera de ello. Dolía, pero era un dolor fácil de soportar. Liraz había cambiado. Varias de sus corazas habían desaparecido —toda la rudeza y la aparente fortaleza que ni siquiera él había logrado traspasar desde que eran unos niños—. Abrazada a sus rodillas, con los hombros encorvados y el rostro iluminado por el fuego y cubierto de tristeza, parecía vulnerable. Joven. Casi otra persona. —Murió por defenderme —dijo ella—. Si me hubiera marchado con Jael, seguiría vivo. —No. Lo habrían ahorcado —respondió Akiva—. A ti te habrían apresado y él habría muerto pesaroso por haberte fallado. Él habría elegido esto. —Pero si hubiera permanecido vivo solo un poco más, podría haber escapado con nosotros —Liraz había permanecido fija en las llamas que consumían el cuerpo de su hermano, pero apartó la mirada de ellas para dirigirla a Akiva—. Akiva. ¿Qué es lo que hiciste? —no añadió, ¿y por qué no lo hiciste a tiempo?, pero de todas maneras aquella pregunta fantasma quedó flotando entre ellos.
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—No lo sé —respondió él a la pregunta formulada y a la callada; miró fijamente el fuego que ardía rápido e infernal, dejando únicamente cenizas para una urna que no tenían. ¿Qué había dentro de él para haber logrado algo así, y por qué no se había manifestado cuando más lo necesitaba? No solo a tiempo para salvar la vida de Hazael, sino años atrás, para salvar la de Madrigal… ¿Los años de dedicación alsirithar habían desarrollado su afinidad con la magia? ¿O lo había desencadenado aquella repentina oleada de recuerdos sobre su madre? Liraz le preguntó: —¿Crees que Jael seguirá vivo? Akiva tampoco supo qué responder a aquello. No deseaba pensar en Jael, pero resultaba difícil evitarlo. —Tal vez —se permitió responder—. Y si es así… —Espero que siga vivo. Akiva miró a su hermana. No había recuperado la máscara de fortaleza. Aún parecía vulnerable y joven. Simplemente había dejado escapar aquellas palabras, en voz baja, y Akiva comprendió. Parte de él también lo deseaba. Jael no merecía una muerte tan plácida como la que la explosión le habría concedido. Pero si estaba vivo, había cosas que hacer. Akiva se levantó y miró a su alrededor. Muros de barro, una puerta de madera, ningún guardia con las hamsas alzadas para mantenerlos débiles; aquel oscuro lugar no podría retenerlos. ¿Dónde estaba el Lobo, y por qué había permitido que sus prisioneros descansaran y recuperaran fuerzas? ¿Y dónde estaba Karou? ¿Con Thiago? Aquel pensamiento le dolió en las entrañas, como una puñalada. Akiva no podía sacudirse el recuerdo de la mirada que habían compartido entre los dos. Aquella simple mirada lo empujó a cuestionarse todo lo que había creído saber sobre Karou. —Creo que ha llegado el momento de marcharnos —alargó la mano hacia su hermana.
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En otro momento, Liraz habría puesto los ojos en blanco y se habría levantado sin su ayuda. En este, dejó que tirara de ella para ponerse en pie. Pero una vez que se hubo alzado, permaneció anclada junto a los restos de la pira de Hazael, contemplándolos. —Siento como si lo estuviéramos abandonando aquí. —Lo sé —dijo Akiva. ¿Haber volado hasta tan lejos soportando su peso y marcharse ahora sin nada? Parecía impensable. Miró de nuevo a su alrededor y vio una jarra junto a la puerta. —Es agua —le dijo Liraz—. La mujer naja la dejó —Akiva se acercó a la jarra y la tomó, se la ofreció a Liraz y luego bebió abundantemente. Era dulce y buena, y muy necesaria, y cuando la acabó, rellenó cuidadosamente la jarra con las cenizas de Hazael. Tal vez fuera una tontería o algo morboso conservar aquellos restos, pero de algún modo ayudaba. —Ya está —dijo él. —¿A las cuevas? Los demás deben de estar pensando que nos mató la explosión. Las cuevas de los kirin, donde mucho tiempo atrás Madrigal y él tenían pensado reunirse para comenzar su revolución… Ahora eran sus hermanos y hermanas Ilegítimos los que los esperaban allí, y con ellos un futuro que todavía no parecía real. Su propósito seguía intacto: acabar lo que había empezado, terminar con las matanzas, crear —de algún modo— una nueva manera de vivir. Pero sin Karou a su lado, el sueño se extendía ante él con toda la magia de un camino polvoriento sobre un horizonte llano. —Sí —respondió él—. Pero hay algo que debemos hacer primero. Liraz dejó escapar una larga exhalación. —Por favor, dime que no tiene que ver con decir adiós. Adiós. Aquella palabra dolía. Adiós era lo último que Akiva deseaba decir a Karou. Pensó en la primera noche que pasaron juntos, en cómo en el baile del caudillo y después, en el templo, se habían susurrado «hola» el uno al otro, una y otra vez como un secreto compartido. El saludo estaba en sus
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labios la primera vez que la besó. Hola sería lo que le dijera, si estuviera en su mano conseguir lo que deseaba. —No —le dijo a Liraz, y le recordó que despedirse traía mala suerte. A lo que ella replicó, socarronamente: —¿Mala suerte? Por supuesto, no vayamos a empezar a tenerla.
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No era decir «hola» ni «adiós» por lo que Akiva interrumpió su huida, entrando de nuevo a hurtadillas y oculto bajo el hechizo de invisibilidad en la habitación de Karou y sobresaltándola a ella y a Issa. El Lobo, gracias a los dioses estrella, no se encontraba allí, pero cuando Karou se levantó precipitadamente, lanzó una rápida e insegura mirada hacia la puerta, lo que significó otra puñalada en las entrañas de Akiva — un aviso de que Thiago permanecía cerca, y que tenía acceso libre a aquella puerta—. —¿Qué haces aquí? —preguntó Karou, sorprendida. Llevaba su pelo azul pavo real trenzado sobre un hombro, y unas mangas cubrían los moratones de sus brazos. La hinchazón de la mejilla había disminuido un poco, y su enfado parecía haberse disipado también. El rubor subió por su cuello, un repentino color que cubría su palidez—. Se suponía que debías marcharte. Se suponía. Aquello no resultó la sorpresa que podría haber sido. Su encarcelamiento había sido una farsa. Cuando Akiva había colocado la mano sobre la puerta para abrasarla, se había abierto con un suspiro. Ni siquiera estaba cerrada con llave. Akiva había dejado escapar una leve sonrisa y había mirado a través de la rendija para encontrar un pequeño y feo patio lleno de escombros, y ningún guardia. —Nos vamos. Pero hay algo que debo decirte —Akiva se calló al notar que Karou se ponía tensa. ¿Qué pensaba que iba a decirle? ¿Temía que fuera a hablarle de amor? Él sacudió la cabeza, como asegurándole que aquellos
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días habían quedado olvidados, que ya no debía temer de él tal tormento. Esa noche le traía un nuevo suplicio. De nuevo, Akiva era el portador de una elección imposible. Le dijo: —Voy a sellar los portales. Aquello no era en absoluto para lo que Karou se había preparado. Su voz sonó como un jadeo. —¿Cómo? —Lo siento. Quería avisarte —dijo él—, para que puedas decidir en qué lado permanecer. ¿En qué lado: Eretz o el mundo de los humanos? ¿A qué vida renunciarás? —¿En qué lado? —Karou salió de detrás de la mesa—. No puedes hacerlo. Este portal no. Lo necesito. Lo necesitamos —lo que empezó como estupefacción se iba transformando en indignación, ribeteada de pánico. Issa se acercó a su lado con una ondulación—. ¿Es que no has incendiado suficientes cosas? ¿Por qué no intentas…? —Es para salvar ambos mundos —la interrumpió Liraz—, para que no se contaminen el uno al otro. —¿De qué estás hablando? —De armas —respondió Akiva simplemente. Hizo una pausa. No se le ocurría cómo condensar todo lo que había sucedido en la Torre de la Conquista en una buena explicación para Karou—. Jael. Tal vez esté muerto, pero si no es así, vendrá aquí a por armas. Con los Dominantes. El blanco de los ojos de Karou se redujo a unos anillos en torno a sus iris negros, y tuvo que alargar una mano para sujetarse a la mesa. —¿Cómo sabe él lo de las armas de los humanos? —notó una ráfaga de ira—. ¿Se lo dijiste tú? Que Karou creyera que él podría ser capaz de armar a Jael fue como otra puñalada, sin embargo no sintió ninguna satisfacción al descubrirle la verdad. Deseó poder mentir y no herirla.
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—Fue Razgut —respondió él. Karou congeló un instante la mirada, y luego cerró los ojos. Todo el rubor que había coloreado sus mejillas desapareció, y dejó escapar un débil y angustiado gemido. A su lado, Issa susurró: —No es culpa tuya, dulce niña. —Lo es —replicó ella, abriendo los ojos—. Cualquier otra cosa no, pero esto sí. —También es culpa mía —admitió Akiva—. Yo encontré un portal para el Imperio —los portales, y con ellos el mundo de los humanos, habían permanecido perdidos para los serafines durante un milenio; Akiva había cambiado aquello. Él había hallado un portal, el del centro de Asia, sobre Uzbekistán. Razgut había mostrado a Karou el otro—. Podrían entrar por cualquier portal. Jael lo ha planeado como un espectáculo, para aprovechar todas las creencias de los humanos sobre los ángeles. Karou estaba aferrada a la mano de Issa y respiraba entrecortadamente y de manera superficial. —Qué pasa, que las cosas no estaban ya suficientemente mal —dijo, y empezó a reír con una risa rota que Akiva sintió en el corazón. Deseaba rodearla con los brazos y asegurarle que todo saldría bien, pero no podía prometerle aquello y, por supuesto, no podía tocarla. —Los portales deben cerrarse —dijo él—. Si necesitas tiempo para decidir… —¿Para decidir qué? ¿En qué mundo me quedo? —Karou lo miró fijamente—. ¿Cómo puedes preguntarme eso? Y Akiva adivinó que Karou elegiría Eretz. Por supuesto, ya lo sabía. De no haber sido así, pensó que ni la amenaza de mayor magnitud —mundos en peligro y vidas— podría haberle inducido a cerrar las puertas entre los dos, y a quedar atrapado para siempre en un mundo en el que ella no estuviera. —Tú tienes una vida aquí —dijo él—. Tal vez sea imposible regresar.
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—¿Regresar? —Karou ladeó la cabeza como un pájaro, de aquella manera tan característica de Madrigal. Estaba llena de moratones y entristecida, de pie frente a él, respirando de manera agitada y conjurando valor como si fuera un hechizo. Con el pelo recogido hacia atrás, la línea de su cuello resultaba exagerada, como una idealización artística de la elegancia. Los planos de su rostro también se mostraban afilados —demasiado delgados—, aunque no habían perdido la dulzura, y aquella interacción apareció como la verdadera esencia de la belleza. Sus oscuros ojos absorbieron la luz de la vela y brillaron como los de un animal; en ese instante, fue imposible dudar que, independientemente del cuerpo que la envolviera, su alma pertenecía al gran mundo salvaje de Eretz, terrible y hermoso, en gran parte desconocido para los mapas y sin domesticar, hogar de bestias y ángeles, cazadores de tormentas y serpientes marinas, con una historia aún por escribir. Karou añadió con un tono de voz que sonó a siseo, a ronroneo y al chirrido de la espada sobre la piedra de afilar: —Soy una quimera. Mi vida está allí. Akiva sintió que algo fluía por todo su ser, o muchas cosas: un estremecimiento de amor y un escalofrío de respeto, una descarga de energía y un arrebato de esperanza. Esperanza.Verdaderamente, la esperanza era tan indestructible como los grandes escarabajos escudo que permanecían inertes durante años bajo las arenas del desierto, esperando que una presa se aproximara. ¿Qué motivos tenía para sentir esperanza? Mientras sigas viva, le había dicho a Liraz, creyéndose solo a medias sus palabras, hay siempre una opción. Bueno, él seguía vivo y Karou también, y estarían en el mismo mundo. Posiblemente fueran los motivos para la esperanza más endebles de los que jamás había oído hablar—estamos vivos y en el mismo mundo—, pero se aferró a ellos mientras le explicaba su plan de volar hasta el portal de Samarkanda para quemarlo en primer lugar, antes de regresar a aquel. Quería preguntarle dónde irían los rebeldes, pero no pudo. No le incumbía saberlo. Seguían siendo enemigos y una vez que él se marchara de allí, Karou desaparecería de nuevo de su vida, durante mucho tiempo o para siempre, eso no podía saberlo.
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—¿Cuánto tiempo necesitáis? —le preguntó a través del nudo que sentía en la garganta—. ¿Para replegaros? Karou miró de nuevo hacia la puerta y Akiva sintió el ardor de la furia y la envidia, sabiendo que ella acudiría al Lobo tan pronto como él se hubiera marchado, y que planearían su próximo movimiento juntos, y que dondequiera que fueran los rebeldes quiméricos, Karou seguiría estando con Thiago y no —y jamás— con él. Rompió todas sus amarras. Avanzó pesadamente hacia ella. —Karou, ¿cómo…? ¿Después de lo que te ha hecho? —Akiva empezó a estirar el brazo en dirección a Karou, pero ella retrocedió y sacudió la cabeza una sola vez, bruscamente. —Ni se te ocurra. Akiva dejó caer la mano. —No te atrevas a juzgarme —añadió ella con un medio susurro violento. Sus ojos estaban húmedos, muy abiertos y desesperadamente infelices, y Akiva vio cómo alzaba la mano, movida por un viejo instinto, hacia su garganta, donde mucho tiempo atrás había colgado un hueso de la suerte en un cordón. Lo llevaba la primera noche que pasaron juntos; lo habían roto cuando el sol amenazaba con salir y supieron que debían separarse, y en los días siguientes se convirtió en su ritual. Siempre al despedirse. El deseo formulado floreció tras días y semanas hasta convertirse en el grandioso sueño de un mundo reconstruido, pero había comenzado de una manera mucho más humilde. Aquella primera noche, el deseo había sido sencillo: verse de nuevo. Pero la mano de Karou no encontró nada en su garganta y se apartó de nuevo; ella se colocó frente a Akiva y le dijo con frialdad: —Adiós. Fue como si se rompiera la última atadura. Mientras sigas vivo, siempre hay una opción. ¿Una opción de qué?, se preguntó Akiva mientras lanzaba el hechizo de invisibilidad sobre él y su hermana y se sumergían en la noche. ¿De que las cosas mejoren? ¿Cómo había seguido la conversación en aquel lúgubre campo de batalla?
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O empeoren. Así fue. Normalmente empeoran.
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84 arou sintió la partida de Akiva como siempre la había sentido: como una ráfaga de frío. Su calor era igual que un regalo entregado y arrebatado; ella permaneció dando la espalda a la ventana, helada, despojada y deshecha. Yenfadada. Era un enfado caricaturesco, infantil — al estar frente a Akiva, había deseado descargar los puños contra su pecho y luego caer en sus brazos y sentir que la rodeaba con ellos—. Como si él fuera ese lugar seguro que siempre estaba buscando y nunca encontraba. Karou respiró hondo. Imaginó que podía sentir cómo se alejaba, cada vez más, y el dolor de la distancia aumentaba a cada aleteo imaginario. Tomó pequeñas bocanadas de aire para contener los sollozos. Issa la había rodeado con el brazo.Sé tu propio lugar seguro, se dijo a sí misma, enderezándose. Ningún travesaño del mundo podría protegerla de lo que estaba por llegar, ni un diminuto cuchillo escondido en su bota —aunque seguramente su diminuto cuchillo permanecería allí—, ni tampoco un hombre, ni siquiera Akiva. Debía convertirse en su propia fuerza, completa en sí misma. Sé quien Brimstone cree que eres, añadió, deseando que la fuerza fluyera de repente de alguna profundidad desconocida.Sé quien todas esas almas enterradas, y todos los vivos también, necesitan que seas. —Dulce niña —dijo Issa—. No te preocupes. —¿Que no me preocupe? —Karou la miró fijamente. ¿A qué se refería? A la amenaza que las armas humanas suponían para Eretz, o a la amenaza que eran los serafines para este mundo.Los estragos que podrían causar los ángeles en la sociedad de los hombres simplemente por existir, y no digamos por pedir armas para una guerra más allá de la comprensión
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humana… ¿Qué había hecho? ¿Cómo podía haber liberado a Razgut en Eretz con su alma envenenada y el mortífero conocimiento que poseía? ¿Cuántos errores de aquel estilo tenía aún que cometer, cuántos errores suficientemente grandes para destruir mundos? Exactamente ¿de qué «no tenía que preocuparse»?, quiso preguntar a Issa. La mujer serpiente dijo: —De amarlo —y Karou sintió un sobresalto por lo inesperado de aquellas palabras. —Yo no… —trató de protestar, empujada por la costumbre de la vergüenza. —Por favor, niña, ¿crees que no te conozco en absoluto? No voy a decirte que tu futuro será sencillo, ni siquiera que habrá un futuro. Solo quiero que dejes de castigarte. Tú siempre has sentido la verdad en él, entonces y ahora. Tu corazón no se equivoca. Tu corazón es tu fuerza. No tienes que avergonzarte. Karou la miró fijamente, parpadeando para tratar de contener las lágrimas. Las palabras de Issa —¿su permiso?— dolían más que ayudaban. No había ninguna manera…Seguramente Issa lo sabía. ¿Por qué la torturaba hablando como si existiera alguna opción? No la había. No había ninguna. Karou se armó de valor. «Sé ese gato», recordó haber escrito en un dibujo en su cuaderno de bocetos perdido. Ese gato que permanece fuera del alcance en lo alto de un muro, sin necesitar a nadie. Ni siquiera a Akiva. —Eso ya no importa —respondió Karou—. Se ha marchado y nosotros debemos hacerlo también. Hay que preparar a todo el mundo. Echó un vistazo a la habitación. Dientes, herramientas, turíbulos, tendrían que llevárselo todo. En cuanto a la mesa, la cama y la puerta, sintió cierto pesar. Por toscas que fueran, eran mucho más de lo que había tenido en su trayecto con los rebeldes hasta llegar allí. Tragó saliva y sintió el horror hueco de ser empujada a través de una puerta hacia la oscuridad. —Issa —empezó a temblar cuando el pavor por aquel nuevo aprieto la invadió—. ¿Dónde iremos?
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*** Entrelazados, misteriosos propósitos y casualidades. Más tarde, Karou se preguntaría dónde habrían ido y cómo se habría desarrollado todo lo demás, de qué modo distinto e incognoscible. Si los Dominantes no hubieran estado ya allí.



***



La hueste quimérica se encontraba reunida en el patio, dispuesta a levantar el vuelo, cuando escucharon un ruido a lo lejos, un sonido trivial sin cabida en aquel silencio de erial. Era el pitido de una bocina. El incesante e insistente pitido de una bocina, y el chirrido de unos neumáticos rechinando por la colina sin pistas, sin tomar ninguna precaución a causa de la prisa y circulando demasiado rápido. Más de unos cuantos soldados rompieron la formación para elevarse por los aires y mirar al otro lado del muro. Karou, la primera. La respiración y el pulso se le detuvieron en la garganta. Unos faros en la ladera. Una camioneta. Una persona con el cuerpo por fuera de la ventanilla del copiloto, agitando ambos brazos, gritando, con la voz ahogada por los pitidos. Y esa persona era Zuzana. La camioneta se deslizó, derrapó, se detuvo. Zuzana salió corriendo a través de la polvareda, y Karou supo lo que estaba gritando antes de que sus palabras resultaran audibles. Y supo que la responsabilidad por los destinos de dos mundos recaía ahora sobre sus hombros. —¡Ángeles! ¡Ángeles! ¡Ángeles!
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Zuzana corría a toda velocidad. Karou descendió por el aire y agarró a su amiga por los hombros. —Ángeles —repitió Zuzana sin aliento, con los ojos muy abiertos y pálida— . Dios mío, Karou. En el cielo. Cientos.Cientos. El mundo. Está. Alucinando. Mik rodeó la camioneta corriendo hasta colocarse junto a Zuzana, y se detuvo de golpe. Karou escuchó movimientos precipitados en la ladera, como un deslizamiento de tierra, y supo que las quimeras se habían reunido tras ella. Y luego… sintió calor. Zuzana, mirando más allá de Karou, lanzó un grito ahogado. Calor. Karou se volvió y allí estaba Akiva. Durante un largo instante, él fue lo único que vio. Incluso el Lobo quedó convertido en un mero borrón blanquecino que se movía para tomar posición al lado de ella. Akiva había regresado, y su hermoso rostro estaba tenso por el remordimiento. —Demasiado tarde —dijo Karou bajito, sabiendo que ese mundo que la había alimentado a escondidas, que le había regalado arte y amigos y la opción de disfrutar de una vida normal, jamás volvería a ser el mismo, sin importar lo que sucediera a continuación. La hueste quimérica, enfurecida por la presencia del enemigo, miraba a Thiago a la espera de una señal que no llegaba. Los dos serafines se encontraban a un mero batir de alas de ellos, y su mítica y angelical perfección era todo lo contrario a la imagen de las «bestias». Karou los contempló con sus ojos humanos, aquellos soldados a los que ella había reinterpretado más monstruosos de lo que la naturaleza los hizo, y supo lo que el mundo vería en ellos si se enfrentaran a los Dominantes: demonios, pesadillas, maldad. La llegada de los serafines sería anunciada como un milagro. ¿Pero la de las quimeras? Como el Apocalipsis. —No. No es demasiado tarde —exclamó Akiva—. Esto es el principio —y se colocó la mano sobre el corazón. Solo Karou sabía a lo que se refería, claro
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que lo sabía («nosotros somos el principio»), y sintió que el calor aumentaba en su propio corazón, como si Akiva hubiera colocado su mano allí—. Venid con nosotros —continuó. Akiva se volvió hacia Thiago, que estaba junto a Karou. Su voz sonó áspera y sus ojos ardieron, de modo que ella supo lo duro que le resultaba dirigirse al Lobo, pero lo hizo. Le dijo: —Podemos enfrentarnos a ellos juntos. Yo también tengo un ejército.
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Epílogo as cuevas de los kirin. Dos ejércitos intranquilos bullen y se agitan. Solo la amplitud de las cuevas mantiene la paz, manteniéndolos separados. Los Ilegítimos aseguran que sienten el malestar provocado por las hamsas incluso a través de la piedra. Los resucitados, enfurecidos por los fríos recuentos escritos en negro sobre los nudillos de sus enemigos, no cesarán de presionar las palmas contra los muros que los separan. No es un buen comienzo. Cada ejército arde por cercenar las manos de los otros y arrojarlas por el desfiladero, hacia la sima helada que hay debajo. Akiva asegura a sus hermanos y hermanas que la magia de los tatuajes no atraviesa la roca, pero ellos no quieren reconocerlo. A cada momento anhela que Hazael estuviera allí. —Él ya los tendría a todos jugando a los dados —le dice a Liraz. —Al menos, la música ayuda —comenta ella. No se refiere a la música de las cavernas. Las flautas de viento resultan una obsesión para todos y despiertan en bestias y ángeles unas pesadillas más parecidas de lo que podrían haber imaginado. Los Ilegítimos sueñan con un país de fantasmas, las quimeras, con una tumba llena con las almas de sus seres queridos. Solo Karou se calma con la música del viento. Es el arrullo de su primera infancia, y durante las dos noches que han pasado aquí ha disfrutado sorprendentemente de un sueño profundo y sin pesadillas. Pero esta noche no. Es la víspera de la batalla y están reunidos, varios cientos en total, en la más amplia de las cuevas. El violín de Mik llena el espacio con una sonata del otro mundo y todos permanecen tranquilos, escuchando.
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«Enemigo común —les han dicho sus comandantes—. «Causa común». Al menos, por ahora. Se supone o se piensa que esto no tardará en cambiar —en revertir—, y entonces serán libres para, una vez más, dar rienda suelta a su odio como siempre han hecho: quimeras contra serafines, serafines contra quimeras. La esperanza —la de Karou, la del Lobo, la de Akiva, e incluso la de Liraz— es que ese odio se convierta en algo distinto antes de que ese día llegue. Es como un ensayo del futuro de todo Eretz. Zuzana tiene apoyada la cabeza en el hombro de Karou, y al otro lado está Issa. El Lobo no se encuentra lejos; Ziri se ha acostumbrado a su nuevo cuerpo y, recostado sobre los codos junto al fuego, aparece elegante y bellísimo; la crueldad del antiguo ocupante ha desaparecido de su rostro, a menos que se acuerde de intentar ponerla ahí, y sus sonrisas ya no parecen aprendidas en un libro. Karou siente que la está observando, pero no le devuelve la mirada. Sus ojos se sienten arrastrados hacia otro lugar, al extremo opuesto de la caverna, donde Akiva está sentado junto a otra hoguera, con sus propios soldados alrededor. La está mirando. Como siempre que sus ojos se encuentran, parece que una mecha se encendiera y abrasara un sendero en el aire que los separa. En los últimos días, cuando esto sucedía, uno u otro apartaba la mirada rápidamente, pero esta vez se contemplan y dejan que la mecha arda. Se llenan con la imagen del otro. Lo que está sucediendo en esta caverna, esta extraordinaria reunión —este tumulto de odios encontrados, amansados temporalmente por un odio compartido— podría ser su sueño de antaño reflejado en un espejo combado. Así no es como pensaron que sucediera. No se encuentran el uno al lado del otro como imaginaron. No están exultantes, y ya no se sienten como instrumentos de algún gran propósito. Son criaturas aferrándose a la vida con las manos manchadas. Hay tanto que los separa…, todos los vivos y todos los muertos, pero de momento dejan que todo lo demás se desvanezca y que la mecha arda más brillante y más cerca, de modo que Karou y Akiva casi sienten que se tocan. Mañana comenzará el Apocalipsis. Esta noche, se permiten mirarse el uno al otro un ratito.
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…Continuará
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Sobre la autora Laini Taylor vive en Portland (Estados Unidos) y está casada con el ilustrador Jim di Bartolo. Hasta el momento ha publicado cuatro obras, todas de tema fantástico: las dos primeras corresponden a la serie infantil Dreamdark, la siguiente es la recopilación de tres relatos Lips touch: three times, que le valió para ser finalista del prestigioso National Book Award 2009, y finalmente Hija de humo y hueso, el comienzo de una trilogía juvenil de romance paranormal que le ha abierto las puertas al mercado internacional. Esta autora desprende mucha frescura y originalidad: lleva el pelo rosa, el segundo nombre de su hija es Tarta (Pie) y en su blog podréis leerla en un tono divertido y bromista. Lo mejor de todo es que esa creatividad también se aplica a sus novelas.
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